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			A quienes cabalgan a través de la oscuridad
con luz en sus corazones:
el cielo es vuestro.

			Y a mis amigas:
sois las estrellas que brillan en el mío.

		

	
		
			En virtud del poder que ha sido otorgado a la Orden de Representantes del reino de Etérlume, se establece que todo ciudadano de Etérlume, con independencia de su raza y procedencia, que alcance la mayoría de edad estará obligado a someterse a la Prueba, sin excepción alguna. Los individuos seleccionados asistirán imperativamente a la Academia durante los siguientes dos años, donde se retará el potencial y el límite de su mente, su cuerpo y su poder. Aquellos estudiantes que consigan sobrevivir y graduarse participarán activamente en la política, la sociedad y la economía del reino, bajo la voluntad y por orden de su majestad.

		

		
	
		
			PRÓLOGO

			Ocho años antes

			Odette, veinticinco años

			Las gotas de lluvia resonaban al caer y golpear los tejados del castillo. Su sonido era monótono y opresivo, un presagio del terror que la esperaba al doblar la esquina. El castañeteo de sus dientes y el vaho que abandonaba su cuerpo con cada exhalación eran las únicas señales que le confirmaban que aún seguía con vida. Y a pesar de que una voz en su cabeza le gritaba que diera media vuelta, no podía dar marcha atrás, ya no. Este estaba siendo un día en el que mirar al cielo o tener esperanza la herían.

			Porque, aunque el dolor se había instalado en su ser de tal manera que había pasado a considerarlo normal, el miedo era su verdadera perdición, lo que la estaba matando lentamente.

			Sujetándose a la pared del pasillo, consiguió acercarse poco a poco a la luz de la luna que iluminaba el jardín privado de la reina, donde sabía que hallaría a Vesper, su marido, príncipe heredero de Etérlume y pronto soberano del reino.

			A Odette no la asustaba la escena que encontraría allí; ya lo había visto todo: desde crueldades, como torturar a inocentes por diversión, hasta a los amantes de su cónyuge sonriendo con superioridad desde la que se suponía que debía ser su cama matrimonial. Sí, había aprendido a vivir con ello, a aceptarlo hasta el punto de normalizarlo. Pero en ese momento estaba más débil de lo normal, más inquieta; necesitaba su medicina.

			La intensidad de la lluvia iba in crescendo. Con cada paso que daba al frente, el ritmo de esta se aceleraba, como si se tratase de una sinfonía a punto de llegar al clímax de la composición.

			—Me alegra saber que has entrado en razón.

			Odette se detuvo al final del pasillo, justo antes de adentrarse en el jardín, para permanecer oculta.

			Escuchar a Vesper, su marido, la hizo frenar en seco. Era él, no cabía duda. Podría identificar en cualquier lugar ese tono sádico e inhumano que lo caracterizaba.

			—¿Cuánto tiempo? —﻿se limitó a preguntar otra persona.

			Pocas cosas lograban sorprenderla, pero la presencia de esa voz grave con la que más de una vez se había permitido fantasear en la oscuridad de su alcoba lo había conseguido. El peligro y la oscuridad que acompañaban al eterno eran algo que siempre la había intrigado, que la había cautivado de una forma que la avergonzaba.

			Rune Evander había vuelto a la Corte.

			A pesar de ser un eterno más, atado al exilio que llevaba siglos limitando sus movimientos fuera de Finis, la ciudad donde estaban recluidos los suyos, Rune acudía de forma regular a la capital. Su magia aún no estaba estabilizada, lo que le permitía abandonar su hogar. Además, no solo era el hermano de Ashvin Evander, líder de los eternos, sino también el representante de estos en el Consejo.

			—Esta noche tiene que estar el trabajo listo. Mañana es mi coronación y no quiero arrastrar ningún peso muerto a mi lado. Ya me he librado de mi padre; ahora le toca a ella. Hazlo y se te recompensará.

			Odette no entendía nada. Al día siguiente coronaban a Vesper como nuevo monarca de Etérlume y, por ende, ella se convertiría en reina, pero… ¿«peso muerto»?

			—¿Ella lo sabe? —﻿preguntó Rune.

			—¿Que va a morir? Claro que no. ¿Por quién me tomas?

			En el instante en que Odette entendió lo que estaba pasando, una tormenta estalló en su interior. Y, por primera vez en la vida, habría agradecido encontrarse con cualquier otra cosa: amantes, asesinatos, insultos, golpes… Porque allí, bajo el arco que los protegía de la lluvia, su marido y el eterno estaban hablando de su fin.

			Entonces, como si se tratase de una despedida macabra, Vesper añadió:

			—No hay nadie más cruel y despiadado que tú en todo Etérlume. Bríndale el final que se merece.

			—Lo que me estás pidiendo…

			—¡Ordenando! Soy tu futuro rey, Evander. No lo olvides.

			Odette reprimió un jadeo y reunió toda la fuerza que quedaba en su interior para asomarse por la esquina e intentar ver a su marido y al eterno.

			Vesper apuntaba con ira al pecho del eterno con el dedo índice; Rune mantenía su expresión fría e impenetrable. En el momento en que este que volvió a hablar, su mirada ardió.

			—Y tú no olvides lo efímera que es esa posición.

			—¿Me estás amenazando? —﻿Vesper dio un paso al frente, incrédulo.

			Rune no se movió. Por su parte, Odette sabía que debía salir corriendo de allí lo antes posible.

			—Solo te estoy recordando que, al igual que tú tienes tus intereses, yo tengo los míos. No me importa quién lleve la corona; ninguno de vosotros seréis jamás mis reyes.

			—Haz que desaparezca y márchate —﻿ordenó Vesper de nuevo, tajante y autoritario.

			Ella esperó la respuesta del eterno, deseando que él la defendiera, que se opusiera a la orden del príncipe. Pero recordó por qué había dejado de rezarle a los dioses: Vida y Muerte no estaban de su lado. Rememoró también el dolor, el miedo y la soledad con los que había vivido todos esos años. Y perdió toda esperanza.

			Entonces, hizo lo único que se le ocurrió: correr por su propia vida.

			Corrió con lo poco que quedaba dentro de ella, con lo poco que su enfermedad no se había llevado. Sus piernas apenas aguantaban su peso, y su cabeza no era más que una nube difusa de pensamientos. Se dio cuenta, una vez más, de que no quería morir; no merecía morir. Así que siguió la chispa de luz en su interior, que le dio la fuerza para seguir adelante, para no rendirse.

			Sin embargo, no fue suficiente. En esa vida nunca parecía serlo.

			La atraparon antes de que pudiera abandonar el adarve del castillo al que había ido a parar. ¿La había visto Rune? ¿La había seguido Vesper?

			No obtuvo respuesta. Antes de poder entender su entorno, ver quién o qué había llegado hasta ella, cayó de bruces al suelo de aquel rincón del castillo, al que solía ir cuando su enfermedad le daba un descanso. Un triste pensamiento mitigó su dolor: ese era un buen sitio para morir.

			A partir de ese momento, todo ocurrió muy rápido.

			Recibió el primer impacto y su cabeza golpeó el suelo con fuerza. Odette sintió cómo la sangre empezaba a cubrirle el cabello rubio ceniza y el rostro y le impedía ver con claridad, lo que aguzó el resto de sus sentidos. Lo único que captaron sus ojos durante escasos segundos fue una melena negra, muy negra.

			Antes de poder intentar luchar, una espada, o tal vez una daga, le apuñaló un tobillo, provocando en ella la liberación de un grito desgarrador y lleno de desesperación. Luego, el otro tobillo, dejándola completamente inmóvil e indefensa. Finalmente, volvió a gritar una última vez al sentir un ataque de magia que dio paso a un dolor atroz por todo su cuerpo. Fue entonces cuando perdió el conocimiento.

			No debió de tardar mucho en morir.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			Presente

			Odette, veinte años

			Odette se movía con una elegancia ágil y calculada. A cada golpe de espadas lo acompañaba un sutil gruñido, una maldición por lo bajo o, por parte de su contrincante, suspiros de preocupación. Ambos sabían cómo acabaría aquel enfrentamiento; sin embargo, por cruel que fuera por su parte, ella disfrutaba retrasando su victoria, concediéndole al caballero destellos de esperanza.

			Durante su primera vida, Odette se había aferrado a ese sentimiento hasta el final. Había desafiado a su destino al regresar al pasado y conseguir lo que muchos señalarían como imposible. Un día, con veinticinco años, su marido y su cómplice, estaba segura, la habían asesinado, y al siguiente volvía a tener doce y los recuerdos de una vida vivida, recuerdos que todo el mundo menos ella parecía haber olvidado.

			Odette Elodie Cinwell había regresado al pasado tras su muerte. No había vuelto a nacer, tampoco se había convertido en otra persona. Seguía siendo ella, la joven ilegítima y enferma, prometida del heredero y futura reina de Etérlume, pero, a su vez, jamás volvería a ser la misma.

			No se había tratado de magia común ni de ninguna otra que Odette conociera. Por mucho que hubiese investigado, no había encontrado nada acerca de regresar en el tiempo ni nada que se le asemejara. Pero había sucedido, de eso no cabía duda. Y había sido su secreto todo ese tiempo.

			Con una sonrisa traicionera, dio un paso atrás y abrió los brazos, invitando a su oponente a atacar.

			—No tengo todo el día, Trwyn. ¡Hasta el sol se está aburriendo de nosotros! —﻿Odette se arriesgó a burlarse, aunque sabía que el joven caballero estaba al borde de colapsar por la ira, o tal vez por el cansancio; no lo tenía muy claro. Pero eso era justo lo que quería, ese era su juego, así que siguió presionando malévolamente﻿—. Ven a por mí.

			Él no dudo en hacerlo, pero no sin primero escupir al suelo con frustración.

			Odette sonrió y, antes de que la espada llegara a ella, se dejó caer al suelo, se deslizó con rapidez, usando un poco de magia común, y quedó frente a la espalda del joven, con la hoja de su espada presionada contra la armadura de él.

			El pecho se le llenó con una emoción embriagadora, una a la que había sido adicta desde su regreso a la vida.

			Fuerza, poder y magia. Tres pilares que hacían de ella quien era ahora, los mismos tres pilares que habían estado en ruinas durante su primera vida, que quedaba ya en la lejanía de un recuerdo, como la evocación de un mal sueño que no se logra olvidar del todo.

			—¡Gané! —﻿exclamó, como hacía cada mañana que combatía con los nuevos miembros de la caballería del duque.

			Frustrado y avergonzado, Yem Trwyn lanzó su espada a los pies del duque, su capitán. Sin embargo, con una sola mirada de este, el caballero se tensó y se arrepintió de su impulsividad y su actitud. Odette no le prestó mucha atención mientras recogía su arma y se reunía con el resto de los novatos.

			—Sigues asombrándome día tras día —﻿dijo el duque, cruzándose de brazos y mirándola con el orgullo de un padre.

			A pesar de que no los unía la sangre, en momentos como ese Odette casi podía olvidarse de su verdadero origen. Él siempre la había tratado como una más de su familia. Para el resto del reino, Eckart Krieger era imponente y respetado, un hombre de una altura extraordinaria, de piel oscura y ojos castaños, con un poder mágico y un ejército de caballeros que temer. Sin embargo, para ella era simplemente Eckart, su salvador.

			Odette se sacudió su traje de entrenamiento y se encogió de hombros.

			—Necesitan más práctica —﻿se limitó a contestar ella a la vez que envainaba su espada.

			—Que los derrotes tú parece ser la motivación perfecta para ellos.

			Odette no necesitó volver a mirarlos para saber que todos se habían puesto a entrenar con la esperanza de salir victoriosos del próximo duelo en el que se batieran contra ella.

			—El día en que se preocupen más por sus acciones y menos por sus egos, estarán un paso más cerca de convertirse en verdaderos caballeros.

			—Que el cielo nos proteja, entonces.

			Odette soltó una leve carcajada antes de apretarse el recogido de su claro cabello y despedirse del duque, quien aún tenía una jornada de formación intensa por delante.

			Cargada de energía y con el calor húmedo del sur abrazándola, avanzó con pasos decididos a través de los árboles que separaban el campo de entrenamiento de la casa del duque, su hogar.

			Sí, casa. A pesar de que lo que se esperaría de uno de los grandes duques del reino de Etérlume es que habitara en una mansión, Soren era una tierra pobre, así que incluso el mismísimo duque llevaba una vida humilde en una morada de piedra de dos pisos, aunque lo suficientemente grande como para que cada uno tuviera su propia alcoba. La vivienda contaba con un amplio terreno seco a su alrededor, con la excepción del pequeño jardín que la duquesa, Rossee, se aseguraba de mantener con vida. Y, si bien muchos en la Corte se escandalizarían del lugar, Odette jamás había sido tan feliz como lo era allí.

			Ella sabía que esa felicidad era efímera, una ilusión frágil y, en ocasiones, forzada. Aunque ya se sentía una más de los Krieger, una original de Soren, lo cierto es que su nombre era bien conocido en todo el reino de Etérlume: Odette Elodie Cinwell, humana e hija ilegítima de Grucius Cinwell, consejero del rey de Etérlume, y prometida del príncipe heredero, la futura reina.

			—¡Oddie! ¿Eres tú? —﻿gritó Rossee al escuchar cerrarse la puerta principal.

			—¡Sí! —﻿contestó ella﻿—. ¿Estás fuera?

			Al no recibir respuesta alguna, se dirigió al patio trasero de la casa, donde Rossee había construido un techado que cubría una mesa de té para poder sentarse a leer cuando la temperatura les permitía pasar tiempo en el exterior.

			La encontró allí, sentada con la gracia que acompañaba a su título, bella como siempre lo había sido, con la piel bronceada por el sol y el cabello rojo intenso. Aunque la duquesa había nacido en Gryn, el frío norte del reino, su belleza encajaba perfectamente en el paisaje de Soren. Sin embargo, Odette no pudo ignorar su ceño fruncido, el movimiento rápido y preocupado de sus ojos según leía el pergamino entre sus manos.

			—¿Todo bien?

			Rossee puso los ojos en blanco y, con un resoplido, arrugó el papel por completo.

			—Es de la Orden de Representantes —﻿informó la duquesa, dedicándole una mirada que oscilaba entre la rabia y la preocupación. Sus ojos verdes eran muy fáciles de leer.

			Odette se acercó y se sentó frente a ella, sin preocuparse por su postura ni por el protocolo de las damas. Se llevó las rodillas al pecho y se las abrazó, lista para escuchar el informe que cada tres ciclos lunares llegaba de la capital como una marcha fúnebre llena de desgracias.

			—Se ha actualizado la lista de caídos en la Academia. —﻿Las palabras de la duquesa expresaban tal seriedad que el aire a su alrededor pareció enfriarse. A continuación, añadió﻿—: Lydia no aparece.

			Ambas compartieron una expresión de alivio temporal. Lydia, la hija de los duques y la mejor amiga de Odette, seguía con vida y, por ahora, esa ya era suficiente buena noticia.

			Desde que Lydia había partido hacia la Academia, el fantasma del luto que amenazaba con caer sobre ellos había hecho del ducado un lugar algo lúgubre. Las mañanas eran cada vez más silenciosas, y los caballeros de Krieger ya no visitaban la casa con tanta frecuencia. Odette lo entendía. Al fin y al cabo, la universidad era tan impredecible como la vida misma. Solo los seres más preparados del reino pasaban la Prueba, y la competitividad que los esperaba en el interior era letal. Una batalla de poder por la que muchos estarían dispuestos a abandonar toda moralidad y humanidad. Esa era la clase de personas que, una vez graduadas, pasarían a dirigir el reino. Miembros de la Orden de Representantes, duques, capitanes…

			Si Lydia quería heredar el ducado de Soren, o acceder a otro cargo, debía graduarse, y con los puntos suficientes para reclamar su elección.

			A pesar de que los recuerdos del pasado siempre atormentaban a Odette, la tranquilizaba saber que, en su primera vida, Lydia había sobrevivido y heredado Soren. Su amiga, al igual que los duques, había nacido siendo géminis; eso significaba que era capaz de hacer copias de sí misma, unas ilusiones que engañarían incluso a los más afines a la magia. Así había sobrevivido Lydia a la universidad una vez, y así volvería a hacerlo en esta vida. Al menos, eso quería creer Odette.

			Pero tampoco era una ilusa; por eso, unos cortes de preocupación herían su corazón al pensar en la posibilidad de que las cosas cambiaran, pues ya nada era como lo había sido en su primera vida.

			—Tina tampoco aparece.

			Tina, la pareja de Lydia. Juntas eran indestructibles, y, mientras se mantuvieran unidas, Odette podría dormir tranquila por las noches sabiendo que su amiga no estaba sola.

			Sin embargo, había algo que sí la atormentaba.

			—El príncipe heredero y tu hermana tampoco —﻿añadió Rossee, que sabía lo que esas dos personas provocaban en Odette: malestar y rechazo. No obstante, era importante saber si seguían o no con vida.

			—¿Dice algo de los eternos? —﻿inquirió la joven, como siempre hacía cuando llegaba el informe.

			—No los menciona. Creo que, después del escándalo que supuso su aparición en la Prueba del año pasado, la corona quiere evitar más atención al respecto.

			—Me parece que fue un escándalo más que justificado —﻿reprochó Odette﻿—. Es decir, dos de nuestros enemigos, que viven exiliados y bajo un juramento mágico, deciden que es buena idea asistir a la Academia por primera vez desde su fundación, y ¿a nadie se le ocurre evitarlo?

			Odette no exageraba. Era la primera vez que algo así tenía lugar, pues ni siquiera en su primera vida llegó a ocurrir. Eso debía de significar algo; no tramaban nada bueno. Por mucho tiempo que hubiese pasado intentando encontrar una explicación, la joven no tenía nada más que preguntas, además de una cosa clara: su segunda vida había tomado su propio rumbo.

			—No es tan sencillo —﻿objetó la duquesa﻿—. La Orden establece que todo ciudadano de Etérlume, independientemente de su raza y procedencia, está obligado a someterse a la Prueba… Y ellos son ciudadanos de Etérlume.

			—No sabía que ser ciudadano y ser prisionero fueran lo mismo.

			—Ya sabes a lo que me refiero. Sí, el Pacto que se firmó los excluye de formar parte de las leyes y órdenes que afectan al resto de los eterlums. Sin embargo, como bien justificaron doce ciclos lunares atrás, cuando se presentaron a la Prueba, una de las cláusulas los reconoce como ciudadanos del reino por el mero hecho de vivir en territorio de los Valorian. Y, además, la universidad los eligió. Fin de la historia.

			Odette refunfuñó, bajando las piernas de la silla, y se sentó con una postura recta y tensa.

			—¡Lo sé! Pero no me gusta que estén ahí a la vez que Lydia y que nadie sepa el verdadero motivo.

			—Son jóvenes, Odette. Lo más seguro es que quieran un poco de libertad antes de que su magia se estabilice y no puedan abandonar Finis durante el resto de la eternidad.

			Odette no pudo evitar sentirse mal por ellos.

			«Eternidad»… Una palabra que, desde luego, asustaba.

			—¿Dice algo más el informe? —﻿Odette decidió cambiar de tema, cansada de caminar a través de la nada cuando se trataba de los eternos.

			—La Prueba de este año tendrá lugar pronto. Ya han empezado a llegar a la capital los jóvenes y sus familias.

			Aunque Odette se compadeció de todos ellos, no pudo ignorar el sentimiento de consuelo que experimentó al saber que, entre todas sus preocupaciones y problemas, someterse a la Prueba no era uno de ellos.

			—También venía una carta de tu padre.

			El rostro de Odette se tornó serio.

			—Está previsto que el suministro de medicina llegue dentro de dos semanas.

			Odette cerró los ojos y respiró con profundidad, haciendo un esfuerzo por no cabrearse.

			No fue hasta que escuchó las palabras de la duquesa cuando pudo volver a abrirlos.

			—Ya tenemos todo preparado para deshacernos del cargamento en cuanto entre en el territorio del ducado. No te preocupes.

			—Gracias —﻿respondió la joven con sinceridad.

			—Bueno, eso es todo —﻿sentenció Rossee﻿—. Ve a ocuparte de tus tareas; recuerda que hoy es el último día del mes.

			Eso significaba que uno de los Krieger debía acudir al pueblo a escuchar las quejas y sugerencias de sus habitantes, elaborar un informe y enviarlo a la Orden de Representantes posteriormente. Y, aunque ese no era su apellido, ese mes le tocaba a ella.
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			Odette observó por última vez la multitud de sorenses que habían asistido al encuentro. Humanos, géminis, vampiros, cambiantes y sirenas interactuaban agitados por el malestar general que sentían con respecto a la gestión del territorio. Todos ellos sabían a quién culpar, y no era a los Krieger. Por las miradas que le lanzaban y las preguntas que le hacían con segundas intenciones, era evidente que todos sabían quién era su padre, el poder que este tenía y lo poco que contribuía a la mejora del territorio y de las vidas de sus súbditos.

			La joven se despidió antes de tener que vivir una experiencia incómoda, como había pasado más de una vez, y caminó hacia la plaza principal para encontrarse con Ankar, el corcel que siempre la acompañaba allá donde fuera.

			Atravesaron todo el poblado sin que Odette se parara a analizar las miradas que oscilaban entre la curiosidad y el juicio. Se había acostumbrado, ya que siempre había sido objeto de los comentarios desagradables de los habitantes de la zona; era inevitable desconfiar de una forastera que había llegado para vivir con su duque, además, enviada por la propia corona.

			Por si fuera poco, su aspecto, un recuerdo constante de su procedencia como Cinwell, no la ayudaba a encajar.

			Sus ojos eran de un tono similar al de la miel o al del atardecer. Además, todo su cuerpo era rosado y estaba cubierto de cientos de pecas y lunares que creaban sus propias constelaciones. Y su cabello, que había evolucionado desde el rubio ceniza y apagado que tenía al llegar al ducado hasta convertirse en uno brillante como el oro, reflejaba una luz que atraía toda clase de miradas. A pesar de que Odette no tenía queja alguna de su apariencia, a veces desearía ser menos parecida a su padre y a su medio hermana; ambos también eran de piel clara y cabello dorado y, aunque sus ojos fueran azules en vez de ámbar, nadie podía negar su parentesco.

			Como siempre, no tardó en regresar a la casa y despedirse de Ankar, lista para relajarse un poco leyendo o durmiendo. Al entrar y dirigirse a la sala común, escuchó la voz del duque cada vez más clara y, por un momento, la asaltó un recuerdo en el que Lydia estaba allí, charlando con él mientras la esperaban para repasar los distintos informes del ducado.

			Odette sacudió la cabeza, dejando en el fondo de su mente todos aquellos pensamientos que le recordaban lo mucho que extrañaba a su amiga, pues sabía que Eckart podía leerla como un libro abierto.

			Cuando llegó a la puerta, se encontró con una escena desconcertante.

			—¡No lo voy a permitir! —﻿espetó el duque a la vez que su puño golpeaba con fuerza la mesa de madera, con la mirada fija en el individuo que lo acompañaba.

			Odette se sobresaltó sin entender qué estaba pasando, por qué estaba tan alterado y, en cierta forma, asustado. Nunca lo había visto así. Su expresión amable y serena ahora se había transformado en un gesto de dureza; sus labios gruesos estaban apretados y su tez morena parecía apagada, sin vida.

			Inmediatamente, Odette percibió la tensión que ahogaba el lugar. Era como si la luz del sol tuviese miedo de adentrarse en la sala, como si aquel extraño que daba la espalda a Odette desprendiera una oscuridad que consumía todo a su alrededor.

			El hombre no pareció notar su presencia, y si lo hizo, no se molestó en actuar, al menos no hasta que ella encontró la mirada del duque, cuyos ojos se abrieron con terror, como si Odette no fuera más que un mal presagio.

			—Oddie —﻿susurró Eckart de forma prácticamente inaudible.

			Dispuesta a preguntar qué estaba pasando y encararse con cualquier ser que se hubiese atrevido a molestar a su familia en su propio hogar, Odette dio un paso adelante. Toda su valentía se esfumó en el instante en que advirtió cómo se tensaba la espalda del extraño. Conocía esa espalda, conocía a esa persona. Estaba allí, en algún lugar de esos recuerdos a los que a veces le costaba acceder.

			Inspiró con fuerza y volvió a mirar al duque.

			«Huye», decían sus ojos.

			Pero ella no iba a dejarlo allí, no cuando podía estar en peligro, no cuando jamás lo había visto tan vulnerable.

			Sintió, más que vio, cómo el hombre se movía. Inconscientemente, tuvo la necesidad de mirarlo, de saber quién era capaz de alterar el ritmo de su respiración con su simple presencia, con ese olor que le recordaba al de la madera quemada pero con un toque dulce, como a canela.

			Cuando Odette dio con su mirada, esta ya estaba sobre ella, observándola con detenimiento, con precisión. Encontró la profundidad del océano y del cielo en aquellos ojos de un azul tan intenso que cualquiera podría confundirlo con el color negro. Pero ella no tenía duda alguna de cuál era la verdad que escondían, de su color y de todos los pecados que allí residían.

			Odette palideció.

			Las piernas empezaron a temblarle y el mundo se derrumbó ante ella. No necesitó más para reconocer a uno de los seres más poderosos de su tiempo; se habría atrevido a decir que el más peligroso también. Si eso no era motivo suficiente para recordarlo, que hubiera sido uno de los responsables de su muerte desde luego, lo era.

			Rune Evander.

			No cabía duda de que era él. Una altura imponente, cabello corto y ondulado, oscuro como la noche sin luna. El cuerpo bronceado marcado con el Pacto que ataba a todos los eternos a su destino. Y unos ojos azules llenos de secretos.

			Odette quiso correr a los brazos del duque y llorar. O, mejor aún, despertar de aquella pesadilla, porque nada de eso podía ser real. Él no debería estar ahí. No debería haberla visto así, sana, con sus facciones modificadas por la magia que había desbloqueado.

			Se habían esforzado tanto para que la noticia de su recuperación no se extendiera y llegara a malas manos… Y ahora todo había sido en vano.

			—Odette Elodie Cinwell.

			Pudo sentir cómo su corazón se detuvo por completo.

			No contestó. Escuchar su voz fue el último toque de atención que necesitó para acabar de entender la gravedad de la situación: uno de los seres más poderosos y malvados del reino, el responsable de su muerte, acababa de descubrir que había estado mintiendo a la corona, a su padre y al rey de Etérlume todo ese tiempo.

			Su mundo tembló con el pánico que empezó a expandirse en su interior.

			Los ojos de Rune recorrieron todo su cuerpo, de pies a cabeza, con lentitud, una acción que podría haberse interpretado de miles de maneras, pero ella no era tonta. Sabía que el eterno estaba maquinando algo. Y no podía ser nada bueno.

			Rune se aclaró la garganta disimuladamente antes de volver a hablar con una expresión implacable en todo momento.

			—Odette Elodie Cinwell —﻿volvió a repetir su nombre, como si disfrutara torturándola de aquella manera, saboreando el miedo que cada sílaba provocaba en ella﻿—, su presencia es requerida en la Corte. Como estipula el séptimo decreto del reino de Etérlume, la Prueba tendrá lugar en el siguiente cuarto menguante.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Siete días

			Había sido convocada para someterse a la Prueba dentro de siete días. Y habían enviado al eterno a comunicárselo.

			—No —﻿musitó asustada.

			No quería volver. No podía volver. No volvería.

			El eterno mantuvo su expresión inhumana intacta mientras todo daba vueltas alrededor de Odette, quien no podía concentrarse en nada más que en el eco de las palabras de Rune resonando en su cabeza. Desde luego, a lo último a lo que quería prestar atención era a la mirada penetrante de aquel indeseado visitante que había llegado para arruinarle la vida una vez más.

			—Recuerde: «Todo ciudadano de Etérlume que alcance la mayoría de edad, independientemente de su raza u origen, estará obligado a someterse a la Prueba, sin excepción alguna». Y, si no me equivoco, usted ha cumplido veinte años recientemente.

			Según la Orden, a partir de entonces se consideraba a un individuo adulto y listo para enfrentarse al mundo exterior y al mundo interior de la Academia.

			—No me cite el decreto de la universidad —﻿espetó ella, intentando ocultar el terror que tomaba fuerza en su interior y, con dificultad, balbuceó﻿—: Yo… estoy enferma y apenas tengo magia.

			Antes de morir, eso había sido cierto: la supuesta enfermedad que la había atormentado, una que en realidad había sido inducida por los miembros de la Corte y le había provocado fiebres, sangrados y debilidad constante, había sido la responsable de que su magia hubiera permanecido prácticamente dormida. Nadie se sorprendió cuando un comunicado oficial anunció al reino que la dulce hija del consejero quedaba exenta hasta próximo aviso de asistir a la Prueba a causa de su enfermedad. Claro que la verdad era muy diferente: ellos no querían que asistiera, les convenía mantenerla alejada de la vida en el exterior de la Corte. Así era más fácil tenerla controlada y sometida a las injusticias que habían diseñado para ella.

			No podían descubrir que todo había cambiado. Que había dejado de tomar aquel supresor de magia que camuflaban como medicina y que su magia había empezado a brillar en su interior con una intensidad que ni ella podía entender.

			Odette quería pensar que en aquel momento la desesperación y la mentira no eran tan evidentes para Rune como lo eran para ella, aunque el destello de lástima que creyó ver en la mirada del eterno le dijo lo contrario. Pero esa lástima, si había existido siquiera, se transformó rápidamente en algo tenebroso, en un desafío. Como si un depredador hubiese despertado en él y, con la mirada aún sobre ella, hubiera encontrado a la víctima perfecta.

			Antes de que Odette pudiera actuar, el duque habló:

			—Oddie, digo… Odette está demasiado débil para viajar a la Corte. —﻿Ver la súplica en las palabras del duque le dolía tanto a la joven como pensar en lo que le supondría volver al lugar que la había visto marchitarse hasta acabar con ella﻿—. El rey le permitió quedarse a vivir aquí.

			—Temporalmente —﻿corrigió Rune con frialdad, dedicándole una mirada cruel y distante al duque﻿—. El rey permitió que la señorita Cinwell habitase en el ducado de Soren temporalmente.

			Odette sabía lo que le deparaba el futuro si se quedaba en la Corte, por lo que, en cuanto su padre la envió a Soren, tal y como había hecho en su primera vida, esta vez se aseguró de no regresar. Sin embargo, pese a sus esfuerzos, parecía que su tiempo refugiada había llegado a su fin.

			—Además, parece que se encuentra sorprendentemente saludable. Noticia que, me consta, deslumbrará al rey y a su consejero —﻿añadió el eterno.

			—Estoy teniendo un buen día —﻿volvió a mentir Odette﻿—. Lo he pasado durmiendo y combatiendo la fiebre. Sigo enferma.

			—¿Y eso debería importarme porque…?

			—¡Porque no puedo volver! —﻿gritó la joven.

			Al parecer, tanto al duque como a Rune les sorprendió la agonía y la desesperación que mostró. Y no solo por el grito, sino también por su cuerpo, que había empezado a temblar con fuerza, y por sus ojos, que se habían ensombrecido con miles de fantasmas. De cualquier forma, una ola de silencio ahogó a los presentes, sobre todo a ella, que bajó la mirada a sus pies, tal y como había hecho durante los veinticinco años de su primera vida, porque lo que sentía en ese momento, esa impotencia que la consumía, era su constante realidad.

			Al parecer, algunas manías siempre volvían.

			—Si es así, si realmente está tan débil como dice estar, señorita Cinwell, no tiene nada que temer, ¿no? Irá a la Prueba y esta no la seleccionará. Después, podrá volver aquí o hacer lo que le plazca.

			Él no lo entendía.

			Al menos, el duque sabía de los horrores que había vivido en sus años en la Corte, pues se lo había contado poco después de descubrir la verdad de su falsa enfermedad. Aun así, ni él, ni Rune ni nadie más que ella sabían de su regresión.

			No tenían constancia de que, en su primera vida, había llegado a casarse con Vesper, el príncipe heredero. Que la había humillado y maltratado de forma constante, hasta ordenar finalmente su asesinato. Y aunque era cierto que, cuando no eran más que críos de cinco años, habían llegado a ser amigos, eso acabó cuando, a los ocho, el rey anunció que en un futuro ambos contraerían matrimonio. A ella le había hecho una ilusión colosal, pero él había detestado la idea. El porqué jamás lo supo, pues los matrimonios arreglados entre familias nobles eran de lo más normal en el reino, y que sus padres fueran dos aliados tan cercanos hacía evidente su unión. Pero Vesper jamás lo aceptó. Así empezó la época en que Odette lo perseguía e intentaba ser la niña, la chica y la mujer perfecta para él, mientras que Vesper le recordaba que eso jamás sucedería.

			—Duque, ¿podría enseñarme los aposentos de invitados? Odio perder el tiempo en conversaciones absurdas. Podemos retomar esta discusión inútil en la cena.

			El duque tardó unos segundos en reaccionar. Finalmente, asintió y señaló la salida de la sala común, hacia donde se encaminó Rune sin molestarse en prestar la más mínima atención a Odette. El duque le acarició el brazo al pasar junto a ella y susurró un «tranquila» antes de desaparecer en el corredor.

			—No tenemos aposentos de invitados —﻿murmuró frustrado, porque lo que sí tenían era la habitación de Lydia lista para cuando regresara a casa, pero ahora un eterno la estaría invadiendo con su presencia.
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			Odette temía muchas cosas, pero la oscuridad nunca había sido una de ellas.

			Al contrario, esta se había convertido en su aliada, en su liberación. Lo había sido en su primera vida, cuando había pasado horas infinitas llorando en la reclusión de su alcoba, empapándose de lágrimas saladas que sabían a desesperación. En esta vida, volvía a serlo. Simplemente, de forma distinta. Porque todo había cambiado; Odette se había asegurado de ello.

			La oscuridad volvía a ser testigo de su presencia, pero Odette ya no era una joven débil y enfermiza sometida por el mundo. No, ahora se sentía viva corriendo bajo las estrellas, directa hacia la luna, con velocidad y sin miedo, escapando de los fantasmas del pasado, y ahora también de los de su posible futuro. Avanzó con rapidez hasta el borde del acantilado, deteniéndose al límite y sintiendo su corazón acelerado palpitar contra su pecho.

			Y esperó.

			Esperó a sentir la energía de la luz de la luna, la calma en su interior, la magia de la noche y la voz que habitaba dentro de sí.

			—Hace una noche preciosa —﻿susurró Odette hacia el cielo﻿—. Luna llena. Hoy acaba un ciclo.

			Además, el aire está cambiante, ya sabes lo que significa.

			Luna. Así había llamado a aquella voz que la había acompañado desde su regreso a la vida. La primera vez que la escuchó, la luna iluminaba su nueva alcoba en Soren, y esa luz era tan esperanzadora como la voz. Después de ocho años escuchándola, aún no encontraba una explicación racional que justificara que mantuviese conversaciones con una voz en su mente. Algunas de sus teorías iban desde el convencimiento de que era cosa de magia o la voz de una guardiana guiándola en esta vida hasta la creencia de que estaba perdiendo la cabeza por completo. Pero, después de tanto tiempo, había llegado a la conclusión de que le daba igual. Porque tener esa amiga, imaginaria o mágica, la había ayudado en numerosas ocasiones, la hacía sentirse menos sola.

			—Tengo miedo de irme y no volver —﻿confesó en un murmullo﻿—. Rune Evander no debería haber venido, y tampoco le deberían permitir moverse por el reino… Todo es muy distinto a como fue en mi primera vida…

			¿No es eso justo lo que querías? Antes de tu muerte, pensabas que jamás sentirías la luz mágica que corre por tus venas, tampoco sabías lo que era la libertad… Sí, todo ha cambiado, porque tú te has asegurado de ello. Si vas a la Prueba, la pasarás, dijo Luna.

			—¿He sido ingenua al creer que realmente se olvidarían de mí, que me dejarían vivir tranquilamente en Soren, sin cumplir con mi título de prometida del heredero e hija del consejero del rey?

			Tener esperanza no es de ingenuos; no prepararte para lo que puede estar por venir, sí.

			—No puedo seguir ignorando la realidad. Si no me presento en la Corte, me buscarán —﻿admitió por primera vez para sí misma﻿—. Aunque siga fingiendo que estoy enferma, eso no impedirá que vengan a buscarme cuando llegue el día en que Vesper tenga que casarse. No se lo pensaron dos veces en mi primera vida.

			¿Y cuál es tu plan?

			—Buena pregunta —﻿bufó, mirando al abismo delante de ella, al mar en movimiento, oscuro y reconfortante﻿—. Lo primero de todo es encontrar la manera de no ser seleccionada por la Prueba. Después…, aprovecharé que estoy en el castillo para hablar con mi padre y hacerle entrar en razón.

			Según tus recuerdos, no parece un hombre dispuesto a dialogar, siseó Luna.

			—Nunca lo ha sido, no.

			Pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Huir y desaparecer? ¿Dónde iría? ¿Qué harían con los Krieger cuando descubrieran que habían estado apoyando las mentiras de la prometida del príncipe? No debía actuar de forma irracional. Y mucho menos ahora, con un eterno entre las paredes de su casa.

			Deberías volver, aconsejó Luna.

			Odette sabía que tenía razón. Bien fuera su subconsciente o la personificación de su magia, una cosa estaba clara: Luna era la más inteligente y responsable de las dos.

			—Espero que el eterno no haya quemado la casa al ver que no me he presentado a la cena.

			Una mueca decoró su sonrisa. El pensamiento de haber cabreado a Rune, aunque fuera un poco, le provocaba cierta satisfacción.
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			Con cada paso que daba hacia la casa, comprendía que debía ser valiente, que los años de ilusa felicidad habían llegado a su fin. Debía despedirse del lugar que la había visto recuperarse del veneno que le habían suministrado en el castillo; el lugar que la había visto crecer y descubrir cómo controlar su magia junto a Lydia y Tina; el mismo lugar en el que había evolucionado, experimentado y aprendido a luchar.

			—¿Tan rápido has desistido de tu intento de huida? —﻿La voz masculina y peligrosa de Rune la pilló desprevenida.

			No esperaba encontrarlo sentado en las escaleras de entrada a la casa, mucho menos leyendo lo que parecía ser un informe. La luna brillaba con una intensidad que permitía guiarse en la noche, pero no lo suficiente como para leer con tanta naturalidad como parecía que lo estaba haciendo él.

			No obstante, en esta ocasión, Odette aprovechó esa luz que los rodeaba para estudiarlo con detenimiento, asombrada por lo bien que el eterno encajaba en la oscuridad. Y no fue hasta que ella habló cuando Rune levantó su mirada de los papeles que tenía entre las manos.

			—¿Dónde han quedado las formalidades, señor Evander? —﻿preguntó Odette desde el lugar en el que se había detenido.

			—Te asombraría saber que, cuando cae la noche, dejo de ser un caballero.

			Fueron la seriedad y la dureza en su tono las que provocaron a Odette un escalofrío, una reacción involuntaria e incomprensible que alteró su sistema nervioso.

			—Me asombra saber que, en algún momento de tu vida, lo hayas sido. —﻿Las palabras abandonaron la boca de Odette antes de que pudiera pensarlo dos veces. Se arrepintió de inmediato. Era su nerviosismo el que hablaba, su deseo de no verse inferior, asustada frente al eterno.

			Rune entrecerró los ojos sin apartar su mirada calculadora, probablemente pensando qué hacer con ella, si matarla allí mismo o ignorar su descaro. Odette solo pudo rezar por vivir un día más.

			—Y no he intentado escapar —﻿añadió con la esperanza de que, al cambiar de tema, su comentario quedara en el olvido.

			—No lo habrías conseguido —﻿comentó él a la vez que devolvía su atención a los informes. Luego, añadió﻿—: No hay lugar en el mundo donde no te hubiera encontrado.

			Tal vez fue la manera en que las palabras del eterno sonaron más como una promesa que como una amenaza, pero algo en Odette se removió. Después vino el miedo al ver cómo unas llamas oscuras empezaban a aparecer a los pies del eterno. No conocía mucho del poder de los eternos; por más que había leído sobre ellos, la información era escasa. Solo tenía por seguro que eran inmortales, que su fuerza y su magia no podían compararse con las de ninguna otra criatura y que su poder procedía de la propia Muerte y la oscuridad, fuese lo que fuese lo que significara eso.

			—Es tu día de suerte entonces. No te voy a suponer una carga.

			Rune asintió una sola vez, con total desinterés, haciendo que Odette se sintiera invisible.

			Lo detestaba. A él, sus aires de superioridad, la sensación de impotencia que le generaba y todo lo que su presencia allí representaba.

			Cansada de todo, Odette retomó sus pasos hacia su alcoba. Dormir tal vez la ayudaría a olvidar, aunque fuese solo por unas horas.

			—Tengo una pregunta —﻿dijo él antes de que pudiera marcharse﻿—: ¿por qué Soren?

			Ella se sorprendió, ya que lo último que esperaba era que el eterno demostrara un interés genuino.

			—Fue idea de mi padre que viniese al sur, tras el accidente… Mi enfermedad empeoró y consideró que el aire fresco del sur podría ayudar —﻿respondió con una verdad a medias.

			—¿El accidente o el intento de tu hermana de asesinarte? —﻿Sus palabras le arrebataron la respiración﻿—. A todo esto, aún no me has agradecido que te salvara la vida.

			A Odette se le congeló la sangre al revivir lo sucedido. El «accidente», como lo habían denominado en la Corte, fue uno de esos momentos que era incapaz de olvidar pero que, a su vez, sentía tan irreales como un sueño. Había sucedido de la misma forma tanto en su primera como en su segunda vida, cuando tenía apenas doce años.

			Había sido una noche especialmente fría, tanto que su único consuelo había sido la posibilidad de que nevara. Pero el invierno en Eteris era seco, por lo que no era más que un deseo ilusorio. Odette había tenido fiebre alta y constante durante toda la noche, y en el momento en que el sol se abrió camino trayendo consigo el día, su medio hermana, Senna, se había tomado la libertad de entrar a sus aposentos sigilosamente. Odette no se había dado cuenta de su presencia; tampoco de la de la criada que siempre la acompañaba, aquella cuyo rostro era incapaz de recordar pero hacia quien sentía un resentimiento que, todavía hoy, ni comprendía ni olvidaba. Porque, aunque era una sirvienta que seguía órdenes, veía en sus ojos lo mucho que disfrutaba torturándola.

			Ese día, ambas habían sido especialmente crueles con ella. No solo la habían despertado con un cubo de agua fría, sino que la habían hecho correr por toda la torre norte del castillo, la menos vigilada, la más olvidada. Odette había llorado mientras intentaba escapar de los golpes que la encontraban cada vez que reducía el ritmo. El arma había sido la pata de una silla de su dormitorio, que habían roto por pura diversión. Había seguido corriendo hasta que no pudo más. Para su desgracia, su cuerpo había cedido frente al estanque del jardín de la reina olvidada, Yvaine Enid. Siempre había sido uno de los lugares favoritos de Odette por su apariencia seca y marchita, lo que mantenía a todo el mundo alejado, así que ahora no encontraría la ayuda de nadie. Cuando Senna la alcanzó, se acercó a ella con una risa malévola y con pasos perversos, y no dudó ni un segundo antes de empujarla con sus propias manos, sin magia ni esfuerzo. Odette cayó al agua fría, rompiendo la fina capa de hielo que cubría el estanque y dejándose llevar hacia las profundidades. Llegó a perder el conocimiento, pero una fuerza la trajo de vuelta, y, al abrir los ojos, ahí estaba él: un joven algo mayor que ella, de mirada azul y aura oscura. Estaba tan empapado como ella, con la respiración agitada y el cuerpo tenso.

			Era la primera vez que veía a un eterno.

			Sin embargo, se convenció de que no significaba nada; su vida siguió e intentó darle la misma importancia que le daba a todo lo que la rodeaba. Trató de ignorar lo sucedido, ignorar lo que sintió al ver al chico de ojos tormentosos empapado frente a ella… y olvidar que el enemigo del reino había saltado al estanque para salvarla, que había sido su hermana quien la había dejado allí para morir.

			Entonces murió. Para su sorpresa, cuando regresó y abrió los ojos, volvía a estar ahí, empapada y asustada, frente al eterno, de vuelta a sus doce años y preguntándose qué demonios acababa de suceder.

			Tardó en asimilarlo, en entenderlo, pero la muerte la había devuelto a aquel instante en el tiempo por algún motivo. Tal vez se debió a lo cerca que había estado de morir en ese momento, tal vez no había ninguna explicación lógica.

			En esta segunda vida, Odette sí tenía recuerdos del eterno: todas las veces que sus caminos se habían cruzado en el castillo de Eteris y todas las veces que habían interactuado. Sin embargo, también en esta segunda vida, Rune solo la había visto una vez, en aquel accidente que casi acaba con ella.

			—Yo tengo una pregunta también. ¿Por qué te han mandado a ti?

			¿Cómo habían dejado que el ser más peligroso del reino recorriera Etérlume por su cuenta cuando el rey y el consejero siempre se habían asegurado de retenerlo o bien en Finis o entre las paredes del castillo cuando era estrictamente necesario?

			—Tal vez me hayan usado de advertencia. Un mensaje de lo mucho que se preocupan por ti.

			Sin ser capaz de pronunciar palabra, Odette decidió marcharse.

			—Partimos al amanecer —﻿anunció Rune en el momento exacto en que ella pasó por su lado. Antes de que Odette pudiera replicar o decir algo, volvió a hablar﻿—: Espero que te hayas despedido de quien sea que hayas visitado esta noche. Probablemente sea la última vez que veas a tu amante.

			La sangre de Odette empezó a hervir por la osadía de su acusación. ¿Qué le importaba a él con quién se reunía o no? Además, asumir que jamás volvería… No. No iba a permitir que sus palabras la afectaran. El eterno no se merecía ni un pedazo de su miedo.

			—No pienso morir —﻿sentenció Odette con decisión e ira. Tras dejar a Rune atrás con la palabra en la boca, musitó para sí misma﻿—: No esta vez.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			El carruaje llegó al amanecer, tal y como había establecido Rune.

			Tras asomarse a la ventana de la sala común para asegurarse de que el eterno no se encontraba en su camino, Odette corrió hasta el interior del vehículo. Tras la breve pero irritante interacción de la noche anterior, había soñado con sus recuerdos, aquellos que involucraban al príncipe heredero y a Rune. Ahora, abatida por la falta de sueño, los sudores, los gritos y el nerviosismo, lo último que necesitaba era tener que enfrentarse al eterno una vez más. Si la suerte estaba de su parte, conseguiría ignorarlo los cuatro días que duraba el viaje. Al menos, ese era su plan.

			Sentada en la oscuridad del claustrofóbico e incómodo espacio, esperó al duque. Rossee le había dicho que él viajaría con ella, y la noticia había calmado un poco su ansiedad. Saber que estaría a su lado despertaba un ápice de valentía, y, si quería sobrevivir, debía aferrarse a lo poco que encontrara de ella en su interior.

			—¿Dónde está? —﻿espetó Rune.

			Odette se hizo más pequeña en su asiento. Todo su cuerpo se tensó cuando se dio cuenta de que alguien se estaba acercando y, en un pestañeo, la puerta se abrió, dando paso a una luz que logró deslumbrarla unos instantes.

			Liberó el aliento que no sabía que estaba conteniendo.

			Era el duque.

			—Oddie —﻿pronunció su nombre casi con miedo. A continuación, subió, se sentó a su lado y se aseguró de cerrar bien la puerta tras de sí﻿—. No saben que estoy aquí. Mi doble está hablando con Rune ahora mismo; tenemos poco tiempo antes de que se dé cuenta de que no soy yo.

			—¿No te permiten estar conmigo? —﻿preguntó confusa.

			—No me lo han prohibido, pero no me fío de que el eterno no pueda escucharnos. Mi doble lo mantendrá ocupado.

			El duque era un géminis muy bueno, y ello les brindaría unos minutos de privacidad lejos de la mirada de todos los caballeros que el eterno había seleccionado a dedo para que los acompañaran en el viaje. Por suerte para Odette, estaba familiarizada con todos ellos, así que, desde luego, era un consuelo.

			—Escúchame, Oddie —﻿dijo el duque con seriedad, apoyando las manos en las rodillas de Odette﻿—. No puedes venirte abajo. Aún recuerdo cuando llegaste a nosotros y la muerte iba de tu mano. No puedes permitir que te aprisionen entre sus garras. La Corte, la Orden de Representantes, el rey, la Academia, tu padre… Todos ellos van a estar pendientes de ti. No dejes que te atrapen.

			Odette asintió y, aunque sus ojos comenzaron a escocer, parecía que ahora sí que se había quedado sin lágrimas que derramar. En un murmullo ahogado, confesó:

			—Tengo miedo.

			Ahí estaban, esas dos palabras que no había vuelto a pronunciar desde que regresó y decidió arriesgarse a cambiar su futuro en esta nueva vida. A los trece años, cuando ya se había recuperado, suplicó a los Krieger que no la mandaran de vuelta a Eteris, que le permitieran quedarse.

			—Eres poderosa —﻿continuó el duque﻿—. Alguien en la Corte lo sabía, por eso te dieron el supresor de magia que te mantuvo enferma todos esos años. Alguien ha debido de hablar, de contar que has mejorado, o que estamos quemando la mercancía. Créeme: encontraré al traidor y le haré pagar. Pero eso no importa ahora. Saben que tienes magia y van a hacerte pasar la Prueba. He pensado en algo, pero no…

			—¿En qué? —﻿preguntó Odette, desconsolada. Estaba dispuesta a cualquier cosa, a cualquier…﻿—. No —﻿sentenció. A cualquier cosa menos a eso﻿—. Por favor, no.

			Su cuerpo tembló al reparar en la jeringa que el duque sostenía entre las manos. Todo a su alrededor daba vueltas, y sintió que en breve se desmayaría o vomitaría el desayuno, una de dos. Si algo tenía claro, era que su vida no dejaba de empeorar.

			—Sabes que jamás te obligaría a inyectarte esto, demonios. Yo mismo he quemado todos y cada uno de los frascos que han llegado al ducado. Este lo guardé para buscar una cura si no te recuperabas por ti misma. Pero, piénsalo: tal vez, si tomas unas cuantas dosis antes de la Prueba, el resultado se verá alterado y todos pensarán que sigues débil e incapacitada y te dejarán regresar.

			El duque le cogió la mano sin romper el contacto visual en ningún momento y, con sumo cuidado, depositó el supresor sobre su palma.

			—Es tu decisión. Voy a apoyarte en todo.

			—¿Y si no hace efecto? Y si me lo tomo y aun así…

			—Entonces, lucharás. Lo harás como has demostrado que sabes hacerlo. Y volverás con nosotros, a casa.

			—A casa —﻿susurró Odette con miedo de hablar demasiado alto y que los dioses decidieran arrebatarle eso también.

			Repentinamente, la puerta del carruaje se abrió con brusquedad. Odette actuó con rapidez, escondiendo la jeringa entre los pliegues de la falda más cómoda que había encontrado esa mañana.

			El enfado en la cara de Rune era indescriptible. Sus ojos llameantes viajaron del duque a Odette y de esta de nuevo al duque. No necesitó pronunciar palabra para que ambos entendieran el mensaje que les estaba enviando, pues una mirada como esa equivalía a cientos de amenazas.

			El duque apretó por última vez la mano que Odette tenía libre y, antes de seguir a Rune, que ya se había hecho a un lado para que él bajase del carruaje, le dedicó una sonrisa apenada, la más paternal que jamás había esbozado.

			—Cualquier cosa que necesites, estoy aquí. Lideraré la comitiva junto a Evander.

			—Gracias —﻿se limitó a contestar ella﻿—. Por todo.

			Odiaba que el duque no supiera lo que realmente había hecho por ella, todas las maneras en las que la había salvado una y otra vez, porque jamás podría explicarle todo aquello por lo que realmente pasó en su primera vida. El peso de ese recuerdo lo cargaría siempre sola. Así que miró el supresor de magia y tomó una decisión: había peores cosas que la muerte. Odette lo sabía mejor que nadie y haría lo que estuviera en su mano para asegurarse de permanecer fuera del abismo en el que una vez había acabado.
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			Los dolores empezaron a jugarle una mala pasada alrededor de una hora después de inyectarse el veneno, o «medicina», como lo llamaban en el castillo.

			En ningún momento de su regresión había logrado olvidar el constante malestar en el que había vivido sus primeros veinticinco años, pero el recuerdo no podía compararse con volver a experimentar cómo se retorcían sus entrañas, cómo desaparecía su parte mágica y quedaba encerrada en un cajón de su alma. ¿Cómo había podido pasar una vida entera así? ¿Cómo era posible que, entre tanto sufrimiento y abuso, lo que más le hubiese dolido en el pasado no fuese esto, sino el rechazo de su padre, la rabia de su medio hermana y la indiferencia de su marido?

			«Luna», habló Odette en su mente. «Creo que voy a morir».

			Eres fuerte, le recordó la voz.

			Sí que lo era. Pero también lo eran sus enemigos.

			Su padre era humano, y aunque los humanos eran los seres menos poderosos del reino, tanto en magia como en derechos, él había conseguido escalar hasta convertirse en el consejero del rey. A pesar de que su poder mágico no era su fuerte, su inteligencia y su astucia habían hecho que la Orden de Representantes y el propio rey le otorgasen dicha posición.

			Por su parte, Senna, su medio hermana, era poderosa y despiadada, hija del matrimonio político entre el consejero del rey, un humano, y la hermana de la reina, una poderosa sirena. En este caso, la raza de la madre había determinado la de su descendencia, razón por la cual ahora había pasado a ser conocida como «la princesa del mar». Por suerte para Odette, tanto Senna como el príncipe, Vesper, un cambiante con un poder inmenso, estaban en ese momento en la universidad, de modo que tratar con ellos en la Corte no era una de sus preocupaciones.

			Esto no quería decir que, una vez en el castillo, no fuera a tener miedo hasta de su sombra. No hacerlo sería de estúpidos.

			«Me duele mucho, Luna».

			Duerme, Oddie, duerme.

			Así lo hizo.

			Durmió prácticamente todo el viaje. Se despertaba de rato en rato, la mayoría de las veces gracias a la voz del duque animándola a hacerlo; en algunas ocasiones, habría jurado escuchar también a Oliver, el caballero al que había llegado a llamar «amante» ciclos lunares atrás y a quien ahora consideraba un buen amigo.

			Comía y bebía cuando se aseguraban de que lo hiciera y solo se pudo bañar una vez, en una cutre posada que proporcionaba barriles de agua y poco más.

			No volvió a hablar con el eterno en todo el viaje. Por la tensión que se respiraba en el ambiente, sabía que estaba allí, y, aunque no lo buscara, era difícil ignorarlo.

			Durante el trayecto, que los llevaba al noreste del reino, Odette se permitió disfrutar de la brisa que ya empezaba a anunciar el cambio de estación. El verano llegaba a su fin, y con el caer de las hojas se anunciaban cambios.

			Una nueva convocatoria de la Prueba, un nuevo año de Academia.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
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			Nadie tuvo que avisarla de que habían llegado a Eteris.

			El fuerte olor de la capital no era comparable con nada que hubiera experimentado nunca. Y si bien ni en su primera ni en su segunda vida había pasado mucho tiempo en esas calles, nada se asemejaba al alboroto que las inundaba a cualquier hora del día. Aunque había crecido rodeada de las malas lenguas del castillo, que hablaban con la superioridad de sus privilegios, ella jamás había odiado el lugar.

			Eran pocas las cosas que despertaban ese sentimiento tan fuerte en ella. Odiar le resultaba agotador y de lo más sofocante, así que había intentado vivir una vida alejada de esa emoción. Pero, al igual que la luz necesita la oscuridad y la luna necesita el cielo nocturno, Odette necesitaba recordar quiénes eran sus enemigos.

			El eterno, al que se permitía observar ocasionalmente a través de las cortinas del carruaje, era una de esas personas que formaban parte de la oscuridad de Odette. Él, a diferencia de su padre, su medio hermana o el príncipe, había tenido una presencia algo más positiva en su primera vida. Odette jamás lo odió, ni mucho menos lo temió. Tal vez por ello le dolió tanto su traición. No, no eran aliados, pero tampoco lo había considerado un enemigo. No hasta que entendió lo que su vida valía para él.

			—Está demasiado débil para reunirse con el consejero del rey; debe descansar antes de la Prueba —﻿oyó decir al duque entre sueños.

			No se había dado cuenta de que había vuelto a perder el conocimiento y, al parecer, ya habían llegado al castillo: el ruido se había transformado en susurros, y el olor, en humo de leña y aroma de flores y velas.

			Sin abrir los ojos, una lágrima solitaria escapó con dolor.

			—No juegue conmigo, Krieger —﻿amenazó Rune. Odette no supo si aquellas palabras tuvieron algún efecto en el duque, pero, sin duda, lo habían tenido en ella, pues se le erizó la piel por completo. Con voz autoritaria, Rune ordenó﻿—: Llevad a la señorita Cinwell a sus aposentos. Quiero dos guardias en todo momento vigilando la puerta. Solo tienen acceso autorizado a la alcoba el duque y la doncella que le asignen. Nadie más que ellos entra, y nadie sale. Mañana es la Prueba. Más vale que esté allí.

			Odette notó que Rune se alejaba del carruaje. No solo dejó de oír su voz, sino que también dejó de sentir el calor que desprendía su presencia.

			«He llegado, Luna».

			¿Estás lista para luchar?

			«No lo sé», confesó y, en un susurro, repitió para sí misma:

			—No lo sé.
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			Despertar en la misma alcoba donde había pasado atrapada gran parte de su vida la incomodó mucho más de lo que se había imaginado. El lugar estaba igual que siempre: frío, oscuro y prácticamente vacío. El color de las paredes oscilaba entre una escala de grises y de verdes provocados por el moho que nadie se había preocupado de detener. La cama era individual, pues no se había cambiado desde que era pequeña, algo inaudito para una noble de su categoría. Le resultó irónico ver que el único ventanal de madera que poseía la estancia, el que su padre había golpeado cuando ella tenía cinco años, seguía roto.

			«Sí, no hay duda de que me han echado de menos», se dijo con triste ironía.

			La joven buscó cobijo en su esquina de la habitación y se llevó las rodillas al pecho. No era capaz de recordar cuándo había adquirido esa costumbre, pero siempre había acabado allí, en el punto más lóbrego de la alcoba, cerrando los ojos y perdiéndose en la oscuridad. Odiaba volver a estar en esa situación, pero no sabía qué hacer. Estaba en la boca del lobo y no tenía escapatoria.

			La puerta se abrió, provocando que su corazón diera un brinco.

			—Eckart —﻿musitó con los nervios más calmados al ver aquella cara conocida.

			—¿Qué haces ahí? El suelo está frío y aún estás inestable —﻿se preocupó él.

			El duque se acercó y la ayudó a ponerse en pie. A continuación, tiró de ella hasta que la convenció de que se sentara en la cama. Odette cedió sin explicar lo incómodos que eran los muelles y sus sospechas de la vida animal que debía de habitar entre ellos.

			—Me encuentro mejor —﻿le aseguró ella.

			—Menos mal; has sufrido mucho durante este viaje, y solo te has inyectado medio supresor. ¿Cómo pudiste sobrevivir a una dosis diaria durante tantos años?

			«Más de veinte años», corrigió ella en su mente, sin saber exactamente cuándo empezó, mas se limitó a encogerse de hombros.

			—Voy a tener que inyectarme más antes de la Prueba. Estoy empezando a sentir cómo está volviendo la magia.

			—No puedes —﻿interrumpió el duque con ojos plenos de preocupación﻿—. La dosis que has tomado debería ser suficiente. Si abusas…

			—Si no lo hago, las posibilidades de que el Círculo reaccione a mi sangre son mayores.

			—Y si lo haces y reacciona, serás arrastrada de inmediato a la Academia, donde no podrás defenderte durante días. —﻿Un silencio ensordecedor se expandió por el lugar. Ambos se miraron con miedo y el duque continuó﻿—: Ahí dentro todo el mundo está dispuesto a cualquier cosa con tal de graduarse con honores; cualquier cosa, Oddie. —﻿Tras una pausa, musitó﻿—: Morirás.

			—No si me mantengo al margen —﻿objetó ella﻿—. Al resto de estudiantes lo único que les interesa son sus puntuaciones, y arrebatarles las suyas a los demás, claro. Luchan entre ellos para ser el número uno. Pero, si me limito a conseguir los puntos mínimos y necesarios para sobrevivir hasta la graduación…, tal vez nadie me vea como una amenaza.

			—Son pocos los jóvenes que pasan la Prueba sin preparación alguna. No se trata solo de poder mágico. Es cierto que este es el factor decisivo, pero la magia de la universidad selecciona a los que son más fuertes mental, física y mágicamente; los futuros líderes. Pero, por supuesto, hay excepciones. Si te gradúas sin puntos, el destino que te espera… no podrás elegirlo por ti misma.

			—Soy la prometida del heredero de Etérlume, ¿crees que mis decisiones le importan a alguien?

			El duque no respondió de inmediato. Ambos sabían la respuesta.

			—Hay otras cosas que me preocupan.

			Odette no podía juzgarlo; había tantas cosas que también la preocupaban a ella…

			—Como, por ejemplo, las figuras de los mentores —﻿continuó el duque.

			Odette enarcó una ceja, sin entender muy bien de qué hablaba el duque.

			En su primera vida, no tuvo que preocuparse por la universidad mágica. De hecho, solo la había visitado una vez, para la graduación de Vesper y Senna. Por ello, aunque tenía conocimientos generales sobre la clase de institución de la que se trataba, había mucha información que desconocía.

			—Cada estudiante es tutorizado por uno de segundo curso, cuyo éxito se ve representado en los puntos de su aprendiz. Algunos mentores incluso se encargan de más de uno —﻿explicó el duque antes de reconfortarla﻿—. Todo irá bien. Hay bastantes estudiantes, no te preocupes.

			Pero ya se conocían lo suficiente como para que Odette pudiera ver el miedo en su ceño fruncido y la preocupación en el brillo de sus ojos. Y cómo no sentirlos, sabiendo que Vesper o Senna podrían ser seleccionados como sus mentores… Se le puso la piel de gallina solo de pensarlo, de pensar en todas las posibilidades…

			—Recuerda que Lydia también está allí. Ella te protegerá —﻿dijo el duque, interrumpiendo sus pensamientos.

			La idea la calmó un poco. Con todo lo que había sucedido, no había pensado demasiado en que se reuniría con su amiga.

			—¿Cuántos humanos logran pasar la Prueba?

			—Pocos —﻿admitió el duque.

			Los humanos se caracterizaban por tener magia común: magia en la sangre que les permitía conjurar poco más que hechizos. El resto de las criaturas, además de este tipo de poder, poseían habilidades propias de su raza y, en algunos casos, capacidades únicas, lo que se conocía como «magia mayor». Por ende, los humanos siempre eran considerados más débiles, inferiores.

			Luego estaban los eternos, cuyo poder seguía siendo un misterio para todos. Se sabía que era un poder arcano, procedente de Muerte. Eran muchos los rumores que los señalaban como seres que habían escapado del Abismo, un lugar conocido solo por las leyendas e historias que mantenían a los ciudadanos de Etérlume bien lejos de él. Y, a pesar de que Odette siempre había sentido una curiosidad inmensa hacia esa raza, lo único que había podido aprender de ellos era la información de los textos antiguos que se custodiaban en el castillo. Es decir, nada que todo ciudadano de Etérlume no supiera.

			—Todo irá bien, Oddie.

			—Voy a tener que inyectarme unas gotas —﻿dijo, su voz rota por el miedo﻿—. Tengo que intentarlo.

		

	
		
			CAPÍTULO 5
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			Primera vida

			Odette, veinte años

			Aprovechando que esa mañana se había encontrado ligeramente mejor al despertarse, había decidido que saldría a pasear, ya que no recordaba la última vez que había sentido el viento acariciando su rostro, la última vez que se había sentido libre.

			Para ella, las semanas se dividían en malas y peores; la última había sido de las segundas. Su cuerpo aún seguía dolorido, y la cabeza le daba vueltas. Esto la hacía preguntarse cuánto tiempo le quedaba de vida. Con una enfermedad como la suya, desconocida e incurable, su futuro era incierto. ¿Llegaría a casarse siquiera con el príncipe, o Muerte se la llevaría antes?

			Cuando oyó a las doncellas, se obligó a levantarse de la cama.

			—El eterno ha regresado —﻿había susurrado una de ellas mientras dejaba la bandeja de comida junto a la cama de la joven.

			—Cada día da más miedo —﻿había contestado la que preparaba el baño.

			—En breve, su magia se estabilizará y no volverá a aparecer por aquí —﻿había afirmado la primera.

			—Y entonces mandarán a otro —﻿había escupido la segunda con repugnancia﻿—. Deberían acabar con todos ellos. Nuestro rey es demasiado piadoso.

			Odette reaccionó con una mueca desagradable.

			Compartía su rechazo hacia los eternos, pero hablar de la extinción de una raza entera era inimaginable para ella. Además, si habían sido sometidos por la corona años atrás y seguían estándolo, ¿eran realmente tan temibles como decían las leyendas?

			Esa era una de las muchas preguntas que se planteaba sobre los eternos. O, mejor dicho, sobre Rune Evander, que caminaba por el castillo con la espalda erguida, la barbilla alzada y la mirada firme.

			No parecía un prisionero, sino el dueño del cielo.

			Cuando las criadas abandonaron el lugar, Odette hizo un esfuerzo inmenso por asearse y vestirse. No quería perderse la visita del eterno, no otra vez. Y, aunque sabía que solo lo iba a ver desde la distancia, que se iba a limitar a observar, ese era su pasatiempo favorito.

			Con pasos torpes y lentos, abandonó su alcoba y recorrió el castillo en su búsqueda.

			Afortunadamente, desde que Senna y Vesper habían partido hacia la universidad semanas atrás, el castillo se sentía un poco más seguro, menos temible y amenazante. No obstante, debía estar alerta en todo momento, pues ese lugar no dejaba de ser la cuna de poder, y aunque ella fuera poco querida, era una pieza política de lo más relevante. Por eso seguía con vida.

			Abandonó el área en ruinas del castillo, el «ala olvidada» —﻿nombre que le había otorgado la primera reina de Etérlume y con el que Odette se sentía identificada﻿—, y se encaminó hacia la sala del trono. Conociendo al rey y a su padre, estarían reunidos en el despacho real; pero sabía que, si se escondía entre las sombras del lugar, podría llegar a ver al eterno, aunque solo fuera pasando frente a ella o sentado en algún ventanal.

			Llegó hasta la sala del trono, de donde provenían unas voces familiares, y, tras sopesar sus opciones, la curiosidad pudo con ella. Se acercó sigilosamente hasta la entrada lateral, destinada solo al personal de servicio y a los caballeros, un lugar perfecto para esconderse.

			—¿Cuál es la situación del Abismo? —﻿Era la voz del rey Emeric de Valorian. Odette no la había escuchado de aquella manera antes, con tono preocupado.

			—Como comento en mi informe, no ha habido movimientos en la frontera. La niebla del Velo continúa espesa y la energía sigue en calma. —﻿Rune, al contrario que el monarca, habló alto y claro, sin miedo.

			—¿Cómo explicas entonces la pérdida de recursos en el este? —﻿inquirió con dientes afilados el padre de Odette, consejero del rey, también presente.

			—¿Falta de liderazgo?

			El comentario enfureció al rey, y Odette tuvo que morderse la lengua para evitar una carcajada. Involuntariamente, su cuerpo quiso más información sobre el encuentro, así que dio unos pasos mudos hasta que logró asomarse sutilmente. Vio al rey en su trono, vacilante y poderoso; Grucius, su padre, se mantenía a un lado de pie, y Rune estaba enfrente de ambos, con los brazos cruzados y la postura relajada.

			—¡Cómo osas! Soy tu rey, no lo olvides —﻿ladró el monarca.

			La mirada de Rune ardió en respuesta, y, con la voz llena de fuego, el eterno respondió:

			—Puede que seas mi rey por ley, pero no por elección.

			—¡Insolente! —﻿bramó Grucius. A continuación, se metió una mano en el bolsillo y sacó algo que Odette no logró ver. Fuera lo que fuera, cuando lo apretó, tuvo un impacto doloroso en Rune﻿—. Empecemos de nuevo: ¿cómo explicas la pérdida de recursos en el este?

			El eterno gruñó con dolor y, aunque parecía estar haciendo un esfuerzo enorme, Odette vio cómo sus piernas empezaban a temblar antes de caer al suelo. En el instante en que su padre distendió la mano, el eterno volvió a respirar.

			Fue una sorpresa ver a uno de los seres más poderosos arrodillándose involuntariamente ante el rey y el consejero. Ella entendió varias cosas en ese momento: habían encontrado alguna manera de controlarlos y ser inmortal no significaba vivir una eternidad sin dolor. Y una eternidad era mucho tiempo, demasiado sufrimiento.

			—¿Tu respuesta? —﻿insistió el rey.

			Antes de que contestase, Odette se fijó en lo desesperado que estaba el eterno por recuperar la respiración.

			—Nos aseguraremos de reforzar nuestras defensas.

			Grucius lo amenazó, levantando el puño.

			—Majestad —﻿finalizó Rune.

			Su humillación y su enfurecimiento eran tangibles, podían cortarse con una espada, y consiguieron retorcer el estómago de la joven.

			Con el corazón a mil, sin entender nada de lo que acababa de presenciar, Odette tomó la única decisión lógica desde que se había despertado ese día: salir lo antes posible de allí. Se movió por los pasillos de la manera más sigilosa y ágil que su enfermedad le permitía. La verdad era que ser un fantasma se le daba de miedo.

			De vuelta en el ala olvidada, se permitió relajarse un poco. Sin embargo, pensar en volver a sus aposentos le generaba un rechazo inmediato, así que se dirigió hacia donde más a salvo se sentía: el jardín olvidado, marchito y falto de toda vida, perfecto para ella. Allí donde Senna casi había acabado con su vida al intentar que se ahogara y donde Rune la había salvado.

			Avanzó hasta sentarse en el banco que quedaba a escasos pasos del estanque, el más extenso dentro de los terrenos del castillo, y cerró los ojos, dejándose llevar por sus pensamientos y por los sonidos de su alrededor, la conversación de los pájaros y la canción del viento susurrando secretos al agua.

			Odette se limitó a estar presente, algo que últimamente le costaba más; por culpa de su enfermedad, su mente cada vez parecía estar más lejana.

			Entonces, abrió los ojos de golpe, sintiéndolo ahí, cerca. Era esa aura cálida y ardiente, la clase de calor que acaba quemando si uno se atreve a acercarse demasiado.

			Él era una llama destinada a arder eternamente; ella era una luz que había perdido su brillo.

			—No sabía que espiar era uno de sus pasatiempos, Cinwell —﻿dijo con voz profunda, con el tipo de oscuridad que la reconfortaba cuando se perdía en el abismo de su interior.

			Ella no contestó de inmediato; no confiaba en ser capaz de articular palabra si lo intentaba. Los segundos que se tomó solo sirvieron para que Rune se acercara más, provocando que su nerviosismo aumentase descontroladamente.

			—No estaba espiando —﻿consiguió decir en voz baja.

			—¿Niega ser una entrometida?

			El eterno se detuvo junto a ella. Ahora que Odette estaba sentada y él de pie, la distancia entre ellos era hasta ridícula, aunque, sorprendentemente, nada intimidante.

			—Puede pensar lo que quiera de mí, Evander.

			—Mi nombre es Rune.

			—No le he preguntado. —﻿Pero le había encantado la melodía con la que compartió esa parte de él.

			—No hace falta que lo haga. Su interés por mí es evidente. —﻿Odette habría jurado ver una mueca de diversión en la comisura del labio, pero se trataba Rune Evander, de modo que debía de estar imaginándose cosas﻿—. ¿Miedo o admiración, de cuál se trata?

			—Irrelevancia —﻿mintió.

			—Le resulto tan relevante como usted a mí fascinante.

			La confesión sobresaltó a Odette, cuyos ojos se abrieron como dos lunas llenas, y su cuerpo se tensó con la sorpresa.

			—¿Fascinante? —﻿balbuceó confusa.

			—Fascinantemente desagradecida —﻿se corrigió él, mirando ahora el estanque﻿—. Aún no me ha agradecido que le salvase la vida.

			Por algún motivo, no esperaba que él lo recordara. Sin embargo, no pasaba ni un día en que ella no volviera la vista atrás. ¿Qué habría pasado si hubiese muerto en ese momento?

			—Se lo agradecería si me hubiese hecho un favor —﻿sentenció, levantándose y rodeando el banco por donde el eterno no bloqueaba su camino. Aunque le resultaba extraño hablarle de forma causal, había empezado él, y ella no iba a ser menos﻿—. Evander —﻿se despidió, murmurando su apellido y haciendo una leve reverencia con el rostro.

			Rune no la siguió, por mucho que ella hubiese deseado que lo hiciera.

			Odette regresó a su realidad, aún pensando en qué habría pasado si ella no fuera la prometida de Vesper, el príncipe heredero, y él no fuera un eterno.

		

	
		
			CAPÍTULO 6
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			Presente

			Odette, veinte años

			Cada año se realizaba una sola Prueba para todos los ciudadanos que hubieran cumplido, o fueran a cumplir, veinte años. El instrumento mágico usado en ella era conocido como «el Círculo» y estaba destinado a seleccionar a los individuos más capacitados del reino, cuyo único objetivo era ser admitidos y graduarse con méritos. La mayoría de los seleccionados, si no todos, procedían de familias nobles y se dedicaban a entrenar su magia desde temprana edad para asegurarse un puesto en la universidad, que era la única manera de reclamar el título de su familia.

			Por otro lado, el resto de la población no solía tener los medios ni la posibilidad de superar la Prueba. Sin embargo, algunos de los seleccionados ignoraban su potencial mágico, bien porque nunca habían recibido una educación mágica, bien porque su poder era inestable, volátil. Una vez en la Academia, debían luchar más que nadie para sobrevivir; al fin y al cabo, no estaban igual de preparados que el resto y su presencia era una amenaza para todo lo que representaban las casas más importantes del reino. Que no estuviesen académicamente formados no significaba que su poder no fuese mayor y, por ende, desafiaran el orden preestablecido. En la Academia todo eran puntos, méritos. El legado de tu apellido o tu pasado no significaban nada.

			En la primera vida de Odette, el director, Lennox Ummbra, al igual que los mandatarios del reino, incluidos el rey y su consejero, habían actuado al margen de las directrices que regían la credibilidad y tradición de la Prueba. Su padre había convocado al director y, frente a toda la Orden de Representantes, el rey y el príncipe, la habían humillado con su propio veredicto, uno en el que la Prueba no estuvo involucrada.

			—Vaya pérdida de tiempo —﻿había espetado el director con repugnancia﻿—. No se os ocurra dejar que esto venga a mi Prueba.

			Ni se molestó en invocar el Círculo, tampoco en mirarla dos veces o en tratarla como a una persona. Lennox Ummbra había tomado su decisión y no había vuelta atrás. El problema era que dicha decisión desafiaba la ley. Por ello, emitieron el comunicado de dispensa, que solo sirvió de excusa durante años, para que nadie cuestionara por qué la hija del consejero no se había sometido a la Prueba. No obstante, aunque en su primera vida no lo había pensado mucho, ahora no podía evitar preguntarse cuál era el verdadero motivo de la decisión de Ummbra. ¿Y si era el mismo motivo por el que habían ocultado su magia suministrándole el supresor? ¿Y si había algo más aparte del odio que toda la Corte parecía sentir por ella?

			En consecuencia, Odette no sabía qué esperar realmente de la tan aclamada Prueba.

			En el momento en que llegó a la sala donde habían sido convocados, fue consciente de lo que significaba reunir a todos los habitantes de una misma edad en un mismo sitio. El reino de Etérlume era enorme, mucho más de lo que Odette podía llegar a comprender, y ver a cientos de personas tan distintas juntas despertó una chispa de intriga en ella, ya que ni en su primera ni en su segunda vida había tenido la oportunidad de viajar y descubrir por sí misma esos lugares sobre los que había leído.

			Cressida, en el este, era el ducado conocido por sus verdes y frondosos bosques, sus animales salvajes y las leyendas que se contaban sobre por qué llovía sin fin. Una de las historias favoritas de Odette aludía a las lágrimas de Vida por haber perdido a Muerte. Por otro lado, en el norte de Etérlume, estaba Gryn con sus montañas rocosas, sus minas y su clima frío. En el oeste se encontraba Torwen, una ciudad llena de canales y casas suspendidas sobre el agua; ahí estaba el puerto más grande de todo el reino. Soren, en el sur, era un ducado único a su manera: soleado, caluroso y con poco más que una costa arenosa y numerosos campos de entrenamiento de caballeros y soldados. Eteris era la capital del reino, característica por sus grandes edificaciones y su constante barullo de comerciantes y viajeros; donde se encontraba el castillo en el que Odette había vivido gran parte de su vida. Y, finalmente, el reino contaba con numerosas islas y ciudades anexas que Odette soñaba con poder visitar en esta vida.

			Ahora, todos los jóvenes habían dejado sus hogares atrás para reunirse ahí: humanos, sirenas, cambiantes, vampiros y géminis, todos… menos eternos. Y lo sabía ya que, a diferencia del resto de eterlums, cuyas características físicas eran demasiado diversas para indicar su origen, con los eternos era distinto. Ellos desprendían un aura inigualada, una oscuridad que los rodeaba y separaba de cualquier otra raza.

			Parecía que no se iba a repetir el suceso del año anterior.

			No ver a ningún eterno entre ellos debería haberla satisfecho, pero, por alguna razón que no lograba explicarse a sí misma, esa amargura en su paladar sabía a decepción. No podía negar que sentía cierta curiosidad por esas criaturas.

			Eran una amenaza para la corona, una raza que debía ser controlada por sus crímenes contra ella. Ese era el motivo por el que vivían recluidos en Finis, el fin del mundo, y, aunque solo se les permitía salir de forma limitada antes de conseguir la consolidación de su magia, ninguno de ellos estaba interesado en relacionarse con los eterlums. El único que lo hacía de forma excepcional y porque así lo ordenaba el rey era Rune, en nombre de su hermano. Así había sido los últimos años y así sería hasta que alcanzara la estabilidad de su magia y el Pacto lo retuviera durante el resto de su eternidad en Finis. Por ello, la aparición de dos eternos en la Prueba del año anterior había supuesto un antes y un después en la historia. Y los cambios podían ser peligrosos.

			Mirando a su alrededor solo vio la forma humana de todos los jóvenes. Los cambiantes no estaban constantemente en su forma de bestias y los vampiros tampoco mostraban los colmillos y los ojos rojos allá donde fueran; lo mismo pasaba con las sirenas y sus colas, o con los géminis y sus copias. Ahora todos parecían pertenecer a la misma raza, aunque Odette sabía lo irreal que era.

			Los pensamientos de Odette se vieron interrumpidos por el eco de la voz del director de la Academia, que se proyectaba con un hechizo por la inmensidad de la sala del castillo donde habían sido convocados.

			—Queridos habitantes de Etérlume.

			Odette se aferró al duque. El resto de los candidatos iban o bien en grupo o con sus familias, y ella lo tenía a él. Se agarró para no quedar a la deriva, para no perder el conocimiento. Esa mañana se había inyectado un par de gotas del supresor y, aunque le habían afectado de inmediato, ahora se sentía un poco más viva. Débil, pero consciente.

			—Reunidos aquí hoy se hallan jóvenes de todo el reino. Cambiantes, sirenas, vampiros, géminis y humanos. Hablo en nombre de su majestad el rey Emeric de Valorian y de la Orden de Representantes al daros mi más sincera bienvenida. —﻿Odette puso los ojos en blanco﻿—. La Prueba dará comienzo en breve y, como sabéis, aquellos candidatos que superen el Círculo partirán de inmediato hacia la isla Draklum, donde empezará su formación en la universidad. Dicho esto, os animo a que os despidáis de vuestros seres queridos. La Prueba ha empezado.

			Tras dos segundos de silencio absoluto, se escuchó el primer nombre:

			—Cassiel Aalys.
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			La espera fue agonizante. Odette estaba demasiado nerviosa como para ser capaz de medir el tiempo y, aunque el duque intentaba distraerla, lo último que lograba hacer era calmarse.

			Para su suerte o desgracia, no tardó en escuchar su nombre.

			—Odette Elodie Cinwell.

			De la mano del duque, se encaminó hacia la entrada de la Cámara de la Orden de Representantes. Miles de pensamientos cruzaron su mente en tiempo récord y tuvo que reunir toda su fuerza para no salir corriendo, para no desmayarse del miedo.

			Con los ojos llenos de temor y nerviosismo, se dirigió al duque, intentando ignorar el hecho de que, tal vez, esa sería la última vez. Lo abrazó como una hija abraza a su padre, en busca de consuelo, y se despidió.

			—No dejes que te vean débil. Mantén la cabeza alta y la espalda recta. —﻿El duque cogió a Odette de las mejillas y le dijo﻿—: Eres una Krieger, demuéstraselo.

			Sin él saberlo, sus palabras sanaron una parte del interior de Odette, una que llevaba rota mucho tiempo. Enfrentarse a su padre biológico ahora sería más fácil, pues al único padre al que quería impresionar o cuya opinión le importaba era el duque. Y en sus ojos había visto lo orgulloso que estaba de ella.

			Odette se puso en marcha; tenía una Prueba que fallar.

			La Cámara de la Orden de Representantes seguía tal y como la recordaba: ostentosa en todos los sentidos. Cortinas de colores llamativos decoraban las grandes cristaleras que rodeaban la sala circular. Las butacas de los representantes ascendían en torno al piso principal y el estrado, donde se encontraba el rey.

			Todos los presentes parecían estar inmersos en conversaciones y ninguno de ellos mostró el más mínimo interés por la llegada de Odette. Inmediatamente buscó a su padre, para acabar de una vez con la incertidumbre de cómo actuaría al verlo después de tantos años. Cuando lo localizó y lo vio charlando tranquilamente con el rey y con el director de la Academia, no reaccionó como había pensado que lo haría. No, al verlo allí… no sintió nada. A pesar de lo mal que se encontraba, casi se le escapó un sollozo de alegría, pues entre todos los escenarios que se había imaginado, no había ninguno que fuera tan gratificante como ese: no sentir nada en absoluto.

			—Odette Elodie Cinwell. —﻿El caballero que le había abierto la puerta de la Cámara de la Orden de Representantes anunció su llegada.

			La sala enmudeció, como si en lugar de su nombre se hubiera pronunciado alguna blasfemia o maldición. De repente, todas las cabezas apuntaron en su dirección y decenas de ojos analizaron su presencia.

			Ella, sin embargo, los ignoró a todos.

			Ninguno merecía su atención, y mucho menos su miedo. Ya les había dado todo lo que una vez había tenido, y eso no volvería a suceder.

			Caminó con paso decidido, manteniéndose todo lo equilibrada que pudo. El efecto del supresor seguía allí y el plan giraba en torno a su mal estado. Debían creer que seguía enferma, que era la Odette débil e inútil que solo servía como pieza política. Cuando no superara la Prueba y regresara a Soren, ya pensaría cómo solucionar el resto de los lazos que la mantenían atada a la Corte, como su compromiso con el heredero.

			Paso a paso.

			Al llegar al centro del lugar, se detuvo allí donde sabía que aparecería el Círculo.

			De espaldas a los representantes, encontró el coraje y la valentía para mirar a sus enemigos. Allí, con sus corazones de piedra y ruina en sus almas, la observaban los tres hombres que podrían acabar con todo lo bueno que había conseguido.

			—Odette, cuánto tiempo.

			Fue el rey quien habló primero. De edad avanzada, a su apariencia física no le había sentado bien el peso del reino que llevaba sobre los hombros. Beber y festejar noche sí y noche también, tampoco. Por su parte, el padre de Odette parecía estar analizando toda la situación con mirada fría y calculadora.

			—Su majestad —﻿se limitó a contestar ella con una versión algo oxidada de una reverencia. A sus palabras les siguió una tos indeseada pero oportuna.

			«Bien», pensó; así daba credibilidad a su situación.

			—Veo que no te recuperas —﻿continuó el rey﻿—. Curioso. Según tengo entendido, fuentes cercanas han confirmado tu notable mejoría desde tu llegada a Soren.

			La acusación que envolvía las palabras y el tono del rey hizo que un escalofrío recorriera todo el cuerpo de Odette.

			—Mira, Grucius, es tu pequeña. ¿No vas a dedicarle unas palabras en un día tan especial?

			Odette giró la cabeza levemente hacia su padre, expectante por saber qué tendría que decir.

			—Hija, bienvenida de vuelta. —﻿Su padre habló con compostura, como nadie más que él sabía hacer; por algo era el consejero del rey﻿—. Me alegro de ver que estás mejor.

			«Mejor», pensó ella con furia. ¿Eso era lo que él consideraba «mejor»? Mientras todos en la antesala la habían mirado apenados y compadecidos, mientras cada paso le resultaba un esfuerzo trascendental y cada bocanada de aire que inhalaba ardía como mil demonios, él se alegraba de que estuviera «mejor».

			—Que empiece la Prueba —﻿ordenó seguidamente.

			Así era él, un humano de pocas palabras pero de muchas acciones.

			Lennox Ummbra dio un paso adelante. En el momento en que sus ojos encontraron los de Odette, esta sintió una presión asfixiante que la paralizó en el sitio. Nada la había preparado para lo que la esperaba en el Círculo, para la quemazón que se prendió en sus venas. Y, aunque nadie moría en el proceso, no era nada agradable.

			—Magia y sangre nos unen —﻿empezó a conjurar el director.

			El hechizo estaba en marcha. Alrededor de Odette, con un intenso color rojo, se iluminó el Círculo. Este, compuesto por numerosas marcas y palabras, la envolvía en su centro. La reputación del director como el mago más poderoso lo precedía, y Odette entendía por qué.

			Él dio otro paso al frente, acercándose a ella, y continuó:

			—Nos divide, nos construye. —Otro paso﻿—. Servir y morir por la causa. Mi sangre vive, mi sangre mata.

			¿Por qué nadie había mencionado la tortura que suponía la Prueba? El brillo sangriento del Círculo iba en aumento, lo que solo podía significar una cosa.

			—Se ha convocado al corazón de la Academia —﻿explicó el director﻿—. Su magia dictará tu destino.

			La joven tuvo que cerrar los ojos, pues el punto de no retorno había llegado. «Por favor, que el supresor haga efecto», suplicó a los mismos dioses que la habían abandonado hacía mucho.

			El tiempo pareció detenerse y, con miedo de mover un solo músculo, Odette no se atrevió ni a respirar.

			¿Qué estaba pasando? ¿Por qué nadie decía nada?

			Lenta y pesadamente, hizo un esfuerzo desgarrador para empezar a abrir los ojos.

			«No», gimió en su interior. «No, no, no».

			A diferencia de los rostros de los espectadores, el Círculo estaba iluminado.

			—Odette Elodie Cinwell —﻿llamó el director. La joven no lo miró, no estaba preparada para soportar ser testigo de lo que estaba por acontecer﻿—, el caballero Yale la escoltará con el resto de los elegidos. Enhorabuena por superar la Prueba.

			Había sido aceptada por la magia de la Academia.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			[image: ]

			La isla Draklum apareció en el horizonte antes de que el sol se hubiera retirado del cielo.

			Odette, al igual que muchos de los otros jóvenes que se dirigían a la universidad, unos doscientos más o menos, no había emitido ningún sonido en todo el viaje. En la cubierta del enorme barco estaban los más débiles, aquellos a los que la Prueba había dejado mareados y, prácticamente, indispuestos. Odette estaba entre ellos. Sin embargo, fue afortunada, pues consiguió no vomitar más de dos veces en todo el trayecto, las suficientes para eliminar parte del veneno del supresor. En el interior del barco se encontraban las criaturas con más poder, aquellos con auras de ambición, candidatos con títulos nobiliarios o buena posición social.

			Desembarcar fue horrible. Cada estudiante iba acompañado —﻿o en el caso de ella, arrastrada﻿— por un caballero asignado. Los caballeros partirían una vez hubiera terminado su trabajo, y no cabía duda del deseo tan evidente que tenían de volver a Eteris.

			Al pisar tierra, Odette no tuvo tiempo de admirar el lugar al que habían llegado, si es que allí había algo merecedor de su atención; incluso aunque se hubiese tratado del punto más bello del reino, su estado no le habría permitido disfrutarlo. La isla, al fin y al cabo, era algo pequeña, no tenía puerto y su costa era de una arena prácticamente blanca. A unos cuantos pasos, hacia el interior, había un bosque templado cuyos colores variaban en la gama de verdes. Y allí, en la lejanía, alzándose con el peso de la tradición y la antigüedad, se encontraba la Academia, la estructura más arcaica de todo el reino, la misma que antaño fue un castillo habitado y con un prestigio difícil de olvidar. A pesar de no ser la primera vez que Odette la visitaba, ahora que sabía que su estancia allí sería más duradera, todo le resultaba diferente.

			Los torreones que se alzaban desde los distintos edificios parecían más altos, más letales, y la suciedad impregnada en las rocas de la fachada podía confundirse con sangre seca, por lo que Odette decidió no prestarle mucha atención. La gran muralla que la rodeaba estaba destinada a protegerlos, o eso se creía. Desde el momento en que supo que la esperaban dos años de estudios en aquella universidad mágica, volvió a sentirse como una prisionera, y la muralla solo acentuaba más su perturbación.

			Los nuevos estudiantes llegaron al camino principal que conducía a la entrada. Odette estaba convencida de que había cientos de pasadizos, salidas traseras y atajos para abandonar el complejo, y tenía la intención de descubrirlos, uno a uno. Aún no había entrado y ya estaba considerando huir.

			Pero había algo más. No se trataba solo de su nerviosismo y su miedo, sino también de la energía a su alrededor. Según se acercaba, más lo notaba, más lo sentía. Ese poder que emanaba del lugar era diferente a cualquier otro, era una magia viva y poderosa, arcana y lejana, uno de los muchos misterios que escondían centenarios de historia.

			Cuando los enormes portones de la muralla se abrieron, todos los estudiantes fueron conducidos alrededor de los edificios de la Academia hasta llegar una Arena circular con altos muros de piedra. El punto más bajo, de suelo arenoso y gran extensión, estaba rodeado por una muralla de gran altura sobre la que se encontraban algunos asientos vacíos. Al menos hasta que sonaron los primeros tambores.

			Odette no tenía ni idea de dónde procedía el sonido, pero en el momento en que de las puertas de la Arena, las mismas por las que habían llegado ellos, aparecieron otros jóvenes, supo que la lucha por su supervivencia acababa de empezar, tal y como el duque le había explicado que ocurriría. No cabía duda de que se trataba de los estudiantes de segundo.

			Odette respiró profundamente. Se agarró la falda oscura de su sencillo vestido y volvió a mirar a los estudiantes. Necesitaba comprobar que, al igual que le había sucedido con su padre, el príncipe no tenía ningún efecto en ella, que lo había superado. Pero, para su completa decepción, ese no fue el caso. Porque en el momento en que su mirada encontró a Vesper, él le recordó todo el sufrimiento que había vivido en su primera vida, todos los motivos por los que huyó de Eteris en esta segunda.

			Todo su ser se paralizó con el terror más cegador que había sentido en esta nueva vida. Él era tal y como lo recordaba: su cabello dorado con un brillo cegador, sus pálidos pómulos afilados y su presencia majestuosa. Solo había una cosa que había cambiado: sus ojos. Seguían siendo de un vivo y profundo color verde, pero ahora, a diferencia de en el pasado, estaban fijos en ella, su mirada sagaz llena de rencor y aborrecimiento.

			Era casi gracioso. Cuando se casaron, él había sido incapaz de sostenerle la mirada durante más de medio minuto, y ahí estaba ahora, con toda su atención puesta en ella.

			Tenía sentido, supuso Odette, ya que no se habían visto en ocho años. No obstante, ninguna cantidad de tiempo sería suficiente para que ella olvidara todos los horrores que Vesper había infundido en su vida. La reacción de su cuerpo era la prueba de ello, pues no podía moverse, tampoco oír nada a su alrededor.

			En el momento en que Vesper se dio cuenta de la reacción que había provocado en ella, sonrió.

			Algo en el interior de Odette se removió ante la aparición de aquel gesto que tanto detestaba e, inmediatamente, se decepcionó consigo misma. Se había prometido que nunca más le daría motivos a Vesper para sonreír a costa de su sufrimiento, pero todo lo que él había necesitado para destruir sus muros había sido una mirada.

			De repente, alguien llamó su atención y la de todos los presentes en la Arena. Porque él no debería estar ahí; de hecho, ninguno de su raza debería estar. Sin embargo, sus ojos no la estaban engañando. Se maldijo a sí misma por no haber hecho más preguntas, por no haber intentado descubrir la información que se ocultaba a los ciudadanos de Etérlume: los nombres de los dos eternos que habían sido admitidos en la Academia.

			Tal vez entonces habría sabido de antemano que el príncipe y su medio hermana no eran los únicos enemigos que la esperaban dentro de los muros de la universidad y que volvería a encontrarse con él: Rune Evander.

			El eterno estaba parado de pie, alejado del príncipe, con la mirada aburrida mientras con una mano sostenía a otro estudiante, también de segundo, que lloriqueaba pidiendo piedad por su vida. Llamas de oscuridad rodeaban al eterno, bailando con libertad y amenaza, esperando la orden para atacar a su víctima.

			Odette olvidó a Vesper, demasiado concentrada en el poder de Rune como para pensar en nada más. Observó cómo el eterno pronunciaba unas palabras que nadie más que el chico al que agarraba pudo escuchar, y este volvió a suplicar. Fuera lo que fuera lo que le dijo a Rune, le hizo reír irónicamente, provocando un jadeo colectivo entre los testigos. Todos supieron que la vida del joven vampiro había llegado a su fin.

			El eterno lo liberó, pero, antes de que sus pies tocaran el suelo, las llamas lo elevaron hasta los cielos, envolviéndolo con el poder de Rune. El grito del vampiro fue lo último que se escuchó antes del fuerte impacto de su cuerpo sin vida en la Arena.

			El tiempo se detuvo por un segundo. Todos los ojos estaban puestos en el cuerpo desmembrado del estudiante.

			Odette, con miedo, consiguió dirigir su mirada al eterno, quien, para su sorpresa, la observaba fijamente. Y aunque no consiguió leer sus ojos, algo le decía que todo ese teatro había sido una advertencia, una muestra de lo que la esperaba a ella.

			«En la luz me escondo», intentó conjurar fallidamente, sufriendo un pinchazo en el pecho, doloroso e insoportable.

			«¡Maldito supresor!».

			Segundos después de calmarse y recuperar el aliento, la voz de Lennox Ummbra la distrajo.

			—Gracias, señor Evander, por esta impresionante exhibición —﻿dijo el director desde el palco principal﻿—. Estoy seguro de que nuestros nuevos integrantes de primero se han sentido de lo más inspirados. Espero que así sea, pues va a dar comienzo la gala de inauguración.

			Los murmullos y los llantos sustituyeron al letal silencio que los rodeaba. El momento había llegado.

			—Como es tradición en nuestra institución, hoy se demostrará quién tiene lo necesario para sobrevivir en la Academia. Vuestras armas han sido retiradas, ya que, como bien sabéis, dentro de las murallas solo hay una permitida: vosotros mismos. Todo es válido: podéis decidir no pelear y afrontar las consecuencias o podéis ir a por todas; la decisión es vuestra. Pero recordad: una muerte son cinco puntos añadidos a vuestras calificaciones. Conseguid sobrevivir hasta que el sol desaparezca por el horizonte y estaréis dentro. ¡Que empiece la inauguración del cuadringentésimo quinto año de la Academia!

			Los estudiantes de segundo, con gritos de guerra, empezaron a correr hacia los nuevos integrantes. Odette dio un paso atrás de forma involuntaria, analizando en un instante su posición en aquella lucha. Vio cómo Rune desaparecía, retirándose a un lado y apoyándose en el muro de la Arena, como si aquello no fuera con él. A su lado apareció un joven rubio y atractivo de rasgos afilados y altura imponente cuyo nombre y rostro desconocía; ese debía de ser el segundo eterno que se había presentado a la Prueba.

			«Los portadores de la noche», pensó Odette. Así los llamaban en Etérlume, un apodo que encajaba muy bien con el aura que desprendían.

			Por su parte, Vesper no tardó en abatir a unos cuantos jóvenes y, entonces, Odette las vio.

			Entre el polvo y las últimas horas de luz del día estaban Senna, su medio hermana, y Lydia, la persona que había elegido como familia.

		

	
		
			CAPÍTULO 8
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			El caos estalló al instante.

			Los estudiantes de segundo año no esperaron ni un momento a que los nuevos miembros pudieran reaccionar; la sed de sangre que había provocado sobrevivir un año en la Academia latía impaciente en sus ojos. Odette lo entendió al instante: aquello no era más que un espectáculo, otra prueba ridícula para barrer a los más débiles, por quienes la corona no mostraba ningún tipo de interés. Era como si la filosofía del reino se basase en los extremos: sobresalir o morir. Todos los que surcaban el territorio entre ambos parecían ser desechables.

			La batalla por sobrevivir acababa de comenzar.

			Una avalancha de jóvenes procedentes de todas las partes del reino marchó con gritos de guerra hacia los recién llegados. El director tenía razón: quién necesitaba armas cuando todos ellos habían sido moldeados para matar.

			Odette se quedó quieta. Necesitaba pensar, encontrar una estrategia, pues su cuerpo no se había recuperado aún del supresor. Por la posición del sol, calculó que debería luchar durante un poco más de una hora. Según las palabras del director, asumió que no matar a nadie tan solo supondría no conseguir puntos. ¿Por qué no se ponían todos de acuerdo y se negaban? «Porque son criaturas horribles», se dijo a sí misma.

			Un nudo de angustia se formó en su pecho. No podía luchar como había aprendido a hacer, blandiendo su magia de luz y moviéndose a la velocidad de esta. Tampoco quería intentarlo, ya que no estaba dispuesta a permitir que sus poderes quedaran expuestos; eran su arma secreta. Si seguía con su plan inicial, debía permanecer al margen y mostrar lo menos posible de sus habilidades. Aunque lo primero era sobrevivir, claro.

			No consiguió diseñar un plan lo suficientemente rápido porque, en un abrir y cerrar de ojos, Senna ya estaba a escasos pasos de ella, con las pupilas dilatadas, el rostro cubierto de ira y esas escamas que aparecían en sus mejillas cuando liberaba parte de su aspecto de sirena al utilizar su magia.

			La pelea ya había comenzado: los gritos y los llantos llenaban la plenitud de la Arena y el cielo sobre ella. Los vampiros corrían con gran velocidad y aprovechaban para alimentarse de aquellos a quienes lograban matar; los cambiantes habían adoptado otras formas verdaderamente monstruosas; los géminis se duplicaban para distraer y atacar; las sirenas invocaban armas de agua; los humanos intentaban huir de ataques mayoritariamente, convocar algún que otro conjuro de protección, y los eternos… simplemente observaban desde el mismo lugar en el que estaban desde que habían llegado. Nadie lo suficientemente listo se atrevería a acercarse, mucho menos a plantarles cara.

			—Hermanita, hermanita, cuánto tiempo —﻿canturreó Senna con una sonrisa malévola, la que siempre le había dedicado con intención de herirla. Entonces, su rostro mutó, dejando ver su verdadera frialdad e insensibilidad﻿—. Tenía la esperanza de que ya hubieras muerto. No solo no es así, sino que ahora resulta que ya no estás enferma. Siempre decepcionándome.

			Odette sintió el poder de la princesa del mar presionando su mente, queriendo entrar en ella. Por mucho que intentara bloquearlo, estaba demasiado desconectada de su fuerza mágica, así que decidió ceder.

			Al menos, mientras Senna la atormentara, ningún otro estudiante la atacaría, a no ser que quisieran enfrentarse a la verdadera furia de una sirena que había escogido a su víctima.

			«Dulce Odette», musitó en su mente.

			Mientras que comunicarse mentalmente con Luna había sido reconfortante, escuchar la voz de su medio hermana en su cabeza le provocó náuseas, unas que sabía que no tenían nada que ver con el supresor. Odiaba ese poder de las sirenas.

			«Crees que puedes aparecer aquí como si fueras alguien, como si tuvieras derecho a vivir. No le importas a nadie. Padre te odia, Vesper te detesta y yo siento aversión con solo mirarte. Estás sola y sola morirás».

			Eso era lo que hacían las sirenas: entrar en la mente de su víctima y sacar a la superficie sus miedos e inseguridades, acabar con ella desde el interior. En su primera vida, Odette había sido torturada de esa manera innumerables veces, hasta el punto de plantearse acabar con su propia existencia en más ocasiones de las que le gustaría admitir. No obstante, toda magia, poderosa o no, tenía un punto débil. La de Senna tenía varios. Por ejemplo, asumir que Odette seguía siendo la misma niña coaccionada que creía que merecía todo lo que el mundo le había impuesto desde su nacimiento, que creía que, si se esforzaba, algún día llegaría a conseguir el amor de su «familia». Se equivocaba: esa Odette había muerto ocho años atrás y su nueva versión tenía bien claro que su existencia sí que era importante, que merecía vivir y que su verdadera familia, los Krieger, la amaba. Ellos le habían enseñado lo que significaba querer y cuidar de alguien. De modo que, por mucho que las heridas de su pasado siguieran abiertas, Senna estaba jugando con un fuego extinto.

			Por esta razón, cuando agarraron a Odette de los hombros y tiraron de ella hacia atrás, lejos de Senna, no le sorprendió descubrir que la responsable había sido su mejor amiga.

			—Te tengo —﻿murmuró Lydia.

			Entonces, Senna gritó. La cólera que liberó su garganta no era solo la de una medio hermana que no se había salido con la suya, sino la de una sirena a la que le acababan de arrebatar a su presa.

			Senna no tardó en arrojar su magia sobre Odette y Lydia. Una avalancha de agua casi logró abatirlas, pero Lydia actuó, alzando a Odette en sus brazos y usando su velocidad para alejarla del impacto.

			—¿Qué te pasa? —﻿preguntó en un murmullo que solo Odette pudo oír.

			—He tomado el supresor —﻿confesó sin demora; si alguien debía saberlo, era Lydia.

			Ella la miró con una cólera que se tornó en preocupación.

			—¡¿Que has hecho qué?! Odette…

			Senna volvió a atacar. Esta vez, el agua que lanzó tenía un color marrón que solo podía significar una cosa: agua intoxicada. De nuevo, no las alcanzó porque Lydia arrastró a Odette consigo, aunque sí que acabó con otros dos estudiantes.

			—¿Cómo está tu poder?

			—Prácticamente dormido. He conseguido recuperar algo, pero…

			—¿Podrías cubrirme?

			Odette no necesitó más para leer la mente de su amiga. Asintió, esperando no estar equivocada. Cerró los ojos un segundo y, para cuando los abrió, la ilusión sustituyó a la realidad que otros podían ver. Aunque usar su magia le resultaba insoportable debido a los efectos del supresor, se había prometido luchar, y eso iba a hacer. Así, todos y cada uno de los presentes en esa Arena, incluido el director, presenciaron una escena distorsionada, una ilusión creada por la magia de Odette.

			Mientras que los presentes observaban cómo un vampiro de primero se lanzaba contra Senna, interrumpiendo sus ataques y obligándola a centrar toda su atención en su nuevo contrincante, solo Odette sabía que quien la estaba atacando era la doble de Lydia, su copia alterada por la ilusión de la humana. Su amiga había recurrido a su poder de géminis para duplicarse y Odette había utilizado su habilidad para que Senna no se percatara de que la estaban engañando y entreteniendo. Solo aquellos capaces de percibir la leve luz que desprendía la doble podría encontrar la verdad.

			Lydia aprovechó la distracción del resto para abrazar a Odette con todas sus fuerzas y estudiarla de pies a cabeza para confirmar que estaba bien, o todo lo bien que podía estar en esa situación. Sin embargo, lo que cualquiera habría visto al mirar en su dirección habría sido a una Lydia furiosa y poderosa atacando a una débil Odette que trataba de huir y esquivar todos los ataques. Para conseguir esta ilusión, Odette estaba llevando su poder al máximo potencial al que podía acceder, ignorando el dolor y el llanto en su mente que suplicaba que se rindiera.

			—Oddie, no sé cómo ha pasado esto, pero ya no hay vuelta atrás. Tienes que sobrevivir, sea como sea. Lo que se dice de la Academia no es nada comparado con la realidad. Pero podemos hacerlo, juntas.

			Odette se limitó a asentir una sola vez, demasiado abrumada y asustada por lo que la esperaba si lograba sobrevivir a la Arena.

			La doble de Lydia siguió bloqueando a Senna, que intentaba volver a Odette constantemente, mientras la Lydia real sostenía a su amiga entre sus brazos, asegurándose de que dedicaba toda su energía a su magia de ilusión.

			Cuando Odette pensaba que había llegado su fin, cuando ya no escuchaba ni sus propios pensamientos y su visión empezaba a tornarse borrosa, cuando sabía que no podría más, sonó el gong.

			El sol se había puesto y la lucha había acabado.

			—Enhorabuena a todos los que seguís con vida. Ahora sí, bienvenidos a la Academia.

			La voz del director fue lo último que Odette escuchó antes de deshacer la ilusión y caer en la seguridad que eran los brazos de Lydia. Su visión se oscureció y, antes de perder el conocimiento, por primera vez en mucho tiempo, deseó no volver a despertar.

		

	
		
			CAPÍTULO 9
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			Lo primero que percibió al recuperar la conciencia fue un intenso olor a humo, madera y lluvia, una mezcla masculina y peligrosamente hipnotizante. Dejó que este impregnara todos sus sentidos con la esperanza de perderse en su calidez. Sintiendo aún los restos del supresor martilleando en su cabeza, Odette disfrutó unos segundos más de la comodidad en la que se encontraba.

			Se preguntó dónde estaba, qué había sucedido.

			Su cuerpo descansaba sobre una superficie acolchada, y el único sonido que podía oír era el del viento soplando en la distancia.

			Poco a poco, las escenas de lo acontecido en las últimas horas empezaron a unirse, creando frescos recuerdos que no tardaron en enviar estímulos de dolor a todo su cuerpo. La Prueba, la Academia…, la Arena.

			Abrió los ojos de golpe para comprobar que estaba bien, que no había vuelto a regresar, que no había muerto. Su segunda oportunidad había sido un regalo no deseado, uno que no entendía pero que había aceptado con gratitud. Sin embargo, quería luchar por su nueva vida, por su familia y por su futuro. Entrar en un bucle sin fin de regresiones no podía ser otra cosa que una maldición.

			Cuando se vio en la oscuridad de una habitación desconocida, con paredes de piedra fría y vigas de madera que sostenían el techo sobre su cabeza, supo que no había vuelto a regresar, que aquel no era el castillo y que tampoco estaba en Soren.

			«La Academia», concluyó.

			Odette no supo cómo actuar. La certeza de que cualquier error podría suponer su fin era motivo más que suficiente para mantener todos sus sentidos alerta. Por ello, optó por ir paso a paso. Primero, se incorporó lentamente hasta quedar sentada en el lecho en el que se hallaba, que resultó ser una gran cama doble con gruesas sábanas que la cubrían como un abrazo. Esto descartó la primera teoría de la joven con respecto a su paradero: no estaba en una enfermería. A continuación, se frotó la sien con la esperanza de que ese gesto aliviara el horrible dolor de cabeza que le impedía pensar con claridad. Poco a poco, empezó a estudiar su alrededor, bañado en las sombras de la profunda noche.

			Por el sonido del viento y la fría temperatura, Odette intuyó que quedaban pocas horas para el amanecer.

			Con un suspiro, devolvió su atención a la alcoba. El lugar era bastante más amplio de lo que había esperado de una habitación en la universidad. La decoración era inexistente, y las únicas indicaciones de que estaba habitada eran el escritorio con algunos cuadernos y papeles bien ordenados, el ropero de madera que quedaba a unos pasos de la cama y poco más.

			Finalmente, se fijó en las dos ventanas que filtraban la tenue luz de la luna, que transitaba hacia su nueva fase, lo que le recordó a su amiga imaginaria.

			«Luna», llamó en sus pensamientos.

			Oddie, respondió ella de inmediato, provocando la aparición de una sonrisa llena de alivio en la joven.

			—No sé si voy a poder con esto —﻿confesó Odette.

			Puedes y lo harás, confió Luna. Entonces, ordenó: Cierra los ojos.

			A pesar de dudar unos segundos, siempre acababa confiando en aquella voz.

			Recuerda que todo pasa por una razón. Nuestro destino nos aguarda.

			—Siempre sabes lo que necesito oír —﻿admitió. Luna siempre aparecía cuando más perdida se sentía. En voz alta, añadió﻿—: Gracias.

			—Así que, al fin y al cabo, sí sabes ser agradecida.

			Esa voz…

			Odette se sobresaltó inmediatamente y se aferró a las sábanas que la cubrían, dispuesta a usarlas como protección. Un terror familiar se apoderó de ella cuando ubicó al propietario de esa voz que la hacía sentir… tanto.

			Rune Evander estaba allí, apoyado en la esquina de la alcoba más alejada de las ventanas, envuelto en densas llamas oscuras que ocultaban su presencia casi por completo. ¿Cómo podía haberlo pasado por alto? ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Pero, sobre todo, ¿qué hacía allí?

			—¿Has venido a…? —﻿Las palabras se quedaron en el aire. No era capaz de hablar, tampoco de mirarlo. Estaba demasiado débil para hacerlo.

			—¿A matarte? —﻿completó él la frase, dando en el clavo del pensamiento de Odette, a la vez que avanzaba un paso hacia la luz.

			Odette no se movió, se limitó a asentir al tiempo que valoraba sus opciones. Podría atacar y morir en el intento. Su magia estaba volviendo, notaba cómo los efectos del veneno se estaban disipando; sin embargo, necesitaba dormir unas cuantas horas más e hidratarse bien para recuperar la energía. Por esa razón, cualquier enfrentamiento físico la dejaría en una evidente y fatal desventaja. Su otra opción era el diálogo para intentar ganar tiempo y salir corriendo de allí. Al fin y al cabo, si el único objetivo del eterno hubiera sido matarla…, ya lo habría hecho, ¿no?

			—No —﻿continuó Rune sin vacilar. Con voz distante y tono indiferente, añadió﻿—: Te empeñas en mirarme como si ese fuera mi plan, como si tuviera tiempo, o interés, para acabar contigo.

			Ella puso atención en la manera en que el eterno la observaba con cautela, dando la impresión de que no tenía el propósito de acabar con ella «ahora»; debía de hacer un esfuerzo enorme para cumplir con su palabra. Eso indujo a Odette a hacerse otra pregunta, de la cual exigió la respuesta:

			—¿Por qué no te creo?

			La respuesta de Rune llegó segundos después con otra pregunta.

			—¿Alguna de mis acciones te ha sugerido que tenga la intención de matarte?

			«¡Sí!», quiso gritar ella. Porque ya lo había hecho en su primera vida, ya se había unido a Vesper para acabar con ella.

			—Me miras como si no fueras capaz de soportar mi presencia —﻿logró decir﻿—. Además, sé que detestas a los Cinwell.

			El fantasma de una sonrisa apareció fugazmente en la comisura de los labios del eterno.

			—En eso no te equivocas —﻿acabó confesando. Dio un paso al frente, dejándose bañar por la luz de la luna y retirando sus cálidas llamas﻿—. Pero por suerte para ti, la Academia no nos ha hecho enemigos.

			Odette enarcó una ceja y dijo:

			—El pilar fundamental de esta Academia es que nos matemos los unos a los otros. Sí, todo gira en torno a los puntos y a las actividades, pero, vamos, todos sabemos que valoran más un asesinato que un proyecto aprobado. De eso trata toda esta absurdez de lugar. Desechan a quienes no son lo suficientemente poderosos o crueles y entrenan al resto para controlar y gobernar con el fin de que sirvan a la corona. Ni siquiera vosotros, los seres más poderosos del reino, sois libres.

			Las palabras de Odette afectaron más de lo esperado a Rune, cuya expresión cambió de aburrida a enfurecida. Odette se arrepintió de inmediato de su insensatez. ¿Así esperaba sobrevivir? Aunque no había dicho nada que no fuera verdad, no podía olvidar que ya no estaba en Soren, donde su bocaza no la llevaba a recibir castigos ni a hacer enemigos. Pero cuando había sido una chica callada y obediente en Eteris, tampoco había acabado demasiado bien…

			—Si yo fuese tú, cuidaría mis palabras, princesa. —﻿No fue la amenaza en la voz de Rune lo que la congeló de miedo en el lugar, sino aquel mote.

			Odette tragó saliva, intentando contener la fuerte arcada que le sobrevino al recordar las veces que se había usado ese apodo para ridiculizarla. Para recordarle que no era más que un título que se le había dado por su compromiso con Vesper. Nunca la llamaron lady, tampoco Odette, mucho menos Cinwell. Y, por más que se decía a sí misma que lo había superado, hay heridas que simplemente no cicatrizan, que son atormentadas por un dolor fantasmal que se aferra como si de una maldición se tratara. Esa era una de ellas. Odiaba ese estúpido título. No quería volver a ser una carta en un juego de política y alianzas; solo deseaba ser valorada, pero, al parecer, era mucho pedir.

			—No me llames así —﻿murmuró con dolor.

			Sus ojos combatían por ganar aquella batalla de miradas. Rune fue el primero en ceder y girar la cara. Odette no comentó nada, pero necesitaba esa victoria mucho más de lo que imaginaba, pues tenía la sensación de que no había hecho más que perder en las últimas horas.

			Rune caminó hasta el escritorio y, tras retirar la silla y dejarla a un metro de distancia de la cama, donde se encontraba ella, se sentó con la postura erguida, mostrando confianza en sí mismo.

			—Tienes suerte de que sea tu mentor. Si no, pagarías por tu insolencia.

			Las palabras del eterno fueron una bofetada para la joven.

			«Mentor».

			No podía ser verdad. Él no.

			—Debes de estar de broma —﻿espetó ella.

			Fue tal su perplejidad que no fue consciente de sus actos. En un abrir y cerrar de ojos, se había destapado y puesto en pie, quedando expuesta frente al eterno con el mismo vestido que había llevado en la Prueba y con el que había luchado en la Arena.

			Rune la miró de arriba abajo sin mover un solo dedo.

			—Me encantaría decirte que sí, pero ambos sabemos que bromear no es una de mis habilidades. —﻿Su voz, áspera y profunda, estaba llena de decisión. Tras una breve pausa, explicó﻿—: Los tres primeros ciclos lunares de universidad son de preparación. A un alumno de segundo año se le asigna uno o más de primero para que los tutorice. Las reglas son pocas y claras: ayudar a ese estudiante en todo lo que sea posible, sin interferir en sus combates ni en su vida. Es la Academia la que elige los mentores y, bueno, la puntuación que nos proporciona que sobreviváis estos primeros tres ciclos lunares es un gran incentivo.

			—¿Y tú…?

			—Soy tu mentor.

			No, no, no, no… No podía ser.

			—¿Y qué te importa a ti la puntuación? Eres un eterno.

			—Hace un año nadie pensaba que los nuestros podrían ser estudiantes de la Academia, ¿qué te hace pensar que, si nos graduamos con méritos, no conseguiremos ciertos… beneficios?

			—Jamás lo permitirán —﻿aseguró Odette. Ella conocía bien el odio que aquellos que estaban en el poder sentían por los eternos.

			Rune se encogió de hombros, como si las palabras de Odette estuvieran vacías de significado para él.

			—De una manera u otra, estás atrapada conmigo. Siento que no te haya tocado tu prometido, princesa.

			Odette perdió el control.

			No pudo soportar escuchar «prometido» y «princesa» en la misma frase. Y eso, junto con toda la ira y frustración que había estado reprimiendo, la llevó a su límite.

			Entonces, se dejó llevar.

			La luz brotó de sus manos con fuerza, golpeando a Rune y atrapándolo contra la pared. El destello se transformó en una brillante soga que agarraba al eterno por las muñecas, los tobillos y el cuello, como si fuera un arnés que quemaba su piel. La habitación relució con intensidad, acabando con toda la oscuridad que los acompañaba.

			Rune no reaccionó, no de forma inmediata. Aunque todo en él indicaba lo sorprendido que estaba, no opuso resistencia alguna; tampoco intentó liberarse, simplemente se quedó quieto. Parecía que intentaba descifrar el origen del poder que estaba utilizando Odette. La realidad era que estaba furiosa y dolida, algo que el eterno no podría llegar a entender. Y aunque nadie tenía que decirle lo imprudente que estaba siendo, era tanta la ira acumulada que no había sido capaz de retenerla.

			Tras respirar profundamente un par de veces, decidió liberar a Rune. No obstante, este se le adelantó. De sus manos brotaron llamas oscuras, de la misma manera que Odette había invocado luz, aunque el poder del eterno estaba evidentemente más controlado, era más letal.

			El fuego de Rune opacó la luz de Odette por completo, liberándolo.

			—Así que eres una pequeña mentirosa que finge no tener poder apenas. —﻿Una sonrisa sarcástica decoraba su atractivo rostro, pero no tardó en esfumarse y dar paso a una expresión asesina. Ese sí que era el Rune que ella recordaba﻿—. En estos tres ciclos lunares voy a asegurarme de que nadie sea capaz de matarte. Tu vida me pertenece.

			—Ahora, sal de mis aposentos, inmediatamente.

			«Sus aposentos».

			—No sé dónde…

			Rune le dio la espalda y se encaminó hacia la puerta que había junto al escritorio, la abrió y un pasillo estrecho apareció en el campo de visión de Odette.

			—La puerta de enfrente es tu habitación —﻿indicó el eterno. Acto seguido, ordenó﻿—: Fuera.

			Odette corrió más que anduvo. En el instante en que salió, Rune cerró la puerta con fuerza. No fue hasta que Odette se encontró sola en el frío corredor cuando la realidad la golpeó: había desvelado parte de su magia.

			Y, por si fuera poco, había estado durmiendo en la cama de Rune Evander.

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			[image: ]

			Odette tenía más claro cada día que los dioses estaban en su contra. No había otra explicación que justificara todas sus desgracias. Incluso cuando pensaba que en esta vida serían más bondadosos con ella, allí estaba, en el tenebroso pasillo de la universidad con el eco de la voz de Rune en la mente: «Soy tu mentor». Por si eso no fuera suficiente, sus aposentos quedaban uno frente al otro. ¿Cómo se suponía que iba a escapar así?

			La conclusión a la que llegó Odette fue simple: luchar por su supervivencia sería mucho más difícil de lo que había imaginado. Sin embargo, eso no quería decir que no fuera a intentarlo, hasta el final.

			Rápidamente, abrió la puerta de la que sería su habitación con la esperanza de encontrar un poco de paz en el interior. No la sorprendió que el lugar fuese antiguo y frío, nada que le proporcionara comodidad o tranquilidad; al contrario, todo a su alrededor le resultaba impersonal y desconocido. La alcoba era prácticamente igual a la de Rune, tal vez un poco más pequeña.

			Cuando se disponía a tirarse sobre la cama y dejarse engullir por el fino colchón, la puerta se abrió de forma abrupta. Odette no tardó en reaccionar y prepararse para atacar al intruso, pero se detuvo al ver a Lydia ante ella con la espalda apoyada en la puerta que acababa de cerrar y con el rostro lleno de preocupación.

			—Menos mal que estás bien —﻿suspiró antes de acercarse a ella y fundirse en un abrazo﻿—. Estaba tan preocupada…

			Odette se aferró a ella como si fuera la última vez que fuese a hacerlo. Y, viendo la dirección que estaban tomando las cosas, tal vez lo sería. A pesar de todo lo que había pensado decirle cuando volviese a verla, ahora todo había desaparecido, todo se había reducido a ese momento.

			—¿Cómo…? —﻿se limitó a preguntar Lydia.

			—Rune es mi mentor. —﻿Odette vomitó las palabras como había hecho con el supresor unas horas antes. El dolor y el ardor en su garganta eran los mismos, y no pudo evitar el cambio en su expresión.

			El silencio las rodeó. Con solo mirar a Lydia, Odette fue capaz de captar todo lo que le pasaba por la mente. Y, aún sin creer que estuviese allí con ella, la observó de pies a cabeza, como si necesitara asegurarse de que era ella, de que no estaba soñando.

			Lydia seguía siendo una cabeza y media más alta que Odette, y aunque siempre había destacado por su imponente constitución, era evidente que estaba más fuerte. Su tez oscura brillaba con menos luminosidad que en el pasado, y a pesar de las cicatrices y las heridas, seguía siendo ella. Su cabello, rojizo y largo, colgaba de una cola alta, y su uniforme estaba impoluto.

			Aunque a Odette le costó creerlo, no era un sueño: su mejor amiga, su confidente, la hermana que siempre quiso… Lydia estaba allí con ella.

			A ella fue a quien había confiado por primera vez las atrocidades por las que había pasado antes de ir a Soren. Se lo había contado todo menos su regresión: ese era un secreto que se guardaba para sí y Luna, su mayor confidente.

			Odette aún recordaba una de las primeras noches después de haber decidido no seguir tomando el supresor, cuando los sudores y la fiebre la estaban enloqueciendo poco a poco y realmente pensaba que no lograría volver a ver el amanecer. Fue entonces cuando miró a Lydia a los ojos y se sintió incapaz de guardarse el dolor para sí sola.

			Pero había vuelto a despertar un día más, iluminada por los rayos del sol y una sensación distinta en ella: algo se había transformado en su interior. Y segura de que Lydia no le habría dado la menor importancia a su historia, de que pensaría que no habrían sido más que delirios y pesadillas de una enferma, la joven se acercó a su cama y pronunció dos palabras que aliviaron una gran parte de su corazón: «Te creo». No necesitó más para confiar en ella, para convertirse en uña y carne y crear nuevos recuerdos juntas. Odette había pasado de no poder dormir por el terror a qué le depararía el mañana a no poder hacerlo por la emoción de escuchar las historias que su nueva amiga le contaba sobre antiguas leyendas de reyes y reinas que habían sido jinetes de dragones. Lydia le había enseñado que ser una niña normal era posible.

			—No entiendo nada —﻿confesó Odette con desesperación, sintiendo que su alrededor se enfriaba.

			—Vale —﻿empezó a decir Lydia﻿—. Pensemos racionalmente. Todos saben que tu magia no es simple; si no, no estarías aquí. Pero tienes que tener cuidado. Cuanto más poder crean que tienes, más te verán como una amenaza.

			Lydia empezó a caminar de un lado a otro de la habitación, pensativa e imponente.

			—Además, Rune es tu mentor. —﻿Tras repetir dicha afirmación, sentenció﻿—: Bien.

			Odette iba a mostrarse de acuerdo con lo que fuera que dijera su amiga, con todo menos con eso.

			—¡¿Cómo que bien?! Es de Rune Evander de quien hablamos, ¿recuerdas? El mismo Rune Evander que me quiere muerta.

			Odette no le había contado nada acerca de su muerte, pero sí había distorsionado la verdad un poco. Básicamente, le había dicho a Lydia que Rune y ella eran enemigos desde su nacimiento, que nunca supo por qué, pero que él la quería fuera de su vista. En cierta manera, era así, ¿no?

			—Sí, y ese mismo Rune Evander que te odia no puede hacerte nada ahora porque la norma lo prohíbe. Y no solo eso, sino que va a hacer lo imposible para que Vesper no pueda acercarse a ti.

			—¿Por qué haría eso?

			¿Rune siguiendo la norma? ¿Protegiéndola de Vesper? Odette lo dudaba.

			Él era un eterno, la raza que solo respondía ante la corona por obligación, y a veces ni siquiera eso; seres que vivían en la oscuridad de las sombras, siempre con secretos y motivos ocultos, sin emociones ni piedad. Ya era anormal que Rune estuviese siquiera en la Academia, lo que solo podía significar que tramaba algo. Fuera como fuese, él no le había mostrado piedad en su primera vida, y Odette dudaba que ahora mirara dos veces en su dirección. Aunque, si se paraba a pensarlo, ya lo había hecho.

			—Por un motivo muy simple —﻿Lydia interrumpió su línea de pensamientos, atrayendo toda la atención de Odette﻿—: si un mentor incumple sus funciones, es imposible que se gradúe con los puntos suficientes para conseguir nada.

			—¿Y se puede saber qué es lo que querría conseguir un eterno con una graduación honorífica? El futuro que les espera está escrito.

			—Tal vez, pero desde luego no han venido aquí a pasar el rato. Quieren algo que solo la Academia puede proporcionarles, y hasta que lo consigan, cumplirán su papel, como han estado haciendo este último año.

			—¿Y luego?

			—No necesitarás su protección.

			—¡No la necesito tampoco ahora! Lo que necesito es salir de aquí, volver a Soren y dejarme de tanta idiotez.

			Lydia se compadeció de ella, o al menos eso vio Odette en su mirada.

			—Verás, Oddie, los primeros ciclos lunares son duros, la muerte está presente en todo momento, mientras duermes, comes, entrenas o estudias. Siempre te acecha. Lo peor de todo: tus enemigos no son solo tus compañeros, sino sus mentores. Y déjame que te diga: hay muchos de ellos que jugarían más que sucio con tal de conseguir sus puntos.

			—¿Tú eres mentora?

			—Así es, de un cambiante, Zac Yev.

			—¿Por qué no puedes ser mi mentora?

			—La Academia tomó su decisión. Yo lo solicité, pero, una vez se ha cerrado el acuerdo, no hay vuelta atrás. Vamos, no te vengas abajo, no es tan malo; podría haberte tocado Ves…

			—Ni se te ocurra mencionarlo.

			—Perdón.

			Abatida, Odette se dejó caer hacia atrás, esperando ser acogida por su cama. Sin embargo, su cabeza golpeó con fuerza la base de madera; la joven soltó un pequeño grito de dolor y se llevó ambas manos a la parte posterior de la cabeza.

			Un silencio siguió al ruido de la colisión, pero segundos después fue opacado por las carcajadas compartidas y sincronizadas de Lydia y Odette.

			—Ya no tengo tan claro que consigas sobrevivir un día aquí —﻿consiguió decir Lydia a duras penas﻿—. Siempre tan torpe.

			—Estoy de acuerdo. —﻿Odette le siguió la broma, pero había cierta seriedad y miedo en sus palabras, lo que provocó que la atmósfera se volviera más densa.

			Lydia analizó la estancia y, tras llegar a una conclusión, se puso en pie.

			—Bueno, como tu mentor no se ha preocupado mucho por tu seguridad, ¿te parece empezar con escudos protectores?

			Odette la observó con mil sentimientos inundando sus ojos, agradecida por tener una aliada, una amiga y una hermana entre esos muros.

			—Empecemos —﻿respondió Odette con decisión.

		

	
		
			CAPÍTULO 11
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			Este debía ser uno de los días más esperados y bonitos en la vida de una pareja. Entonces, ¿por qué Odette solo podía pensar en el sofocante dolor que ahogaba su cuerpo desde que se había despertado esa mañana?

			Su vestido blanco se había manchado de la sangre que había vomitado horas antes. Su cara y su cabello estaban pálidos, sin vida; un claro reflejo de su alma. Y la doncella que se suponía que debía asistirla hoy llevaba rato sin aparecer.

			Tampoco había visto a su padre, ni a su medio hermana, ni mucho menos a su prometido. Estaba sola en aquella esquina que había convertido en su lugar seguro, esperando a que alguien la salvara. Había creído que todo cambiaría una vez llegara este día; confiaba en que convertirse en princesa le aportaría algún tipo de valor y que, por fin, la querrían. Eso era todo lo que deseaba: ser amada.

			Pero allí seguía, el día de su boda, en la misma esquina, aún sola.

			Sin que le quedaran lágrimas por derramar y con muchos sueños aún por cumplir, encontró la fuerza para ponerse en pie. Con dificultad, caminó hasta el espejo roto que había junto a la cama. Y, aunque fue su reflejo el que vio, no se reconoció. Era como si su alma supiera que aquella versión de ella no era más que una ilusión.

			—Podría decir que me das hasta pena —﻿habló su medio hermana, que había entrado en la habitación sin que Odette se diera cuenta﻿—, pero estaría mintiendo. Tienes todo lo que una rata ilegítima como tú se merece.

			Odette no se molestó en girarse en su dirección, mucho menos en contestar.

			—¿Crees que el príncipe va a tratarte de manera diferente ahora que vas a ser su esposa?

			La respuesta era «sí», pero no dijo nada.

			—Estúpida hasta el final. Lo único que ha hecho posible el matrimonio es que tu madre fuera una don nadie antes de morir y pudrirse. Si Vesper no fuera mi primo, sería yo quien caminaría hoy hacia el altar.

			De manera inconsciente, Odette reaccionó ante ese comentario y le lanzó a Senna lo primero que sus manos encontraron sobre la cama: su cepillo de cabello. Esa acción enfureció a la princesa del mar, que, lentamente, se acercó a ella. Con rabia, la agarró del pelo y estrelló su cabeza contra el espejo, haciendo que este se rompiera en cientos de pedazos, la mayoría manchados de sangre.

			Un grito desgarrador de dolor que llevaba años tomando forma se liberó de la garganta de Odette y, en el instante en que Senna la soltó, cayó al suelo abatida.

			—Mírate —﻿escupió la sirena﻿—, das asco. No me extraña que tu madre prefiriese quitarse la vida a criar a un ser como tú. Eres débil, patética y enfermiza.

			—Débil, patética y enfermiza —﻿repitió Vesper.

			¿Vesper?

			Odette bajó la mirada. Ya no estaba en el suelo de su cuarto. Ahora estaba en el altar, con el vestido blanco de su madrastra, que le habían obligado a ponerse. Confusa, se llevó la mano a la frente, donde la herida seguía abierta y sangrando. Algo iba mal. En su primera vida, Senna había sanado la herida con su magia para que nadie en la Corte se diera cuenta.

			—Débil, patética y enfermiza.

			Vesper.

			—Débil, patética y enfermiza.

			Otra vez Senna, que estaba de pie junto al príncipe.

			—Débil, patética y enfermiza.

			Ahora había sido su padre, en mitad del pasillo, entre numerosas mesas vacías por la ausencia de invitados y sobre un río de sangre que nacía en ella y desembocaba en algún lugar lejos de su visión.

			—Débil, patética y enfermiza. 

			Rune.

			Odette se giró, buscando al eterno.

			Lo encontró donde debería haber estado el sacerdote oficiando la ceremonia. Con su rostro oscuro y sus ojos completamente negros, no quedaba rastro del cielo nocturno que solía ser su mirada.

			—Débil, patética y muerta.

			Entonces, volvió a cambiar su escenario.

			Lluvia sobre ella.

			Suelo arenoso bajo ella.

			Sangre por todas partes.

			—Tu alma por la mía.

		

	
		
			CAPÍTULO 12
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			Unos golpes en la puerta despertaron a Odette.

			Sin abrir los ojos, dio gracias por haber escapado de aquella pesadilla.

			Segundos después, volvieron a sonar golpes.

			Con apatía, salió de la cama y, frotándose la cara con desgana, caminó hacia la puerta.

			—Escudo —﻿susurró.

			No iba a ser tan ingenua como para abrir sin un escudo a su alrededor, a pesar de las protecciones que había conjurado por toda la habitación.

			Pese a sus esfuerzos, al abrir no encontró a nadie, ninguna amenaza visible ni ningún amigo. En el suelo, frente a sus pies, solo había un sobre blanco con el sello de la universidad.

			Se agachó y lo cogió. Tras mirar pasillo arriba y abajo y la puerta de Rune, preguntándose si el eterno estaría en su habitación, volvió a adentrarse en la seguridad de su alcoba.

			No esperó a estar sentada; la curiosidad por saber de qué se trataba aquella carta superó su paciencia.

			Estimada Odette Elodie Cinwell:

			La saluda la Academia. Nos complace comunicarle que ha superado con éxito la inauguración y, como bien anunció nuestro director, ya es parte de la universidad. Por este motivo, le compartimos las indicaciones para este curso académico, que esperamos cumpla estrictamente. Recuerde que todo su recorrido en la Academia será evaluado y reportado a la Corte. Esperamos que honre su apellido.

			•El plan de estudios estará compuesto por clases teóricas, proyectos y optativas.

			•El séptimo día de la semana, los estudiantes podrán descansar de sus obligaciones.

			•Durante tres ciclos lunares, los estudiantes estarán obligados a reunirse dos veces por semana con su mentor en sesiones de tutoría.

			•Después de estos ciclos lunares, se llevará a cabo una evaluación para medir la evolución de los estudiantes, independientemente de su curso.

			•A aquellos que consigan la puntuación más elevada se les concederá el favor de la corona a la hora de la asignación de posiciones reales (miembros de la Orden de Representantes, caballeros, duques…). Toda hazaña o victoria será recompensada con sus correspondientes puntos.

			•Todo es válido, hasta la muerte. Cabe recordar que las vidas que se tomen se verán recompensadas con la adquisición de los puntos que las víctimas hubieran acumulado.

			Atentamente,

			La Academia.

			El simple pensamiento de que la Academia hubiese firmado la carta de forma personal le provocó escalofríos. Bien podría ser pura burocracia institucional, pero… ¿y si no era así? Y si el lugar tenía cierta… ¿autonomía? Según se hizo esta pregunta, una carcajada pareció fusionarse con la corriente de aire que atravesó el lugar, como si esta fuera la respuesta directa de la Academia.

			Pero no había tiempo para conjeturas. Tenía el primer día de universidad por delante y no sabía lo que eso significaba. ¿Qué debía hacer, qué era lo correcto? Haber vivido una vida y estar viviendo otra no la ayudaba ahora y, aunque seguía agradeciendo lo mucho que había cambiado su situación en esta su segunda vida, esta no hacía más que complicarse. Por ejemplo, tomar otra vez el supresor de magia… Había jurado no volver a acercarse a él, y ahí estaba, recuperándose poco a poco de él de nuevo.

			Cuando estaba a punto de volver a lanzarse a la cama e intentar retomar el sueño, la sobresaltó una voz familiar que sonó a través de las paredes de la Academia, como si se tratase de un eco espiritual. Pero no, nada que ver. Odette reconoció al director Ummbra de inmediato.

			«La presencia de los estudiantes de primer año y sus respectivos mentores es requerida en la Sala de Ceremonias dentro de quince minutos de reloj. Cualquier falta o demora será penalizada».

			Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de la joven. No solo porque la voz del director le resultaba extrañamente desagradable, sino porque sus instrucciones venían acompañadas de dos problemas para Odette: el primero, que ella no sabía dónde se encontraba esa Sala de Ceremonias, y el segundo, y más preocupante, que debía volver a ver a Rune. Algo para lo que dudaba estar preparada jamás.

			Dándose toda la prisa que pudo, abrió su cómoda y encontró el que debía de ser el uniforme de la Academia, supuso por su similitud con el que llevaba Lydia la noche anterior. Sin embargo, no pudo prestarle ni un segundo de atención antes de cogerlo y correr a los baños comunes.

			Allí se encontró con otras estudiantes, a las que decidió ignorar por el momento. Odette no era tonta, así que sabía que no debía bajar la guardia si no quería acabar siendo la víctima de alguna de ellas. Ya estaban en la universidad, por lo que, por muy inocentes que parecieran, todas ellas sabían que andaban por un campo de minas que, en cualquier momento, acabaría estallando.

			Se percató de que el lugar tenía la misma estética antigua y pétrea que el resto del edificio. Era considerablemente amplio, con un centro con varias pilas, un gran espejo y cubículos individuales a ambos lados.

			Sin establecer contacto visual con nadie, se adentró en uno de los pequeños espacios por los que caía un chorro de agua fría constante y, tras deshacerse de su mugriento vestido, se frotó con una pieza de jabón. No se demoró, al igual que tampoco lo hizo al secarse y vestirse. Sin embargo, cuando volvió a la entrada de los baños, todas las chicas habían desaparecido, como por arte de magia.

			Odette aprovechó para dedicar un segundo a su propio reflejo en el gran espejo del baño. Sonrió al notar que su piel y su cabello habían recuperado su tono brillante y sano. Era buena señal, pues cuando el efecto del supresor aún latía en su sangre opacando su magia, su pelo se tornaba de un rubio ceniza sin vida.

			A continuación, prestó atención al uniforme. El conjunto era bastante sencillo: unas medias negras, una falda larga del mismo color que llegaba hasta los tobillos, una camisa blanca y un chaleco negro con el escudo representativo de la Academia en color blanco, compuesto por una A en el centro apoyada en un libro abierto que simbolizaba el conocimiento, runas alrededor que hacían referencia a la magia antigua, una línea vertical que indicaba el primer curso y, finalmente, sombras entrelazadas con el resto de los elementos. Odette no tenía una respuesta clara para lo que podrían significar, pero lo primero que se le pasó por la mente fueron los eternos. Su presencia en la universidad, y en el reino, era algo similar a la de aquellas sombras: no encajaban del todo con el resto de los elementos, pero, por alguna razón, eran lo que más destacaba del conjunto.

			Volviendo a la realidad, Odette recordó que aún debía llegar a la Sala de Ceremonias y que seguía sin saber dónde demonios se encontraba. Rápidamente, se abrochó las botas negras que completaban el uniforme y salió del baño a toda prisa con la esperanza de encontrar a alguien a quien preguntar por la dirección.

			Y sí, se topó con alguien, pero se trataba de la última persona que habría querido.

			Rune.

			Estaba apoyado en el pasillo, justo enfrente de la puerta del baño. Tenía los brazos cruzados y la expresión aburrida y sombría, como parecía ser su costumbre.

			Él también llevaba el uniforme negro con el escudo gris metalizado oscuro. Odette entendió que aquella debía de ser la distinción de su raza.

			Ella se detuvo a la vez que lo hizo su respiración. Su primera reacción fue asustarse, como cualquiera que estuviese en un pasillo lúgubre y desolado frente a un peligroso depredador que no pestañearía dos veces antes de acabar con su vida o con la de cualquier otro. Lo había demostrado el día anterior en la Arena, y ocho años atrás, el día de la muerte de Odette.

			Antes de que ella pudiera articular palabra, Rune se puso firme y, con calma, empezó a caminar.

			Odette lo siguió, manteniendo distancia y esperando que el destino al que él se dirigía con tanta seguridad y determinación fuese la Sala de Ceremonias, en la que debería estar, si sus cálculos no fallaban, al cabo de unos minutos; y más le valía llegar a tiempo si no quería sufrir una penalización. Cuando estaba empezando a ponerse nerviosa de verdad, pues quedarían menos de dos minutos para que se agotara el tiempo, Rune frenó en seco delante de una gran puerta de madera sobre cuyo marco estaba grabado el escudo de la Academia.

			El eterno agarró el pomo dorado y tiró hasta que la puerta se abrió, dejando escapar las voces que estaban retenidas en el interior. Se hizo a un lado y, con un gesto de cabeza imperativo, indicó a Odette que pasara. Ella, con tal de no estar cara a cara con él, le hizo caso y, con paso decidido, entró en la sala, inhalando su aroma y dejándolo tras de sí.

			Una vez dentro, en lo primero en lo que se fijó Odette fue en la majestuosa sala rectangular, cuyas paredes de piedra estaban decoradas con diferentes escenas de guerras, batallas y leyendas esculpidas. El suelo de madera brillaba, a pesar de ser antiguo. En cada esquina se alzaban enormes columnas que parecían proteger o custodiar el lugar. Por último, vio el estrado, situado en la cabeza de la sala. Era de una madera más oscura que el resto de la estancia, y tallados en él se encontraban algunos hechizos y runas antiguas, cuya magia Odette dudaba que siguiera viva.

			Lo siguiente que llamó su atención fue la reacción del resto de los estudiantes ante su presencia. Todos ellos dejaron de hablar, se giraron en su dirección y le dedicaron miradas que iban desde la curiosidad hasta la furia. Aunque no era de extrañar: ese era el efecto que solía producir, odio o intriga hacia la «futura reina».

			De repente, entendió el porqué de las miradas, del miedo y de la ira en los ojos del resto de los estudiantes. Casi se le escapa una risa irónica al comprender que no tenían nada que ver con ella, sino con la imponente figura que se había parado a escasos centímetros de ella.

			Se giró para observar la reacción de Rune, esperando encontrar la expresión aburrida e indiferente que había lucido hasta ese momento, pero todo el cuerpo de Odette reaccionó con una descarga de miedo al ver la aversión y la hostilidad en sus ojos. La curiosidad pudo con ella y, con cuidado, siguió la dirección de su mirada hasta llegar a… Vesper.

			Todo alrededor de Odette se volvió lejano; la sangre que se aceleró hacia la cabeza ahogó los sonidos y le provocó una sensación de vértigo preocupante. Lo peor de todo era que Vesper no estaba prestando la más mínima atención al eterno, sino que parecía ser ella lo único interesante para él en toda la sala. La observaba con un semblante extraño, una mezcla de furia y diversión, como si odiara el hecho de que Odette volviera a aparecer en su vida, pero, en el fondo, supiera que iba a disfrutar destrozándola.

			Por fortuna para ambos, ella no tenía ninguna intención de acercarse al príncipe. Solo esperaba que él le respondiera con la misma indiferencia.

			De lo que se dio cuenta Odette en ese momento fue de que, al estar en segundo curso también, tanto Vesper como Senna eran mentores. Y eso sí que era preocupante. No había que ser muy inteligente para saber que quienes fuesen sus aprendices pasaban a convertirse en enemigos de ella.

			Odette no reconoció a la joven que se detenía junto a Vesper, la misma que le estaba dedicando una mirada igual o más odiosa que el príncipe. Por algún motivo, le resultaba familiar, como si ya hubiese visto ese cabello rojizo y voluminoso que contrastaba con unos enormes ojos verdes en algún lugar. Se fijó en su uniforme: primer año, color azul.

			Cuando su mirada volvió a Vesper, con la esperanza de encontrar algún indicio de la relación entre ambos, Rune la distrajo.

			—¿Por qué no corres a sus brazos y le demuestras lo triste y desconsolada que estabas sin él?

			La joven jamás imaginó que escuchar la voz de Rune le resultaría tan oportuno como en aquel momento, ya que fue como una llamada de atención que la liberó del trance en el que parecía entrar cada vez que veía al príncipe.

			—Muy gracioso —﻿respondió a la ironía de su voz, porque él había visto que, en Soren, Odette había sido muchas cosas, pero, desde luego, no había sido miserable. En un susurró, añadió﻿—: No lo quiero cerca.

			Él arqueó una ceja sutilmente.

			—Nunca pensé que estaríamos de acuerdo en algo.

			Sus palabras desconcertaron a Odette, pero lo que dijo a continuación aún más:

			—No te conviene acercarte, Cinwell. —﻿Había cierta intimidad en la manera en que murmuró las palabras de advertencia.

			Por un momento, Odette fue lo suficientemente ingenua como para creer que Rune la estaba intentando ayudar, incluso proteger, hasta que recordó lo que Lydia le había dicho. Él «necesitaba» que Odette viviera, al menos durante tres ciclos lunares.

			—No te preocupes, Evander —﻿contestó tajante﻿—, no me voy a dejar matar tan fácilmente.

			Y lo decía en serio.

			Él, al parecer, no esperaba esa respuesta, pero asintió con lo que parecía ser… ¿aprobación?

			—Vamos —﻿dijo.

			Desconcertada por las acciones de Rune, lo siguió mientras miraba a su alrededor y fingía saber adónde se dirigían. Pero, desde luego, no habría estado tan dispuesta de haber sospechado que su destino final era el otro eterno.

			Se detuvieron junto a él, que saludó al mentor de Odette con un simple asentimiento.

			—Luc —﻿dijo Rune.

			Odette no pudo evitar mirarlo, estupefacta por su belleza. ¿Es que ser atractivo era una cualidad de los eternos o estos dos simplemente habían tenido suerte? Fuera como fuese, había un aura de poder y respeto que oscilaba entre Rune y el eterno al que ya podía poner nombre. Ellos no dijeron nada más y ella evitó mirarlos a toda costa; ya tenía bastante con estar allí como para encima tener que interactuar con ellos más de lo necesario. Lo que sí hizo fue buscar al estudiante al que compadecía por haber sido asignado al otro eterno. Al ver la cara aterrorizada de un joven de aspecto débil, quiso abrazarlo y decirle que lo entendía.

			Segundos después, la energía de la sala cambió y el director se abrió camino hasta el estrado. A continuación, empezó a hablar.

			—Bien, veo que la mayoría ya estáis junto a vuestros mentores. Me alegra saber que habéis sobrevivido a vuestra primera noche. Y digo la mayoría, porque ya ha habido dos bajas. La joven Tris, humana de Gryn, y Hectis, vampiro de Cressida, han sido hallados sin vida en sus aposentos. Que sus almas descansen fuera del Abismo.

			—Que sus almas descansen fuera del Abismo —﻿repitieron todos con desaliento.

			—Los responsables ya han sido identificados y se les han sumado las puntuaciones de las víctimas.

			Primera noche y ya habían fallecido dos estudiantes, permitiendo a los asesinos aumentar sus puntuaciones con demasiada rapidez… Estupendo sistema. Hiciera lo que hiciese, Odette tenía las de perder. Si no conseguía una clasificación alta, no sería el punto de mira de todos, pero, a su vez, su futuro después de la graduación sería otro reto.

			—Entre otras cuestiones, os he convocado aquí para introduciros oficialmente en la Academia y asignaros vuestro grupo. Muchos de vosotros ya estaréis familiarizados con la institución, a otros —﻿la mirada del director voló a Odette y permaneció sobre ella unos segundos antes de volver a dirigirse al resto de los estudiantes﻿— os ha sorprendido la Prueba y no conocéis las dinámicas de nuestra universidad.

			Tras una pausa dramática durante la cual nadie parecía atreverse a respirar, continuó:

			—La Academia nació tras la coronación de nuestro primer rey, Edmund de Valorian, cuando Etérlume no era más que tierra salvaje desolada por la traición, llena de clanes aislados, enfrentados entre sí. Nuestro primer rey estableció orden y ley y creó la Orden de Representantes y los Decretos Reales por los que nos regimos. A su vez, la Academia fue fundada con la filosofía de dar una formación mágica a todos aquellos jóvenes con las cualidades necesarias para asistir a su majestad en el gobierno y control de Etérlume. Cuatrocientos cinco años después, la universidad sigue abriendo año tras año y nuestros estudiantes graduados pasan a ser integrantes fundamentales del reino. Miembros de la Orden de Representantes, duques y duquesas, guardias o asesores reales… Pero ya sabéis que no es fácil conseguir graduarse. Por ello, estos primeros tres ciclos lunares contaréis con la ayuda de vuestros mentores. Aprovechad estos ciclos lunares, pues después continuaréis por vuestra cuenta.

			Odette tragó saliva con dificultad y sintió la amenaza que envolvía cada palabra del director.

			—Seréis agrupados según vuestra raza. En vuestro uniforme se ve representada parte de vuestra identidad. El escudo de la Academia en color blanco es para los humanos; el verde, para los géminis; el rojo, para los vampiros; el amarillo, para los cambiantes; el azul, para las sirenas, y el gris oscuro, para los eternos. La Academia se divide en dos ramas principales: teoría y proyectos. Por un lado, todos los estudiantes recibirán lecciones teóricas de historia del reino, historia de la magia y conocimiento mágico. En estas clases os evaluarán, y la puntuación será imprescindible para que, una vez graduados, podáis ser asignados a vuestro puesto de preferencia. Asimismo, seréis puntuados por vuestra capacidad práctica y de cooperación. Por ende, tendréis que participar en diferentes proyectos colaborativos que os obligarán a trabajar juntos y a enfrentaros unos con otros. Además, estáis obligados a cursar una lección optativa dos veces por semana. Recordad que en la universidad todo es válido y que os estamos observando. Las clases darán comienzo mañana, hoy tenéis el día para familiarizaros con el lugar y con vuestros mentores. Las clases durarán un total de tres ciclos lunares. Después, tendrá lugar el Baile, donde aquellos que lleguen al Examen disfrutarán de una noche de despedida con miembros de la Corte e invitados especiales. Hasta entonces, no olvidéis que la lucha ya ha empezado.

			—¿Por qué? —﻿preguntó un alumno desde las primeras filas. Todos los ojos se dirigieron a él, pero Odette estaba más interesada en la expresión oscura del director, en sus labios, que formaban una línea recta﻿—. ¿Por qué tenemos que luchar unos contra otros constantemente si en Etérlume está prohibido el asesinato por los Decretos Reales?

			Antes de contestar, Ummbra entrecerró los ojos y entornó la cabeza sutilmente.

			—Porque, desgraciadamente, las criaturas no cumplen los Decretos al pie de la letra, y lo último que necesita el reino son súbditos incapaces de protegerse de sus propios aliados. No podéis confiar en nadie más que en vosotros y en vuestro rey; solo así seréis de utilidad. ¿Queda claro, señor…?

			—Zac Yev, cambiante de Gryn.

			—¿Queda claro, señor Yev de Gryn?

			—Todo claro, director.

			—Estupendo. Su penalización por desafiar mi palabra es una desventaja de veinte puntos negativos. Dicho esto, empecemos con la asignación de grupos.

			Toda la sala pareció contener la respiración al mismo tiempo, sumiendo el lugar en un silencio helado. Toda la sala menos Lydia, que estaba con los ojos abiertos como platos y casi hiperventilando ante la osadía del que Odette sabía, por el nombre, era su aprendiz. Se apiadó de ella y dedicó al cambiante de Gryn una mirada asesina; más le valía no causarle problemas a su amiga.

			—Cada día me alegro más de haber venido a este lugar: la diversión no tiene fin. —﻿No fue Rune quien habló, algo evidente por la emoción y los pasos animados que siguieron a esas palabras, sino el otro eterno, Luc.

		

	
		
			CAPÍTULO 13
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			Los recuerdos de Odette venían a ella a veces en paletas de colores, de luz. Su primera vida era sin lugar a duda una imagen roja, un burdeos tan intenso como su sufrimiento, como el dolor que sintió y como toda la ira que acumuló. En su segunda vida, Soren había sido verde, el color de la naturaleza del lugar, el mismo que los libros asociaban con la esperanza. En ese momento, una paleta de grises llenó su visión al cerrar los ojos. Un tono ceniza preñado de incertidumbre, una capa nubosa que impedía que la luz penetrara pero que dejaba ver que había algo más allá.

			Odette avanzaba mirando a su alrededor. No podía explicar lo inusual que era aquel lugar, la Academia. El viento bailaba anunciando malos presagios, las torres se alzaban con secretos que ya nadie recordaba y el cielo encapotado los retenía en la melancolía de miles de oportunidades perdidas, el recelo de un futuro incierto. Porque lo que sucediera en la universidad marcaría todas sus vidas, para bien o para mal.

			—¿Adónde vamos? —﻿preguntó Odette cuando la paciencia se le agotó, es decir, en cuanto Rune empezó a caminar sin dar explicaciones. Al ver que no recibía respuesta, insistió﻿—: Se supone que tienes que enseñarme la Academia, no deambular por ella y esperar que te siga sin rechistar.

			Él no se detuvo, y tampoco contestó, lo que provocó que ella resoplase con fuerza y se esforzase por mantener el ritmo.

			Odette no había vuelto a ser débil desde que sanó en Soren, no había vuelto a sentir que se rompía por el esfuerzo físico; al contrario, había disfrutado al llevar a su cuerpo al límite. Por eso era tan frustrante volver a estar sometida a los restos del supresor que aún la afectaban, tanto que, sin darse cuenta, había empezado a quedarse atrás, incapaz de seguir al eterno.

			Resignada a ser ignorada, bajó la mirada y ralentizó sus pasos, hasta que su cuerpo chocó con una gran masa cálida de músculo.

			Dio un paso atrás sobresaltada y, al alzar la cabeza, se encontró a un Rune de ceño fruncido.

			—¿Qué te pasa? —﻿preguntó él.

			A pesar de que la cuestión era simple, una respuesta sincera conllevaría mucha explicación, demasiado sufrimiento.

			—¿Qué me pasa? —﻿logró responder, casi sin aliento.

			—Vamos, ¿pretendes que me crea que esta versión de ti —﻿la señaló de pies a cabeza﻿— es la misma que encontré en Soren?

			Claro que no lo era. Y todo por culpa de él y de su breve visita, que la habían enviado a la Academia.

			—¡Ya te dije que no estaba bien, que tenía que quedarme en Soren y que esto era una locura!

			Él no reaccionó, se limitó a observarla pensativo y a cruzar los brazos.

			—¿Qué te has tomado?

			—¿Perdón?

			«Mierda», pensó.

			Rune dio un paso hacia ella y la obligó a levantar la mirada.

			Odette se asustó levemente al notar el cambio de aura alrededor del eterno. No tenía que decir nada para saber que estaba molesto.

			—Ve haciéndote a la idea de que ahora esta es tu vida y que la graduación no será el peor desenlace. Tú mejor que nadie sabes que, a veces, no hay que perder la vida para sentirse muerto.

			Sus palabras la dejaron muda. ¿Qué acababa de decir? El pánico le contrajo el pecho ante la posibilidad de que supiera su secreto, que supiera que…

			—Vamos, ¿vas a decirme que cuando estabas enferma encamada en la Corte te sentías viva?

			Odette volvió a respirar y negó lentamente con la cabeza.

			—Pues no intentes volver a eso, porque aquí ese cuento no servirá de nada.

			Rune volvió a ponerse en marcha hacia donde fuese que se dirigiera.

			Pero Odette no había terminado la conversación.

			—No fingí, ¿sabes? —﻿rebatió. No podía contarle lo del supresor y la falsa enfermedad que le habían provocado, no confiaba en él. Pero tampoco iba a dejar que su mentor la viera como una víctima autoproclamada﻿—. Soren me salvó, y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para recuperar la libertad que conseguí estos últimos años.

			—Llamas libertad a una extensión de su control. Nunca has sido libre, Cinwell —﻿dijo él cruelmente, sin detenerse.

			Una daga tal vez hubiese sido menos dolorosa, pero, a veces, la verdad era así, demoledora. Odette lo sabía mejor que nadie, pero no iba a permitir que fuese Rune quien la viera caer.

			—¿Vas a hablarme tú de libertad, Evander?

			—Lo creas o no, tú y yo no somos tan distintos. Mira, quiero estar aquí tanto como tú, pero las cosas son así, ¿entiendes?

			—¿Y por qué te presentaste a la Prueba? —﻿preguntó ella. Ambos se detuvieron, pero no se miraron﻿—. ¿Por qué estáis Luc y tú aquí?

			Odette sabía que estaba arriesgando su seguridad al confrontarlo, pero no iba a dejarse pisar.

			Él no respondió; su mirada penetrante y la tensión en sus hombros fueron todo lo que ella necesitó para saber que sus preguntas estaban teniendo el efecto deseado en Rune.

			—¿Crees que cambiará algo? —﻿continuó.

			—Nada cambia si nosotros no lo hacemos —﻿sentenció él﻿—. ¿No estás de acuerdo?

			Sí que estaba de acuerdo, pero lo último que tenía intención de hacer era darle la razón al insufrible de Rune.

			—¿Qué hacemos aquí?

			Odette señaló hacia la torre antigua que quedaba justo detrás del eterno, a la que no había prestado atención hasta ese momento pero que ya no podía dejar de mirar.

			Fue tanto su desconcierto que, sin darse cuenta, rodeó a Rune y se acercó a la estructura de piedra, casi por instinto. El corazón se le aceleró y abrió mucho los ojos, intentando captar cada detalle de la antigua infraestructura.

			—¿Qué es…?

			—La biblioteca —﻿se adelantó Rune﻿—. No hay mejor lugar para empezar el recorrido que el más mágico de toda la Academia, ¿no crees?

			Antes de que ella pudiera decir nada, Rune ya se había puesto en marcha, obligando a Odette a seguir sus pasos.

			Aunque había estado dispuesta a protestar, cuando se adentró en la torre no consiguió articular palabra. El interior era de lo más tenebroso, con un recibidor que contaba con un ventanal de cristales tintados de colores que creaban una luz cálida y difusa.

			Juntos, o más bien ella detrás de Rune, subieron por las amplias escaleras.

			—Pasarás mucho tiempo aquí. Los trabajos colaborativos requieren muchas horas de investigación, y este es el lugar al que recurrirás; tú y todos.

			Se detuvieron en el primer piso de siete. Rune le había explicado que la torre era igual de alta que los dormitorios, aunque la magia en el lugar a veces la transformaba a su merced. Odette no pudo evitar sorprenderse por la disposición de la biblioteca. Mientras que, desde fuera, la torre parecía estrecha y algo deteriorada, esa planta se extendía a lo largo y ancho, con muchísimas estanterías que creaban laberintos y una zona de grandes mesas de estudio. Se preguntó si el resto de las plantas se verían tan inmensas como esa. ¿Cuántos libros podría haber allí dentro?

			—Por ello, debes conocer cada rincón, debes entender la magia y la energía que habita entre estas paredes. El año pasado, un tercio de los estudiantes fallecidos fueron encontrados sin vida aquí mismo.

			A Odette se le erizó la piel al pensar en lo acontecido y en la sangre que se había derramado en el lugar.

			—Matar no es obligatorio, pero eso es lo que hacen estos niños de egos abismales con un poco de poder. Sí, la excusa es la guerra de puntuación, conseguir una posición lo suficientemente alta para optar a un prometedor futuro. Pero no hay que ser muy perspicaz para saber que hay una motivación personal en cada una de las muertes.

			Odette ignoró el jadeante golpeteo de su corazón, el temblor en sus rodillas y la falta de aire en sus pulmones al asimilar todo lo que el eterno le estaba diciendo.

			Dio un paso atrás y se llevó las manos a la cabeza con frustración y nerviosismo.

			—Yo no debería estar aquí —﻿sollozó con las lágrimas amenazando con escapar de sus ojos﻿—. No quiero esto. ¡Nada de esto!

			—Eres la hija del consejero —﻿acusó él, como si aquello significase algo para ella.

			—¿Alguien lo ha recordado en los últimos ocho años que no he pisado la Corte? —﻿reprochó.

			—Tampoco lo han olvidado. Ni el consejero, ni el rey ni el pueblo. Eres la futura reina, Cinwell, lo que significa que van a ir a por ti.

			—¿Quieres decir que van a intentar matarme?

			Él asintió una sola vez, con los ojos fijos en ella, como si estuviese estudiando cada una de sus reacciones, sus movimientos.

			—Hay muchas familias que harían cualquier cosa por el poder, por ocupar tu posición en la Corte. Si tú mueres, Vesper deberá prometerse con otra persona. Y aquí tienen la excusa perfecta para acabar contigo.

			Rune no tuvo que decir nada más para que Odette reflexionara sobre su posición en la Academia, sobre el peligro que acechaba en cada esquina y sobre una verdad innegable y absurda:

			—Me estás ayudando —﻿afirmó en un susurro.

			Estas palabras provocaron que el eterno soltara una fría carcajada que no duró más que un instante. Después, sus ojos se tornaron más oscuros y su mandíbula se tensó con una mueca despiadada.

			—No te confundas, Cinwell. —﻿Dio un paso adelante﻿—. Si te digo todo esto es porque me interesa mantenerte con vida estos primeros ciclos lunares. No te debo nada, y me da igual quién se siente en el trono junto al imbécil de Vesper, pero mi función como mentor es que vivas hasta que se cumpla el tiempo.

			—¿Después tú mismo te asegurarás de acabar conmigo?

			La pregunta tan directa de Odette pareció desconcertar al eterno unos segundos, pero inmediatamente borró toda expresión de su rostro y contestó sin emoción alguna:

			—Exactamente.

			Un escalofrío recorrió la espalda de Odette, que tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no reaccionar. Entonces, se prometió que, cuando el periodo de mentoría hubiese acabado, estaría preparada para sobrevivir, para defenderse.

			—Mentores y aprendices deben reunirse dos veces por semana de forma obligatoria; nosotros nos reuniremos aquí cuando las sesiones de estudio hayan concluido.

			Odette asintió sin fuerza; negarse ahora no serviría de nada.

			—¿Empezamos ya con el recorrido? —﻿preguntó Odette con la necesidad de salir de aquel sofocante lugar cuanto antes.

			Rune señaló la salida y ella lo tomó como una afirmación.

			En silencio, pero juntos en todo momento, salieron de la torre. Primero se dirigieron a la parte trasera de la biblioteca para visitar el bosque, que contaba con un lago. Era inmenso, y su densidad invitaba a los jóvenes a perderse en él. Una vez lo abandonaron, volvieron al complejo central de la Academia, con todos los edificios dispuestos en forma de U. El más cercano al bosque era donde Odette y el resto de los estudiantes tenían sus aposentos. Contaba con siete plantas en las que los jóvenes estaban repartidos de forma aleatoria; según le explicó Rune, era la Academia la que tomaba decisiones como aquella. Enfrente de los dormitorios, estaba el edificio que albergaba las oficinas y los aposentos de los docentes. Entre ambos, en el corazón de la Academia, la estructura principal del castillo; era la más amplia, allí donde se hallaban la Sala de Ceremonias, el comedor y las aulas. La torre de la biblioteca quedaba entre los dormitorios y el edificio principal, y estaba unida a los primeros por un puente. En medio de las tres estructuras, había un patio arbolado, en cuyo centro se encontraba una fuente en la que se alzaban dos esculturas entrelazadas, una representación de Vida y Muerte, los dioses antiguos. Mientras seguían con el recorrido, la mirada de Odette se detuvo sobre las estatuas, intentando apreciar los detalles y preguntándose hasta qué punto una imagen tan sencilla podía hacer justicia a los Creadores. Finalmente, tras rodear el edificio principal y dejarlo a sus espaldas, caminaron unos minutos y llegaron a la Arena, una estructura alta y circular que intimidaba incluso desde la distancia.

			—Te espero en la biblioteca dentro de dos días, a la caída del sol —﻿se despidió Rune.

		

	
		
			CAPÍTULO 14
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			Odette tuvo que hacer un gran esfuerzo para no vomitar la primera comida del día. Aunque desde su llegada todo el mundo se había empeñado en reiterar lo peligrosa que era la Academia, no esperaba ver rodar cabezas a la hora del desayuno. Y no, no hablaba en sentido figurado.

			Esa mañana se había ido directa al comedor, y se alegró de ser de las primeras estudiantes en llegar. En comparación con el resto de la universidad, que poseía una belleza tenebrosa y misteriosa, esta sala era acogedora. La luz mañanera se filtraba por los grandes ventanales y conseguía que el lugar pareciera lleno de vida. Del techo colgaba una gran estructura de araña iluminada por velas. El suelo era de madera oscura, al igual que las mesas, que estaban organizadas en hileras y repletas de comida de todo tipo. Con un hechizo de ilusión rodeándola y el estómago rugiendo con rabia, Odette había buscado la mesa más alejada de los pocos estudiantes que ya estaban allí y que parecían de primer curso. Todas estaban repletas de comida y platos listos para que los estudiantes se tuvieran que limitar a servirse; de dónde venían todos esos alimentos era una incógnita que Odette decidió ignorar.

			Con cautela, había recorrido todo el comedor hasta encontrar un asiento en la mesa del fondo. Era perfecta, pues no solo estaba en una de las esquinas cerca de la ventana, sino que su espalda quedaba a poca distancia de la pared, lo que la hacía sentir algo más protegida, por si intentaban ir a por ella. Sin más demora, empezó a comer con la seguridad de saber que la ilusión engañaría a cualquiera que mirara en su dirección, ignorando su presencia y todo aquello con lo que ella interactuaba.

			Ahora nadie la vería, nadie miraría en su dirección dos veces. Pero ella lo vería todo.

			No se había comido aún ni la mitad de lo que se había servido en su plato cuando se desató el jaleo. Es decir, cuando entraron los estudiantes de segundo año.

			Sus gritos se extendieron por toda la sala, cánticos de guerra que anunciaban su llegada. Parecían bestias, sin modales ni sentido común, completamente perdidas en sus instintos animales.

			Odette vio que Senna entraba en el comedor con aires de superioridad junto a una chica que dedujo que era del primer curso gracias al escudo en su uniforme, una chica que le resultaba familiar. Ambas miraban a los demás por encima del hombro y caminaban como si dominaran el lugar. Algo en el aura de la joven que acompañaba a Senna, de cabello rojizo y uniforme con detalles azules que la delataban como sirena, hizo sentir a Odette que era tan peligrosa y de tan poco de fiar como Senna. Además, las dos parecían estar tramando algo, buscando a alguien.

			Se sentaron en una de las mesas del centro, dándole la espalda. Ella lo agradeció enormemente, pues dudaba poder terminar el desayuno tranquila si tenía que estar cara a cara con su medio hermana.

			Entonces sucedió. Un grito inundó el aire a la vez que los borbotones de sangre que emanaban del cuerpo que acababa de ser decapitado cubrían el suelo a su alrededor.

			Todos en el comedor contuvieron la respiración.

			La cabeza de Zac Yev rodó por el centro del comedor, entre dos filas de mesas.

			Odette se encogió. El asco, el miedo y la sorpresa la golpearon con tanta fuerza que notó su magia temblar. Cuando la cabeza del joven llegó prácticamente a sus pies, se dio cuenta de que había perdido el ancla del hechizo de ilusión.

			Las miradas de todos los estudiantes viajaron del suelo a ella. Y ahí estaban, las ganas de salir huyendo, de gritar y de vomitar. Odiaba los ojos de Senna, la sonrisa cruel de aquella chica cuyo nombre aún desconocía y las expresiones de sus compañeros de primero, que dejaban ver su deseo por acabar con ella solo por su apellido.

			Cuando pensaba que la situación no podía ir a peor, lo vio, en mitad de la multitud que aún estaba de pie, con las manos rojas y una sonrisa cruel.

			El asesino.

			Vesper.

			Odette quiso bajar la mirada, girar la cara y conjurar de nuevo una ilusión tan potente que todos olvidaran que estaba allí. Sin embargo, no pudo. Había vuelto a entrar en ese estado de pánico en que no era capaz de controlar sus pensamientos, ni tampoco su cuerpo. Eran el terror y el pasado los que se habían apoderado de ella, y el príncipe heredero era el responsable. Vesper era un cambiante, uno muy bueno y poderoso. Aun así, no necesitó recurrir a una de sus formas animales para arrancar el cuello de Zac Yev, con quien Odette nunca había hablado y ya nunca lo haría. Y es que el príncipe no necesitaba convertirse en un animal para actuar como uno, y eso era lo que más la aterraba.

			Él lo sabía. En el momento en que dio un paso al frente, Odette casi se cayó del banco de madera en el que estaba sentada por haberse impulsado hacia atrás, lejos del príncipe. Pese a lo evidente, la sorprendió ver la confusión en la mirada de Vesper, como si disfrutara de la reacción que provocaba en ella pero, a su vez, no fuera capaz de entenderla.

			Odette pensó que era comprensible.

			Cuando partió con doce años hacia Soren, era una niña obsesionada con ganarse la aprobación de su padre y la atención del príncipe heredero. Solía perseguir a Vesper por el castillo, preguntar por él constantemente, enviarle cartas en las que le suplicaba que fuera a verla… En esta segunda vida, todas las barbaridades que protagonizó anteriormente no habían sucedido, y, aunque tuviera que lidiar con esos recuerdos sola, no iba a darle el placer de saber que había conseguido destruirla. Porque lo había hecho, pero no hasta el punto de no retorno.

			—¡¿Qué significa esto?! —﻿bramó Lydia, entrando en el comedor.

			Al ver a su mejor amiga, cayó en la cuenta de a quién pertenecía la cabeza que yacía junto a sus pies: Zac Yev era el aprendiz de Lydia, lo que significaba que…

			—¿Qué mierda te pasa, Vesper? —﻿gritó enfurecida, pasando al lado del príncipe y llegando junto a Odette﻿—. ¿Por qué has hecho esto? ¡Tenía puntos negativos!

			Lo que Lydia quería decir era que no había ganado nada con aquella muerte.

			Pero así era Vesper. Odette no tuvo que ver la diversión en sus ojos para saber que el único motivo detrás de sus acciones era un impulso incapaz de reprimir. Porque Odette había aprendido en su vida pasada que él nunca medía las consecuencias y, por lo que acababa de ver, seguía sin hacerlo.

			—¿Vas a llorar, Krieger? —﻿se burló el príncipe.

			—En tus sueños —﻿maldijo ella por lo bajo.

			—Vamos, Lyd, no le des el gusto de verte así —﻿musitó una chica de media melena rubia y constitución delgada.

			Odette reconoció a Tina, su amiga y la pareja de Lydia. Incluso en aquella situación, Tina era capaz de calmar y ayudar a su pareja, como siempre hacía. Y, aunque físicamente fuese muy distinta de Lydia, no podían encajar más.

			Odette sonrió al ver a la cambiante de la que su amiga se había enamorado años atrás. A pesar de que su relación nunca había sido muy estrecha, se llevaban bien y, sobre todo, se respetaban, por el amor que ambas jóvenes sentían por la géminis.

			Cogidas de la mano, rodearon la cabeza decapitada y se sentaron junto a Odette.

			Segundos después, al ver que no conseguiría ninguna reacción por parte de Lydia ni de ningún otro estudiante, Vesper se marchó, aburrido.

			—Qué poco ha durado mi periodo de mentora, ¿no? —﻿Lydia siempre encontraba una pizca de energía para hacer de la peor situación una broma.

			—¿Ahora qué pasará con tu graduación?

			De las dos, Odette estaba más preocupada por el futuro de su amiga que ella misma. Esto le resultaba de lo más irritante, pero a la vez reconfortante. Esta era la Lydia que conocía y tanto había extrañado.

			—Quién sabe, a lo mejor tengo que matar a algunos hijos de lores —﻿comentó encogiéndose de hombros, bromeando con la verdad.

			—Siempre podemos escaparnos —﻿sugirió Odette. Al igual que había hecho su amiga, el tono de diversión en su voz solo cubría la intención del mensaje.

			Tina la miró de reojo, con cierta compasión, como si no fuese la primera vez que proponía aquella idea.

			—Escapar no nos hará libres, Oddie —﻿murmuró﻿—. Luchar tal vez.

			—Sí, matando a compañeros y perdiendo nuestra alma en el proceso.

			Lydia estaba a punto de servirse el desayuno cuando se detuvo en seco, creando una tensión entre ambas.

			—A veces hay que hacer lo necesario para sobrevivir, incluso aquello que jamás habríamos imaginado.

			Odette entendió lo que su amiga quería decir.

			—¿Cuántos? —﻿preguntó. Al ver que Lydia no contestaba de inmediato, presionó﻿—: ¿A cuántos estudiantes has matado?

			—Odette —﻿rechistó Tina.

			—Tres —﻿confesó Lydia sin reproche.

			—¿Autodefensa?

			—Dos de ellos. Remi Yum y Leopol Ivi, un sireno y un cambiante.

			—¿Y el tercero?

			—Geral Felix intimidó a Tina; la ira y el miedo pudieron conmigo.

			Odette asintió y, sin decir más, intentó seguir desayunando. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para ignorar las miradas que oscilaban entre ella y el cadáver de Zac, al que nadie parecía querer acercarse. Pero no le fue nada difícil dejar atrás la confesión de Lydia, pues reafirmaba que la géminis habría hecho lo que fuese por proteger a los suyos. Ninguna de las muertes que había provocado había sido impulsada por un deseo de poder, una rabia interna o el placer de sentir el control.

			—¿Se va a quedar ahí? —﻿preguntó Odette sin querer señalar ni mencionar lo que quedaba del cambiante de Gryn.

			—De un momento a otro aparecerá Ummbra. Él es quien se hace cargo de todos los cuerpos —﻿informó Tina.

			Como si hubiese sido invocado, el director se abrió camino por el comedor con pasos prepotentes y autoritarios, vestido con aquella túnica grisácea que siempre llevaba, mientras ignoraba a todos los estudiantes presentes.

			Lennox Ummbra se arrodilló y situó la palma de su mano sobre la cabeza de Zac. Segundos después, ambos desaparecieron por arte de magia.

			—¿Dónde se lo lleva? —﻿Odette solo se atrevió a hablar una vez que el comedor había vuelto a la vida.

			Lydia se encogió de hombros y se sirvió la comida como si nada hubiese pasado. Todo se quedó en silencio. Odette miró a su alrededor y se percató de que la multitud de estudiantes seguía animada, moviendo la boca mientras interactuaban unos con otros, pero ella solo era capaz de oír un sonido leve pero continuo, un ruido rítmico que parecía proceder de las propias paredes del comedor, como si se tratase de un lejano y antiguo latido.

			Segundos después, todo se detuvo. El latido, el movimiento a su alrededor y las respiraciones de los estudiantes. El lugar se tornó lóbrego y frío, la luz del sol retrocedió al exterior, como había sucedido en Soren cuando Rune llegó. Supo de inmediato lo que significaba: los eternos estaban ahí.

			Los estudiantes se pusieron nerviosos; fue un cambio en la atmósfera imposible de ignorar. Y, como si fuera una regla escrita, alrededor de los sesenta jóvenes que estaban presentes en el comedor se levantaron y, uno por uno, empezaron a abandonar la sala.

			Odette, por su parte, buscó a los recién llegados con la mirada; la curiosidad tomó el control, como le solía pasar cuando se trataba de los eternos. Allí estaban, los dos seres más imponentes y letales de toda la Academia entrando al comedor a la vez que hacían justicia a su apodo como Portadores de la Noche. Lo único que hizo falta para que las esquinas se sumieran en una oscuridad que parecía consumir todo a su alrededor fue su presencia.

			Lydia fue la primera de las tres en ponerse en pie. No tuvo que dar ninguna explicación aparte de la que transmitía su lenguaje corporal. Era momento de abandonar el lugar.

			Odette, junto con Tina, se dirigió a la muchedumbre de estudiantes que iban abandonando la sala con la cabeza gacha. Un silencio denso y pesado era todo lo que se podía oír. «Sí, así es como se ve el miedo», pensó Odette. Pero, según iba acercándose a la salida y su camino estaba a punto de cruzarse con el de ellos, levantó la mirada.

			Ambos eternos avanzaban despreocupados, con las manos en los bolsillos y los hombros relajados. Mientras que Rune se mostraba más distante y amenazante, Luc, con aquella sonrisa infantil que siempre parecía acompañarlo, invitaba a cualquiera a acercarse a él, pero Odette era lo bastante lista como para caer en aquella trampa. Lo mejor sería salir de allí de inmediato.

			Rune ladeó la cabeza en el momento en que Odette pasó por su lado y, como si estuviera buscándola, sus miradas se encontraron por un instante que duró una eternidad. Un chispazo recorrió el cuerpo de la joven, que se permitió guardarse el rostro inexpresivo del eterno en su memoria.

			Muy cerca.

			Había pasado muy cerca de él, lo suficiente para notar la calidez de su cuerpo, su aroma y su energía.

			«Hoy sus ojos están más oscuros», pensó Odette.

		

	
		
			CAPÍTULO 15
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			Aunque se negase a admitirlo en voz alta, lo único que le hacía ilusión a Odette de formar parte de la universidad, dejando de lado que se había reunido con Lydia, eran las clases. Ella siempre había sido una joven hambrienta de conocimiento. Sabía lo importante que era la información para sobrevivir en el mundo en que vivía y, por mucho que hubiese leído a lo largo de los años, algo le decía que aquella experiencia le proporcionaría una visión completamente distinta de todo lo que creía saber.

			Gracias al recorrido que hizo con Rune, ya tenía situados diferentes puntos dentro del edificio principal. En la primera planta estaba la Sala de Ceremonias, al igual que otras grandes salas, como el comedor. En la segunda, tercera y cuarta plantas se encontraban las aulas, hacia donde se estaba dirigiendo en ese momento.

			Tal y como había indicado el director en su primer día, los estudiantes se agruparon por razas para sus clases. Los humanos fueron asignados a la planta más alta del edificio principal, en concreto, al aula que quedaba al final del pasillo. Antes de siquiera poner un pie en su interior, Odette supo que a ella y a los suyos los habían destinado a la más pequeña e insignificante de todo el recinto académico. Solo había que echar un vistazo a la entrada, que, a diferencia de las demás, grandes y decoradas, no era más que una puerta de madera que encajaba a duras penas en el marco.

			Al entrar en la pequeña y mal iluminada aula, Odette buscó un pupitre libre donde sentarse, algo que le resultó imposible, pues daba la impresión de que todos sus compañeros habían llegado antes que ella, de modo que no quedaba ninguno, lo que la obligaba a sentarse junto a alguien. Como pudo percibir en la mirada de la mayoría de los estudiantes, estos se mostraban más que reacios a la idea.

			Rápidamente analizó a los veintiún compañeros que contó, intentando encontrar a la persona menos… ¿peligrosa?, ¿terrorífica?, ¿odiosa? La verdad es que no tenía ni idea de qué buscaba o de qué evitaba, pero cuando sus ojos llegaron a la última fila de pupitres y se posaron sobre la chica de ojos oscuros, cabello azabache recogido en una cola alta y tez pálida, supo que era una buena elección.

			—¿Te importa que me siente? —﻿preguntó Odette con cautela.

			La chica la analizó de pies a cabeza con una expresión seria que, de repente, se convirtió en la sonrisa más amplia que Odette hubiese visto jamás.

			—¡Claro, por favor! Toma asiento.

			Odette le devolvió una sonrisa mucho más neutra, pero llena de agradecimiento. Antes de que se hubiera sentado, la chica volvió a hablar con gran entusiasmo.

			—Soy Eilish, humana de Torwen. Puedes llamarme Eili.

			—Odette.

			—Un placer. ¡Me alegro de que me hayas hablado! Llevo en silencio desde ayer, y eso me está matando —﻿dijo animada la joven, y sus mejillas sonrosadas se alzaron para dar paso a una sonrisa sincera.

			—Pues yo que usted iría practicando, señorita, o sus días en la Academia estarán contados. —﻿No fue Odette quien le contestó, sino la profesora.

			La mujer estaba apoyada en su escritorio con la mirada fija en Eilish. Odette se preparó para la regañina que imaginó estaba a punto de caer sobre su compañera, pero la profesora no hizo más que señalarse lentamente la oreja y negar una única vez con la cabeza.

			—Vampiresa —﻿añadió.

			Esa palabra fue la respuesta a muchas preguntas. La profesora era una vampiresa. Eso significaba que todo lo que hablaran en aquel lugar llegaría a sus oídos. También quería decir que era más rápida que la mayoría de ellos, más fuerte y más letal. No solo podía drenarles la sangre, sino envenenarlos con la suya propia: la sangre de un vampiro podía enfermar, e incluso llegar a matar, a las criaturas más poderosas. Sin contar a los eternos, claro.

			Odette la observó con curiosidad. A lo largo de su vida no había interactuado mucho con vampiros. Sí que había varios que habitaban en el castillo donde se había criado en su primera vida, y otros tantos también en Soren. Pero, por cosas del destino, nunca había tenido relación con ninguno de ellos. Tal vez por ese motivo, Odette no podía apartar los ojos de la profesora.

			Era de mediana edad y tenía un cabello platino que contrastaba con su bronceada piel y la diferenciaba de todos los humanos que se encontraban allí. Además, era inevitable empaparse del aura mágica que desprendía, digna de las criaturas más poderosas.

			Odette se fijó en sus ojos, que, ahora que no estaba liberando su lado mágico, no eran del color de la sangre, sino de un azul casi plateado, similar al del cabello. Cuando las criaturas dejaban ver su otra verdad, es decir, la de su raza, adquirían ciertas características propias de estas: los ojos rojos y los colmillos de los vampiros, las garras y las figuras monstruosas de los cambiantes, las copias de los géminis o las escamas de las sirenas. El resto del tiempo, adoptaban la misma apariencia que los humanos.

			Como si la profesora hubiese oído los pensamientos de Odette, atrapó sus ojos con su mirada y, con una sonrisa pícara y victoriosa, cambió el color de sus iris. El azul se oscureció y pasó por diferentes tonalidades hasta tornarse de un rojo ardiente.

			«Ahí está», pensó Odette. «La sed de sangre».

			En un pestañeo, la profesora recuperó la mirada de segundos atrás.

			—Podéis llamarme Wynter. Soy vampiresa y voy a ser vuestra profesora de Teoría en este primer curso de universidad. Voy a explicaros cómo vamos a funcionar a partir de ahora. En primer lugar, vais a tener clases teóricas diariamente, dos lecciones optativas que os presentaré dentro de un segundo, un trabajo colaborativo por ciclo lunar y un día de descanso a la semana. Y, como ya se os ha informado, dentro de tres ciclos lunares tendrá lugar una evaluación grupal. Dicho esto, aunque no puedo obligaros a no hacerlo, agradecería que os abstuvierais de derramar sangre en mi clase. Respetad el conocimiento y dejad los enfrentamientos para vuestro tiempo libre. ¿Entendido?

			Nadie contestó.

			—¡¿Entendido?! —﻿volvió a preguntar la profesora, esta vez enseñando sus colmillos.

			—¡Entendido!

			—Así mejor. Bien, en cuanto a las optativas, estáis obligados a cursar una, la que más os convenza. Las opciones son: Herbología, Alquimia, Combate y Artes de Defensa, Astrología y Lenguas Arcanas. Esta tarde se colgará un listado en el recibidor. Una vez os inscribáis, no habrá vuelta atrás. ¿Alguna pregunta? —﻿Nadie contestó, así que añadió﻿—: Continuemos, pues.

			Wynter chasqueó los dedos y, delante de cada estudiante, apareció mágicamente un ejemplar de un libro de aspecto antiguo y usado pero del que emanaba una energía ancestral que inquietó a Odette.

			—Este va a ser vuestro mejor amigo, vuestro único aliado «verdadero» y vuestra arma más poderosa: el Arcano. Algunos piensan, erróneamente, que el conocimiento es una herramienta más, que lo realmente importante reside en la fuerza física, mágica y espiritual de uno, que eso es lo que los hará sobrevivir. Aunque no se equivocan en la importancia de estas habilidades, ¿deberíamos minimizar el poder de la información, el conocimiento y el secretismo de aquello que se halla oculto, o, aún peor, de aquello que se esconde a simple vista?

			Algunos negaron con la cabeza ligeramente, con miedo a hablar. Otros, como Odette, se limitaron a estudiar las palabras de la profesora, a leer entre líneas y a intentar encontrar el mensaje que quería transmitir realmente.

			«Aquello que se esconde a simple vista». Parecía que se refería a algo en concreto; por desgracia, Odette no lograba saber a qué.

			—El Arcano posee parte del poder que la Academia ha recopilado año tras año. Vosotros no podréis controlarlo; será él quien os juzgue y ayude según su voluntad. Pero, para poder acceder a su magia, tenéis que hacer un trabajo de introspección. —﻿Wynter apoyó las manos sobre su escritorio y los observó uno a uno con detenimiento﻿—. Decidme, ¿quiénes sois y qué hacéis aquí?

			—Somos los humanos más poderosos de nuestro año —﻿contestó un chico de espalda ancha y cabello rizado. Odette no lograba ver su cara desde atrás, pero su voz era áspera y prepotente.

			—Incorrecto —﻿canturreó Wynter﻿—. Sois los humanos con mayor nivel mágico en vuestro sistema, los más preparados, lejos de ser los más poderosos. El poder no es algo que se tenga; es algo que se adquiere. Ese es el objetivo de esta universidad. Vuelvo a preguntar: ¿quiénes sois?

			Un silencio inundó el aula, que ahora parecía más oscura, más apagada.

			—Somos los seres más irrelevantes del reino, las presas del resto de las criaturas, la raza con menos derechos y menos representación en la Orden de Representantes; después de los eternos, claro.

			Fue Odette quien habló, impulsada por la rabia ante la injusticia que llevaba años acumulándose en su interior. Ella pensaba que la llama de dolor ya se había extinguido, pero, al parecer, todo lo que necesitó para que prendiese fuego de nuevo fue una simple pregunta.

			Todos los ojos se dirigieron hacia ella llenos de furia y desacuerdo.

			—¿Su nombre, señorita?

			—Odette. —﻿Al ver la expresión expectante de la profesora Wynter, añadió﻿—: Cinwell. Odette Elodie Cinwell, señora.

			La clase estalló en murmullos plagados de quejas e insultos. Ya sabían quién era, que estaba allí. Pero todo lo que había hecho falta para despertar el rechazo de sus compañeros fue hacerse notar. Odette, por su parte, no se inmutó por la reacción de sus compañeros. No es que estuviera intentando ocultar su identidad, no se avergonzaba, pero tampoco se enorgullecía de ser la hija del humano con más influencia del reino, ya que, al fin y al cabo, para ella su nombre no significaba nada. Había dejado de ser una Cinwell cuando llegó a Soren. Aunque de cara al reino seguía siéndolo, en su corazón se había convertido en una Krieger.

			Odette hizo caso omiso de todas las voces. De todas menos de una.

			—El consejero del rey lleva ignorando a los humanos décadas. Es la única representación real que hemos tenido en la política interna de Etérlume y no ha hecho nada por nosotros. Seguimos sufriendo acoso y la esclavitud camuflada de leyes opresivas que juran velar por nuestro bienestar. Y tú eres su hija.

			Eilish.

			No había rabia ni odio en su voz, solo verdad y certeza.

			Sus palabras sí que tuvieron efecto en Odette, pues por un segundo había visto en Eilish la oportunidad de tener otra aliada en la Academia, incluso una nueva amiga. Pero su declaración la había condenado. Por ello, no pudo hacer otra cosa que darle la razón con un asentimiento.

			Y así de rápido, Odette volvió a estar sola en un lugar repleto de enemigos.

			—¡Silencio! —﻿exclamó la profesora Wynter.

			Aunque no inmediatamente, los estudiantes hicieron caso.

			—Bien, siguiente pregunta: ¿cómo saber el nivel de magia de una criatura? Y, por favor, decidme quiénes sois; me aburre estar preguntando constantemente.

			Esta vez, Odette guardó silencio; ya había hablado de más. Sentía la mirada de Eilish fija en ella, pero decidió ignorarla. No tenía energía para aguantar su juicio.

			—Soy Brielle Clement, humana de Cressida. La diferencia es la clase de magia que podemos manejar, principalmente —﻿contestó una chica con voz tímida﻿—. Los humanos podemos llegar a tener magia en la sangre, y eso nos permite conjurar hechizos, es decir, utilizar la magia común. El resto de las criaturas, además de magia, tienen habilidades que acompañan a su raza y, en algunos casos, capacidades únicas. Esto se conoce como «magia mayor». Por último, los eternos… No sé hasta qué punto la información que tengo de ellos es real o si se trata de habladurías y rumores, pero… —﻿con un asentimiento de cabeza de la profesora, Brielle continuó﻿—: se dice que su magia es arcana y oscura. Que son seres que escaparon con sus almas corruptas del Abismo, un lugar conocido solo por las leyendas e historias que mantienen a los ciudadanos de Etérlume bien lejos de él, así que, cuando intentaron regresar, no se les permitió volver. El Velo los detuvo. Ni siquiera ahí querían lidiar con la oscuridad de sus almas.

			«Tiene sentido», pensó Odette. En su cabeza, la imagen de Rune estaba bien presente.

			—¿Crees que un humano podría superar a una criatura con magia mayor?

			Brielle reflexionó antes de contestar.

			—Creo que es posible. Un humano bien entrenado y con un impecable control de magia común podría vencer.

			—¿Quieres decir que la magia mayor no es lo más importante?

			Brielle negó con la cabeza, pero no desarrolló más. El silencio incitó a Odette a volver a hablar.

			—Si bien es un factor esencial, lo que realmente diferencia a las criaturas y su nivel de energía mágica es la capacidad de proyectar la cantidad de magia que poseen. Las más débiles están obligadas a usar su voz como instrumento de conjuración, lo que se conoce como verlum. Esto las delata y las hace más lentas y predecibles. Luego tenemos a los individuos que usan los gestos como medio, geslum. Estos son más rápidos, pero tienen ciertas carencias. Por último, están los que simplemente necesitan su intención: un pensamiento y la magia está hecha, melum.

			—Todos sabemos esto —﻿la interrumpió el mismo joven que había hablado al principio﻿—. Una persona capaz de conjurar con intención también lo puede hacer de forma verbal o gestual, pero, por el contrario, alguien que solo puede hacerlo de forma verbal, por ejemplo, tiene una clara desventaja. —﻿Wynter lo miró y él se cruzó de brazos﻿—. ¿Podemos aprender algo nuevo y relevante?

			—Dígame, señor…

			—Alek Weave, humano de Gryn.

			—¿Qué tipo de magia común controla usted?

			—Geslum —﻿respondió con orgullo.

			La profesora sonrió sombríamente.

			—Antes de exigir en mi clase, como ya le he dicho, haga algo de introspección. Si tuviese dos dedos de frente, se daría cuenta de la importancia de mantener sus habilidades en secreto. Sus defectos pueden suponer su derrota en un enfrentamiento, y ahora todos sus compañeros saben que es incapaz de conjurar melum.

			Weave se tensó al darse cuenta del horrible fallo que había cometido, pero Wynter no le dedicó ni un segundo más de su atención.

			—Prosigamos. ¿Alguien podría decirme entonces si un humano, en algún caso, sería capaz de derrotar a un eterno?

			—No. —﻿La respuesta fue grupal, inmediata y rotunda.

			Si alguien pensaba que era posible que un humano se enfrentara a un eterno y saliera con vida para contarlo, deliraba.

			—¿Qué haríais si un eterno os atacara?

			Fue Krysta Rais quien contestó:

			—¡Correr y rezar a Vida y Muerte!

			No le faltaba razón, desde luego.

			—No sois tan estúpidos como pensaba. Bien, vamos a empezar con lo básico: los hechizos comunes que más útiles os van a ser estos años. Haremos un repaso rápido y después comenzaremos con algunas bases que os ayudarán en vuestros trabajos colaborativos, que se realizarán en grupos que se os comunicarán en las próximas semanas. Cada ciclo lunar cambiará la temática del trabajo, así como vuestros compañeros. —﻿Wynter dio una palmada sonora y exclamó﻿—: ¡Empezamos pues!

			Odette desconectó por completo cuando empezó a escuchar hechizos con los que estaba más que familiarizada: velocidad, fuerza, silencio…

			Repitió en su cabeza una de las preguntas de Wynter: «¿Qué haríais si un eterno os atacara?». ¿Cómo pensaba enfrentarse a Rune cuando sus ciclos lunares de mentoría llegasen a su fin? ¿Podría hacerlo? La respuesta estaba clara: no. Así que debía pensar en algo, porque «correr y rezar» no sería de mucha ayuda; no había muchos sitios a donde huir entre esas paredes, y los dioses habían demostrado en innumerables ocasiones que no le prestaban la más mínima atención.

			Tendría que optar por otra solución, ser más lista que la magia y el poder de un eterno.
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			Odette había tomado pocas decisiones a lo largo de su existencia, al menos antes de Soren. Durante su primera vida se limitó a seguir el camino que su padre había elegido para ella, y, en la segunda, aunque hubiese conseguido algo de autonomía, la realidad era que seguía sintiéndose extraña a la hora de decidir cuál sería su siguiente paso.

			Por ello, a pesar de llevar una media hora en el recibidor y haberse saltado el desayuno, era incapaz de decidir qué optativa encajaba más con ella, cuál era la que más le convenía.

			Siempre había sido una amante de la naturaleza y de la magia que esta portaba; la alquimia era una ciencia mágica que no había explorado demasiado pero que podría resultar útil, y sentía lo mismo por el resto de las asignaturas. Sin embargo, por mucho que le costara tomar la decisión, sus ojos siempre volvían al mismo listado: Combate y Artes de Defensa.

			Odette había pasado años entrenando sus habilidades físicas y de combate. El duque se había asegurado de que jamás volviera a estar completamente desprotegida y, en el fondo de su corazón, ella sabía que elegir aquella optativa era desafiar directamente la imagen que el reino había creado de ella. Su plan inicial de engañar a todos para que pensaran que era una joven indefensa y débil no había funcionado para alejarla de la Academia, así que, ahora que estaba allí, ¿por qué no demostrar quién era en realidad? O, al menos, en quién había empezado a convertirse en Soren.

			Un reflejo la distrajo un segundo y su mirada viajó hasta la puerta del comedor, donde encontró al príncipe Vesper apoyado en el marco, analizándola.

			Odette apartó rápidamente la mirada e intentó centrarse en los pergaminos colgados en el muro de la pared, haciendo todo un esfuerzo por controlar su respiración y permanecer tranquila pero en guardia.

			—No es tan atractivo como dicen —﻿murmuró una voz repentinamente.

			Odette se sobresaltó y dirigió su atención a la chica que se había plantado a su lado con toda naturalidad.

			—¿Eilish? —﻿preguntó extrañada.

			Había esperado que, después de su interacción en clase, esta no volviera a dirigirle la palabra. La alegación acerca de su padre era cierta, y, pese a la falta de tono acusatorio, Odette había imaginado que la joven no querría relacionarse con la hija de semejante decepción para los humanos.

			—¡Te acuerdas de mi nombre, qué bien!

			Odette frunció el ceño y torció la cabeza. El comportamiento tan cercano de la humana no acababa de encajar con la atmósfera lúgubre de la universidad.

			—¿Qué? —﻿preguntó Eilish﻿—. He venido a apuntarme a la optativa. ¿Cuál vas a elegir tú? Creo que Astrología podría ser muy interesante. Siempre me han apasionado los misterios del cielo.

			—Pensaba que me odiabas —﻿confesó Odette.

			No solo le costaba tomar decisiones, sino que ser sincera le resultaba extraño. Ocultaba constantemente su pasado, sus deseos, su poder y las preguntas que su existencia le planteaba. ¿Para qué abrirse ante personas que podrían utilizar la verdad en tu contra? Sin embargo, estando allí, donde la muerte se escondía en cada esquina, en cada sonrisa, ¿qué importaba si aquella humana se adentraba un poco en su mente?

			A veces, cuando la oscuridad nos reclama, hay que encontrar luz en aquello que más nos asusta. Para Odette, era confiar en la gente. Después de su primera vida, no quería arriesgarse. Era más fácil quedarse con los Krieger y esperar que nada cambiase. Pero eso ya no era posible.

			—¿Por qué te iba a odiar? —﻿inquirió Eilish con el ceño fruncido.

			—Mi padre… —﻿Odette no sabía muy bien qué decir. Por suerte, no hizo falta que continuara.

			La humana empezó a reírse y, antes de que Odette pudiera seguir hablando, la interrumpió.

			—Creo que es momento de entender que los crímenes y pecados de nuestros padres no son los nuestros, ¿no crees?

			De todas las cosas que esperaba oír, esa era la última en su lista, aunque la que más necesitaba.

			—Yo estoy de acuerdo —﻿contestó otra voz que conocía a la perfección.

			Lydia apareció por el otro lado de Odette, con una sonrisa amplia y sincera y esa luz que tanto caracterizaba a sus ojos.

			—Lo dices porque tu padre es la mejor persona del reino —﻿dijo Odette con obviedad.

			—Será contigo —﻿objetó ella﻿—, porque a mí me ha torturado desde que tengo memoria en los entrenamientos de caballeros, hasta el punto de no poder ni levantarme en días. De pequeña lo odiaba.

			—Quería prepararte bien —﻿lo justificó Odette.

			—Ahora lo sé; con siete años no lo entendía. —﻿La sonrisa seguía ahí, ahora más apagada, más atormentada. Su atención pasó de Odette a Eilish y volvió a hablar﻿—: Hola, soy Lydia Krieger, géminis de Soren.

			—Un placer. Eilish Ceel, humana de Torwen.

			—No le tengas nada en cuenta a Oddie; le gusta demasiado aislarse en su pequeño mundo, ya sea dentro de su mente o en las historias que suele leer. Pero le vendría bien una amiga.

			Sin pensarlo dos veces, Odette le dio un codazo a Lydia. ¿Cómo osaba avergonzarla de aquella manera y jugar a buscarle amigos? En Soren había sido igual: «Oddie, he hablado con la hija del panadero, te ha invitado a su casa» u «Oddie, si vas a clase con el resto de los niños, te regalo un libro». El soborno con literatura solía funcionar, al menos hasta que su relación con Gulliver, el asesor del duque, mejoró. Este le traía libros de la capital y de sus viajes, y ella los aceptaba con gratitud. Era el mejor amigo de Eckart, y un tío para Lydia y ella.

			Un sentimiento de nostalgia se adueñó de ella al recordar que no se había despedido de Gulliver, pero se esfumó en el segundo en que la risa de Eilish volvió a tomar el control de la situación.

			—Le estaba diciendo a Oddie… ¿Puedo llamarte yo así también? —﻿Odette no respondió. Se quedó completamente sin palabras. ¿Quería llamarla así? Eilish, al parecer, interpretó su silencio como una afirmación, porque prosiguió con su monólogo﻿—: Estupendo. Vosotras podéis llamarme Eili. Bueno, le estaba diciendo a Oddie que no entiendo por qué todos en el reino están obsesionados con la belleza de ya sabéis quién. —﻿No se atrevió a pronunciar el nombre, algo muy inteligente por su parte, pero sí que señaló el lugar en el que había estado Vesper antes de desaparecer﻿—. Yo lo veo muy normal —﻿finalizó, encogiéndose de hombros.

			—Una vez más, estoy de acuerdo —﻿coincidió Lydia.

			Odette volvió a quedarse muda. No quería hablar de Vesper, ni para bien ni para mal. Simplemente quería volver al momento en que su nombre y su cara no pasaban por su mente durante días, incluso semanas. No quería reflexionar sobre el comentario de Eilish porque no quería admitir que, objetivamente, Vesper le parecía atractivo. Los recuerdos que le confirmaban el monstruo que era seguían allí.

			—Perdón, se me olvida que estáis comprometidos —﻿dijo Eilish después del silencio incómodo que siguió a la falta de reacción de Odette.

			—No me voy a casar con él —﻿anunció Odette por primera vez en años.

			Aunque fuese en contra de la corona y se tratase de un sueño más que de una posibilidad, era su decisión. No quería tener nada que ver con el heredero. Lo había hablado con Lydia, con el duque y con la duquesa. Y, sin dudar, todos la habían apoyado como si realmente ella tuviera el control de la situación.

			«Buscaremos la manera de evitarlo», le había dicho el duque.

			Pero, ahora que estaba en la Academia y sus días parecían estar contados, qué más daba seguir siendo sincera, abrirse un poco más. Al menos, si moría, alguien más sabría lo que su corazón quería realmente: estar lejos de su pasado en la Corte.

			Una vez más, Eilish la desconcertó con sus palabras:

			—¡Muy bien que haces! Tiene que ser un dolor de cabeza estar cerca de él.

			—Lo es —﻿dijo Odette sin pensarlo, provocando miradas de sorpresa por parte de Eilish. No era la primera vez que Lydia escuchaba algo similar.

			Y entonces Odette tomó su decisión.

			Se acercó al muro y buscó el pergamino que le interesaba. Junto a otros nombres que no se paró a leer, escribió el suyo completo con convicción.
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			—Creo que el bosque es lo mejor de la Academia —﻿murmuró Odette al llegar junto a Eilish, que estaba a una distancia segura del resto de los estudiantes de primero. Todos esperaban al profesor.

			El paisaje a su alrededor había descolocado a Odette. El cielo estaba encapotado, de forma que se filtraba muy poca luz a través de las nubes, contribuyendo a la atmósfera tétrica y misteriosa que los rodeaba. Los susurros del viento se mezclaban con los murmullos de los estudiantes, y ello provocaba una aguda inquietud en Odette.

			—La verdad es que este sitio es muy raro, ¿no? —﻿dijo Eilish.

			—Cuando desembarcamos, no presté mucha atención al hecho de que este bosque tan húmedo y frondoso formaba parte de la isla. Siempre asocié las islas con selvas, pero esto… Parece que estemos en lo alto de una montaña, pero con el sonido de las olas de fondo. Es mágico.

			—Todo parece serlo aquí, ¿verdad?

			Las dos compartieron una sonrisa nostálgica. Sabían que lo que tenía lugar en la Academia estaba lejos de ser simple magia. La energía era arcaica, cruda y violenta. Era como sentir una respiración que proviniese de todas partes y creara una tensión estremecedora.

			De forma unánime, los estudiantes dedicaron los minutos de espera a analizarse unos a otros. Buscaban debilidades, fortalezas, aliados y enemigos. Como les habían explicado, no había grupos distintivos en las lecciones optativas; cualquier estudiante de primero que hubiese elegido Combate y Artes de Defensa, independientemente de su raza, estaría allí.

			Como parecía hacer siempre, Odette buscó a los eternos, pero no los encontró por ningún lado. Claro que no, las optativas eran solo para los estudiantes de primero. De todas formas, no debería importarle quién o quién no estuviera allí.

			—Mira a quién tenemos aquí —﻿dijo una voz a su espalda. Odette, inmediatamente, reforzó el escudo que la protegía﻿—. La «quiere-ser-reina» de Etérlume.

			Incluso antes de girarse para encarar a la dueña de la voz, pudo intuir de quién se trataba. No supo si sentirse orgullosa o decepcionada al ver que había acertado. Aquella chica peligrosa la miraba de arriba abajo con esos ojos cristalinos que podrían maldecir a cualquiera con la perversidad que reflejaban. Igualita a Senna.

			—¿Y tú eres…? —﻿preguntó Odette con auténtica curiosidad.

			Le daban igual los motes que usara para mofarse de ella, la rabia que pudiera sentir hacia su persona. Lo que quería saber era la relación que tenía con su medio hermana y el príncipe, lo alejada que debía mantenerse de ella.

			—¿En serio? ¿Vas a actuar como si no me conocieras?

			Odette entrecerró los ojos. Sí que le era familiar, pero la arrogancia en su pregunta le pareció innecesaria y frustrante.

			—No es actuar cuando la verdad es que no te conozco.

			El rostro de la pelirroja se tornó rojo de ira. Odette miró a Eilish y se encogió de hombros, pidiendo un poco de ayuda a su nueva amiga.

			—Soy lady Arianne Yerin, hija del sacerdote supremo de la Corte de Etérlume. —﻿Pronunció su nombre como si fuese digno de admirar, como si implicara un significado divino que, al parecer, solo ella conocía. Con desdén, añadió﻿—: Como bien sabes.

			Odette seguía con la mente en blanco. Sí, sabía que el sacerdote tenía una hija, pero no recordaba haber interactuado con ella en ninguna ocasión. Quizá se habrían cruzado en el castillo alguna vez, asistido juntas a una cena o baile incluso, pero Odette solo había tenido ojos para Vesper. Para ella, él había significado la esperanza del cambio, la posibilidad de encajar.

			—Diría que es un placer, pero la verdad es que me resultas bastante indiferente. —﻿Odette no pudo contenerse. Sabía que sus palabras tendrían consecuencias, pero no podía soportar los aires de superioridad de aquella chica. Esas ínfulas de grandeza rozaban las de Senna.

			«Tal para cual», pensó.

			—¿Cómo te atreves? —﻿Arianne escupió las palabras con furia al tiempo que aparecían unas escamas en sus mejillas.

			Entonces, la atacó.

			Le lanzó un chorro de agua, que se estampó contra el escudo que Odette había alzado a su alrededor. Se alegró de haber pasado días entrenando con Lydia y el duque aquellos hechizos de defensa. Sin embargo, Arianne no se dio por vencida y volvió a atacar, esta vez con un hechizo destinado a romper las barreras protectoras.

			—¡Escudo!

			Odette sopesó hasta qué punto quería exhibir su magia en aquel momento. Ya había cometido un error con Rune al enseñarle su luz, pero ¿realmente era algo beneficioso para ella que todos los estudiantes de primero vieran el potencial de su magia?

			La respuesta estaba clara: no del todo. Quería mostrarse fuerte y cambiada, pero no quería exponerse ante sus contrincantes.

			—Apertura —conjuró en verlum con la vista fija en el suelo, bajo los pies de la hija del sacerdote.

			El comando de la magia dependía de lo capaz que fuese el portador. Todo giraba en torno a la intención y el medio de conjurar, y ella quería hacerles creer a todos que verlum era el suyo. Eso la situaba en un espectro en el que podía defenderse, pero no destacar.

			Así que, cuando pronunció las palabras, el suelo bajo Arianne se quebró y la joven cayó al hoyo que se había formado.

			Los estudiantes empezaron a reír y Odette no pudo contener una sonrisa de satisfacción.

			A veces, ganar podía sentar realmente bien.

			—Hija de… —﻿empezó a decir Arianne al salir del hoyo.

			Cuando se dirigió hacia Odette, esta no se movió. Si quería pelea, la tendría. De hecho, le apetecía. Tenía mucho resentimiento que liberar.

			Sin embargo, por suerte o por desgracia, las interrumpieron.

			—¡Formación! —﻿ordenó un hombre de mediana edad.

			Odette se tensó. Arianne se detuvo.

			El profesor había llegado.

			—Veo que algunas de vosotras habéis venido con la agresividad a flor de piel. Así me gusta. Eso es lo que espero de estas clases. A ver si aprendéis los demás.

			Odette no esperaba ese discurso por parte del profesor. De hecho, ya se había preparado mentalmente para recibir las represalias por sus actos. Pero, claro, se trataba de la Academia, una universidad que premiaba a las almas más crueles e inhumanas; no debía olvidarlo.

			—Soy Red Bjord, cambiante de Torwen, profesor de Combate y Artes de Defensa. En mis clases se premia la proactividad, la actitud, las habilidades físicas y, sobre todo, las mentales. Así que, mi enhorabuena, humana. Al ver que la sirena la superaba en magia, se decantó por un movimiento estratégico, una distracción.

			Odette habría jurado oír a Arianne gruñir de rabia en la distancia.

			Sí, ganar podía sentar realmente bien.

			—Y como he dicho, en mis clases es lo que busco. Por eso…, ¿cuál es su nombre?

			—Odette Elodie Cinwell —﻿contestó a regañadientes.

			—Por eso, Odette Elodie Cinwell, va a tener el honor de ser mi voluntaria durante esta lección.

			«¡¿Qué?! ¿Desde cuándo las voluntarias son forzadas a serlo?»

			—Venga, señorita, no tenemos todo el día.

			Sin pensarlo demasiado, pues tenía la certeza de que no serviría de nada, Odette abandonó la formación, caminó con toda la determinación que pudo hacia el profesor y se colocó a su lado.

			—Bien, muy bien —﻿canturreó este con un tono espeluznante.

			Odette aprovechó para observarlo de reojo ahora que lo tenía cerca. Si su voz era escalofriante, su apariencia lo era aún más. Dos cicatrices enormes en forma de X marcaban su rostro agresivamente, lo que le confería un aspecto intimidante y de lo más turbador.

			—Antes de empezar, os voy a resumir muy brevemente cómo vamos a trabajar. En estas sesiones, mi intención es, principalmente, asegurarme de que sabéis defenderos, pero, sobre todo, atacar. Aquí podréis poner en práctica los hechizos y el conocimiento adquirido en las lecciones básicas. También aprenderéis a conjurar de forma verbal pero impredecible, a que vuestros gestos pasen desapercibidos, a usar la magia mayor sin tener que transformaros. Porque, si hago esto… —﻿Bjord levantó el brazo derecho y lo dejó caer dramáticamente en diagonal. Odette gritó al sentir como si una daga le cortara el abdomen, perforando sus entrañas y dejándola en un estado de completo aturdimiento. ¿Qué acababa de pasar? ¿El profesor había creado una ilusión? No. No había sido una ilusión, la había atacado con tanta magia que Odette vio su vida pasar por delante de sus ojos. Tardó pocos segundos en perder el equilibrio y caer al suelo de rodillas. «¿Esto es todo?», pensó. «¿Tanto esfuerzo para morir de esta manera, delante de todos los estudiantes de forma humillante y lamentable?»﻿— todos, incluida vuestra víctima, sabrán de vuestras intenciones. Claro está que hay que ser rápidos para detener el ataque si no queréis acabar como vuestra compañera Cinwell —﻿concluyó el profesor, sus palabras cada vez más lejanas para Odette, cuya vida se escapaba, de nuevo﻿—. Sanación.

			Poco a poco, la terrible herida comenzó a sanar.

			Aún en el suelo, la joven pudo volver a respirar con normalidad. El profesor volvió a hablar:

			—Vale. Una vez dicho esto, empezamos con la segunda lección del día: la magia se adapta a la capacidad física de cada individuo. Es decir, da igual lo poderosos que seáis o cuánta magia contenga vuestra sangre: si no preparáis vuestro cuerpo bien, esta podría acabar con vosotros. Quiero que todos convoquéis un escudo y lo sostengáis el máximo tiempo posible. El primero en dejarlo caer será mi próximo voluntario.

			Aturdida y sin hallar la fuerza para levantarse, Odette seguía de rodillas.

			Escuchó cómo el profesor Bjord se alejaba y, por la comisura de un ojo, pudo ver que se sentaba bajo un árbol, sacaba un libro y se ponía a leer tranquilamente. Los pulmones de la joven se llenaron de ira al inspirar. Vaya docente estaba hecho. Eilish se acercó a Odette.

			—Vamos, Oddie, levántate —﻿le dijo en un susurro. La agarró y, con dificultad, la ayudó a ponerse en pie﻿—. Tienes que conjurar tu escudo también; quién sabe lo que puede volver a hacerte.

			Odette, consciente de que su nueva amiga tenía razón, asintió con desagrado y, a regañadientes, gruñó:

			—Escudo.

			En esta vida, no se rendiría tan fácilmente.
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			—Podéis retiraros —﻿anunció el profesor cuando la luz ya había desaparecido del cielo y sus cuerpos estaban a punto de sucumbir al cansancio.

			—¿Qué pasa con ellos? —﻿preguntó Eilish con la garganta encogida al tiempo que señalaba los cadáveres de dos humanos que habían fallecido durante el ejercicio.

			Ella fue la única lo suficientemente valiente como para dirigirle la palabra a Red Bjord con esa pregunta de preocupación que encubría una acusación. En ese momento, Odette decidió que no solo podría llegar a considerarla una amiga, sino que también la respetaría por su valentía.

			—No os preocupéis, yo me encargo. ¡Y que sus almas descansen fuera del Abismo!

			—¡Que sus almas descansen fuera del Abismo!

			Esa fue la señal que los estudiantes necesitaron para marcharse de allí.

			Sin ninguna intención de coincidir con nadie en lo que quedaba de día, Odette permaneció en su habitación hasta bien entrada la noche. Ni siquiera bajó a cenar; pidió a Lydia que le llevara algo de comida.

			Cenaron juntas, sentadas en el frío suelo de madera de la habitación de Odette, donde hablaron principalmente de la Academia. Su amiga le explicó cómo habían sido sus primeros días allí, lo importante que había sido Tina para ella. Odette siempre supo que la cambiante era la indicada para Lydia, al menos desde que había visto cómo la miraba y cómo cambiaba su expresión cada vez que estaban cerca.

			—Y el Examen ¿en qué consiste? —﻿preguntó Odette, pensativa.

			—Más que un examen, es un espectáculo. Por eso invitan al rey y a los familiares de los estudiantes. El año pasado, por ejemplo, había que escapar del lago que hay en el bosque. Pero cada año cambia; quién sabe qué se les ocurrirá este.

			—¿El lago que hay en el bosque? No parece muy… complicado, ¿no?

			Lydia soltó una risa irónica.

			—No lo han bautizado como Lago de Almas por placer. Yo pensé lo mismo, ¿sabes? Que era una tontería de prueba, pero que Vida y Muerte nos salven… Aún tengo pesadillas por los terrores a los que nos enfrentamos ese día. Desde el centro del lago, incluso los estudiantes que estaban más cerca de ti parecían encontrarse a vidas de distancia. Los monstruos que nos acechaban desde sus profundidades aún rondan mis sueños.

			Un escalofrío recorrió a la joven.

			—Y yo que pensaba que se trataba de un examen teórico o algo así…

			—Y en ocasiones lo ha sido. Como decía, nunca sabemos qué esperar, y eso nos tiene a todos más nerviosos, más desquiciados de lo normal. Pero cambiemos de tema, por favor. Cuéntame, ¿qué tal con Rune?

			—¿Por qué preguntas por el eterno?

			—Pregunto por tu mentor. Quiero saber si te está tratando bien o si debería pegarle una patada en…

			—Lydia —﻿la interrumpió Odette﻿—, no me ha matado, así que eso es todo un logro ya.

			—A lo mejor no quiere hacerlo.

			Odette enarcó una ceja y Lydia continuó:

			—Han pasado muchos años desde que os visteis en Eteris. E, incluso allí, tal vez confundiste sus intenciones.

			—No confundí nada. Sé lo que es y sé que sus intenciones nunca han sido buenas.

			—Pues vas a tener que dejar todo eso a un lado estos tres meses. Vas a necesitar su ayuda. Piensa que el año que viene nos habremos graduado y no tendrás que preocuparte de ninguno de nosotros: ni de Vesper, ni de Senna, ni de los eternos ni de mí.

			—Que sea la última vez que te pones en la misma frase que esos monstruos —﻿advirtió Odette, dándole un codazo a su amiga.

			Tras compartir una pequeña carcajada, siguieron hablando un poco más, hasta que Lydia empezó a bostezar y decidió volver a su alcoba.

			—¿Nos vemos mañana? —﻿preguntó Odette en forma de despedida.

			Lydia se levantó y asintió sin girarse. No fue hasta que llegó a la puerta cuando se volvió para quedar cara a cara con ella, que seguía en el suelo.

			—Sabes que eres mi mejor amiga, ¿verdad?

			—Claro —﻿respondió Odette.

			—Y que nunca haría nada para dañarte —﻿añadió.

			Odette asintió, extrañada por la repentina confesión de Lydia.

			—Pase lo que pase en la Academia, recuerda que estoy de tu lado. Siempre.

			Acto seguido, cerró la puerta tras de sí.

			Ahora que Lydia se había marchado, Odette se quedó en la soledad de su habitación con un extraño sentimiento. Sin poder soportar el silencio y con la cabeza a punto de estallarle por todos los pensamientos que era incapaz de detener, optó por la solución que, casi siempre, le funcionaba cuando el insomnio se apoderaba de ella: leer una historia que la llevara a un lugar lejano de su realidad, que la distrajera hasta que sus párpados empezaran a pesar y el sueño la cobijara.

			Solo tenía que ir a la biblioteca y hacerse con un libro, preferiblemente que narrase un romance antiguo entre dioses. Las historias del Dios de la Muerte y la Diosa de la Vida eran sus favoritas. Aunque la mayoría de las que había leído acababan con el típico final trágico en el que Muerte traicionaba a Vida dando lugar al nacimiento del mundo que hoy conocían, Odette seguía buscando, seguía leyendo, mantenía la esperanza de llegar a leer otro desenlace, un final feliz.

			Sí, eso haría.

			—En la luz me escondo —susurró.

			Aquel conjuro era su mejor defensa: le permitía ser una con la luz, una ilusión óptica que la ocultaría de cualquiera que se cruzara con ella. Pero, aun así, avanzó con absoluta precaución, calculando cada paso, cada respiración. No sabía qué clases de magia podrían acechar en las esquinas del lugar, y lo último que necesitaba era caminar directa a la boca del lobo. Porque, ahora que la noche había caído por completo, los pasillos de la universidad parecían más estrechos, más inquietos…, más vivos.

			El susurro del viento y la luz de la luna junto con la del candelabro entre sus manos eran sus únicos acompañantes; ellos y la oscuridad, su vieja amiga. Odette no podía evitar dudar mientras deambulaba por los pasillos fríos y grisáceos de la Academia, sin saber muy bien si el camino que estaba tomando era el indicado.

			Pero la profesora Wynter había tenido razón: aquel libro que les había dado en clase, el Arcano, que Odette se había llevado a su habitación sin prestarle mucha atención, resultó serle de lo más útil. Lo único que hizo fue abrirlo por una página aleatoria, intentando ocupar su mente antes de decidir salir y, por arte de magia, el Arcano le enseñó la mejor opción para llegar a su destino: el puente que unía ambas torres, la de los dormitorios y la de la biblioteca.

			Así que subió por las finas y chirriantes escaleras de piedra, agarrada a la barandilla y, guiada por las sombras y por lo que Odette juraría que estas le decían.

			«Bien», pensó al encontrar la puerta que daba al puente conector en el penúltimo piso.

			Con cuidado, la abrió y, en el momento en que dio un paso hacia el exterior, una ráfaga de viento la golpeó con ferocidad, desestabilizándola de su lugar momentáneamente. La corriente era fuerte y, aunque el puente estaba cubierto por un tejado abovedado, el aire encontraba su camino a través de los enormes ventanales descubiertos.

			Odette se apresuró a cruzar, ya que, por algún motivo que no lograba entender, ese lugar no le gustaba ni un pelo. Y eso que no se animó a mirar hacia abajo. Había aprendido a no hacerlo, nunca.

			Al llegar al otro extremo del puente, giró el pomo de la puerta y se adentró en la torre.

			El lugar había cambiado, algo que debía de ser cosa de magia. ¿Cómo, si no, se explicaría que la elegancia y la ostentosidad que había apreciado al visitar la torre con Rune hubiesen desaparecido por completo, siendo sustituidas por una estética austera y abandonada? Y no solo eso, ahora la propia estructura parecía pertenecer a otro edificio completamente distinto a la torre circular que conformaba la biblioteca. Odette dudó de si había ido a parar al lugar correcto. Sin embargo, la energía que se respiraba le decía que estaba donde debía.

			Empezó a caminar, sin saber muy bien adónde la llevarían sus pies. Y, aunque en un principio nadie debería estar allí, no se permitió relajarse: ¿acaso no era ella el claro ejemplo de que nadie estaba donde se suponía que debía estar? Así que se aseguró de que su conjuro siguiera estando activo y continuó calculando todos sus movimientos conforme avanzaba.

			Poco después, apareció ante ella una de las entradas a la biblioteca con un secretismo majestuoso y antiguo, una imagen que sí encajaba más con el recuerdo que tenía del lugar. No era la misma entrada por la que había accedido con Rune, pero, dejando las dudas y el miedo atrás, decidió no dar la vuelta.

			El cuerpo de Odette se estremeció con emoción y expectación. Era como si no se sintiera digna de adentrarse en el lugar, como si, al hacerlo, su vida fuera a cambiar por completo. Al fin y al cabo, ese era el efecto que los libros y la literatura producían en ella: una obra podía prender la chispa del cambio, y Odette tenía la certeza de que, tras esa puerta podría encontrar todo un mundo de posibilidades. Lo había percibido en su primera visita, pero ahora el sentimiento había aumentado, al igual que lo hacía la cantidad de recuerdos de su primera vida cuando caía la noche. Y ella sabía que a veces hay que arder para renacer.

			Así que, con la espalda recta y su magia brillando en su interior, se adentró en la biblioteca.

			Allí no vio nada, no de entrada.

			Solo había oscuridad y silencio.

			Demasiada oscuridad. Demasiado silencio.

			La luz del candelabro empezó a parpadear hasta que, de repente, se extinguió, como si no perteneciera a aquel sitio. Sin querer permanecer más tiempo del necesario en la negrura del lugar, Odette deshizo la ilusión que la escondía para conjurar mentalmente: «Luz».

			En el instante en que un núcleo de luz apareció sobre ella, iluminando un gran radio a su alrededor, pudo apreciar la belleza que la rodeaba. El estómago se le revolvió de emoción, ya que no podía esperar ni un segundo más para perderse entre las estanterías llenas de libros.

			De pronto, todo su cuerpo se tensó de forma involuntaria, el vello de la nuca se le erizó y el corazón empezó a latirle con velocidad. Se sentía observada.

			Entonces, lo sintió.

			Alguien estaba justo detrás de ella, demasiado cerca, tanto que podía sentir la calidez de su respiración y el aroma de su cuerpo sobre ella.

			—No te esperaba —﻿le susurró al oído esa voz que tanto odiaba.

			Esa voz que reconocería en cualquier lugar.

			La voz de Rune Evander.
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			Odette, al igual que cualquier otro ser que no fuera eterno, no había visitado Finis, la última tierra antes de adentrarse allí donde habitaban las almas condenadas, los demonios. Sin embargo, había escuchado cientos de cuentos y habladurías que le permitían crearse una imagen mental bastante vívida de lo que cabría esperar del lugar.

			«Tierra de pecado», decían algunas personas.

			«Atrapaalmas», comentaban otras.

			«La eterna noche» era la más extendida.

			Y Odette lo entendía, ahora mejor que nunca.

			Porque todas esas afirmaciones servían a la perfección para describir lo que ella estaba sintiendo en ese momento. Ese era el efecto que Rune Evander tenía sobre ella, el de envolverla en una noche que parecía no tener fin, ni estrellas ni luna que la guiaran con su luz. Era sofocante, pero a la vez liberador. Como si en el fondo de su alma supiera que las oscuras llamas podían verla.

			—Así que eres de las que se escabullen por las noches —﻿musitó sin moverse de detrás de ella y, en un murmullo, confesó﻿—: No dejas de sorprenderme.

			La visión de Rune sonriendo de forma malvada y burlona apareció en su mente, como si lo tuviera frente a ella en aquel momento.

			Segundos después, cuando Odette volvió a ser dueña de su cuerpo, se alejó. Dio dos pasos al frente y media vuelta, asegurándose de quedar cara a cara con su mentor.

			La joven intentaba tener control sobre sus emociones, pero su corazón bailaba a un ritmo más acelerado de la cuenta.

			—¿Es un crimen salir a pasear por la noche en este lugar?

			—Un crimen no, pero puedes ganarte una condena. Todos saben que la Academia no es más que otro jugador en el tablero, el más temible de todos.

			El eterno se cruzó de brazos y la observó de arriba abajo con lentitud. Odette podía sentir el fuego de sus ojos sobre ella. Con voz profunda y letal, preguntó:

			—¿Quién se ha atrevido a tocarte?

			Odette no entendió la pregunta, tampoco la expresión en el rostro de su mentor.

			—¿Perdón?

			Dando un paso al frente, Rune pronunció las palabras una a una, despacio y con claridad:

			—¿Quién te ha hecho daño?

			Odette supo de qué hablaba en el instante en que los ojos del eterno se dirigieron a su abdomen, donde horas antes el hechizo de Red Bjord le había provocado una herida que casi la hace morir desangrada. Sin siquiera entender ella misma su reacción, soltó una carcajada de frustración y notó a Rune tensarse ante su respuesta.

			—Siento decirte que casi muero a manos del profesor Bjord. ¿Cómo lo has sabido? La herida ya está curada.

			—Que me preguntes eso indica lo mucho que tienes que aprender si quieres sobrevivir aquí. Al menos estos tres ciclos lunares —﻿sentenció él antes de darse la vuelta y ponerse en marcha.

			Vencida por la impotencia, Odette inhaló con profundidad y fue detrás de Rune, que avanzaba hacia el interior de la biblioteca.

			—¿Vas a enseñarme?

			El eterno se detuvo en la negrura del lugar. La luz que Odette había conjurado no llegaba a él, por lo que ella solo podía distinguir su silueta fundiéndose con la noche. Rune giró la cabeza levemente y, con total seriedad, respondió con otra pregunta:

			—¿Quieres que te enseñe?

			Odette no tuvo que pensar su respuesta.

			—Quiero sobrevivir —﻿contestó con una sinceridad cruda y auténtica. No intentó disimular su desesperación, tampoco fingió no estar preocupada por sus habilidades. Si quería ganar, necesitaba aprender, y él era su mentor, así que, sin vacilar, concluyó﻿—: Sé pelear, sé defenderme, sé que mi magia es… distinta. Pero también sé que los demonios que se esconden entre estas paredes nos acechan en todo momento, que estamos en constante peligro. Así que sí, quiero que me enseñes. Enséñamelo todo.

			Rune sopesó su respuesta, o eso parecía estar haciendo los segundos en que no se movió, en que tampoco respiró, no hasta que asintió una sola vez y retomó su camino, dejando una atmósfera densa a sus espaldas.

			—¿No vienes? —﻿preguntó el eterno por encima del hombro.

			Una vez más, Odette no se permitió dudar, no podía hacerlo. Ya había tomado su decisión, lo había hecho años atrás, en el momento en que empezó su nueva vida. Sin embargo, le llevaría un tiempo hacerse a la idea de que, para huir de Vesper y del eterno, debería confiar hasta cierto punto en este último. Aferrándose a toda la fuerza de voluntad que halló en su interior, ella y su luz fueron detrás de él, a donde fuera que las llevara.

			Rune la guiaba entre pasillos llenos de libros y, según avanzaban, aumentaba la admiración de Odette por la inmensidad y la magia de la biblioteca. La joven sufría por no poder detenerse a analizar cada uno de los títulos, oler las páginas y poder coger alguno de los miles de volúmenes y volver a la seguridad de su alcoba. Tal y como había planeado en un principio.

			Tras caminar unos minutos, se pararon frente a una gran puerta que no tenía nada que ver con las entradas a la biblioteca; de hecho, parecía incluso más antigua, más desgastada. Pero eso no fue lo que llamó la atención de Odette, sino más bien que, cuando el eterno se detuvo, todo lo que tuvo que hacer para que se abriese fue… nada. Ella llegó a la conclusión de que o bien la biblioteca y el eterno tenían algún tipo de relación o, simplemente, él disponía de la suficiente magia para conjurar sin necesidad de pronunciar palabra. Y, aunque la segunda opción era, sin lugar a duda, la más lógica, por algún motivo a Odette le gustaba mucho más la primera: imaginarse a Rune como un ser capaz de entablar relaciones le facilitaba tener que estar en su presencia, algo a lo que debería acostumbrarse.

			Interrumpió sus pensamientos al fijarse en su entorno.

			¿Qué era aquel sitio?

			La sala circular se encontraba prácticamente vacía. Todo lo que había eran algunas estanterías que decoraban las paredes, entre las columnas que rodeaban la estructura. Sobre ellas, una cúpula de cristal dejaba a la vista la negrura del cielo nocturno encapotado. Sin luna a la vista.

			Era impresionante. Tanto, que no entendía cómo aquel lugar podía estar dentro de la misma torre en la que se encontraba la biblioteca. Desde fuera, no parecía ser más que un edificio antiguo y abandonado, pero solo había que pisar su interior para que todos los esquemas se rompiesen.

			—¿Dónde estamos? —﻿preguntó Odette sin poder dejar de mirar a su alrededor.

			—En el lugar más seguro de la Academia —﻿contestó el eterno sin moverse, observando con orgullo el lugar. Con cierta diversión, aclaró﻿—: Después de mis aposentos, claro.

			La atención de Odette se trasladó a él más rápido que las estrellas al acudir a la llamada de la noche. El eterno le devolvió la mirada de reojo, casi con timidez. Pero no fue eso lo único que Odette sintió fuera de lugar: la comisura de sus labios se alzaba en lo que prácticamente podría considerarse una media sonrisa.

			Rune parecía cómodo allí, incluso feliz. Al menos esa fue la sensación de Odette los segundos anteriores a que su rostro volviera a convertirse en piedra, y su mirada, en ónix. En un instante, la luz lo abandonó; sus cicatrices eran las únicas que brillaban de nuevo.

			—¿Seguimos en la torre de la biblioteca? —﻿Odette volvió a mirar a la cúpula de cristal, intentando descifrar cómo era posible que la hubiera pasado por alto al observar el edificio desde el exterior.

			—¿Cómo puedes seguir sorprendiéndote por cada detalle? Tú también sientes la magia de la Academia.

			—Claro que la siento. Pero nunca he visto nada igual.

			—Porque no hay ningún lugar igual a este —﻿sentenció Rune.

			—¿A qué has venido aquí? —﻿se le ocurrió preguntar entonces, su atención dirigiéndose al eterno.

			Él se pasó las manos por el cabello, pensativo, y se encaminó hasta el centro de la sala.

			—Todos creen que Finis es un lugar tenebroso, lleno de terrores y de crueldad. Sin embargo, cuando vengo aquí, miro hacia arriba y soy incapaz de ver el cielo; entonces recuerdo que los eternos no somos los únicos atrapados. Que los dioses nos han abandonado a todos.

			—¿Es verdad lo que dicen de ti en la Corte? —﻿La pregunta salió de Odette de forma involuntaria. Ese tema podía resultar peligroso, pero ya no podía morderse la lengua.

			—¿Y qué es eso que dicen de mí en la Corte?

			Rune alzó la comisura de los labios en una mueca divertida, se cruzó de brazos y esperó expectante las palabras de Odette.

			—Tu hermano es el líder de los eternos, muy querido y respetado por los suyos. Pero tú… Tú eres su espada, su sombra y su fuego. Cargas sus pecados sobre tus hombros, y tu pueblo te odia por ello.

			—Odio o respeto, miedo o admiración, ¿de cuál se trata?

			El recuerdo de su primera vida, de aquella conversación que tuvieron junto al estanque, regresó a ella provocándole un estremecimiento. Odette apartó sus ojos de los del eterno y miró al cielo encapotado, recordando que ya no estaba en su primera vida y que, aunque ya había escuchado aquellas palabras, nada era como entonces.

			—He hecho cosas de las que no me enorgullezco. Otras que no dudaría ni un segundo en repetir, aunque volviera a perderme en el proceso. —﻿La miró buscando algo en sus ojos, una respuesta tal vez, aunque no recibió más que comprensión de su parte. Rune se acercó a ella, confrontando sus miradas e ignorando la cercanía entre ellos. Entonces continuó﻿—: Los eternos llevan vivos más años de los que cualquier criatura mortal pueda imaginar. Muchos de ellos han visto el reino antes de Edmund de Valorian, han luchado en guerras y han acabado prisioneros en el límite de las tierras. Mi pueblo entiende que un líder no es suficiente; hacen falta espadas y, sobre todo, fuego para combatir la oscuridad.

			—¿Eso es lo que pretendéis, combatirla?

			—¿No es lo que intentas tú también? ¿Combatir tu papel de hija del consejero, de prometida del heredero? El consejero y el rey son aliados, no dejarán pasar la oportunidad de unir sus familias.

			—Mi padre ya se casó con la hermana de la reina. Vesper y Senna son primos…

			—Y por ello Senna no podrá ser reina. Pero tú sí. Vesper y tú no estáis unidos por sangre, pero tu ascenso al trono otorgará al consejero un poder mucho mayor del que tiene ahora.

			Rune no se equivocaba. El padre de Odette había contraído matrimonio con la hermana de la reina de Etérlume, y Senna era la única hija de dicha unión. Nadie había esperado que, un año después del nacimiento de la princesa del mar, de uno de los pocos viajes reales que el consejero del rey había hecho en representación de su majestad, volviera con un bebé entre sus brazos: una hija ilegítima y humana. Justo lo que el consejero necesitaba. El eterno continuó:

			—Nuestro destino no está escrito en nuestra alma, somos nosotros los que creamos nuestra realidad —﻿musitó casi como si se tratase de un secreto﻿—. Vas a pasar dos años en este lugar, así que dime: ¿qué vas a hacer por ti?

			—Soy humana. No hay mucho que pueda hacer. —﻿La voz de Odette no era más que un susurro.

			—Ninguna humana en la historia ha nacido con luz en su interior. Lo que vi en mis aposentos… Tu poder… —﻿Rune cerró los ojos en el momento en que Odette levantó su mirada y, tras sacudir la cabeza segundos después, volvió a relajarse y continuó﻿—: Mira, sinceramente, me da igual lo que seas, y a ti te tendría que dar igual también. Lo que quiero es que empieces a aprender a controlar la magia que corre por tus venas, que dejes de temblar y avergonzarte cada vez que veas a tu hermana y que borres la expresión de boba que se te queda cuando Vesper aparece frente a ti.

			El ataque de su mentor la dejó perpleja.

			—Me da igual lo que seas —﻿repitió él, ahora con un tono más calmado, más grave﻿—. Pero cuando Bjord, o cualquiera, vuelva a atacarte, te vas a defender. ¿Me entiendes?

			Sin encontrar las palabras para contestar, Odette se limitó a asentir lentamente.

			Tras una pausa durante la cual no solo ellos, sino también el tiempo, se detuvieron, Rune se aclaró la garganta, retrocedió y regresó al centro de la cámara circular.

			Odette lo siguió, manteniendo la distancia y avanzando con cautela. Cuando se pararon, su luz no llegaba a iluminar las paredes de la sala, ni las estanterías ni las columnas. Eran ellos dos y las sombras. Y, sorprendentemente, Odette sintió que encajaba a la perfección. Tanto que no podía permitirlo.

			Mentor o no, Rune había acabado con su primera vida, y ella no había olvidado ni perdonado.

			La joven alzó la mano en un puño que abrió cuando quedó sobre su cabeza, ordenando al foco de luz que había invocado que se expandiera por todo su alrededor.

			Y así, Odette convirtió la noche en día.

			—Interesante —﻿murmuró Rune, que la analizaba con cierta aprobación.

			Ella no le quiso prestar atención, así que se obligó a dar una vuelta sobre sí misma para poder apreciar bien dónde estaba.

			«Precioso», pensó. Todo era impresionante.

			Ahora podía fijarse en las runas que decoraban las paredes de piedra, muy similares a las que lucía la Sala de Ceremonias. Esas imágenes de magia antigua también estaban grabadas por todo el suelo, lo que le recordó al Círculo de la Prueba.

			Mientras ella seguía absorta, Rune llenó el lugar con su voz.

			—Como mentor, mi objetivo es que cuando otros corran, tú vueles; cuando otros mueran, tú vivas.

			—¿Por qué?

			—Porque soy tu mentor —﻿reiteró.

			—Lydia ha perdido a su aprendiz y no parece muy preocupada. —﻿Odette se giró hacia el eterno con la esperanza de ser capaz de descifrarlo. Porque todos los esquemas mentales que tenía de él pendían de un hilo muy fino, uno que era incapaz de sostener mucho más tiempo﻿—. Si muero, ¿realmente te afectaría en algo?

			No estaba segura de desear obtener la respuesta a su pregunta, pero su corazón empezó a latir con antelación tan pronto como Rune convirtió todo el lugar, que segundos antes brillaba con su luz, en oscuridad. A medida que él se acercaba, ella temía que su poder la consumiese, pero, cuando llegó hasta ella, solo lo sintió como un abrazo cálido.

			Odette observó la duda en toda la figura del eterno, la batalla interna que estaba teniendo lugar en su cabeza. Deseaba que él se sincerara, pero no obtuvo ninguna respuesta.

			—Vuelve a tus aposentos; es tarde. Mañana nos reuniremos para nuestra tutoría. No te retrases.

			Y desapareció, dejándola sola, con la boca seca y el corazón latiendo a toda velocidad.

			Sumida en sus pensamientos, recorrió el mismo camino que el Arcano le había señalado para llegar. Caminó con pasos lentos y pesados, con su mente lejos de allí.

			Ese fue uno de los primeros errores que cometió: bajar la guardia. El segundo, ignorar el ruido que escuchó detrás de ella. No fue un crujido insignificante, como quiso pensar que era. Cuando ya había cruzado la mitad del puente que unía las torres, apareció él.

			Una arcada amenazó la garganta de Odette a la vez que todo su cuerpo se quedaba inmóvil.

			—Por fin estamos a solas. ¿Me has echado de menos, «prometida»?
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			La saliva de Odette se mezcló con un sabor metálico: sangre. Y no solo por todos los recuerdos a los que aquella voz la transportaba siempre: noches enferma y sangre por todas partes, sino también por la herida en el interior de su mejilla causada por su propio mordisco. Así era como, en su vida pasada, lograba distinguir la realidad de las alucinaciones que le provocaba la fiebre. Morderse el interior de la boca y esperar no sangrar, no sentir dolor; eso era señal de que estaba delirando. Y cuánto le gustaría que ese fuera el caso en este momento.

			El viento que golpeaba la estructura de piedra martilleaba con fuerza sus oídos, y el frío de la noche calaba sus huesos; el miedo la paralizó. Quería correr, quería gritar y llorar, volver a Soren y olvidar su pasado, también su presente.

			Olvidar a Vesper.

			—¿O prefieres que te llame «princesa»? Al fin y al cabo, eso es lo que quieres ser, ¿no? La princesa de Etérlume. Mi reina.

			Odette inspiró profundamente y tomó una decisión: tenía que salir pitando de allí, llegar a su habitación y encerrarse hasta que la tormenta pasara. Ya haría frente a Vesper en otro momento.

			Sin embargo, él se adelantó a su huida, agarrándola por la cadera con una mano y obligando a Odette a girar sobre sí misma. Ahora que estaban cara a cara, con tan solo unos centímetros entre ellos, el príncipe la empujó hacia atrás, dejando su cuerpo completamente atrapado entre el pretil del puente y el suyo.

			Odette cerró los ojos por instinto. Vesper jamás la había golpeado. No había hecho falta. Su indiferencia y su evidente repulsión hacia ella habían sido más que suficientes para destruirla poco a poco, hasta que no quedó nada que salvar. No obstante, no sabía qué esperar. Dentro de la Academia, Vesper no respondía ante el rey; tampoco ante el padre de Odette. Dentro de la Academia, nadie podía detenerlo.

			Así que todo lo que podía hacer ella era esperar.

			Esperó una reacción que no llegó nunca. El príncipe seguía allí, sentía su respiración sobre ella, pero no parecía moverse, no actuaba.

			Poco a poco, se atrevió a abrir los ojos para buscar una explicación. Para su sorpresa, frente a ella, solo había un Vesper desconocido para ella.

			No el príncipe heredero ni tampoco su futuro esposo, solo Vesper.

			Un joven cabreado con el mundo, con unos ojos vacíos que la estudiaban con la necesidad de entenderla. Un crío inmaduro al que jamás se le había privado de nada y al que se le había prometido el mundo. Fue como si se le hubiera caído una máscara y, por un instante, Odette dudó de si lo conocía siquiera.

			—Tu cabello es distinto —﻿dijo Vesper sin emoción en su voz﻿—. Tu piel también ha cambiado, tus ojos…

			En ese momento, sus miradas se encontraron y Odette deseó desaparecer. Quizás estaba siendo injusta al poner sobre los hombros del príncipe pecados que, en esta vida, no había cometido aún pero que ella no podía olvidar.

			—No estás enferma —﻿afirmó como si realmente le sorprendiera.

			El príncipe solo recibió el silencio de Odette por respuesta, así que le dedicó un ceño fruncido.

			Vesper estaba actuando de manera extraña, y eso la desconcertaba. En su primera vida, tras pasar tanto tiempo en la sombra observándolo, había acabado anticipando cada uno de sus pasos, cada uno de sus pensamientos. Pero suponer que ella había sido la única que había cambiado en esta vida era ridículo.

			—¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido a la Academia? —﻿preguntó él.

			Ahora era ella la que fruncía el ceño, la que empezaba a ponerse nerviosa, y sentía la necesidad de salir de allí.

			—¿No es evidente?

			Era consciente de que estaba jugando con fuego, pero estaba cansada de que la quemaran sin motivo. Si iba a acabar recibiendo la ira de Vesper, al menos que fuera tras enseñarle que, en esta vida, no iba a ser la chica sumisa que una vez había conocido.

			—Lo que es evidente es que no puedes vivir sin mí. No sé a quién has convencido para acabar aquí, pero déjame que te diga: nadie te echará de menos cuando mueras.

			Hasta ahí podía soportar. Primero porque se negaba a permitir que las palabras del príncipe tuvieran efecto en ella y, segundo, porque recordó la orden de Rune de enfrentarse a su propio miedo y al príncipe.

			—Estos años en Soren han sido los mejores de mi vida. Créeme que, si pudiera, haría lo imposible por salir corriendo de aquí y volver con mi «familia». —﻿Se aseguró de enfatizar la última palabra para que él entendiera que los Cinwell y los Valorian ya no significaban nada para ella﻿—. Quédate tranquilo, no tengo la más mínima intención de acercarme a ti. Ni en este año de Academia ni nunca. Así que olvídate de mí. Yo no ahorraré esfuerzos para ser un fantasma en tu presencia.

			Sus palabras parecieron enfurecer al príncipe, que volvió a recortar la distancia entre ellos y golpeó la estructura de piedra con tanta fuerza que unos pedazos salieron volando.

			—¿Crees que eres tú la que decide cuándo se acaba esto? —﻿Vesper señaló alternativamente a Odette y a sí mismo con el dedo índice﻿—. ¿Crees que el inepto de tu padre puede pactar nuestro compromiso y luego tú echarte atrás? Estás muy equivocada.

			Todo el valor abandonó a Odette. Con cada palabra de Vesper, se hacía más y más pequeña. El príncipe tenía razón. Ella había querido el matrimonio, lo había deseado más que nada en el mundo, en parte influenciada por las palabras de su padre: «Si quieres que me enorgullezca de ti, conviértete en reina», pero también porque había estado perdidamente enamorada de su pequeño amigo cuando eran unos críos. Aquel chico de ojos verdes que subía a los árboles a bajarle manzanas para que comiera, que la visitaba cuando estaba demasiado enferma como para salir, era su mundo entero. Hasta que todos sus deseos se volvieron en su contra. Hasta que él empezó a despreciarla.

			Sí, Rune le había dicho que no se dejara intimidar, pero no era algo que fuera a lograr de un día para otro.

			—Y ten claro que, si esto es un intento de llamar mi atención, no te vas a salir con la tuya —﻿sentenció el joven con veneno en la voz. Después, con pasos decididos, la dejó allí, completamente sola y terriblemente angustiada.

			El miedo de seguir el camino que había tomado Vesper hacia los dormitorios y encontrárselo de nuevo la paralizaba. Ya había tenido suficiente por ese día; más bien, para toda una vida. Pero era consciente de que eso era solo el comienzo. Permaneció allí, con la espalda aún contra el pretil, con el cielo nocturno de testigo y con la Academia como única compañía.
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			Aunque llegar tarde a clase no entraba en sus planes, era el precio que pagar por las horas de sueño tan necesarias de las que se había permitido disfrutar una vez consiguió dormirse de madrugada.

			Había llegado tarde y la profesora Wynter se había asegurado de que pasara toda la mañana pagando por ello: le dirigió todas sus preguntas y la obligó a participar en todas las lecturas en voz alta y en todos los ejercicios que requerían un voluntario. Al parecer, los docentes de la universidad tenían una especial tendencia a seleccionar voluntarios.

			En el fondo, Odette debía estar agradecida; si por ella hubiera sido, no habría abierto los ojos en todo el día.

			Aunque le habría encantado creer que su salvadora había sido la propia Academia, sabía que el eterno había tenido algo que ver. Odette se había despertado de forma abrupta al escuchar unos golpes en su puerta. Cuando fue a comprobar quién osaba molestar su preciado sueño, lo único que logró ver fue la espalda de Rune, que empezaba a bajar las escaleras del fondo del pasillo.

			Le había hecho un favor.

			No obstante, había llegado tarde y tuvo que atenerse a las consecuencias durante la mayor parte del día. Al estar castigada, no tuvo que presenciar la muerte de las sirenas de segundo que se habían atrevido a dirigirle la palabra a Luc en el comedor. Según le contó Eilish antes de que el profesor Bjord llegase a su clase de Combate y Artes de Defensa, las dos estudiantes habían creído que era buena idea preguntar al eterno si podían comer con él. Su negativa había sido tan definitiva que no habían salido vivas para contarlo.

			—En serio, fue asqueroso —﻿había explicado Eilish﻿—. Estábamos todos saliendo cuando Luc simplemente las miró y, de repente, sus cuerpos cayeron como si fuesen peces muertos.

			Odette le había hecho una mueca.

			—De verdad, estaban como secas, como si su sangre se hubiera… ¿evaporado?

			—¿Quiénes eran las sirenas?

			Debería haberse sentido culpable por desear que entre ellas se encontrara su medio hermana, pero solo sintió decepción cuando Eilish no la mencionó.

			—No vuelvas a quedarte dormida, por favor. Sin ti las horas se me hacen eternas, y este lugar me pone los pelos de punta.

			—Lo intentaré —﻿respondió Odette con una sonrisa﻿—. ¿Quieres que esta tarde estudiemos juntas? Parece que hoy el tiempo no es terrorífico; podríamos dar un paseo por el bosque y buscar un buen sitio.

			—No puedo, tengo sesión con mi mentor. ¿Otro día?

			—Claro. —﻿Odette sonrió con sinceridad﻿—. Por cierto, espero que hayas tenido más suerte con tu mentor que yo…

			La llegada de Red Bjord interrumpió la frase de Odette.

			El profesor, con su cruel y sádica sonrisa, analizó el entorno en busca de un «voluntario». Ese día Odette se había salvado; Lois, humano de Soren, no había tenido la misma suerte.

			Durante las tres horas que había durado la lección, Odette se había esforzado por mantenerse al margen, por no destacar más de lo necesario ni parecer un objetivo fácil. Al parecer, Eilish pensaba seguir la misma estrategia que ella; eso, o su magia real era de nivel intermedio.

			Tuvieron que luchar en parejas. Dos contra dos. Uno debía taparse los ojos, y el otro, la boca. Fue toda una odisea. Por suerte, Eilish y Odette consiguieron comunicarse bien y ni ella ni sus contrincantes murieron en el ejercicio.

			No se podía decir lo mismo de otros tres estudiantes… Una sirena y dos vampiros.

			—Que sus almas descansen fuera del Abismo.

			Al terminar, Odette y Eilish se despidieron. Su amiga había acordado encontrarse con su mentor, y ella se sentó frente a la fuente de los dioses durante un par de horas en las que se dedicó a estudiar distintos manuales que Wynter les había recomendado. Poco después, llegó la hora de ir a la biblioteca.

			Se escondió en un conjuro de ilusión para que los estudiantes que se encontraban allí no la vieran. Hasta que se abrió la puerta de la cámara y se adentró en ella, no se permitió romper el conjuro.

			Y allí, en el centro de la sala circular, con el cuerpo rígido y la cabeza alzada mirando al cielo nublado, estaba su mentor.

			—¿No echas de menos la luna?

			La pregunta de Rune le pareció extraña, pero decidió no darle vueltas al comportamiento del eterno.

			—No te haces una idea.

			Echaba de menos correr bajo el cielo despejado de Soren, observar la luna desde el acantilado al que solía ir, hablar con Luna.

			Yo también te echo de menos, pero cada vez estás más cerca. Queda poco.

			Odette frunció el ceño ante la voz en su cabeza, aquella que había desaparecido durante los últimos días. Tal vez esas palabras escondían algún mensaje para la joven, pero a lo único a lo que prestó atención fue al hecho de que no había desaparecido, no la había abandonado.

			Así que sonrió con sinceridad y consuelo.

			—Pareces feliz —﻿interrumpió Rune.

			Ella sacudió la cabeza, volviendo a la realidad y encontrándose con un Rune que ya no miraba a la inmensidad sobre él, sino que la miraba a ella. Odette jamás había visto sus ojos tan tranquilos, tan azules.

			—¿Conoces los tres pilares del poder? —﻿preguntó su mentor, cambiando su tono de voz e iniciando la lección.

			Odette hizo memoria. Había leído algo sobre los pilares que los dioses habían establecido para crear a sus descendientes, a las criaturas que habitaban en el reino. Tres características capaces de conformar al ser perfecto, o lo que ellos entendían como tal.

			—Mente, cuerpo y magia.

			—Para conseguir conectar con el núcleo de tu magia necesitas alinear estos tres elementos.

			—¿Conectar con mi núcleo?

			—Dime, ¿qué sabes de tu poder?

			Tras reflexionar un poco sobre ello, Odette contestó con poca convicción:

			—Sé que no es simple magia común —﻿confesó﻿—. Pero… tampoco entiendo por qué. Soy humana, se supone que no debería tener esta luz en mí.

			—Cada criatura mágica tiene un núcleo en su interior, su fuente de energía. Para entender esa parte de ti, necesitas llegar a él, controlarlo antes de que él te controle a ti. —﻿Tras una pausa en la que Odette lo asimiló todo, Rune continuó﻿—: Vamos a empezar por el principio.
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			Si a Odette le hubieran dicho que acabaría allí, sentada con las piernas cruzadas en una especie de cámara privada, con los ojos cerrados y con su enemigo caminando lentamente a su alrededor, no con el objetivo de matarla, sino de ayudarla, lo habría negado sin dudar. Pero allí era justamente donde estaba. Respirando, consciente de su cuerpo, de todo lo que la rodeaba, sintiendo a Rune cerca.

			A pesar de que estaba acostumbrada a meditar y a relajar su cuerpo y su mente, ahora le resultaba prácticamente imposible. Porque en lo único en lo que era capaz de concentrarse era en la presencia del eterno, el sonido de sus pasos, su respiración, los miles de preguntas que lo acompañaban y sus llamas. Unas llamas que, a veces, podían llegar a confundirse con sombras. Aunque de entrada no parecían más que tinieblas, ahora que prácticamente abrazaban a Odette, notaba su densidad, su tangibilidad. Pese a mantener los ojos cerrados y no ser capaz de verlas, sabía que la rodeaban, que la vigilaban de cerca, como si fueran una extensión del eterno. De hecho, su intuición le decía que eso era exactamente lo que eran.

			—No te estás concentrando —﻿musitó Rune con su voz grave.

			—Estoy concentrada.

			—¿Por qué me contestas entonces?

			Odette chasqueó la lengua y volvió a intentarlo, a repetir los pasos que su mentor le había indicado: relajarse, respirar y encontrar la luz.

			Le llevó unos minutos, o quizás horas, no tenía ni idea. Siempre había pensado que el tiempo era algo irreal y construido por las reglas que no regían su poder mágico, pero finalmente lo consiguió. Pudo mirar a su interior.

			Ya no estaba con Rune en la cámara de la biblioteca, sino con Luna, o más bien con la energía de su ser. No podía verla, pero sí sentir una fuente de magia que era similar a la que desprendía cuando hablaba con su voz. Junto a ella, estaba su núcleo. Un círculo de luz semejante a una estrella, vivo y poderoso. Todo a su alrededor era vacío, la nada y el todo. Pero Luna y su magia lo eran todo.

			«Luna», la llamó, aliviada. «Estás aquí».

			Siempre lo estoy.

			«Pero a veces te siento lejos, no puedo escucharte».

			La magia de la Academia es demasiado fuerte; ella decide qué acontece entre sus muros. Pero estoy contigo, siempre.

			«Estás aquí», reafirmó Odette. «Y este es mi núcleo. ¿Podré llegar a controlar mi poder?»

			Tal vez lleve tiempo, pero lo lograrás. Él te enseñará.

			«¿Rune? Él solo quiere que sobreviva por interés. Da gracias si no me mata antes».

			A veces son las personas que nunca esperamos las que llegan a nuestra vida para rescatarnos.

			No le faltaba razón. Aunque fuera durante tres ciclos lunares, Rune parecía decidido a ayudarla a sobrevivir. Aun así, no sería una ingenua, no le enseñaría todas sus cartas, pues no dudaba ni un segundo que, tras el Baile, las usaría en su contra.

			Siguiendo las instrucciones del eterno, empezó a caminar hacia el núcleo con decisión. Podía hacerlo, estaba segura. Sin embargo, con cada paso que daba hacia la luz, esta se alejaba más y más.

			Enséñales a todos lo fuerte que eres, Oddie. La voz de Luna se perdía en la distancia, su imagen borrosa y blanquecina empezó a desaparecer y, aunque Odette se esforzó por mantenerse ahí, la realidad la reclamaba. Antes de perderla del todo, la escuchó decir: No caigas, vuela.

			El contraste de la luz que encontró en su interior con la oscuridad que ahora la rodeaba la desconcertó unos segundos. No, no quería estar allí. Deseaba volver con Luna.

			—¿Y bien? —﻿La voz de Rune la hizo recordar dónde estaba.

			—Tenías razón. —﻿Aún sentada en el frío suelo, se sintió diminuta en comparación con el eterno, que la miraba fijamente desde arriba. Sin poder sostenerle la mirada, bajó la cabeza﻿—. No he conseguido alcanzar el núcleo. Lo he visto, y es precioso, pero cuando intentaba acercarme… —﻿Odette dudó a la hora de explicar lo que ni ella misma comprendía.

			—Te rechazaba —﻿completó Rune.

			—Sí, me rechazaba.

			De forma deliberada, omitió cualquier referencia a Luna. Ni se le pasaba por la mente comentar nada sobre su existencia, ni a Rune ni a nadie. No quería que la tachara de loca o que intentara encontrarle un sentido a algo tan mágico como era esa voz, esa amiga.

			—El fallo es querer ir detrás del núcleo. No te conviertes en lo que quieres, sino en lo que eres. Cuando entiendas esto, accederás a tu verdadero poder.

			Odette volvió a mirar al eterno, esta vez con los ojos entrecerrados y una mueca de confusión en el rostro. Tras un suspiro, se puso en pie mientras hablaba.

			—¿Qué os ha dado a todos con hablar de forma misteriosa? ¿Por qué nadie se limita a decir las cosas tal y como son? Venga, empiezo yo: estoy cansada, tengo sueño, me duele el cuerpo y no me entero de nada. ¿Ves? No es tan difícil.

			Con las manos en las caderas, la joven esperó la respuesta de Rune. Una risa o una disculpa habrían estado bien, pero, como todas las veces anteriores, él volvió a mostrar su semblante serio y amenazante.

			—¿Qué clase de luz posees?

			La pregunta pilló a Odette por sorpresa.

			—¿Perdón?

			—¿De qué se alimenta tu poder?

			Cierto, el origen de la magia. Al igual que el cuerpo físico, la magia también debía alimentarse de una fuente para poder desarrollarse y despertar en su portador. La de los humanos, por ejemplo, se alimentaba de nutrientes; la de los vampiros, de sangre; la de las sirenas, de agua; la de los géminis, de aire; la de los cambiantes, del contacto con la naturaleza, y la de los eternos, de muerte.

			Odette tardó en elaborar una respuesta porque no tenía ni idea. La verdad era que nunca se había detenido a analizar su magia; había asumido que los nutrientes eran el motivo por el que estaba allí.

			Odette se tomó su tiempo en contestar, tanto que Rune perdió la paciencia, negó con desesperación y se apartó el cabello de la frente, haciendo casi sonreír a Odette. Saber que estaba frustrando a su mentor le generaba cierta satisfacción.

			—Primera tarea: haz el favor de aprender sobre tu magia. Presta atención a cómo reacciona tu cuerpo al estar expuesto a la luz, a cuándo está más despierto tu poder. Si no sabes de dónde partes, jamás verás adónde quieres llegar. ¿Entendido?

			—Lo que tú digas, Evander.

			La ceja derecha de Rune se alzó con cierta curiosidad. ¿Le gustaba que fuese formal con él o que lo desafiara?

			El eterno se puso en marcha hacia la puerta.

			—¿Te vas ya?

			Rune se detuvo en seco y le dedicó una última mirada por encima del hombro.

			—Como mentor, he de reunirme contigo dos veces a la semana para ayudarte, y así lo he hecho. Ahora te toca a ti. Pero, como último consejo por hoy, deja que te diga que el Arcano te vendría bien para entender ciertas cosas de este mundo. —﻿Volvió a retomar su camino y, antes de que la puerta se cerrase tras de sí, dijo con voz grave﻿—: Buenas noches, Cinwell.

		

	
		
			CAPÍTULO 21
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			Llegó el primer día libre y Odette no podía estar más orgullosa de seguir con vida y con todas las extremidades intactas. Otros muchos no podían decir lo mismo. Había logrado sobrevivir a su primera semana. Cuando estaba sola, se ocultaba en la luz; cuando iba acompañada, evitaba todo contacto visual con cualquiera que pudiera suponer una amenaza para ella, sobre todo si Vesper, Senna o Arianne estaban cerca.

			De hecho, desde que el príncipe la había asaltado aquella noche, apenas lo había vuelto a ver. Llegó a preguntarse si seguiría siquiera en la Academia, si alguien habría acabado «por fin» con él. La respuesta llegó poco después, esa misma mañana, cuando, en el desayuno, mientras Lydia, Eilish y Tina discutían sobre qué criatura era la más poderosa, Vesper entró en el comedor como si el lugar le perteneciera.

			La miró de inmediato, pero Odette apartó los ojos aún más rápido.

			Vesper tomó asiento al lado de Senna, y Odette huyó de allí antes de que la suerte dejara de estar de su parte.

			La joven intentó pasar su día libre con Lydia, pero esta se mostró algo distante, así que Odette no insistió. Decidió ir a la biblioteca y agarrar un libro cualquiera. Buscó un escondite en el bosque y se dedicó a leer.

			Podría decirse que, en esos primeros días, las aguas habían estado más calmadas de lo que esperaba, lo que inquietaba a la joven. A pesar de que todos parecían estar concentrados en asistir a sus clases y en conseguir aumentar sus calificaciones, el ambiente era denso. Además, numerosos estudiantes seguían desapareciendo y muriendo, aunque Odette nunca llegaba a ver la mayoría de los enfrentamientos. Con algunas excepciones, las muertes tenían lugar por la noche o cuando nadie parecía prestar atención, algo que le resultaba sospechoso.

			Y aunque había empezado ir a la biblioteca cada noche para practicar la conexión con su núcleo y para estudiar el Arcano, como le había aconsejado Rune, jamás había escuchado nada en su camino hasta allí, ni un grito de auxilio ni un cambio en el viento. Al contrario, cuando la oscuridad cubría los muros de la universidad, Odette escuchaba a la Academia, su melodía serena y sus gritos silenciosos. Deseaba entenderla. Cada día tenía más claro que el lugar estaba vivo o encantado.
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			Cuando llegó la noche, desde su habitación fue directa a la sala de la biblioteca y se sentó en el centro con su pijama de seda con el logo de la Academia bordado y el Arcano entre las piernas. Empezó intentando encontrar su núcleo.

			Apagó la luz que la había acompañado y cerró los ojos. Respiró cada vez más lentamente, intentando calmar todos sus músculos y sus pensamientos. Entonces buscó en su interior. Se visualizó a sí misma, llamando a su magia. En la distancia, aparecieron dos luces, una serena y plateada, Luna, y otra brillante y dormida, la propia Odette.

			Cuando intentó acercarse, se alejaron.

			Tras ser rechazada por su núcleo durante horas, volvió a la realidad.

			El Arcano estaba abierto por una página en concreto. El libro era siempre el encargado de dictar la temática sobre la que Odette debía leer cada noche. Aunque le había costado entender la naturaleza del libro, acabó concluyendo que, como la mayoría de los elementos inexplicables que la rodeaban, era cosa de magia. Esos últimos días, el Arcano se había dedicado a guiarla por su cuenta; todo lo que ella tenía que hacer era abrirlo. Le había enseñado información sobre la isla en la que se encontraba la Academia; también le había compartido preguntas que la habían tenido reflexionando durante un buen rato; por ejemplo, «¿Qué era este lugar antes de Edmund de Valorian?», pero Odette no tenía las respuestas.

			De pronto, notó algo distinto. La tinta ya no era de una tonalidad marrón, sino de un negro puro.

			El interés de Odette despertó al empezar a leer.

			El libro hablaba de los dioses.

			Muerte y Vida fueron uno. Dos elementos opuestos que se complementaban con la fuerza de su identidad. Una catástrofe maravillosa y una belleza abrasadora. Los creadores del mundo, del todo y de la nada. Su legado nació de luz y oscuridad, del Abismo.

			Nada que Odette no supiera. La historia de Muerte y Vida, los dioses principales y creadores del mundo, era bien conocida por todos en Etérlume. Aunque ella estaba interesada sobre todo en su trágica historia de amor.

			Dos razas que gobernaron los cielos, la tierra y los mares durante siglos. Los guerreros, los hijos de Muerte, desafiaban las leyes del tiempo, nada podía arrebatarles eso que no tenían: vida.

			«Los eternos», pensó Odette. Volvió a leer la última oración: «Nada podía arrebatarles eso que no tenían: vida». ¿Significaba que los eternos… estaban muertos? Es decir, tenía sentido, pero… Su cuerpo se tensó con alarma; aquella afirmación era una información valiosa y no tenía ni idea de qué hacer con ella. Por el momento, continuó leyendo.

			Los hijos de Vida, nacidos de la luz, eran criaturas bellas que velaban por la seguridad del mundo, los protectores de los espíritus. Daban esencia a lo inanimado y surcaban los cielos hasta que repartían todo su poder, hasta que no quedaba más luz en ellos y se marchitaban. Entonces, eran acogidos en los brazos de Muerte.

			Odette estaba perdida. ¿Qué eran estas criaturas protectoras de las que hablaba el libro? Jamás había escuchado esta parte de la historia.

			Guerreros y protectores convivieron con las divinidades, velando por la estabilidad del mundo mágico. Fueron testigos del nacimiento de los espíritus, de los elfos y de las hadas. Hasta que, una noche, Vida y Muerte se enfrentaron.

			El pecho de Odette se contrajo; independientemente de las veces que hubiera leído la historia y sus diferentes versiones, ese final siempre parecía afectarle de la misma manera.

			Los protectores se habían rebelado contra los guerreros, de eso fue acusada Vida. Dolido por la desaparición de sus descendientes, Muerte la traicionó, condenándola a una existencia en soledad.

			Odette se acercó más al Arcano. ¿Qué quería decir todo eso? Era la primera vez que leía semejante visión de los hechos.

			Con la magia robada, a los guerreros consiguieron esclavizar. La rueda del tiempo dejó de girar y el control del mundo lograron conquistar.

			Y, por último:

			El Sol se escondió.

			La Luna tomó su lugar.

			El Abismo se convirtió en el hogar

			de aquellos que no pudieron atrapar.

		

	
		
			CAPÍTULO 22
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			Primera vida

			Odette, veinte años

			Cada año se organizaba un baile en el castillo real. Todas las familias nobles asistían como acto de buena fe hacia el reino y su monarca. De la misma manera, un emisario eterno también hacía acto de presencia, aunque Odette había visto a Rune asistir desde pequeño y pasarse parte del evento sentado solo en un balcón. Según fue creciendo, menor era el tiempo que pasaba observando la celebración.

			En el baile que coincidió con sus veinte años, la fiebre estaba jugando una mala pasada a Odette, pero, aun así, esta tuvo que poner su mejor cara y salir a bailar con el príncipe, tal y como requería el protocolo. Él la agarró de la cadera con demasiada fuerza, y, por más que fuera la necesaria para que ella se mantuviera en pie, el dolor era tan agudo que la dejó completamente mareada. Cuando terminó el baile, nadie le prestó la más mínima atención; salió corriendo de la ceremonia y cayó de rodillas sobre el frío suelo de piedra del castillo. La tos llegó segundos después, mezclada con la sangre, que acabó manchando tanto su vestido como sus manos al intentar cubrirse la boca.

			Dolor y humillación.

			Dos emociones que habían acompañado a Odette durante la mayor parte de su existencia. Pero lo peor de todo fue la indiferencia colectiva hacia su persona. Nadie estaba preocupado, nadie la estaba buscando.

			Por ese motivo, cuando una sombra la cubrió, no pudo evitar asustarse. Cerró los ojos por impulso y encogió el cuerpo, esperando a sentir dolor, ya fuera físico o emocional. ¿Qué vendría primero, el golpe o el insulto? Aunque, a veces, el silencio era lo peor. Lo único que deseaba era que, si se trataba de Senna o de su padre, tuvieran piedad al verla en aquel estado.

			Sin embargo, nada de eso sucedió.

			Como si hubiese sido creado por su propia imaginación mezclada con las tinieblas que la acompañaban, un chico alto y apuesto se sentó junto a ella. Este vestía de negro, con el atuendo de estilo militar que caracterizaba a los eternos, y no habló, tampoco le dirigió la mirada, simplemente se limitó a ofrecerle un pañuelo negro para que se limpiara la sangre.

			Rune Evander estaba allí cuando nadie más estaba. Pero Odette nunca llegó a agradecérselo, pues se desmayó segundos después. Y, a pesar de todas las ocasiones en las que lo vio en el castillo, en las que compartieron escuetas conversaciones en los años que siguieron, ella nunca le devolvió el pañuelo.
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			Antes de que Odette pudiera empezar a procesar todo lo que había leído en el libro, las páginas comenzaron a borrarse, llevándose consigo el contenido que habían compartido con ella, como si este no hubiese sido más que un lejano recuerdo, una de sus ilusiones. Pero no, no lo era. Estaba segura.

			Aunque no había entendido la mitad del escrito, cada palabra se le había quedado grabada en la memoria. Y no solo porque su cabeza fuese una de sus mejores armas, sino porque tenía el presentimiento de que, entre esas frases, había una respuesta. No tenía dudas de la veracidad del Arcano, pero tampoco tenía pruebas. Así que, en ese momento, las preguntas eran lo único que le quedaba.

			—¿Estás bien?

			Cerró el Arcano con tanta rapidez que cualquiera habría pensado que tenía algo que ocultar. Su reacción fue precipitada, pero empezaba a creer que en la Academia cualquier precaución era poca.

			Se encontró delante de ella al mismo eterno que la había ignorado durante días, con la noche sobre él y una expresión que oscilaba entre la preocupación y la amenaza.

			No confiaba en Rune, mucho menos en lo que haría si fuese consciente de todas las ideas que cruzaban su mente de forma constante, ideas que siempre tenían un componente en común: vencer a sus enemigos; entre ellos, a él.

			—¿Qué, perdón? —﻿se apresuró a decir.

			—¿Qué has visto? —﻿preguntó el eterno mientras se agachaba, quedando a la misma altura que Odette. Apoyó los codos en las rodillas y su peso sobre los talones. Interpretando su nerviosismo como confusión, aclaró con voz ronca﻿—: En el libro, ¿qué has visto, Cinwell?

			—Nada —﻿contestó Odette con calma.

			Al ver cómo las facciones de Rune se tensaban y su aura cambiaba, no necesitó más para saber que había detectado su mentira. Pensó que la acusaría por ello, o que haría algo al respecto, pero su única respuesta fue un fuerte suspiro envuelto en lo que parecía ser cansancio, lo que llevó a Odette a preguntarse si los eternos se podían cansar. De hecho, miles de dudas sobre ellos se unieron al bombardeo de cuestiones que estaba teniendo lugar en su cabeza. Pero no era el momento ni el lugar para que su mente fuese en esa dirección.

			—Sé que has estado viniendo aquí cada noche. Enséñame qué has aprendido —﻿ordenó él mientras la miraba, sus ojos a la misma altura.

			Ella dio un salto para ponerse en pie con el libro bajo el brazo, bien protegido. Tanto la profesora Wynter como Rune tenían razón: en aquel momento, era su mejor aliado.

			El eterno también se levantó, pero, a diferencia de Odette, lo hizo de forma más serena y controlada.

			—¿Que te enseñe qué? —﻿preguntó con la cabeza bien alta y un tono desafiante.

			—Te dije que practicaras para conectar con tu núcleo. Algo habrás logrado.

			—Esto no es una de nuestras tutorías.

			—Tienes razón, pero estás aquí. Así que, a ojos de la Academia, cuenta como tal.

			—Porque pensaba que encontraría soledad. No esperaba verte. De hecho, ¿qué haces aquí?

			—He estado viniendo cada noche.

			—Eso es mentira porque yo no… —﻿Odette se detuvo. Al cabo de unos segundos, ofendida y preocupada, inquirió﻿—: ¿Me has estado espiando?

			—No es mi estilo —﻿confesó él a la vez que sus ojos se aclaraban y sus hombros se relajaban﻿—. Además, no tengo tiempo para ir detrás de ti. Mis asuntos en la biblioteca no tienen nada que ver contigo. Así que, vamos, ¿qué has aprendido?

			—He aprendido que la Academia no es un lugar tan horrible como lo pintan todos. —﻿Odette se cruzó de brazos, manteniendo una postura firme﻿—. He conseguido diez puntos, otros van ya por los cincuenta y nadie parece tener interés en mí, más allá de aquellos que siempre me han querido ver caer: Senna y Vesper, y ahora Arianne también. Así que, ¿por qué no dejamos la lección para la próxima semana?

			Ella, que aún tenía la mente en la historia sobre Vida y Muerte, en los guerreros y los protectores, y que lo último que necesitaba era buscarse problemas con Rune, decidió que marcharse de allí sería lo mejor para ambos. Estaba cansada, no física, sino mentalmente.

			Había pasado los últimos días ocultándose con sus hechizos de luz, huyendo y asegurándose de no destacar. Pero no siempre lograría escapar, era consciente de ello. Y llegaría el día en que tuviera que enfrentarse a Rune, Vesper o Senna.

			—No han pasado ni dos semanas —﻿reprochó el eterno.

			—Piensa que ahora solo quedan dos ciclos lunares y medio hasta que puedas acabar conmigo tú mismo.

			Odette no le dedicó una última mirada antes de encaminarse hacia la salida.

			—¿Y ya está? —﻿se quejó él.

			Ella se detuvo, pero no se dirigió a su mentor. El enfado empezó a expandirse por su cuerpo lentamente. ¿Qué más quería de ella? Pasaba de ignorarla por completo a no dejarla estar sola.

			—¿Crees que las aguas van a mantenerse así de calmadas dos años? ¿Crees que no van a ir a por tu cuello en cuanto yo dé un paso atrás? ¿Crees que siempre vas a poder recurrir a tus ilusiones para ocultarte?

			Con cada palabra, la respiración de Odette se volvía más pesada. Claro que sabía que, en cualquier momento, todo podría acabar. Ella mejor que nadie conocía sus limitaciones.

			—Qué decepción —﻿añadió Rune con la voz llena de desafío.

			—Si tu intención es hacerme daño con tus palabras, lo siento mucho, pero no funcionará. Ser una decepción era todo lo que me definía en Eteris —﻿dijo Odette y, encogiéndose de hombros, añadió﻿—: Me han dicho cosas peores.

			El aire que los rodeaba se volvió más denso; el silencio que siguió a sus palabras, de lo más sofocante.

			Rune dio un paso hacia ella.

			—Y ese es el maldito problema, Cinwell. Porque estoy empezando a pensar que, en el fondo, tú eres la primera que cree todas esas cosas.

			—¿Perdón? —﻿contestó, dándose la vuelta y frunciendo el ceño.

			—¿Vas a negarlo? Venga, hazlo.

			Eso fue todo lo que necesitó para estallar. Actuó dejándose llevar por sus instintos más primitivos. ¿Qué más daba? En esa sala, eran solo el eterno y ella. Confiando en que Rune fuera fiel a sus palabras de no querer matarla, se giró y comenzó a caminar con decisión hacia él.

			—¡Tres ciclos lunares! Eso es lo que vale mi vida para ti. ¿Crees que me importa tu opinión, la opinión de nadie? ¡Os detesto a todos y cada uno de vosotros! Así que dime, «mentor» —﻿Odette se detuvo a escasos centímetros de distancia de Rune. Los ojos de él, completamente negros, no se apartaron de los dorados de ella cuando añadió﻿—: ¿por qué no terminas con esto ya? ¿Por qué no acabas con mi vida y nos ahorras a todos más decepciones?

			El eco de sus corazones latía al unísono, sus respiraciones estaban coordinadas y las llamas de Rune los envolvía con intensidad y diversión. Como si disfrutaran del enfado y la pérdida de control de la joven. Como si lo hubieran estado esperando todo ese tiempo.

			Entonces, con aquella voz tan grave, tan profunda y tan suya, Rune murmuró:

			—Lo decepcionante no es que te mantengas con vida, sino que sigas renegando de todo lo que eres. Eso es lo que realmente me cabrea. Así que, dime: ¿por qué te escondes?

			De todas las posibles respuestas, esa era la última que Odette había esperado oír. Sin pensarlo dos veces, se alejó de él, rompiendo la unión entre los dos y atravesando las llamas, que no le hicieron ningún daño. Se alejó por miedo. Pero no miedo al eterno, sino a sí misma.

			Porque su núcleo de magia había reaccionado a la voz de Rune, a esa pregunta que Odette jamás había querido afrontar, a esa verdad incuestionable que definía toda su existencia. Así, el eterno había hecho algo mucho más doloroso que matarla: la había «encendido».

			Odette no contestó. No podía. Estaba demasiado ocupada luchando contra su propio poder mágico, contra toda la luz que ahora deslumbraba su visión y su mente.

			Sí, había pasado toda su primera vida escondiéndose en el personaje de la hija, la hermana y la prometida perfecta, había abandonado todo lo que era por encajar en un lugar al que no pertenecía. Y, en su segunda vida, tampoco había sido muy diferente. Soren había sido su escondite; los Krieger, su escape.

			—Dime.

			Entre todo el brillo, había un rincón de oscuridad, la voz de Rune que se filtraba entre todos sus recuerdos, entre toda la luz.

			Entonces, las imágenes de su mente cambiaron, aparecieron bosques y un cielo lleno de estrellas. Visualizó el núcleo en su interior, vivo y brillante, del que empezaron a brotar lo que parecían raíces de luz que comenzaron a extenderse por todo su cuerpo. Cada una de las raíces era un recuerdo que no le pertenecía: el reflejo de un bello rostro sobre un agua cristalina, la imagen de un amanecer desde una colina, alas translúcidas creadas de vida.

			—¿Por qué te escondes?

			Las imágenes se tornaron terribles, sus emociones dieron un vuelco. De sentirse eufórica y bailar con la magia de su interior, pasó a abrir la puerta de su mente que había conseguido sellar años atrás. Se vio a sí misma en la esquina de su alcoba en el castillo, con frío, con hambre, con fiebre. Sola.

			—¡Porque así es más fácil! —﻿gritó Odette.

			Y explotó.

			La luz cubrió cada recoveco de la sala circular, se liberó, corriendo por toda la sala, rodeándolos, creando miles de constelaciones y universos a su alrededor.

			—¡Porque, si lo oculto, puedo fingir que no está ahí! Porque, tal vez, si desaparezco, si todos se olvidan de mí, seré libre. Y eso es todo lo que siempre he querido. Mi libertad. No quiero venganza, no quiero justicia. Solo quiero… vivir.

			Sin poder resistir más las lágrimas, Odette cerró los ojos.

			Ignoró el aumento de su temperatura al igual que lo agotador que le resultaba soltar esa cantidad de magia. Iba a perderse en aquel mar de luz y, llegada a ese punto, no había nada que pudiese hacer. Que quisiera intentar.

			Sin embargo, cuando creía haberse perdido en el brillo de su interior, una caricia en la parte baja de su espalda reclamó su atención, infundiéndole una completa sensación de seguridad. Después, la sintió en la mejilla.

			—Abre los ojos, Cinwell.

			En la lejanía, oyó esa voz; esa voz que tan bien conocía, que tanto le gustaba.

			Pero no quería que su dueño la viera así. No quería ser otra decepción.

			—Vamos, Odette, abre los ojos.

			La caricia en su espalda dio paso a un fuerte agarre de su cadera. No dolía; al contrario, era reconfortante, casi como un abrazo que le impediría caer si sus piernas le fallaban. Pero ese no fue el único cambio; la calidez en su mejilla también se expandió. La mano que la acariciaba era tan grande que podía abarcar desde su mejilla hasta casi su nuca, enredando su cabello en los largos dedos.

			—Odette —﻿musitó Rune.

			Abrió los ojos. Fue un acto reflejo, un instinto de supervivencia guiado por el eterno. Estaba tan cerca de ella que era incapaz de ver por completo.

			—Eso ha sido… —﻿«aterrador», pensó.

			—Peligroso —﻿dijo Rune﻿—. No puedes dejar que tu núcleo tome el control. Tú eres la que forja tu magia, no al revés. Poco a poco, ¿vale? Pero tienes que entender que, si te escondes, nadie te verá —﻿murmuró.

			—¿Por qué querría que me vieran? —﻿logró susurrar apenas. Un sollozo ahogado se perdió en el aire.

			—Porque así todos serían testigos del potencial que yo veo en ti. Así, todos te temerían.

			Su confesión no fue más que un susurro en su oído. Las palabras se alejaron y ellos permanecieron allí, demasiado cerca.

			Odette ignoró el peligro de la situación, ignoró el pasado que la condicionaba, el presente que la atormentaba y el futuro que la asustaba.

			Pero la burbuja de luz que los rodeaba no tardó en estallar.

			¿Qué estaba haciendo?

			Rune era un eterno, y no uno cualquiera, sino el mismo que había participado en su muerte en su primera vida. Además, era su mentor. ¿En qué momento había confundido el odio y el resentimiento en su mirada con algo más? Qué ingenua había sido, qué estúpida.

			Con toda la dignidad de la que pudo hacer acopio, retrocedió. Un paso, luego otro, hasta que la distancia entre ambos le permitió volver a recuperar el aliento.

			—Buenas noches, Evander —﻿se despidió, haciendo su mejor esfuerzo por ocultar sus verdaderas emociones.

			—Cinwell —﻿escuchó en la distancia, el susurro de una despedida.

			Sin darse cuenta, Odette usó su magia para salir corriendo de allí. No tuvo que conjurar en voz alta las palabras; sus ganas de estar de vuelta en su habitación fueron suficientes para llevarla de un lugar a otro en segundos.

			A la velocidad de la luz.

		

	
		
			CAPÍTULO 24
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			Después de lo sucedido con Rune en la biblioteca, este no volvió a aparecer por allí las siguientes noches.

			A pesar de que debían encontrarse dos veces por semana como señalaban las normas, Odette no estaba del todo segura de que el eterno se fuese a presentar al día siguiente. Hasta entonces, decidió no pensar en él más de lo necesario, aunque fuese prácticamente imposible.

			Para ello, procuró pasar la mayor parte de su tiempo ocupada o en compañía de sus amigas, quienes lograban distraerla y evadirse de la realidad que las rodeaba. Esos eran sus momentos favoritos, sin duda. Porque, entre toda la tensión de la universidad, las clases y los enfrentamientos, a veces podían fingir que eran solo jóvenes estudiantes, nada más. Que no estaban allí para convertirse en la próxima generación de gobernantes y líderes.

			—¿Os habéis enterado? —﻿preguntó Eilish nada más sentarse en la mesa del comedor donde estaban Odette, Lydia y Tina﻿—. Han encontrado los cuerpos de Vincec y de Krysta en la entrada de la Academia. Al parecer, estaban intentando huir y alguien consiguió detenerlos. Dicen que los han dejado colgados de la entrada para recordarnos lo que nos espera de intentarlo también.

			El estómago de Odette se contrajo.

			Vincec era un sireno de segundo curso, alguien lo suficientemente poderoso como para sobrevivir un año completo de Academia, pero también lo suficientemente ingenuo como para intentar escapar con Krysta, la humana de primero de la que se había enamorado perdidamente.

			—¿Creéis que ha sido Bjord? —﻿preguntó Lydia.

			—O Ummbra —﻿dijo Odette. No se fiaba lo más mínimo del director. Había algo tan perturbador en él, tan corrupto, que simplemente pensar en él ya le ponía la piel de gallina.

			—Aquí viene lo fuerte —﻿interrumpió Eilish﻿—: han visto a Rune y Luc viniendo de la zona donde los han encontrado, caminando tan tranquilos. Algunos incluso dicen que Luc estaba sonriendo.

			—Pero eso no es raro; Luc siempre sonríe —﻿dijo Tina, y se encogió de hombros.

			—¿Creéis que han sido ellos los responsables de las muertes? —﻿preguntó Eilish.

			«No.» Odette reprimió el impulso de decirlo en voz alta, sorprendiéndose incluso a sí misma por ese pensamiento. ¿Por qué defendería a Rune? Desde luego, ella era la única que debía de estar perdiendo la cabeza, porque Eilish tenía las ideas muy claras.

			—Creo que los eternos han demostrado ser crueles por naturaleza y también que hay un motivo por el que están en la Academia, pese a que no se les permite dejar Finis.

			Por suerte, el resto de los estudiantes no parecía haberse percatado de la afirmación de la joven humana; seguían gritando y armando jaleo, y menos mal. Odette no quería pensar qué pasaría si eso llegara a oídos de un eterno. No, no quería pensar en lo que podrían hacer con su amiga.

			El alivio duró poco. Todo lo que Odette necesitó para temerse lo peor fue echar un vistazo al cambio en la expresión de Lydia, que miraba por encima de los hombros de Odette con la atención puesta en lo que fuera que se encontrara detrás de ella, y, en cuestión de un instante, el cuerpo de todas se tensó.

			—Estoy muy de acuerdo con usted, señorita Ceel.

			Estaban acabadas.

			Vesper de Valorian siempre había tenido una presencia destacable y era el centro de atención allá donde fuera. Una vez más, había hecho suyo el momento.

			Odette estuvo a punto de levantarse y exigir a Vesper que se marchara de allí, que olvidara el nombre de su amiga y no volviera a molestarla jamás. Lo habría hecho, o eso quería creer, pero entonces, como si el príncipe hubiese anticipado sus movimientos, posó ambas manos en sus hombros, como si dijera: «Ni se te ocurra moverte».

			Un profundo y doloroso escalofrío recorrió el cuerpo de Odette a la vez que su pecho se contrajo, y su núcleo respondió. Su mente se volvió borrosa, y, si no hubiera estado sentada, sus piernas la habrían traicionado.

			La voz del eterno resonó en su mente: «Abre los ojos, Odette». Un mantra para no dejarse llevar por la fuerza mágica del núcleo, no hasta que no hubiera aprendido a controlarlo, tal y como había indicado Rune. Era peligroso, estaba encendiéndose en ella. «Abre los ojos». Sus ojos estaban abiertos, pero, aun así, siguió repitiendo las palabras.

			—¡Vesper! —﻿La exclamación de Lydia la trajo de vuelta a la realidad, alejándola de su poder.

			Odette recuperó la visión, y la luz de su cabeza empezó a disiparse. Aunque no sabía hasta qué punto Lydia la estaba ayudando intencionadamente, se sintió agradecida. No era el momento de exponer al mundo el poder que ni ella misma conocía aún, no era el momento de mostrar su potencial, a pesar de las palabras de Rune, aquellas que no podía quitarse de la cabeza por más que lo intentara: «Todos te temerían».

			«Abre los ojos, Odette».

			—¿Por qué no te sientas? —﻿preguntó su amiga.

			Odette le dedicó una mirada llena de reproche, pero Lydia respondió con ojos cómplices, con las cejas sutilmente alzadas, una expresión que solo su amiga podía entender: estaba actuando a conciencia, la estaba ayudando a liberarse del príncipe.

			Aun así, Odette no permitió que su cuerpo se relajara, no mientras las manos de Vesper estuvieran sobre ella.

			El príncipe se tomó su tiempo para contestar, pero, finalmente, cedió:

			—Será un honor.

			Su contacto con Odette se rompió, pero el fantasma de su tacto perduró unos segundos más, el tiempo que ella tardó en recuperar el aliento.

			Vesper ocupó el asiento libre junto a Odette y, por más que ella intentó centrar su atención en Tina, que estaba a su otro lado, o en Lydia, a quien tenía enfrente, no lo logró.

			Fue esta última quien tomó las riendas de la conversación mientras Vesper empezaba a picar de la comida frente a ellas mientras observaba a Odette por el rabillo del ojo constantemente.

			—He escuchado que viajaste unos días al castillo por asuntos reales. ¿Qué tal fue el viaje? —﻿Lydia era siempre capaz de sacar conversación, incluso en las situaciones más incómodas.

			—Fue magnífico. Mi padre estuvo encantado de escuchar todas las noticias de las que le informé. De hecho, está deseando reunirse de nuevo con la señorita Cinwell. Dejó usted una gran impresión en la Prueba. Su padre también le manda recuerdos.

			Odette esquivó la mirada de Vesper; así era más fácil tragarse toda la repulsión.

			—Espero poder reunirme con ellos en breve.

			Lo que significaba: «Espero sobrevivir».

			Vesper se recostó en la silla. Odette, sin necesidad de mirarlo, supo que una sonrisa retorcida había aparecido en sus labios. Aquellas palabras no eran más que un desafío para él, pues si algo se le había dado bien desde siempre al príncipe era leer entre líneas.

			—Mis padres asistirán al Baile —﻿anunció Lydia.

			A pesar de que esto no era nuevo para Odette, el recordatorio la llenó de alegría. Impulsivamente, levantó la cabeza y miró a su amiga con los ojos empañados, llenos de emoción de solo pensar en volver a reunirse con Eckart y Rossee.

			—Rossee va a pasarlo fatal. Siempre habla de lo mucho que odió los años que estuvo aquí —﻿dijo Odette con las comisuras de los labios alzadas en una sonrisa nostálgica.

			—No lo pasó tan mal cuando conoció a mi padre, ¿no?

			—¿Crees que se enamoró de Eckart o del hecho de que venía de la soleada ciudad de Soren? Según ella, lo peor de este lugar es el tiempo tan horrible que hace. 

			—No me cabe duda de que fue por el tiempo, nada que ver con los inexistentes encantos de mi padre.

			Odette dejó escapar una carcajada, que se mezcló con la de Lydia. Ambas soltaron un suspiro al mismo tiempo. Pero la realidad no tardó en golpearlas al recordar con quién estaban compartiendo mesa, así que, tras aclararse la garganta, empezaron a comer para disimular la incomodidad.

			Eilish y Tina, que observaban la escena algo confusas, se habían quedado inmóviles. Debieron de notar el ambiente tan fuera de lugar que las rodeaba, pero les faltaba mucho contexto para llegar a entender lo que estaba aconteciendo en ese momento.

			—¿Cuántos años has vivido en Soren? —﻿preguntó Eilish, sin tener la menor idea de lo delicado que era aquel tema.

			Odette inspiró y decidió que normalizar la situación era la mejor de las opciones.

			—Llegué allí con doce años, así que ocho.

			—¡Es un montón de tiempo! Nadie mencionó nunca que la hija del señor Cinwell había abandonado Eteris.

			Todo lo que obtuvo Eilish como respuesta fue una sonrisa de Odette. Ese fue su intento de expresar un claro «no quiero hablar del tema».

			Eilish pareció entenderlo perfectamente, pues, antes de que nadie pudiera comentar nada más, se aseguró de redirigir la conversación.

			—La verdad es que Krysta me caía bien. Solo hablé dos veces con ella, pero parecía alguien inocente y con buen corazón. Que su alma descanse fuera del Abismo.

			Todos, incluido Vesper, bendijeron su alma.

			—Que su alma descanse fuera del Abismo.

			—Su único error fue enamorarse —﻿añadió Tina, sus ojos fijos en Lydia﻿—. Estoy segura de que no habría arriesgado tanto de no haber sido por la posibilidad de huir con él.

			—Hay errores que merece la pena cometer —﻿contestó Lydia.

			Odette, Eilish y probablemente Vesper también fueron testigos del momento que la géminis y la cambiante compartieron. El amor que las unía era algo tan real que no se necesitaba más para verlo. Estaba ahí, evidente e inevitable.

			Un instante después, la conexión fue interrumpida.

			La puerta del comedor se abrió. Habían llegado los eternos, y Odette no pudo estar más agradecida. Eran su vía de escape.

			Sin demorarse ni un segundo, se puso de pie y no dedicó ni una palabra de despedida al resto de la mesa, simplemente se encaminó con paso decidido a la salida.

			Solo flaqueó cuando llegó a la altura de Rune y Luc, que se adentraban en el lugar con pasos aburridos y expresiones serias. Entonces, recordando la conversación que acababa de mantener, pensó si sería posible que fuesen ellos los responsables de la muerte de ambos estudiantes. Antes de encontrarse con sus miradas o llamar su atención, salió junto a otros muchos estudiantes que ya habían empezado su huida también.

			Dejó atrás el comedor, a sus amigas y la Academia y llegó al exterior, donde la esperaba un cielo encapotado que coincidía con la prisión en la que vivían. Donde tantos habían caído ya, donde Krysta y Vincec habían muerto por amor, por creer que era posible escapar. Pero la universidad no funcionaba así. El decreto estipulaba que la única manera de salir era mantenerse con vida hasta el final, y, de una forma u otra, así era.

			Y, aunque la lógica quería acusar a los eternos como responsables, su instinto le decía, con una seguridad casi ridícula, que eran inocentes.

		

	
		
			CAPÍTULO 25
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			La lluvia caía con fuerza sobre la Academia y provocaba un sonido con el que Odette ya se había familiarizado, uno que, en momentos como ese, la relajaba. De hecho, el calor de Soren era una de las pocas cosas que no echaba de menos.

			El otoño ya se había expandido por la universidad, y era melancólico y sombrío, el reflejo perfecto de Odette.

			La voz de la profesora Wynter se perdió en la lejanía mientras ella miraba por la ventana siguiendo el recorrido de las gotas de agua que llegaban al cristal, caían hasta desaparecer y eran sustituidas por otras nuevas. Esto la hizo pensar en el ciclo de la vida, en el proceso de nacer y morir por el que todos debían pasar; todos menos ellos, los eternos y ella, que había vuelto atrás en el tiempo.

			Odette recordó una de las frases del Arcano: «Nada podía arrebatarles eso que no tenían: vida».

			Esas palabras se habían quedado grabadas en su mente y, por más que lo intentara, era incapaz de dejarlas marchar. Sin embargo, la preocupaba estar perdiendo el tiempo en analizar una historia que tal vez no fuese real, que todo aquello fuera simplemente un cuento.

			Las palabras de la profesora Wynter llamaron la atención de Odette.

			—El mundo actual es el resultado de nuestro pasado como especies. Cada acción y cada paso nos han traído a donde estamos. Algunos piensan que somos nosotros, los portadores de magia, los que la controlamos, pero ¿y si es al contrario, y si es la magia la que nos controla a nosotros?

			«Justo de lo que me había advertido Rune», pensó.

			Mientras escuchaba, Odette miró a los humanos que había en la clase, aquellos que seguían con vida. Notó la ausencia de los que habían muerto en los primeros días de universidad, como Krysta. El número de humanos había disminuido tanto en tan poco tiempo que era angustiante. ¿Qué sería de ellos de aquí en adelante? Se fijó en Eilish, que estaba sentada a su lado y coloreaba el libro, demostrando el poco interés que tenía por la lección; a diferencia de esta, Brielle sí que miraba con ojos atentos a la profesora Wynter —﻿Odette estaba segura de que había llegado tan lejos gracias a su cabeza; aunque la chica era algo pedante a veces, era lista—; luego estaban Tayl Iyer y Kenzo Sulliv, que fingían prestar atención pero que lo único que realmente hacían era escribirse notas como dos adolescentes; Alek Weave, Guss Cole y otros tres cuyos nombres no recordaba; por último, Erlea Lancast, la única humana que había sido aceptada por la élite de estudiantes, algo prácticamente inaudito en el reino.

			Las clases sociales eran una realidad determinada en gran parte por la Academia. Una familia podía perder todo su poder si su descendencia acababa fracasando en la universidad; sus tierras pasarían a nombre de otros, al igual que sus puestos en la Orden de Representantes, en la milicia… Dentro de esta constante batalla de control, los humanos siempre quedaban relegados. Eran la desgracia del reino, aunque de forma no oficial. El único humano que realmente había escalado alto y se había ganado el respeto de los eterlums había sido el padre de Odette.

			Sin embargo, esta vez, Erlea, humana de Torwen, había encontrado su sitio entre las criaturas nobles. Estas incluían a los estudiantes más privilegiados de la Academia, a los que no te interesaba matar si no querías buscarte problemas una vez te graduaras. Evidentemente, Vesper, Senna y Arianne estaban en ese grupo. La humana había conseguido llamar su atención tras acabar con un vampiro de forma despiadada en mitad del patio de la universidad. Ese día, a diferencia de otros, el sol había brillado y Erlea no había necesitado recurrir a conjuros para romperle el cuello al estudiante de segundo.

			Odette, a pesar de ser medio hermana de Senna y la prometida de Vesper, era vista como una humana débil y desechable; siempre había sido así. Por ello, a nadie parecía extrañarle que se mantuviera lejos de los nobles y que hubiera cierto rechazo hacia ella.

			Los estudiantes habían empezado a forjar alianzas y a moverse en grupos. El nerviosismo se respiraba en cada esquina, la inquietud era visible incluso cuando se miraba con los ojos cerrados. En el momento equivocado, fuera lo que fuese, cualquier paso podía suponer la muerte. Y por si eso fuera poco, había otro enemigo que empezaba a asomarse por el horizonte, a estar en la boca de todos, a ser temido. La Academia se había transformado en un campo de batalla horas antes de que estallase la guerra.

			El Examen.

			Junto con la puntuación, era la justificación de cualquier acto deplorable que se cometiera.

			—Es importante que no olvidemos nuestro pasado para entender nuestro presente —﻿continuó recitando la profesora, recordándole a la joven dónde estaba.

			Wynter había acertado completamente; Odette lo sabía mejor que nadie.

			—Así que, decidme, ¿quién creó el reino en el que vivimos?

			—Edmund de Valorian, coronado hace cuatrocientos cinco años, cien años después del enfrentamiento de los Dioses. Junto con su esposa, unificó los clanes y estableció las bases del reino de Etérlume.

			Brielle, que fue quien respondió, no era la única que conocía esa información. Era cultura general, la típica historia que se recitaba en todas las plazas de los pueblos. También el tutor que Odette había tenido en sus primeros años de vida la había repetido sin fin.

			—Muy bien, Clement. Todos conocemos a Edmund de Valorian, pero ¿qué podéis decirme de su reina?

			La pregunta sorprendió a la joven. Nadie preguntaba nunca por la reina de Valorian, y rara vez la mencionaban en los discursos sobre la historia de Etérlume. Odette siempre quiso conocer más de esta figura que pasaba desapercibida. Sin embargo, por más que lo había intentado, la información sobre ella a la que había tenido acceso había sido mínima, prácticamente inexistente.

			—Era hija directa de Vida y su poder no era comparable con el de ninguna otra criatura. Tampoco los eternos pudieron detener lo que ella y Edmund crearon. Y…, bueno, se mantuvo leal al rey hasta sus últimos días. —﻿Brielle y el resto de los humanos sabían exactamente lo mismo: nada. —﻿Edmund esto, Edmund lo otro —﻿lloriqueó Wynter de forma dramática y sobreactuada﻿—. La hija directa de Vida, criatura divina que luchó contra los eternos y nos salvó a todos, ha quedado reducida a un complemento del rey. Ni siquiera habéis mencionado su propio nombre.

			Tras un silencio incómodo, fue Odette quien encontró las agallas para hablar.

			—Yvaine Enid. —﻿Cuando las miradas de sus compañeros se clavaron en ella, agregó con dificultad﻿—: De Valorian.

			Decidió ignorarlos a todos, prestando solo atención al asentimiento de aprobación y la sonrisa orgullosa de la profesora.

			—Fue el rey quien venció a los eternos; su esposa solo le prestó su poder —﻿dijo Tayl en un intento de ser gracioso que quedó flotando en el aire como un mero comentario inapropiado e ignorante. Al recibir una mirada asesina de la profesora, añadió, encogiéndose de hombros y con una vocecilla inocente﻿—: Lo dicen los libros de historia, no yo.

			—¿Qué significa ser hija directa de Vida, Iyer?

			Odette siguió recordando lo que decía el Arcano: «Los hijos de Vida, nacidos de la luz, eran criaturas bellas que velaban por la seguridad del mundo, los protectores de los espíritus». «Los protectores se habían rebelado contra los guerreros, de eso fue acusada Vida».

			—Muerte creó a los eternos; Vida, a sus propios descendientes. Venga, sabéis a qué me refiero.

			De nuevo, fue Odette quien habló.

			—Yvaine Enid de Valorian era una estrella.

			—Exacto. Solo el poder de una estrella es capaz de crear reinos de cero, tal y como hizo con Etérlume, y de vencer a los eternos. Yvaine Enid fue nuestra verdadera salvadora, la última estrella en brillar por otros. El rey se mantuvo a su lado, sí, pero la historia parece recordarlo solo a él.

			—Profesora Wynter, creo que debería cuidar sus palabras. Si alguien la escuchara, podría pensar que está cometiendo traición —﻿apuntó Erlea con un tono acusador.

			—Y usted debería pensar dos veces antes de señalar con el dedo. No olvide que está en mi aula.

			Odette tuvo que contener la sonrisa que luchaba por aparecer en su rostro. Se alegraba de que hubiese alguien en aquel lugar lo suficientemente valiente como para ofrecer la posibilidad de reflexión.

			—Continuemos con la lección. Tenemos a Vida y a Muerte, a las estrellas y a los eternos, ¿dónde situamos al resto de las criaturas?

			—En el medio. —﻿Eilish, jugando con la cola en la que se había recogido el cabello, abrió los ojos con interés﻿—. Somos hijos de nadie y a la vez de todos. El resultado evolutivo de la magia que Vida y Muerte sembraron en estas tierras. Energía de los dioses convertida en espíritus que hicieron milagros. O eso dicen las leyendas.

			—Pero los espíritus desaparecieron al enfrentarse a Vida y Muerte, ¿no? Ahora solo hay demonios encerrados en el Abismo. —﻿Tayl también se mostraba pensativo e intrigado.

			—¿Y qué quiere decir eso? —﻿insistió Wynter.

			—Que estamos solos. Se dice que Muerte habita en el Abismo y Vida fue vencida —﻿sentenció Eilish﻿—. Solo el rey vela por nosotros.

			—No lo olvidéis jamás —﻿sentenció Wynter.

			Una sensación extraña se apoderó de Odette. El rey hacía muchas cosas, eso no lo negaba, pero velar por su pueblo no era una de ellas.

			Sus ojos se encontraron con los de la profesora Wynter y vio en ellos un destello de incertidumbre. Estaba segura, por la manera en que sus cejas se juntaron, de que ella vio en los ojos de Odette algo similar. Ambas sabían cosas que el resto no.

			Tras una pequeña pausa, la lección volvió a su ritmo normal.

			—Todos estamos de acuerdo en una cosa: vuestro conocimiento sobre el pasado está muy limitado. Por ello, yo misma he propuesto el primer trabajo colaborativo que llevaréis a cabo. Los grupos ya están formados y, como explicamos al inicio de las clases, serán variados. Encontraréis las listas en el recibidor. ¿Todo claro?

			Fue Brielle quien levantó la mano de inmediato. La profesora Wynter le dedicó una mirada aburrida y, acto seguido, asintió, dándole permiso para hablar.

			—¿Cuál es la temática, entonces?

			—Criaturas de nuestro pasado —﻿anunció﻿—. Debéis defender y explicar la existencia de la raza que se os haya asignado. El grupo que consiga más datos y realice la exposición más convincente ganará un total de cincuenta puntos. Y, ahora sí, la clase ha finalizado.

			Todos empezaron a ponerse en pie; todos menos Odette, que dirigió la mirada a la ventana y siguió pensando en Yvaine Enid, la última estrella en brillar.

		

	
		
			CAPÍTULO 26
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			Los pasos de Odette eran ligeros. Según avanzaba hacia la profundidad del bosque, la joven sintió que podía volver a respirar, volver a ser ella misma. Acompañada de la melodía de los animales y el sonido de su respiración, se paró en seco a las orillas del pequeño lago que se encontraba en los dominios de la universidad. No era un lugar al que soliera recurrir, pues había visto a las sirenas rondar por el área y quería evitar a toda costa a una en particular: Senna Cinwell de Valorian.

			Hasta ese momento había conseguido ignorarla y mantenerse alejada de ella, toda una victoria. Pero sabía que se acercaba el día en que su medio hermana iría a por ella, y no había mucho que pudiera hacer al respecto.

			El tiempo pasaba y Odette se estaba acostumbrando poco a poco a las rutinas de la Academia. Iba a clases teóricas prácticamente todos los días. Siempre que tenía lección con Bjord, luchaba contra el sentimiento de arrepentimiento por haberse puesto en esa situación ella solita. ¿No habría sido mejor aprender sobre alquimia o astrología? No obstante, tras empezar a entrenar y sentir su cuerpo en movimiento y su magia en acción, esa sensación se esfumaba. Eso era lo suyo. Por otro lado, cuando tenía tutoría con su mentor, ella acababa con un horrible dolor de cabeza y una frustración enorme. ¿En qué iba a ayudarla que el eterno se quedara sentado viendo cómo ella intentaba conectar con su núcleo durante horas para luego acabar diciendo «sigue practicando» y marcharse sin más?

			Lo que era innegable era que se estaba convirtiendo en alguien que jamás habría imaginado, tan conectada a su magia, a su cuerpo y a su alma que empezaba a cuestionarse sus límites, su verdadera naturaleza.

			Aprovechando que todos los estudiantes se estaban preparando para la cena, Odette se permitió disfrutar de aquella pequeña y tan necesaria excursión. Al estar a solas con sus pensamientos, confiaba en que, tal vez, todo volviera a cobrar sentido de nuevo. Su regreso, su magia…, ella misma.

			Respiró hondo y sintió su alrededor. El aire era húmedo, el viento, frío, y el barro bajo sus pies manchaba sus botas negras con cada paso que daba. Era liberador estar allí, casi hipnotizante, pues por unos segundos sintió que la Academia la estaba dejando escapar. Que si decidía correr y atravesar sus muros, nadie ni nada la detendría.

			De repente, algo cambió en el ambiente, su entorno se oscureció sutilmente y la superficie del agua se onduló. Rápidamente conjuró un escudo a su alrededor.

			Odette no tuvo que ver a Rune para saber que estaba cerca, observándola.

			—¿Nunca te han dicho que es de mala educación espiar a las damas? —﻿preguntó Odette con los ojos fijos en el cielo.

			—De donde vengo, estas me suplican que lo haga —﻿dijo él, apareciendo de entre las sombras y colocándose a su lado﻿—. No puedes negar que, en cierta manera, es excitante.

			Esa versión arrogante de Rune consiguió sacarle una sonrisa. No sabía si estaba bromeando o hablando en serio, pero, en esa ocasión, le gustó esa actitud. Era un respiro de toda la seriedad que envolvía el lugar.

			—Oh, claro que puedo negarlo —﻿mintió al eterno y a sí misma.

			La escena le recordó su primera vida, el momento en el que también interactuaron frente al estanque del jardín de la reina olvidada. Sí que había cambiado todo.

			El graznido de un cuervo rompió el silencio que siguió a las palabras de Odette, enlazándolas con la pregunta de Rune.

			—¿Qué haces aquí, Odette?

			«Odette». No Cinwell.

			A ella le habría encantado hacerle la misma pregunta, pues él y Luc desaparecían durante el día. Solo coincidían a las horas de las comidas, algo que Odette empezó a considerar curioso, hasta el punto de estar convencida de que el verdadero motivo por el que aparecían en el comedor era fastidiar a los demás estudiantes. Fuera de eso y sus tutorías, los eternos no eran más que fantasmas que atormentaban a todos, como si habitasen en una casa encantada.

			—Me estoy escondiendo —﻿respondió Odette con recelo, y pensó que esa era la respuesta corta, la que él querría escuchar.

			O eso creyó.

			—Al contrario —﻿reprochó el eterno﻿—. Por fin te dejas ver.

			Odette le dedicó una mirada asesina. Rune le devolvió una sonrisa afilada.

			—Tienes una idea muy peculiar de lo que significa dejarse ver —﻿comentó ella, volviendo la vista al lago y bajando sus escudos.

			El gélido viento la atravesó, provocando que despertara, que volviera a conectar con la naturaleza y el mundo que la rodeaba, un mundo que la había visto caer y levantarse una y otra vez, uno que pronto la vería arder si permanecía cerca de Rune.

			—Me intrigas, Odette —﻿confesó repentinamente él, su voz nada más que un susurro. Ella sintió que Rune se había deshecho de todas las barreras y escudos. Parado a su lado, no era más que un joven capaz de convertir el mundo en ceniza si el Pacto no se lo impidiera﻿—. Aunque insistes en seguir rehuyendo tu poder, hay una luz a tu alrededor que te hace brillar como ningún otro ser lo ha hecho jamás. Tú pareces ser la única que aún no se ha dado cuenta.

			Odette no tenía palabras. ¿A qué venía soltarle todo eso ahora? ¿Brillar?

			—¿Paseamos? —﻿le propuso él con delicadeza, casi con caballerosidad.

			Ella, sintiendo que estaba alucinando, consiguió, a duras penas, asentir.

			No empezaron a caminar codo con codo, sino que Rune tomó el control y marcó el ritmo de la marcha mientras Odette lo seguía muy de cerca. Aún no confiaba en él, y por ese motivo había levantado el escudo protector de nuevo.

			Aunque no las había escuchado de primera mano, sabía de la existencia de leyendas folclóricas que advertían sobre las consecuencias de seguir a un eterno por las profundidades de un bosque. Era lo más insensato que Odette había hecho en mucho tiempo. También era lo más emocionante y atrevido.

			—¿Sabes? No eres como imaginaba. —﻿Rune retomó la conversación y Odette se situó a su lado. Si iba a hablar con ella, él no iba a darle la espalda.

			—¿Y cómo me imaginabas, como una arrogante y engreída dispuesta a hacer lo que fuese necesario para alcanzar el trono? —﻿«Como los demás», quiso añadir.

			Rune alzó una ceja y frunció el ceño ligeramente.

			—Así veo a tu hermana, no a ti —﻿contestó﻿—. ¿Quién te ha dicho algo semejante?

			Odette contuvo el aliento. Era más fácil cuando era desagradable con ella, cuando tenía excusas suficientes para maldecirlo y no abrirse a él. Pero ahora, bajo las llamas de su mirada, no podía negar que, efectivamente, era emocionante, reconfortante.

			—¿Cómo me ves tú? —﻿inquirió ella ignorando su pregunta.

			—Eres como un amanecer sin fin —﻿sentenció él, convencido﻿—. Oscilas entre la noche y el día. A veces, te miro y veo el sol naciente, el potencial de un poder digno de ser explotado. Otras, no tengo duda de que eres la luna, secreta y letal, llena de misterios que confunden y encandilan a los curiosos que la miran.

			Las palabras del eterno detuvieron su respiración y aceleraron su corazón.

			—¿Y tú me miras?

			—Constantemente.

			Ambos quedaron inmóviles, se miraron y se estudiaron. Rune dejó de ser el mentor; ella, su aprendiz. En ese momento, no eran más que dos criaturas que habían olvidado los motivos que tenía cada uno para estar resentido con el otro, motivos que no habían compartido con nadie, y que se permitían perderse en el momento.

			—Había escuchado que eras una joven débil y enfermiza, la sombra y la muñeca de la Corte —﻿le respondió él, contestando a su primera pregunta﻿—. Mi hermano, que te vio en un par de ocasiones antes de que su magia lo atrapara en Finis, te describió como un alma en pena, una víctima más de la corona. Como nosotros. Pero entonces, cuando vi lo que tu hermana hizo contigo… —﻿Se detuvo, mordiéndose la lengua, como si hubiera estado a punto de confesar un delito﻿—. Luego desapareciste.

			—¿Y por eso quieres acabar conmigo, para que la Corte se quede sin su marioneta? —﻿lo provocó. Tenía que aprovechar que el eterno estaba dispuesto a hablar.

			—¿En qué momento hemos normalizado el querer matarnos?

			—Yo nunca he dicho que quiera matarte. Simplemente te odio. Hay una diferencia.

			Y no mentía. Jamás había dicho lo contrario. Ella solo quería ser libre, y estaba dispuesta a llevarse por delante a cualquiera que la intentase detener.

			Odette presenció el cambio en el eterno, la manera en que sus hombros se llenaron de tensión y el aire a su alrededor se volvió más denso.

			—Está oscureciendo, deberíamos volver.

			Hasta entonces, no se había percatado de que, efectivamente, la noche había empezado a abrirse camino y, tras un pestañeo, Rune se fusionó con la oscuridad.

			Aunque si miraba a su alrededor podía comprobar que se había quedado sola, no se sentía así.

			El aire seguía siendo cálido y, por algún motivo, se sentía segura, protegida.

			Miró al cielo y encontró la dualidad del atardecer. Y pensó en ellos: en Vida y Muerte.

			«Eres como un amanecer sin fin».

		

	
		
			CAPÍTULO 27
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			Grupo 3:

			Eilish Ceel.

			Odette Elodie Cinwell.

			Kenzo Sulliv.

			Arianne Yerin.

			Cuando Odette leyó su nombre junto al de Eilish, no pudo alegrarse más al saber que estaría con una cara conocida. Una aliada. Pero después, al repasar los del resto de los participantes, frunció el ceño con una molestia inmediata. Aunque esta se aplacó al ver la temática que se les había asignado.

			Tema de estudio: dragones.
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			Días después, Odette no esperaba experimentar ese nerviosismo al reunirse con otros estudiantes para investigar y elaborar el trabajo conjunto. Pero, claro, tampoco había hecho nada como eso antes. Lo más parecido habían sido las pocas clases a las que había asistido en Soren antes de decidir que prefería estudiar con Rossee. Por ello, no estaba acostumbrada a colaborar. Y estos proyectos trataban justo de eso.

			Con sumo cuidado, abrió la puerta de la biblioteca e hizo su mejor esfuerzo por ignorar a todos los grupos que ya se encontraban reunidos en las mesas de estudio. No tardó en llegar hasta dos de los tres estudiantes que habían sido asignados con ella. Con la primera con la que estableció contacto visual fue con Eilish, y una leve sonrisa se dibujó en su rostro.

			«Menos mal que se trata de una actividad que no requiere enfrentamiento ni combate», pensó. Tres humanos y una sirena… No parecía un grupo con muchas posibilidades.

			Al llegar a la mesa donde dos integrantes del grupo ya la esperaban, saludó de forma incómoda, aliviada por que Arianne no estuviera allí aún. Por suerte, Eilish le indicó rápidamente que se sentara a su lado, de modo que quedó justo enfrente del otro humano.

			—¿Qué os parece el tema de estudio? —﻿preguntó su amiga, probablemente intentando suavizar el denso ambiente mientras se apretaba la coleta, un gesto que parecía darle fuerzas﻿—. La verdad es que yo siempre he dudado de que criaturas como los dragones hayan existido realmente.

			Kenzo hizo una mueca de disgusto.

			—Me parece que es una pérdida de tiempo. Podríamos simplemente preguntarles a los eternos y tendríamos nuestra confirmación —﻿refutó, dejándose caer en el respaldo de la silla y cruzándose de brazos.

			—Ni Luc ni Rune han vivido tanto tiempo como para haber visto dragones ni ninguna otra criatura ancestral.

			—Ellos no, pero sus antepasados, que siguen vivos, sí.

			Odette estuvo a punto de responder, pero se dio cuenta de que tenía razón.

			—No lo había pensado —﻿admitió su amiga.

			—Sí, todos parecen olvidar a menudo lo que conlleva ser inmortal. Los eternos son los seres más antiguos de nuestro reino. Estamos hablando de que algunos de ellos llevan vivos desde antes de que los humanos existiéramos, antes de que se desatara el enfrentamiento entre Vida y Muerte.

			—Es fascinante —﻿musitó Odette solo para sí.

			Eilish, que parecía haberla escuchado, le dio la razón:

			—¿Verdad? Y pensar que Rune y Luc son de los eternos más jóvenes…

			—Los de su raza no procrean como el resto de las criaturas. De hecho, es bastante inusual que sean capaces de hacerlo. Se registra el nacimiento de uno cada diez o veinte años. Que Luc y Rune compartan año de nacimiento es algo extraordinario.

			Odette observó que Kenzo hablaba con cierta pasión del tema, y fue incapaz de evitar entornar los ojos con curiosidad.

			—¿Por qué parecen interesarte tanto? —﻿preguntó.

			Era cierto que aquel era conocimiento común. Sin embargo, Odette había notado una tendencia generalizada a ignorar u olvidar cualquier cosa que tuviese que ver con los eternos.

			La pregunta pareció provocar en el humano cierta incomodidad. Tras moverse en su silla y mirar a los lados, se limitó a contestar de la forma más escueta posible:

			—Se me da bien recordar toda clase de datos.

			—Pues esperemos que así sea, porque no estoy dispuesta a perder la oportunidad de ganar cincuenta puntos —﻿anunció Arianne con veneno en sus palabras.

			La sirena apartó una silla haciendo todo el ruido que pudo y se dejó caer de la manera más elegante y con aires de superioridad.

			—Ya tengo suficiente con verme obligada a formar grupo con tres humanos insultantemente patéticos como para encima no conseguir la puntuación.

			Odette, Eilish y Kenzo compartieron una mirada cómplice. Así de rápido, teniendo a un enemigo común, se habían convertido en aliados.

			—¿Empezamos? —﻿propuso Odette. Cuanto antes se pusieran manos a la obra, antes podría retirarse de aquel maldito lugar.

			—Soy toda oídos. —﻿La sirena se acomodó aún más en su asiento.

			—Sabes que tú también tienes que participar, ¿verdad? —﻿repuso Eilish.

			—Estoy aquí, ¿no?

			«Como si eso fuese suficiente», pensó Odette, pero, dispuesta a evitar cualquier enfrentamiento o discusión, decidió ignorarla a partir de ese momento.

			—Creo que lo mejor será poner en común lo que sabemos, o creemos saber, sobre los dragones y partir de ahí. Seguro que en esta biblioteca hay varios libros sobre el tema. Si no, siempre podemos preguntar al Arcano.

			—El Arcano no sirve para nada —﻿la interrumpió Arianne﻿—. Solo muestra garabatos sin ningún sentido.

			—En eso estoy de acuerdo contigo —﻿dijo Kenzo﻿—. El otro día me dibujó miles de líneas aleatorias durante un buen rato. Creo que es mejor confiar en que este lugar tenga información realmente relevante.

			Odette frunció el ceño en desacuerdo, pero fue su amiga quien contestó.

			—Más allá de que, personalmente, creo que los dragones no son más que criaturas folclóricas, una vez escuché que en toda la historia de nuestro mundo no ha habido criatura más mística y poderosa que ellos.

			—No más que los eternos y las estrellas —﻿dijo Kenzo, y se cruzó de brazos.

			—No, pero por poco —﻿objetó Eilish﻿—. Se decía que el poder de estas tres criaturas estaba tan igualado que, para evitar un enfrentamiento entre ellas, que llevaría a la destrucción total de lo que el mundo era entonces, las especies se unieron en un pacto espiritual. Fue algo simbólico entre los hijos directos de Vida y Muerte y los surcadores del cielo. Aunque es cierto que la descendencia de los dragones es desconocida.

			Todos los presentes, incluso Arianne, estaban prestando atención a las palabras de Eilish. Odette estaba fascinada. ¿Cómo era que jamás había escuchado nada similar?

			—También escuché que dicho Pacto sigue vigente y que ese es uno de los motivos por los que los eternos jamás podrán ser libres.

			Odette habría jurado que el candelabro sobre sus cabezas parpadeó.

			—¿Estás diciendo que…? —﻿empezó a preguntar Odette.

			—Sí. Que para subyugar a los eternos hizo falta algo más que solo el poder de una estrella; tuvieron que acabar con todos los dragones. Que las criaturas más temibles de nuestro reino se aliaran espiritualmente fue toda una catástrofe, que las estrellas lograran liberarse de dicho pacto fue nuestra única salvación. Ciudades reducidas a cenizas, familias exterminadas… Y todo acabó con Edmund de Valorian.

			«Con Yvaine Enid», la corrigió Odette mentalmente.

			«El día en fuego se convirtió, la noche en cenizas del fin amaneció».

			Odette recordó las palabras de uno de sus mentores en la Corte, una lección que apenas podía recordar por culpa de su condición de entonces y del supresor de magia que había tomado.

			—El inicio de la traición —﻿confirmó Eilish﻿—. La guerra entre los eternos y las estrellas.

		

	
		
			CAPÍTULO 28
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			Cuando cayó la noche, Odette decidió no ir a la cámara de la biblioteca.

			El cielo estaba más oscuro que de costumbre, el viento golpeaba la piedra del castillo y en la lejanía se escuchaban criaturas aullar y ulular, pero, dentro de la Academia, todo era silencio. Demasiado silencio. Y ese parecía ser el problema.

			A pesar de que, durante las primeras semanas, las noches en la universidad habían sido silenciosas y serenas, eso fue cambiando según empezaron a relajarse los estudiantes. Normalmente, Odette tenía que evitar a los jóvenes que iban a visitar a sus amantes o, incluso, a algunos que tenían sexo en mitad de los pasillos. Pero no era esta ausencia de ruido lo que la inquietaba. Cada noche, en su camino hasta la biblioteca, era como si Odette fuese capaz de escuchar los susurros de la Academia acompañándola, vigilando su espalda. Sin embargo, en ese momento, parecía que esta la había abandonado.

			Cuando había pisado el exterior de su alcoba para emprender su viaje hacia la cámara de la biblioteca, sintió que no era inteligente de su parte. No aquella noche. Así que se había dado la vuelta y había regresado a la cama, pensativa. Se arrebujó en las mantas, dispuesta a disfrutar de la larga noche de descanso y sueño que necesitaba.

			Desde la noche en la que su núcleo tomó el control de su poder, no se había podido relajar. Constantemente, diferentes pensamientos intrusivos la bombardeaban sin descanso. Desde escenarios en los que su propia magia la consumía hasta preguntas sobre Vida, Muerte y los eternos.

			Necesitaba saber más.

			Estar preparada para que lo acontecido en su primera vida no se repitiera.

			Así, con eso en mente, se adentró en el reino de los sueños, un lugar oscuro y seguro, al menos siempre que se mantuviera lejos de los recuerdos de su pasado.
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			La mañana llegó muy rápido, o eso fue lo primero que pensó Odette al despertar, antes de siquiera abrir los ojos, algo que tardó en hacer unos segundos más de lo normal. Según recuperaba la consciencia, se dio cuenta de un par de datos muy importantes. El primero era que, al igual que antes de caer dormida, aquel malestar en su pecho y la intuición de que algo estaba fuera de lugar seguían presentes, y más acentuados incluso. El segundo era la firme convicción de que aquella no era su cama. Estuviera donde estuviese, no había un colchón debajo de su cuerpo, sino una superficie fría y dura, y ciertamente incómoda.

			¿Dónde estaba y cómo había ido a parar allí?

			En el momento en que decidió que debía de estar soñando y trató de volver a despertar, escuchó la voz de Luna en la lejanía.

			Los hijos de Muerte desafían las leyes del tiempo, nada puede arrebatarles eso que no tienen: vida.

			Por puro instinto, Odette abrió los ojos de par en par.

			—¿Luna? —﻿preguntó con voz cauta.

			No respondió.

			En otras circunstancias, habría hecho un segundo esfuerzo para intentar comunicarse con ella, preguntarle a qué había venido eso. No obstante, tenía ante sí un problema mucho más serio, uno que requería de su total atención. Porque estaba en lo cierto: esa no era su habitación. Además, ni siquiera había amanecido aún.

			Solo tuvo que echar un rápido vistazo para reconocer su paradero, para saber que la cúpula de cristal sobre ella y la sala circular pertenecían a la cámara de la biblioteca.

			Se puso en pie de golpe. ¿Cómo había llegado allí?

			No tardó ni un segundo en levantar un escudo a su alrededor a la vez que daba vueltas sobre sí misma intentando encontrar a su secuestrador, a la persona capaz de deshacer las protecciones que rodeaban su habitación y llevarla hasta allí. Pero en la cámara donde se encontraba no había nadie.

			«Luna», intentó llamar desde su interior. «¿Estás ahí?»

			Nadie contestó.

			Sin saber muy bien cómo actuar, decidió empezar por calmar su respiración, pero no obtuvo un resultado muy satisfactorio. Segundos después, una luz iluminó las nubes que cubrían el cielo oscuro y, al instante, un trueno rompió el silencio que la rodeaba. No le dio tiempo ni a pestañear antes de que se desatara la tormenta. Simplemente se quedó allí de pie, con un nudo en la garganta y la sensación de que algo se le escapaba.

			¿Había caminado sonámbula? Nunca le había pasado, por lo que, aunque parecía lo más razonable, estaba lejos de ser una respuesta que la consolara.

			Sin embargo, su prioridad estaba clara: salir de allí cuanto antes.

			Acompañada del sonido de la fuerte lluvia, que golpeaba la estructura pétrea de la Academia, salió a la biblioteca y se encaminó hacia el puente que la llevaría al ala de dormitorios. Al llegar a la salida y encontrarla cerrada, no supo si sorprenderse o no, dado lo extraño que estaba siendo todo. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué clase de broma o prueba era aquella?

			Barajando sus opciones, optó por no entrar en pánico y limitarse a tomar otro camino.

			Se abrazó a sí misma en busca de calor y consuelo y bajó las escaleras hasta la entrada a la torre, que conectaba con el exterior y que, para asombro de nadie, estaba cerrada.

			—¿En serio? —﻿murmuró para sí misma.

			¿Qué estaba pasando? ¿Por qué estaba encerrada en la torre de la biblioteca?

			Sus preguntas se vieron interrumpidas por lo que pasó a continuación.

			Frente a ella, en mitad del recibidor de la torre, allí donde solo debía haber un suelo de piedra de grandes losas grisáceas y algo irregulares, se abrió un agujero lo suficientemente ancho como para que una persona pudiera adentrarse en él. Odette se acercó con pasos cautelosos y con los sentidos alerta por si tuviera que defenderse en cualquier momento. Era insensato, lo sabía, pero su curiosidad a veces lograba nublar su juicio. En realidad, solo quería echar un vistazo, descubrir qué estaba pasando. Así que se asomó y se encontró con una negrura de la que emanaba un aire húmedo y desagradable.

			«Suficiente», se dijo Odette. Pero, antes de poder retroceder, una ráfaga de viento la golpeó y la empujó al interior. Sin tiempo para reaccionar, el agujero se cerró, dejándola sola con la oscuridad.

			Su primer instinto fue asustarse, ¿quién no lo haría en su situación? Después, invocando un pequeño foco de luz que la liberara de las sombras que la rodeaban, analizó la situación de forma lógica. ¿De dónde había surgido esa ráfaga de viento si la torre estaba completamente cerrada? ¿Por qué había aparecido ese agujero y por qué se había cerrado en el instante en que ella se adentró en él? La única respuesta que se le ocurría era que «alguien» quería que estuviera allí. O tal vez «algo». ¿La Academia quizás?

			Inspiró profundamente y decidió avanzar. Quedarse allí parada no la llevaría a ningún lugar, y si había algo esperándola allí abajo, en ese pasadizo en el que parecía haberse adentrado, que así fuera.

			Caminó con lentitud e inseguridad, dándose cuenta de que aquella galería subterránea era más extensa de lo que había imaginado en un principio. No pasó mucho tiempo hasta que empezó a encontrarse bifurcaciones que la obligaban a tomar decisiones. Aunque, siendo sincera, no era ella quien las tomaba, sino la magia, o tal vez la Academia. Cada vez que se topaba con varios caminos, solo tenía que esperar: o bien surgía un soplo de viento de uno de ellos o temblaba la tierra bajo sus pies. De cualquier forma, Odette rápidamente entendió que estaba siendo guiada a algún lugar.

			Su único interés ahora era descubrir qué significaban esos pasadizos y adónde la estaban llevando para así poder volver a su alcoba, pero empezó a cansarse cuando tuvo la sensación de que simplemente estaba dando vueltas, sin llegar a ningún sitio.

			Cuando estaba a punto de perder los nervios, algo la hizo parar en seco.

			Frente a ella, entre dos pasillos, había una puerta. Era de un metal sucio y antiguo, casi oxidado, y estaba decorada con unas runas que Odette era incapaz de reconocer.

			Después de tener un debate interno, se armó de valor para abrirla. Total, ya había llegado hasta allí, ¿no? Pero no lo consiguió. Antes de volver a intentarlo o seguir su camino con la esperanza de encontrar la salida de esos túneles, el silencio que la había acompañado todo el recorrido fue interrumpido por unas pisadas fuertes que se aproximaban. Sin demorarse, Odette extinguió la luz que había conjurado y creó una ilusión a su alrededor.

			Los pasos empezaron a acercarse más y más, y Odette se obligó a permanecer lo más calmada posible. Su intención era simple: no ser vista y a la vez intentar descubrir qué estaba pasando.

			En el pasillo contiguo a aquel en el que se había escondido, Odette pudo ver dos figuras nerviosas y apresuradas, y su respiración se detuvo.

			—Están sobreviviendo demasiados estudiantes —﻿gruñó el director Ummbra.

			—El rey está preocupado, Lennox —﻿advirtió una voz que Odette conocía muy bien﻿—. Desde su fundación, la Academia ha dado resultados óptimos. No querrá que este sea el primer año en que tengamos que tomar medidas.

			Grucius Cinwell. Su padre estaba allí.

			Odette casi cayó al suelo. Solo logró sostenerse en pie gracias a la ilusión que la rodeaba, creando un aro de gravedad a su alrededor.

			¿Qué hacía su padre en los pasadizos de la Academia con el director?

			Pese a la conmoción, hizo lo posible por mantenerse calmada y atenta a la conversación.

			—El tiempo pasa y el Examen se acerca —﻿continuó el consejero del rey﻿—. Asegúrese de que toda amenaza muera. Todo aquel que pueda ser un peligro para la corona tiene que ser erradicado. Y, sobre todo —﻿añadió con fuerza tras una pausa llena de maldad﻿—, la ilegítima tiene que ser la primera en morir, ¿me oye? Nuestro plan inicial ya no nos sirve. Debemos usar su magia ahora antes de que sea demasiado tarde. El Abismo ya no se contiene y el rey empieza a sospechar.

			—¿Qué pasa con el heredero?

			—El crío hará cualquier cosa por su reino, no es un peligro.

			Odette tuvo que reprimir la arcada que le provocaron las palabras de su padre. Antes de poder asimilarlas, oyó al director decir:

			—¿Cambiamos el plan entonces?

			—¿Ve otra manera? El duque Krieger nos ha estado mintiendo todo este tiempo. Claro que pagará por sus actos, pero no podemos hacerlo de forma evidente. Ahora la niña nos sirve de poco viva. Su magia ya se ha manifestado y debemos detenerla cuanto antes.

			El cuerpo de Odette se congeló.

			Los recuerdos de su primera vida la azotaron como si se tratara de un latigazo invisible.

			—Será complicado —﻿musitó Ummbra﻿—. El hermano de Ashvin Evander es su mentor.

			—No me lo recuerde. De todas formas, ¿quién permitió que los chicos eternos fuesen mentores? —﻿espetó Cinwell con puro resentimiento﻿—. El rey dejó muy claras sus condiciones cuando permitió que esos demonios asistieran a la universidad.

			Odette puso los ojos en blanco. El rey no había dado su visto bueno a que los eternos accedieran a la Academia. Sí, el comunicado que se había compartido decía todo lo contrario, que era un acto de bondad por parte del monarca. Pero eso era exactamente lo que había delatado al rey. Emeric de Valorian no era bondadoso. Odette tenía la certeza de que, si por él fuera, los eternos jamás habrían pisado Draklum.

			—La Academia tomó su decisión. No hubo nada que pudiéramos hacer.

			—La Academia esto, la Academia lo otro. Si la universidad empieza a suponer un problema para nosotros, habrá que tomar medidas, «director».

			De nuevo, no era posible ignorar la amenaza en el tono en el que el consejero del rey se dirigió a Lennox Ummbra.

			Tras un silencio que se alargó más de lo que Odette podía soportar, su padre volvió a hablar:

			—Ahora más que nunca necesitamos asegurar la magia. —﻿La información que estaba compartiendo debía de ser realmente importante para que, incluso estando allí abajo «solos», el consejero se asegurara de murmurar.

			Odette oyó al director jadear ante la noticia, aunque ella no la comprendió.

			—Me aseguraré de preparar el Examen, pero ya sabe que al final… la Academia es la que toma las decisiones —﻿dijo tras una pausa.

			A continuación, Odette oyó cómo se abría una puerta con un estruendoso chirrido. Ambos cruzaron el umbral y se aseguraron de cerrar tras de sí sin decir nada más.

			Antes de que pudieran volver a aparecer, Odette salió corriendo de allí. Sin pensarlo demasiado, volvió sobre sus pasos con esa velocidad mágica que estaba perfeccionando y con la Academia guiándola en todo momento.

		

	
		
			CAPÍTULO 29
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			Las ilusiones la escondían de los demás. Ese era el principal motivo por el que Odette aún seguía con vida. Pero toda magia tenía un límite. Mientras que ella era ignorada por todos, salvaguardada por su conjuro, no podía manipular su magia para invocar otros hechizos. Y cada noche se había asegurado de mantenerse alerta, de no descuidar su escudo. Ya había aprendido la lección después de encontrarse con Vesper en una de sus primeras noches, y no había permitido que la volvieran a atacar. Sin embargo, esa no era una noche como cualquier otra.

			Para empezar, la escena que acababa de presenciar seguía reproduciéndose en bucle en su cabeza. Mientras caminaba con sumo cuidado, intentaba encontrar una explicación, un sentido a lo que estaban discutiendo su padre y el director, sin olvidar en ningún momento lo que menos le había sorprendido pero que, aun así, más le había dolido: su padre la quería muerta.

			Eso la indujo a preguntarse si él también habría tenido algo que ver con su muerte en su primera vida. Si tuviera que apostar, tendría clara su respuesta. Pero eso era ya pasado. Todo lo vivido entonces era inútil en ese momento. En esta segunda oportunidad, había tomado otros caminos, había intentado evitar repetir su destino por todos los medios. Pero había llegado al mismo punto. Una vez había escuchado a Vesper y Rune hablar de su asesinato; esta vez, habían sido su padre y el director quienes lo habían hecho.

			Estos, entre otros muchos pensamientos relacionados con el Abismo, la magia, los eternos y el encuentro entre el director y el consejero del rey, provocaron que Odette avanzara aturdida, más descuidada de lo normal. Tanto, que no se percató cuando la ilusión se escapó de su alcance.

			Cualquier otra noche, no habría supuesto ningún problema. Pero quedaba claro que aquella no era una más.

			Odette no vio venir el ataque, tampoco escuchó cómo había sido conjurado. No fue hasta que una fuerte ráfaga de viento la empujó contra el pretil del puente cuando se percató de lo que estaba sucediendo.

			La habían estado esperando.

			Aturdida por el empujón contra la piedra, se pasó la lengua por el labio inferior y notó la sangre que el golpe le había provocado, lo que acentuó la rabia que sentía. No solo estaba confusa y frustrada, sino que un sentimiento peligroso y primitivo acababa de nacer en su interior. Estaba furiosa, lista para luchar.

			«Por todas las veces que no lo pude hacer», se dijo a sí misma. Aprovechando la oscuridad que la rodeaba y la falta de testigos, no se contuvo.

			«Dolor».

			Sin necesidad de invocar el conjuro con palabras ni gestos, tan solo con melum, una descarga de dolor recorrió a su atacante. Este cayó al suelo y ahogó un grito que no llegó a romper en la noche y, de inmediato, levantó un escudo, expulsando el hechizo de su sistema. Odette, aún recuperándose del primer impacto, intentó ver quién había osado ir a por ella. Sin embargo, su oponente iba completamente tapado de pies a cabeza con una capa negra y una máscara del mismo color. Ella intentó encontrar sus ojos; tal vez así podría reconocer qué alma se encontraba detrás de ellos, pero él o ella mantenía su mirada apartada en todo momento.

			El segundo golpe, que su atacante conjuró con un movimiento de mano, fue más brutal, más rápido. El escudo de Odette llegó demasiado tarde y, para cuando se quiso dar cuenta, sus oídos habían empezado a pitar, y su nariz, a sangrar.

			«Condenado puente de piedra», maldijo para sí.

			Vesper ya la había acorralado en ese borde, y ahora alguien quería acabar con ella en el mismo lugar, otra vez.

			«Rompehueso».

			Esta vez, su contrincante no pudo frenar el ataque y acabó con ambas muñecas rotas.

			Antes de que se recuperara o volviera a actuar, Odette agarró la capucha de su enemigo, lo alzó y lo lanzó contra el suelo invocando un conjuro de fuerza. Acercarse tanto a aquel individuo sin un escudo era peligroso, pero no podía dividir su magia en dos.

			Odette trató de tirar de la capa con la intención de desenmascarar a su atacante, pero este se resistió y encontró la fuerza para patear a Odette en el estómago desde el suelo antes de que su identidad fuera revelada. Ella retrocedió con dolor y solo se detuvo cuando su cuerpo chocó con el pretil que la separaba de la caída. La estructura era lo bastante alta para detenerla, pero no lo suficiente para dejar de ser un peligro.

			Aprovechando que su agresor se había distraído para asegurarse de estar bien cubierto bajo su ropaje, Odette no dudó en descargar su ira con un puñetazo en su máscara, esperando fallidamente que esta se rompiera en dos.

			No sucedió, pero, al ver que el individuo lloraba de dolor, Odette decidió salir corriendo de allí. Solo tenía que llamar a su magia, tirar del núcleo y volar con la luz.

			—¡Luna! —﻿intentó. Sí, solo tenía que…

			Demasiado tarde.

			Ya estaba sobre ella. Odette se giró para protegerse, levantando un escudo, pero su enemigo se limitó a empujarla con su cuerpo, pues sus muñecas aún no habían sanado.

			Antes de poder reaccionar, Odette ya se estaba cayendo al vacío. No cerró los ojos, no temió. Intentó llamar a su núcleo, recuperar su magia. Sin embargo, mientras caía, en todo lo que pudo centrar su atención fue en la luna sobre ella. ¿Cuándo había estado el cielo tan despejado en Draklum?

			Odette se preguntó si volvería a ir atrás en el tiempo si moría entonces. La idea la aterrorizó tanto como la posibilidad de morir en ese momento. Retornar al pasado con todos los recuerdos de una vida no había sido algo idílico. Al regresar, había tenido doce años físicos, pero su madurez e intelecto habían sido los de una mujer de veinticinco que había sido princesa heredera durante tres. Y no la clase de princesa que se despierta entre sábanas de seda acolchadas, con el desayuno servido en bandeja de plata y una comitiva completa preparada para atenderla. Ella había encajado más en el prototipo de princesa trágica, de esas sobre las que se escribían baladas y que quedaban plasmadas en la ficción, de esas por las que todos lloraban al escuchar sus historias pero por las que nadie movía un dedo cuando sufrían.

			Odette había cumplido con su papel hasta que el príncipe había decidido que ya no era de utilidad. Y cuando la muerte la rechazó, la carga mental del recuerdo y el trauma habían sido su condena.

			Hasta que escuchó una voz que lo cambiaría todo.

			Luna.

			Nada cambia si nosotros no cambiamos.

			Ahora, sin fuerza en su interior y sin lograr conectar con su magia, recordó las palabras de su mentor: «Si te escondes, nadie te verá». Y súbitamente tomó una decisión: aún no había llegado su momento. Morir nunca había estado entre sus planes, ni en su primera ni en su segunda vida. Pero, a veces, lo que realmente asustaba no era la muerte, sino una vida sin significado. Una vida en la que no puedes tener el control, en la que otros dictan tu futuro y sentencian tu existencia. Odette no iba a dejar que el círculo se repitiera. No iba a morir.

		

	
		
			CAPÍTULO 30
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			Segundos antes de que su cuerpo impactara contra el suelo de piedra, Odette encontró la fuerza en su interior para encender su núcleo. Al principio, no fue más que un pequeño destello de luz, pero rápidamente explosionó hasta que todo brilló.

			No fue solo su mente la que se prendió, sino toda su piel, iluminada como si ella misma fuese la única estrella que alumbrara el cielo nocturno.

			Ahí estaba su poder.

			Había pasado de ser nada a serlo todo.

			Inmediatamente, Odette se dio cuenta de que o bien reaccionaba ya o de poco serviría que fuera un ser iluminado, pues el golpe contra el pavimento sería inevitable. O eso creía. Antes de poder conjurar las palabras que detuvieran su caída, un par de brazos cálidos y musculosos le dieron la bienvenida. Y durante el momento que tardó en conseguir que su magia volviera a su estado normal, cerró los ojos y confió en esa sensación de seguridad que se apoderó de ella, en la magia que la había detenido, en su origen.

			Respiró con alivio y se permitió disfrutar del agarre de su salvador. Aunque fuese durante solo un instante, Odette no se opondría a permanecer así.

			—No te puedo dejar sola ni un minuto, Cinwell.

			Ella se sobresaltó. En otras circunstancias, lo más probable es que se hubiera caído de bruces al suelo, pero Rune la sostenía con fuerza cerca de su pecho.

			La mirada de la joven viajó de su salvador a lo alto del puente desde el que había caído y, de nuevo, a su mentor.

			—No puede ser… —﻿musitó para sí misma.

			No hacía falta ser muy lista para saber que aquella media sonrisa provocativa y la forma en que enarcó las cejas significaban que la había escuchado maldecir por lo bajo. Sin embargo, no le importó lo más mínimo.

			En ese momento le resultaba imposible pensar en otra cosa que no fuera la manera en que el eterno la miraba. Sus ojos brillaban con un azul eléctrico, como si un rayo acabara de alcanzarlos, como si todo aquello que los atormentaba se hubiese evaporado al verla. 

			En un principio, ninguno de los dos se percató del trance en el que habían entrado; a ninguno parecía molestarle el silencio que los rodeaba ni los miles de pensamientos que cruzaban sus mentes mientras sus respiraciones se sincronizaban con la música de la noche.

			—Has conectado con tu núcleo —﻿afirmó Rune con lo que Odette interpretó como orgullo.

			Debía de tener razón. Era la única explicación que podía encontrar a esa nueva ventana que se había abierto en su pecho, esa corriente de poder que empezaba a fluir.

			Una sonrisa débil apareció en el rostro de la joven, pero se esfumó tan rápido como había llegado al hacer memoria de los últimos minutos. En menos de un segundo, la ansiedad y el nerviosismo regresaron a Odette, se le contrajo el estómago y su visión empezó a tornarse borrosa.

			Casi había muerto. Casi habían conseguido volver a tomar su vida.

			Rune notó el cambio en su estado y ella lo sintió tensarse contra su cuerpo.

			—¿Vas a contarme qué acaba de pasar? Porque estoy seguro de que esto de lanzarte desde las alturas no es tu nuevo pasatiempo favorito, ¿me equivoco? —﻿En el instante en que las palabras abandonaron sus labios, la tormenta volvió a su mirada.

			Inconscientemente, Odette rompió la conexión entre sus ojos y reprimió las lágrimas. Innumerables emociones batallaron en su garganta, y ahogó un sollozo de impotencia y temor.

			—Ya puedes bajarme, Evander —﻿ordenó con una voz grave que no parecía la suya.

			Rune dudó, pero no tardó en hacer lo que le había pedido. La bajó con una delicadeza que la sorprendió, pero hasta que no estuvo seguro de que se podía mantener en pie, no la soltó.

			En el momento en que sus cuerpos se separaron, Odette sintió la extraña necesidad de volver a los brazos del eterno.

			—¿Estás bien? —﻿preguntó él. Esta vez su voz sonó cautelosa, casi forzada.

			—No lo sé —﻿confesó ella, aún aturdida por todas sus emociones﻿—. Yo… —﻿Quería explicar lo que había pasado, confiando en que, si lo exteriorizaba, desharía el nudo que se había formado en su pecho, pero las palabras se quedaron en el aire.

			El eterno la estaba observando con atención. Odette podía sentir sus ojos sobre ella, analizando cada movimiento, cada respiración.

			«Tonterías», se dijo a sí misma.

			—No sé qué ha…

			—Ven.

			Ella arqueó las cejas y entornó los ojos con confusión al ver que Rune se había puesto en marcha.

			No fue el hecho de que empezara a caminar, sino más bien la dirección que había tomado. Si lo seguía, ninguno acabaría en sus respectivos dormitorios, aunque ese era el último lugar en el que a ella le apetecía estar. Ya no quería quedarse sola en una habitación oscura. Si bien no era la primera vez que ambos pasaban tiempo a solas en los alrededores de la universidad, hacerlo de noche podía ser algo más íntimo, y más peligroso también.

			Pero sabía que pocas cosas la detendrían. Porque, en esa vida, Rune se había convertido más en un aliado que en un enemigo. Y, aunque fuera durante esos meses de mentoría, había decidido confiar en él.

			—Vamos, quiero enseñarte algo —﻿dijo él sin darse la vuelta.

			Cuando Odette llegó a su lado, Rune retomó la marcha.
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			La mayor parte del camino, Odette y Rune apenas dijeron nada. Lo único que interrumpía el silencio de rato en rato eran las indicaciones del eterno. «Por aquí». «Ten cuidado». Ella aprovechó el tiempo para calmarse, para reproducir en su cabeza cada detalle que podía recordar de lo sucedido; tenía la intención de no olvidar nada.

			No se detuvieron hasta llegar a unas rocas de gran tamaño que Odette reconoció de algunos de sus paseos.

			—¿Qué hacemos aquí?

			Rune la miró y ella juró ver una sonrisa pícara asomarse por las comisuras de sus labios.

			Odette sintió un cosquilleo en el estómago causado por el nerviosismo de lo que fuese que estuvieran haciendo allí, algo que estaba claro que no debían hacer. Por un instante no fueron más que dos niños traviesos saltándose las normas, desafiando el orden natural de las cosas.

			Odette pensó que podía olvidarlo, olvidar que él era un demonio y que ella era una maldición. Que esa fuerza que los atraía no era más que la oscuridad ansiando su mutua destrucción.

			—¿Puedes guardar un secreto?

			La pregunta la sorprendió, pero Rune se tomó el silencio de Odette como una afirmación; o simplemente no le importaba que no fuera a guardar su secreto. De cualquier forma, se giró, dándole la espalda mientras posaba una mano sobre la piedra más grande. Segundos después, esta se convirtió en ceniza que se llevó el viento. En su lugar, allí donde había estado apoyada un segundo atrás apareció una trampilla de bronce.

			A Odette se le dispararon todas las alarmas. Eso tenía muy mala pinta.

			—¿Qué…? —﻿empezó a decir antes de que el eterno la interrumpiese.

			—No voy a hacerte daño —﻿sentenció él.

			Odette supuso que debía de haberse percatado de su crecientes desconfianza e inquietud. Al ver que aquello no significaba nada para ella, Rune añadió:

			—Creo que a los dos nos vendría bien un poco de aire fresco, salir de la Academia un rato. —﻿Se agachó para abrir el portillo y, mirando a Odette con brillo de nuevo en los ojos, preguntó﻿—: ¿Vienes?

			Rune saltó antes de que ella contestara, dejando a Odette intrigada y deseosa de desafiar lo correcto, de ir tras él. Debía celebrar que estaba viva, saborear los restos de aquel subidón de poder que había sentido minutos atrás. Así, tras mirar a su alrededor y comprobar que no había nada más que árboles y sombras, se lanzó a la oscuridad del agujero con la esperanza de no haber cometido la mayor insensatez de su existencia.

			La caída fue rápida; sus pies no tardaron en encontrarse con un suelo arenoso cuyo polvo, al levantarse la hizo toser, de modo que no debían de estar a mucha profundidad.

			Levantó la cabeza para ver cómo la trampilla se cerraba sola y los dejaba sumidos en una negrura absoluta. No tenía que ver a Rune para saber que estaba allí, cerca de ella.

			—¿Dónde está tu luz cuando más la necesitamos? —﻿murmuró en su oído.

			Un cosquilleo le erizó la piel al notar al eterno detrás de ella.

			Sacudió la cabeza disimuladamente mientras intentaba ignorar con todas sus fuerzas el impulso de dar un paso atrás y dejarse caer sobre su mentor una vez más.

			Inspiró y se concentró en conjurar un haz de luz que los acompañara allá donde fueran. Así pudo ver su entorno, darse cuenta de que aquel lugar le recordaba muchísimo a otro en el que había estado esa misma noche.

			La comisura de los labios de Rune se elevó mostrando el fantasma de una sonrisa. Aquella era una expresión nueva para Odette, que ya había conocido diferentes versiones del eterno, pero jamás esa. Parecía… ¿complacido? Era como el orgullo de un artista al admirar su obra.

			—¿Este pasadizo conecta con el que hay debajo de la biblioteca? —﻿preguntó Odette. Se dio la vuelta con rapidez, buscando una respuesta por parte de Rune, de manera que quedó cara a cara con él; unos escasos centímetros los separaban.

			Tragó con dificultad, intentando deshacer el nudo que acababa de bloquear su garganta. Él, por su parte, frunció el ceño pensativamente.

			—¿Hay un pasadizo debajo de la biblioteca?

			Odette arrugó la nariz levemente mientras intentaba descifrar si su mentor le estaba tomando el pelo o si, realmente, desconocía su existencia.

			Ella asintió en silencio, sin saber por dónde empezar a explicar lo sucedido.

			—Esta noche ha sido de lo más rara… Creo que he caminado dormida, algo que jamás había hecho —﻿empezó a narrar.

			El aire alrededor de ellos se tornó más denso y la figura de Rune se tensó.

			—Me desperté en la cámara de la biblioteca, y cuando intenté volver a mi dormitorio, no pude. La torre parecía sellada, las salidas se habían bloqueado y, cuando probé sin éxito la puerta principal, apareció un agujero en el suelo del recibidor y… Bueno, acabé en un pasadizo subterráneo, uno muy similar a este.

			—¿Y pensaste que era buena idea meterte en un pasadizo tú sola de noche?

			Rune dio un paso adelante y llevó una mano al mentón de Odette, obligándola a levantar la barbilla para poder estudiar su rostro.

			—Cada noche voy y vengo sola a la biblioteca, puedo protegerme. Hoy simplemente ha sido… distinto.

			Odette se encogió de hombros y giró la cabeza. Acto seguido, intentó alejarse de él. Sin embargo, la mano de Rune viajó de nuevo hasta su barbilla, impidiendo que se moviera.

			—¿Qué ha pasado, Odette?

			Ahí estaba, su nombre, pronunciado como si nadie lo hubiera hecho antes. Tal vez era el tono que usaba, la gravedad y oscuridad de su voz o el peligro amenazante que lo envolvía; fuera lo que fuese, cada vez que Rune lo usaba, ella solo quería cerrar los ojos y fundirse con el sonido.

			Negó con la cabeza. No había tomado aún la decisión de si contarle lo ocurrido o no a Rune. Y sabía que estaba siendo una ingenua al pensar que podía guardar un secreto fácilmente. Si el eterno quería algo, no le cabía duda de que haría lo que fuera para conseguirlo.

			Sintiendo el tacto de su cálida mano y el aroma a humo que desprendía, Odette suspiró antes de poner los ojos en blanco y ceder.

			—Hoy me sentía algo inquieta y decidí permanecer en mi alcoba. Como te he dicho, desperté en la cámara de la biblioteca y, cuando quise volver, acabé en un túnel a oscuras. Mis opciones eran pocas, por lo que decidí averiguar adónde llevaba el pasadizo.

			—Porque es lo más inteligente que podrías haber hecho, claro está —﻿reprochó el eterno con ironía.

			—Bueno, seguirte a ti tampoco ha sido mi mejor decisión y no he visto que te quejaras en ningún momento, ¿no?

			Rune pestañeó y torció el gesto. Con la mano que la sostenía por la barbilla dejó una caricia antes de retirarla y cruzarse de brazos.

			Antes de continuar con su relato, Odette se tomó un segundo, el tiempo que necesitó para guardar en sus recuerdos la huella del tacto del eterno.

			—Como estaba diciendo, empecé a caminar por el túnel y de repente me encontré con una puerta antigua. —﻿Frunció el ceño ante el recuerdo.

			Rune cambió el peso de su cuerpo de una pierna a la otra, lo que indicaba que estaba inquieto con lo que Odette estaba a punto de compartir. Su semblante cambió, dando paso a una seriedad total.

			—No sé qué había dentro, pero algo lo suficientemente importante como para que el consejero del rey se presentara en la Academia.

			—¿Grucius Cinwell?

			Ella asintió.

			—Con el director Ummbra.

			—¿Te vieron? —﻿preguntó Rune con tono preocupado.

			Odette negó inmediatamente, aliviada por que no hubiera sido así.

			—Me aseguré de conjurar una ilusión. —﻿En el momento en que pronunció esas palabras, se mordió la lengua. Acababa de desvelar al eterno una de las habilidades que mantenía en secreto.

			Pero, para su completa sorpresa, Rune no mostró ni un ápice de sorpresa; fue como… como si todo ese tiempo él hubiera sido más que consciente de esa habilidad.

			—Bien —﻿se limitó a decir﻿—. No me fío ni un pelo de Ummbra, mucho menos del consejero.

			A Odette no le pasó desapercibido que se refiriese a su padre por su cargo y no por su parentesco con ella. Fuera intencionado o no, se lo agradeció mentalmente.

			—Yo tampoco —﻿confesó ella﻿—. Y después de lo que les he escuchado decir, no sé qué pensar…

			—¿A qué te refieres?

			Odette volvió a mirarlo. Allí, con su mentor, iluminados solo por su luz y manteniendo una conversación tan liberadora para ella, se sentía casi como si fueran un equipo.

			—Hablaban de los estudiantes. De sus muertes. De que no son suficientes y de que el Examen tiene que cambiar eso. —﻿Según hablaba, Odette tomó conciencia de sus palabras, y su cuerpo reaccionó con miedo. Empezó a temblar hasta que sintió las manos de Rune agarrándola por los hombros, con fuerza pero también con cuidado.

			—Mírame —﻿ordenó él.

			Ella no dudó en hacerlo.

			—No vas a morir. Ni ahora ni en el Examen. No lo voy a permitir. —﻿Sus palabras no sonaban como promesas vacías, sino como un juramento inquebrantable. Una vez que Odette se relajó visiblemente entre sus manos, Rune continuó﻿—: Vamos a empezar a caminar, vas a contarme todo con detalle y, cuando lleguemos al exterior, verás cómo se aclaran tus ideas.

			—¿Al exterior? —﻿preguntó Odette, confusa﻿—. Pensaba que la universidad no permitía que los estudiantes salieran, literalmente.

			—Y no lo permite —﻿aseguró el eterno﻿—. La Academia actúa de forma autónoma, tanto que es mejor no intentar encontrarles un sentido a las cosas que suceden dentro. Pero creo que la clave está en la intención, como todo en nuestra magia y nuestra alma.

			—¿La intención que tengamos determina el comportamiento de la Academia?

			—No lo sé, es una suposición. —﻿Rune se encogió de hombros y añadió﻿—: ¿Algún alumno que haya intentado huir ha salido bien parado? —﻿Ella negó con la cabeza﻿—. Pues siempre que necesito un respiro, cuando abandono los muros con toda la intención de volver, jamás me lo ha impedido.

			Odette se detuvo de golpe.

			—¡Pero tú eres un eterno! A lo mejor la Academia no puede hacerte nada. En cambio, yo…

			—Tú eres Odette Elodie. —﻿Y con media sonrisa, añadió﻿—: Vamos.
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			Odette jamás pensó que llegaría a experimentar algo similar. Que llegaría el día en que estaría caminando junto a uno de los responsables de su muerte y sintiendo algo muy similar a la seguridad.

			Rune la guio en todo momento, sin separarse de ella y sin apartar el brazo que la rodeaba. Ella decidió ignorar ese gesto; debía hacerlo si quería ser capaz de pensar con la claridad necesaria para contarle cada paso y cada segundo de aquella noche.

			—¿No pudiste ver nada que delate a tu atacante? —﻿preguntó él mientras ambos caminaban ya hacia la luz de luna al final del túnel.

			Pero Odette no llegó a contestarle. Cuando sus pies se detuvieron en la boca de la cueva en la que habían acabado, el paisaje la dejó totalmente perpleja; quedó atrapada en la belleza de la noche, en el rugir del salvaje mar y en el brillo de la luna, en aquella magia que desprendía y que reconocía en su interior.

			Ese lugar no tenía nada que ver con la Academia; mientras que el castillo estaba cubierto por una cúpula de densas y tormentosas nubes, rodeado de un bosque húmedo y tenebroso, esa escena era cálida y agradable. El cielo estaba despejado, lleno de astros de una belleza infinita. El agua del mar reflejaba la forma de la luna y se mezclaba con la brisa salada que los envolvía.

			Odette se miró los pies. Sus botas se habían hundido en la arena; no eran nada prácticas allí, así que, sin pensarlo dos veces, se agachó y se deshizo de ellas. Las dejó junto a la salida de la cueva con la intención de recuperarlas cuando volvieran y, por primera vez desde que había llegado a la universidad, se aferró a la emoción de su corazón, dando un salto al frente acompañado de un suspiro de felicidad.

			Por un instante, aunque no fuera más que una ilusión pasajera, un momento efímero, eran libres.

			Entonces, levantó la cabeza y cerró los ojos.

			«¿No te parece precioso?», dijo para sus adentros.

			Totalmente, contestó Luna.

			Odette sonrió con nostalgia y alivio. Luna seguía con ella, aunque alcanzarla en la Academia a veces resultara imposible.

			—Es agradable, ¿verdad?

			Se giró hacia su mentor, que la observaba con una expresión serena. Su constante gesto de aburrimiento había sido sustituido por uno que Odette no era capaz de interpretar. Su afilada mandíbula, que siempre estaba tensa, se había relajado, al igual que lo habían hecho sus ojos, que lucían más claros que de costumbre.

			Antes de que Odette le diera la razón, Rune volvió a hablar.

			—Nunca he sido un apasionado del mar —﻿confesó.

			Acto seguido, se agachó y empezó a desatarse las botas, tal y como había hecho ella segundos antes. Odette lo miró con detenimiento, asombrada por presenciar a Rune en un momento tan cotidiano. Fuera de la universidad y de las llamas.

			—Pero la Academia puede llegar a ser sofocante.

			Rune dejó sus botas junto a las de ella y, con las manos en los bolsillos y los hombros relajados, empezó a avanzar en su dirección. Por un segundo, Odette olvidó todas las razones por las que, a pesar de su evidente acercamiento, debía seguir manteniendo la distancia. Por un segundo, se permitió disfrutar de la mentira, de ser una chica cualquiera en una escapada nocturna con un chico cualquiera. Eran dos extraños que habían acabado en el mismo lugar al mismo tiempo. ¿Qué daño podría hacerles?

			—Ahora que estamos fuera de la Academia, ¿se siguen aplicando las mismas reglas? —﻿musitó ella con mirada penetrante y desesperada﻿—. ¿Sigues siendo mi mentor?

			Tras una pausa en la que el romper de las olas era el único sonido que los mantenía en la tierra, Rune miró la luna y dejó que esta le empapase con su reflejo mientras contestaba.

			—Aprendiz o no, estás a salvo, Cinwell.

			«Un ciclo lunar», añadió ella en su cabeza.

			—Odette —﻿lo corrigió. Imitó al eterno y encaró al cielo. En un susurro casi inaudito, aclaró﻿—: Mi nombre es Odette.

			Él asintió pensativo, pero, si tenía algún comentario, no lo compartió con ella.

			—¿Por qué nunca volviste de Soren?

			No esperaba esa pregunta por parte del eterno. De hecho, no pensaba que él tuviera un interés real en ella, no más allá de su papel como mentor. Antes de contestar, suspiró.

			—Porque en la Corte mis días estaban contados. —﻿Se encogió de hombros y reprimió unas lágrimas de impotencia que amenazaban con abandonar sus ojos.

			—¿Cómo lo sabes? Ibas a ser reina.

			«Porque ya lo viví una vez», le habría gustado contestar.

			—¿Si te dijera que soñé con el futuro que me esperaba, me creerías? Un futuro de enfermedad, infelicidad y muerte.

			Odette lo miró esperando que se riera de ella, o algo por el estilo. No obstante, encontró seriedad en su rostro, y una pizca de pena y rabia en sus ojos.

			—Sí —﻿contestó﻿—, te creería.

			No mentía. Odette lo podía sentir en su corazón.

			—En Eteris, yo existía. No fue hasta que llegué a Soren cuando empecé a vivir —﻿explicó, con la confianza de saber que él, por algún motivo, la entendería.

			—¿Y ahora?

			—Ahora me escabullo por las noches para hacer preguntas a un libro al que le encanta mostrar mucho sin dejar nada claro. Me escondo en pasadizos subterráneos y tengo que ocultar mis poderes para que nadie sepa que, en el fondo, no soy tan débil como todos piensan, que puedo llegar a ser una amenaza. Algo que todos sabrán muy pronto —﻿suspiró abatida﻿—. Quien me ha atacado debe de haber comprobado que he mentido todo este tiempo.

			—Me preocupa más la conversación del director con el consejero real.

			Tenía razón. No era extraño que intentaran matarla estando en la Academia.

			Por el rabillo del ojo observó al eterno. Tenía el ceño fruncido, sus manos seguían en los bolsillos de su pantalón y, aunque quisiera aparentar que estaba relajado y pensativo, Odette era capaz de notar la tensión de sus hombros y la fuerza con la que apretaba la mandíbula.

			—Joder —﻿acabó gruñendo Rune con frustración.

			—¿Qué está pasando? Y no, no me refiero a qué hacía mi padre aquí esta noche, por qué me odiabas o por qué estás en la universidad. Quiero saber qué está pasando de verdad. Porque tú y yo sabemos que la Academia llora y que hasta las sombras se esconden de los demonios que las acechan.

			Odette jamás había visto a Rune con los ojos tan abiertos; parecía un niño al que acabaran de pillar en mitad de una travesura.

			—No te odio más de lo que tú me odias a mí.

			—Yo tengo mis motivos para hacerlo —﻿reprochó ella.

			—¿Qué te hace pensar que yo no tengo los míos propios?

			Touché.

			Él no sabía del regreso de Odette, al igual que ella no sabía nada de la vida del eterno. ¿Podría ser ella la villana en una historia que desconocía?

			—Eres un eterno —﻿acusó ella.

			¿Por qué debería fiarse de uno de su clase? ¿No eran seres crueles que buscaban la destrucción de Etérlume? Había una razón por la que vivían en un exilio permanente.

			—Y tú una chica lista, Odette. Si vas a seguir alguno de mis consejos en algún momento, que sea este: en la Academia, no te fíes ni de tu propia sombra.

			—¿Por qué? —﻿preguntó ella con intriga.

			—Porque empiezo a creer que el resto de los estudiantes no son nuestro único enemigo y que, si nos parásemos a analizar la situación, nos daríamos cuenta de que son muchas las muertes que no encajan.

			Aquello dejó a Odette perpleja. ¿Estaba insinuando que había alguien más asesinando a estudiantes? ¡Era una locura!

			—¿Matasteis vosotros a Vincec y Krysta?

			Odette necesitaba saberlo.

			—Cargo con muchas muertes sobre mis hombros. Tú misma señalaste mi papel en Finis. Pero no tuve nada que ver con esas. Y, si te lo preguntas, no, Luc tampoco estuvo involucrado. De los dos, él es el bueno.

			Por un extraño motivo, Odette se sintió más aliviada de lo que esperaba. El primer día de Academia, Rune no tuvo ningún escrúpulo a la hora de lanzar a un vampiro por los aires y conseguir su muerte, así que no la habría sorprendido que él hubiera sido el verdugo de los amantes; de hecho, incluso lo habría preferido para recordarse que debía mantenerse lejos de él y tener una razón más para odiarlo.

			—¿Por qué querrían mi padre y el director que los estudiantes muriesen? No lo entiendo. Cuantos menos graduados, menos personas al servicio del rey.

			Rune no se movió, simplemente permaneció frente a ella, observándola con ojos escépticos que sopesaban sus siguientes palabras. Confiar en ella o no: ese era el visible debate que estaba teniendo lugar en la cabeza de su mentor. Supo que había tomado su decisión cuando apartó la cara.

			—Eso es exactamente lo que estoy intentando averiguar. Pero algo me dice que lo último que les interesa es que nos graduemos.

			Con esas palabras, empezó a caminar hacia la orilla del mar con serenidad, alejándose de ella y dando por zanjado el tema.

			Odette, como de costumbre, tenía miles de preguntas, de dudas, de verdades que desvelar. Sin embargo, un vistazo a su alrededor fue todo lo que necesitó para que la voz en su cabeza que no la dejaba descansar se apagase. En breve deberían volver a la Academia si querían dormir algo antes del amanecer. Hasta entonces, por qué no disfrutar de esa pequeña libertad ficticia en la que se encontraban.

			Avanzó con calma, deshaciéndose de su coraza y permitiéndose sentir todo lo que la rodeaba. «Es un sueño», pensó. Poder disfrutar de aquella noche tan calmada en la que la brisa del mar, acompañada de la luna, los acogía.

			Al llegar junto a Rune, se detuvo. Habían dejado a sus espaldas la universidad y miraban la infinita negrura que ocultaba el horizonte.

			Era como mirar a sus futuros, inciertos y aterradores.

			—Pensarás que estoy loca —﻿empezó a decir Odette﻿—, pero, estando aquí fuera, echo de menos la Academia.

			No hablaba de las clases de Bjord ni del miedo constante con el que caminaba por los pasillos; tampoco del frío que hacía en comparación con la brisa más cálida de aquella playa. Lo que echaba de menos era «la Academia». Las paredes de piedra del castillo, el bosque frondoso en el que se había acostumbrado a perderse, tanto física como mentalmente. Echaba de menos las nubes nostálgicas y saber que Lydia y su nueva amiga estaban en algún lugar bajo el mismo techo que ella. Tal vez la tacharan de loca si se atrevía a confesarlo, pero estaba convencida de que el lugar tenía vida, que era magia lo que viajaba por sus pasillos y que, de alguna manera, se comunicaba con ella.

			—Sé a lo que te refieres —﻿contestó él, sorprendiéndola﻿—. Es agradable tomar aire fresco, pero la Academia es especial. Si no fuera por todos los imbéciles que hay en ella, yo mismo la conquistaría.

			Aquello hizo reír a Odette, que no pudo estar más de acuerdo con él.

			—Si todo fuera diferente, no me importaría vivir aquí tampoco. —﻿Odette se giró para mirar el edificio y las nubes tormentosas que lo acompañaban﻿—. La verdad es que, por mucho que me guste Soren, el calor es insoportable.

			—Al menos tienes elección —﻿comentó él, sus ojos aún perdidos en el mar.

			Odette intentó interpretar su expresión, aquella mezcla de tristeza y anhelo que se escapaba del eterno de forma sutil.

			—Una prisión, independientemente de su aspecto, es una prisión. La Academia, Finis o el mismísimo castillo real. Por mucho que nos duela admitir que tenemos algo en común, los dos hemos sido condenados desde nuestro nacimiento.

			Aunque había tenido miedo de que Rune se tomara aquellas palabras como un ataque, no lo hizo. Tal vez, al principio, cuando fue a buscarla a Soren y la vio tan libre, aquella comparación le habría parecido insultante. Pero, después de presenciar lo insignificante que era para Senna y Vesper, el trato tan indiferente que recibió al reencontrarse con ellos ocho años después, quedaba bastante clara su posición respecto a su título.

			Después de eso, Odette cedió al cansancio y se sentó en el suelo, sobre la arena. Se llevó las rodillas al pecho y se rodeó las piernas con los brazos, hecha un ovillo. Reposó la barbilla sobre las rodillas y cerró los párpados durante unos segundos. Era agradable.

			—Puedes sentarte si quieres —﻿susurró, sin molestarse en abrir los ojos.

			—Creo que lo mejor será andar con precaución a partir de ahora —﻿dijo él mientras tomaba asiento a su lado.

			Odette giró el rostro, abrió los ojos y apoyó la mejilla sobre las rodillas. Vio a Rune con una postura más relajada. Tenía las piernas flexionadas y los codos sobre las rodillas.

			Sus miradas se encontraron, como siempre parecían hacer cuando estaban cerca.

			Tensando la mandíbula, Rune continuó:

			—Hasta que no sepamos qué traman el director y el consejero, es mejor que permanezcas en tu alcoba por las noches. Allí puedes seguir estudiando, practicando. Además, así evitarás encuentros como los de esta noche.

			—Pensaba que no querías que me siguiera escondiendo.

			—Quiero que demuestres que eres capaz de valerte por ti misma. Hoy lo has hecho al defenderte de tu atacante. Pero, sobre todo, quiero que te mantengas con vida.

			Por regla general, ella cuestionaría sus palabras, pero ya no le apetecía seguir dudando de todo. Así que, por esa noche, no lo hizo.

			—Entendido.

			Negándose a pasar los últimos momentos de libertad hablando de aquello, Odette tuvo la repentina necesidad de cambiar de tema con el primer pensamiento aleatorio que se le ocurrió.

			—Siempre pensé que todos los eternos erais misteriosos y malvados. Ya sabes, los Portadores de la Noche. Pero míranos, somos solo dos almas en pena. Y Luc parece estar siempre… muy contento —﻿dijo, pensando en la sonrisa que acompañaba perennemente al otro eterno.

			Rune la miró extrañado, enarcando una ceja.

			—Hay demasiados mitos atados a nuestra historia —﻿dijo, como si la cuestión lo agotara más que enfadara﻿—. Pero sí, Luc es el mejor de todos nosotros. No sé qué habría sido de mí sin él o sin mi hermano. Aunque este sí que entraría en tu descripción de misterioso y, sobre todo, malvado.

			—Me cuesta imaginaros como chicos normales pasando el tiempo juntos y entablando… ¿amistad?

			—Nunca fuimos chicos normales, y tampoco pretendemos serlo. Pero Finis es un lugar mejor con ellos en él.

			Supo exactamente a qué se refería. Era como Lydia: allí donde estuviera ella, era donde Odette quería estar.

			—¿Cómo es Finis?

			A Rune pareció pillarle desprevenido la pregunta, pero no tardó en contestar.

			—Es bonito —﻿respondió sin mucho entusiasmo, y se encogió de hombros antes de continuar﻿—. Nosotros llamamos a la ciudad la Corte del Fin. Las noches son más largas que los días y la nieve cubre la ciudad la mayor parte del tiempo. Al final, te acostumbras al frío.

			—¿Cómo es?

			—¿El qué?

			—La nieve. Jamás la he visto.

			Rune sonrió con nostalgia y, mirando fijamente a la luna, dijo:

			—Se parece a ti, ¿sabes? Delicada y letal. Una belleza efímera destinada a desaparecer.
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			Los recuerdos de esa noche acompañaron a Odette durante días.

			La calidez del mar había sido sustituida por el gélido viento arrastrado por la humedad de la niebla que cubría todo el paisaje, ocultando incluso las torres más bajas del castillo.

			Odette no podía fingir: estaba encantada con su entorno. Con la cabeza apoyada en el hombro de su amiga, disfrutaba de la melancolía que desprendía el paisaje.

			Sentadas en uno de los bancos que rodeaban la gran fuente del jardín central, Lydia y ella iban vestidas con el nuevo uniforme que todos los estudiantes habían encontrado en sus cómodas esa mañana. El chaleco negro había sido sustituido por un suéter de punto del mismo color. El escudo de la Academia estaba bordado en el lado izquierdo, sobre el corazón.

			—El año pasado, poco después del Examen, nevó. Por el cariz que está tomando el tiempo, no me extrañaría que este año se repitiera —﻿comentó Lydia, concentrada más en el boceto en el que estaba trabajando que en la conversación.

			«Se parece a ti, ¿sabes? Delicada y letal. Una belleza efímera destinada a desaparecer».

			Al igual que le había pasado días atrás, seguía sin saber cómo sentirse ante las palabras del eterno. Y aunque nada le habría gustado más que preguntarle directamente a qué se refería, sabía que su contestación no la tranquilizaría. Así que había guardado silencio y había visualizado una imagen que la acompañó el resto de la noche: la blanca nieve encontrándose con las llamas de la oscuridad ardiente de Rune. «Delicada y letal».

			—¿Me has escuchado? —﻿preguntó su amiga, agitando el hombro para que Odette reaccionara.

			—¿Perdón?

			—Te he preguntado si estás bien.

			Odette se sentó recta y evitó la mirada de Lydia.

			No había nada que no pudiese hablar con ella, excepto su regreso en el tiempo. Pero la universidad parecía separarlas constantemente, como hacía con todos los estudiantes. No compartían clases y solo podían verse en el comedor o cuando, como en ese momento, decidían ignorar sus responsabilidades de estudio.

			—Tenemos que hablar.

			—Me estás empezando a preocupar, Odette.

			Al ver la expresión de su amiga, Lydia se sentó con una postura rígida, cerró el cuaderno y escuchó cómo le contaba «todo»: desde el vínculo que compartía con Luna, la voz en su cabeza, hasta sus intentos fallidos para lograr conectar con su núcleo y todo lo que había sucedido la noche en la que Rune y ella salieron al exterior. Solo hubo una pequeña parte que había decidido omitir: ¿cómo iba a explicarle la reacción de su cuerpo al estar cerca del eterno, lo bien que se sentía ante el fuego que emanaba de él y lo mucho que le había gustado escuchar la palabra «belleza» de sus labios al hablar de ella? Sí, eso se quedaría en aquel rincón oscuro de su mente al que nadie más que ella tenía acceso.

			—No puedo creer que el consejero haya venido a la Academia —﻿contestó Lydia. Como si eso fuese lo único que le resultara nuevo. ¿Tan normal le parecía que escuchara a Luna, o la magia de su núcleo?

			Odette ya había vomitado todo su monólogo y ahora solo buscaba algún tipo de apoyo en los ojos de su amiga. Ella siempre tenía la solución a todo lo que la preocupaba. ¿Era una locura desear que esta vez no fuera la excepción?

			Pero Lydia se limitó a contestar pensativa:

			—Algo no encaja.

			—Rune piensa lo mismo —﻿dijo Odette, su mente volviendo al eterno.

			—Rune, ¿eh? —﻿Una sonrisa pícara destelló en el rostro de Lydia, pero, tras la mirada asesina de su amiga, volvió a recuperar una expresión seria﻿—. Perdón.

			—Ahora no puedo dejar de pensar en todos esos estudiantes que han aparecido muertos por causas desconocidas —﻿murmuró Odette casi con miedo de que alguien escuchara la acusación que acompañaba a sus palabras.

			Lydia asintió, dándole la razón.

			—Además, hay algo que me llevo preguntando desde el día que pisé la universidad: ¿adónde llevan los cadáveres?

			En los casi dos ciclos lunares que ya habían pasado desde su llegada, cada día moría alguien, y el número de estudiantes se había reducido drásticamente. Sin embargo, por más que se anunciaran nombres añadidos a la lista de fallecidos, jamás había habido un funeral ni un entierro. Los cuerpos jamás llegaban a las familias; esa era una verdad conocida por todos. Odette, antes de entrar a la universidad, pensaba que eran incinerados o algo similar. No obstante, ahora era inevitable dudar de todo.

			—Nunca dan más información que la lista con los nombres de las víctimas. —﻿Odette hizo una pausa antes de añadir﻿—: Ahora ya no sé qué creer.

			Aunque sí que creía algo. Tras unir lo que había escuchado sobre todas las muertes y, en general, el sistema que creaba la institución de la Academia, había sacado sus propias conclusiones. Necesitaba pruebas y justificaciones, pero encajaban con la situación.

			Con un susurro que solo Lydia y el viento lograron escuchar, pronunció esa imputación que podría suponer su condena como traidora:

			—Después de escuchar al consejero del rey, empiezo a pensar que esa lista tiene firma y fecha límite.

			Lydia, con el asombro reflejado en el rostro, abrió la boca y se llevó las manos a la cara.

			—Odette… —﻿musitó casi con miedo﻿—, lo que estás diciendo es muy grave… Pero no me sorprendería que tuvieses toda la razón. Y si es así…

			—Lo sé —﻿la interrumpió; no iba a dejar que la culpa de la traición cayera también sobre Lydia﻿—. Si tengo razón, eso quiere decir que todo esto…, la Academia, las clases, la Prueba, el Examen…, todo forma parte de algo mucho más grande. O, al menos, de algo que nos ocultan.

			Se tomaron unos instantes para digerir aquella afirmación y reflexionar sobre la situación. Una parte de Odette quería creer que estaba perdiendo la cabeza, que se estaba volviendo loca por culpa de la Academia. No obstante, ella misma había presenciado la conversación, había escuchado a su padre y, por cómo había reaccionado Rune, sabía que había más cosas que ella aún desconocía. Algo estaba pasando. Y no tenía duda de que Lydia opinaba como ella, que la creía.

			Entre ellas pasó una corriente de aire cargado de preocupación y tragedia. Suspiraron al unísono y fue Lydia quien acabó rompiendo la atmósfera tan densa que se había formado.

			—¿Y ahora qué?

			Odette ocultó todo su malestar y preocupación, haciendo un esfuerzo por mostrarse como la chica fuerte y segura en la que estaba intentando convertirse.

			—Ahora sobrevivimos, pase lo que pase, cueste lo que cueste. Como siempre hemos hecho.

			Lydia no reaccionó, pero sí que la miró con un orgullo que erizó el vello de Odette, quien se puso de pie y extendió una mano hacia la géminis. Esta la tomó y se levantó también.

			Odette se estremeció al sentir el tacto tan frío de Lydia. Tal vez porque había pasado demasiado tiempo rodeada del calor del eterno, la gélida piel de su amiga la pilló por sorpresa. Aun así, empezaron a caminar agarradas del brazo. Antes de que cada una se dirigiese a su clase optativa, Odette indicó:

			—Tenemos que estar atentas, buscar cualquier pista, prepararnos para lo peor y esperar que pase lo mejor.

			—Como siempre hemos hecho —﻿dijo Lydia.

			—Como siempre hemos hecho —﻿repitió Odette.

			Una promesa.

		

	
		
			CAPÍTULO 33
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			–Los elfos, descendientes lejanos de Vida y Muerte, tenían varios papeles en la sociedad espiritual. Se los conocía como los guías y constructores. Los guardianes de secretos y de historias. A ellos, y a su magia, les debemos la civilización como la conocemos hoy en día. —﻿La vampiresa señaló el boceto de un elfo joven, de orejas puntiagudas y de facciones alargadas y finas.

			—Todas las fuentes de nuestra investigación concuerdan en las referencias a la disciplina en la que estas criaturas se especializaron, la alquimia. Con este poder crearon castillos, templos y, según los escritos, esta Academia también —﻿añadió su compañero, un cambiante.

			Tras una pausa en la que todos reflexionaron sobre sus palabras, otro integrante del grupo continuó:

			—La magia de sus conjuros y la creación de elementos y materiales nuevos a través de sus habilidades perduran en todo lo que nos rodea; por ejemplo, en la estructura de la universidad, la prueba de que los elfos tuvieron una gran importancia antes de ser destruidos por Muerte y su séquito.

			«Los eternos», le faltó añadir.

			Odette escuchó una risa que, lejos de sonar divertida, era ronca e impersonal.

			No tardó ni un segundo en tensarse al darse cuenta de que Rune estaba allí.

			Las exposiciones de los proyectos grupales estaban abiertas a todo aquel en la Academia que quisiera asistir y, por algún motivo cruel del destino, todos los estudiantes, incluidos los dos eternos, habían considerado necesario estar allí, en la Sala de Ceremonias.

			Ahora que el invisible fuego de Rune había llegado a ella, no era capaz de prestar atención a nada más que no fuese aquella sensación amenazante y embriagadora. De hecho, no fue hasta que cambiaron de grupo cuando volvió a la realidad.

			—Hadas —﻿anunció Brielle﻿—. Estas criaturas tuvieron una vida corta, según las escrituras. Eran seres divinos, creaciones de las mismas estrellas. Las favoritas del cielo, pero las más castigadas por su poder. Vivían entre Vida y Muerte, siempre buscando un equilibrio espiritual; como muchas fuentes citan: brillaban con la luz de Vida, pero se activaban con la oscuridad de Muerte. Cuando Muerte fue traicionado, estas criaturas fueron las primeras en extinguirse, aniquiladas por la furia del dios.

			—Se dice que su poder fue absorbido por el mismo cielo y que, cuando miramos hacia arriba, sus almas siempre nos devuelven la mirada —﻿apuntó su compañera.

			Tras un murmullo de asombro, un largo silencio se instauró en la sala.

			Los integrantes del grupo se limitaron a finalizar con un «gracias» conjunto y abandonaron el estrado.

			Odette sabía que se conocía bien poco de las hadas, pero ¿solo eso? Si Brielle no hubiese estado en ese grupo, habría creído que apenas se habían esforzado. De cualquier manera, no era el momento de cuestionar el trabajo de otros cuando ella misma debía presentar el suyo junto a sus compañeros.

			Arianne empezó a hablar. Tan solo introdujo el tema y, dando un paso atrás, dejó a los tres humanos tomar las riendas del discurso. Fue el grupo que más datos había obtenido, incluido de dónde procedían los dragones, sus numerosos posibles orígenes según los textos. Su favorito aseguraba que el Abismo era la cuna de su fuego, de sus poderes y de su legado.

			Llegó el turno de Odette. Ignorando a Vesper y a Senna, que estaban sentados juntos en primera fila, y también a Rune, cuya mirada aumentaba su nerviosismo, intervino:

			—Los dragones siguen siendo representados con imágenes del fuego destructivo que exhalaban. Pero, como bien se menciona en los cuentos folclóricos y en los pergaminos oficiales, también eran capaces de controlar conjuros de elementos, de usar su cuerpo como medio conductor de su magia y de crear conexiones tan leales que ni Vida ni Muerte podían acabar con ellas. —﻿Odette dirigió su atención al director Ummbra, que la miraba con detenimiento﻿—. En un contexto bélico, tener a estas criaturas como aliados era asegurarse la victoria o, al menos, tener la suerte a tu favor. Según nuestra investigación, la última estrella, Yvaine Enid de Valorian, logró vencer a estas criaturas con la fuerza y la estrategia de Edmund de Valorian, que la guiaron y ayudaron a explotar su poder, convirtiéndose en la estrella más poderosa, la última en existir. Esto, como ya sabemos, obligó a los eternos a sellar un Pacto de mutuo acuerdo: vivir en la frontera con el Abismo para defender al reino de sus peligros a cambio de no ser consumidos por la luz de la estrella. Sin embargo —﻿Odette tomó aire antes de continuar﻿—, otras fuentes señalan el fin de estas criaturas aladas como su último regalo a los dioses, incapaces de luchar contra una estrella; todos ellos volaron al Abismo, donde fueron consumidos por la nada. Es decir, se sacrificaron. —﻿Todos los presentes abrieron los ojos con sorpresa y, antes de que nadie pudiera acusarla de traición o de difundir mentiras, añadió﻿—: Claro que esto no son más que habladurías y conjeturas para explicar la clase de lealtad que podían llegar a tener. La conclusión es que los dragones eran grandes aliados, pero una guerra debe ganarse con mucho más que eso.

			El nerviosismo conjunto era palpable en el lugar. Mientras los profesores discutían sobre qué grupo debería llevarse los cincuenta puntos, algunos estudiantes hablaban entre ellos; otros no emitían ni un solo ruido.

			Odette y Eilish entrelazaron sus brazos, pero se limitaron a mirar hacia delante, sin decir nada. De hecho, aunque pudiera parecer que toda la atención de la primera estaba puesta en el frente, la verdad era que sus pensamientos estaban allí donde los dos eternos se encontraban, justo detrás de ella.

			—¡Atención! Ya tenemos el veredicto —﻿vociferó el director. Con los ojos fijos en Odette, añadió﻿—: Grupo tres, suba al estrado.

			Con nerviosismo y torpeza, lo hicieron.

			Ser llamados al frente solo podía significar buenas o malas noticias, nada entre medias. Así que, con la cabeza bien alta y la espalda erguida, Odette lideró a su equipo hasta llegar junto al director.

			Los cuatro estudiantes se pararon frente a todos sus compañeros.

			—El comité de evaluación ha considerado que, tras comparar las diferentes exposiciones atendiendo a la profundidad del contenido, la variedad de fuentes y, sobre todo, la aplicación en un posible contexto de amenaza al reino, vuestro trabajo ha sido el más destacable —﻿dijo Ummbra con expresión hosca, como si no hubiese nada que le gustase menos decir﻿—. Enhorabuena, grupo tres, los cincuenta puntos son vuestros.

			El semblante de los cuatro estudiantes cambió de un segundo a otro. Primero pasó de la preocupación al alivio; luego, a la felicidad.

			Odette se giró hacia Eilish, que ya estaba esperándola con su mejor sonrisa y que se le lanzó con un abrazo entusiasmado. Pero ella no pudo hacer más que sonreír con falsedad. No quería la atención, no quería los puntos, pero tampoco podía rechazarlos. Al menos, se alegraba por Eilish. Deseaba lo mejor para su amiga.

			Por desgracia, esa sensación de euforia no duró mucho tiempo, al igual que nada positivo parecía hacerlo últimamente. Porque mientras el grupo celebraba su victoria, un grito rompió el murmullo que se había generado, como un trueno anunciando una tormenta. Un grito de dolor y de miedo, de muerte.

			Odette dio un salto, asustada, y vio el miedo en los ojos de Kenzo, unos ojos que una vez fueron tan verdes como el bosque más brillante del reino pero que ahora se habían tornado de un azul tan claro que apenas podía considerarse un color.

			Kenzo se estaba ahogando.

			Segundos después, cayó al suelo. Muerto.

			—Supongo que ahora tengo cinco puntos más —﻿canturreó la princesa del mar.

			Allí donde Kenzo había estado segundos atrás se encontraba Senna. Una sonrisa despiadada decoraba su rostro. La medio hermana de Odette tenía ahora más aspecto de criatura acuática que de humana. La princesa del mar disfrutaba cambiando su apariencia incluso cuando no era necesario, como si se alimentara del respeto y miedo que provocaba en los espectadores. Sus ojos eran completamente negros y sus pómulos habían mutado de piel a escamas de tonalidades azules y verdes. Sus manos se habían tornado negras, con unas garras oscuras que se extendían más de lo normal. Toda ella estaba húmeda, como sacada directamente del océano más profundo y peligroso.

			—Podría hacerme con otros cinco más, ¿no, hermanita?

			En el mismo momento en que sus ojos coincidieron, Odette dio un paso atrás, lista para salir corriendo si la situación lo requería. Pero no esperaba chocar con algo sólido a sus espaldas, que hizo que su respiración se detuviera.

			Y esta vez no fue miedo lo que recorrió su cuerpo, sino confianza.

			Rune estaba allí, con ella.

			Aparentemente, Senna tuvo la misma epifanía que la humana y se dio cuenta de que el eterno no estaba allí para hacerle daño a su medio hermana, sino para protegerla, y que, por muy poderosa que fuera una sirena, nada podía hacer contra un eterno.

			Con el rostro enfurecido y los labios apretados, desapareció de allí, dejando un rastro de agua tras de sí. Odette pudo volver a respirar.

			Ella le brindó una sonrisa agradecida a su mentor; a cambio, solo recibió un simple asentimiento. Y, aunque tal vez estaba leyendo entre líneas y creando historias sin sentido, le pareció ver en su rostro verdadera preocupación, enfado y deseo de venganza.

			Aún pensando en eso, fue incapaz de evitar encontrarse con los ojos de Vesper, que la miraba desde su asiento con una expresión irreconocible para ella. El príncipe apretó la mandíbula y se puso en pie, abandonando su posición con elegancia y frialdad.

			—Que su alma descanse fuera del Abismo.
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			La soledad no intimidaba a Odette, al igual que tampoco lo hacían la noche o la oscuridad. Entre los misterios que ocultaban las sombras y la melodía del viento y los animales nocturnos que acechaban el bosque de la Academia, ella se sentía viva, parte de ese secretismo que, a veces, no tiene una explicación lógica. Mientras leía el Arcano protegida por la comodidad de su cama, no estaba realmente sola, mucho menos a oscuras.

			En un momento de la noche, un golpe en la puerta interrumpió su lectura. Con cierto escepticismo, se levantó y llegó hasta la entrada a su habitación. Tomó una bocanada de aire y, no sin antes asegurarse de conjurar un escudo, abrió, sin saber qué o a quién esperar.

			Para su consuelo, se trataba de Eilish, su amiga.

			Odette liberó un suspiro lleno de alivio y familiaridad al que le siguió una sonrisa.

			—¿Qué haces aquí?

			—La pregunta es: ¿qué haces tú aquí? —﻿contestó ella.

			—¿Te parece extraño que esté en mi habitación de noche?

			—¡Es la noche más oscura del año! —﻿exclamó su amiga con emoción.

			La noche más oscura del año, la noche en que se celebraba la victoria sobre los eternos. Una festividad que Odette siempre había encontrado prepotente e innecesaria.

			—Odette, está genial que te pases los días estudiando, pero vamos, ¡te estás perdiendo la parte divertida! Hay una tradición extraoficial en la universidad para celebrar esta noche. Mientras la luna domine el cielo, nadie puede matar; la Academia no lo permite. Y hay una fiesta.

			—Una fiesta —﻿repitió Odette, con el asombro bañando sus palabras con recelo.

			Su amiga asintió con entusiasmo.

			—La fiesta a la que tú y yo vamos a ir.

			Odette soltó una carcajada, incrédula. De todas las cosas que podía hacer esa noche, salir de su alcoba para reunirse con el resto de los estudiantes era lo último que tenía planeado. Pero, para su desgracia, Eilish tenía un poder de convicción al que nadie, ni siquiera ella, podía resistirse.

			Poco después estaba dejando atrás el castillo para adentrarse en la oscuridad del bosque, allí donde estaba celebrándose el encuentro. Se lo imaginaba tétrico y violento. Al fin y al cabo, se trataba de las mismas personas que intentaban matarse constantemente, a las que no les importaba pisar a otros para llegar más lejos.

			Evidentemente, había estado muy equivocada. Cuando llegó a la orilla del lago, el paisaje brillaba con jovialidad; las carcajadas y las felices voces de los presentes reverberaban sobre el agua. La energía se sentía diferente. Ya lo había notado nada más dejar su alcoba, la manera en la que la Academia parecía estar más… ¿relajada?, como en una realidad paralela: todos los estudiantes estaban allí, interactuando, independientemente de su raza y curso. En la orilla del lago, incluso Senna, que estaba transformada por completo, con la cola azulada sumergida en el agua y la parte superior de su cuerpo al descubierto, charlaba y reía con Arianne, que mostraba su cola rojiza; Vesper, por su parte, jugaba a una especie de juego de pelota con algunos compañeros.

			Todo el alumnado estaba allí; todos menos los eternos.

			—¡Oddie, has venido! —﻿celebró Lydia, que apareció de improviso junto con Tina.

			—No sabía que me esperabais —﻿confesó, contenta de haber estado equivocada.

			—¡Pues claro que te esperábamos! ¿Cómo ibas a perderte esta noche? —﻿contestó su mejor amiga, agarrándola del brazo para alejarla de Senna de forma considerada﻿—. Esto es nuncaduerme, una bebida que han preparado unos chicos de segundo. ¡Está buenísima y te animará! —﻿continuó Lydia, ofreciéndole un vaso.

			—Lleva licor —﻿añadió Tina, juzgando a su pareja con la mirada de forma divertida e irónica﻿—. Pruébalo, Oddie.

			—¿No tenéis miedo de que os envenenen?

			—Hoy no pueden —﻿explicó Lydia﻿—. Si alguien intenta acabar con tu vida, la Academia se lo hará pagar de forma cruel y despiadada. Nadie se atrevería a intentar desafiarla.

			—¡Venga, Oddie! Relájate un poco, es solo una noche —﻿la alentó Eilish.

			Aunque asintió, intentando mostrarse animada, no bebió más que un trago de aquel brebaje amargo y desagradable. Ni siquiera en Soren había sido muy dada a las bebidas fermentadas, y mucho menos lo iba a ser ahora. Pero, para evitar preguntas y explicaciones, Odette sonrió y se esforzó por disfrutar.

			—¡Los hermanos Lock van a tocar! —﻿exclamó una estudiante.

			La música dio comienzo y Odette siguió a sus amigas. Se sentaron en la orilla mientras todos reían y cantaban con alegría. Ella intentaba compartir su entusiasmo, y su sonrisa fingida hacía parecer que así era. Pero sabía que era temporal, que el amanecer llegaría y, con él, la vuelta a la realidad.

			No obstante, que aquel paréntesis de tranquilidad y felicidad fuese a acabar no significaba que no fuera real, ¿no?

			—Vamos a bailar —﻿dijo Tina a la vez que tiraba de Lydia, quien no opuso ninguna resistencia.

			Eilish y Odette rieron mientras observaban los pasos erráticos y caóticos de las jóvenes, pero sus corazones se llenaron con las carcajadas que ambas compartían, con el amor que las unía.

			Odette miró a Senna, que ahora coqueteaba tontamente con un vampiro que jugaba con su cabello dorado. Arianne había desaparecido.

			—¿Bailarías conmigo, Eili? —﻿Las dos chicas se sobresaltaron ante la aparición de un géminis, como indicaba el escudo en su uniforme, que miraba a Eilish con timidez y pura fascinación.

			Odette sonrió con sinceridad por primera vez en toda la noche y le dio un empujoncito en la espalda a su amiga, animándola a divertirse.

			—Me encantaría —﻿contestó ella con los ojos brillando con emoción. Agarró la mano del chico y ambos se unieron al grupo de jóvenes que saltaban de un lado a otro al ritmo de la música.

			Odette sonrió orgullosa antes de decidir que su tiempo allí había llegado a su fin.

			Tras despedirse de Lydia, para que esta no se asustara al no verla más, emprendió la vuelta a su habitación con un sentimiento extraño en el pecho. Era refrescante caminar sin miedo a que alguien te interceptara con un conjuro letal y sin pensar en diferentes maneras de defenderte.

			Cuando el edificio de dormitorios apareció ante ella, chocó con un cuerpo grande y fuerte. Al levantar la cabeza, se encontró con el rostro del eterno de cabello rubio parado a centímetros de ella y el nerviosismo se convirtió en un miedo indeseado y traicionero.

			—Hola, querida —﻿dijo él con aquella sonrisa que siempre lo acompañaba﻿—. ¿Cómo tú sola por aquí? Pensaba que la fiesta estaba en el lago.

			—Así es —﻿contestó ella, mostrándose segura de sí misma y ocultando sus verdaderas emociones, como solía hacer﻿—. No había nada para mí allí, así que me retiro.

			—¿Tan pronto? —﻿preguntó él, dando un paso atrás para poder verla mejor.

			Ella asintió y él negó con decepción.

			—Bueno, buenas noches.

			Odette rodeó a Luc y retomó su camino.

			Antes de poder llegar a la entrada, el eterno volvió a hablar.

			—¿Quieres saber lo que hay más allá de las mentiras del reino?

			Su pregunta no solo hizo que Odette se detuviera, sino que tuviese que pensar su respuesta también.

			—¿Perdón? —﻿inquirió, mirándolo por encima del hombro.

			—Rune y yo vamos a salir —﻿confesó, provocando un escalofrío de emoción en Odette. Entonces, preguntó con una sonrisa pícara﻿—: ¿Vienes?

			Ella no asintió de inmediato. ¿Cómo iba a irse con ellos? ¿Confiaba siquiera en Luc? ¡Para nada! Una cosa era creer las palabras de Rune, pues le había demostrado que podía confiar en él, y otra muy distinta ser una ingenua y seguir a Luc ciegamente.

			—No te molestes, Luc —﻿comentó aquella voz que Odette reconocería en cualquier sitio.

			Rune apareció de entre las sombras de la forma más silenciosa y elegante posible. Dedicó unos segundos a observar a Odette, que tenía el pelo rubio suelto, algo enredado, y una mueca de incomodidad.

			—Pero es tu aprendiz, ¡tienes que enseñarle la verdad!

			—No veo a tu aprendiz por aquí, ¿no? Además, Cinwell no tiene interés en los nuestros. Así que vámonos ya.

			—¿Vas a seguir echándome en cara que lo hayan matado?

			—Me preocupa que ni siquiera fueses capaz de mantenerlo dos semanas con vida.

			Odette se sorprendió al escuchar esas palabras. ¿Cuándo había muerto el aprendiz de Luc? ¿Por qué nadie se lo había mencionado? ¿Y quién era? Solo entonces se dio cuenta de que realmente no sabía quién era el aprendiz de quién. Había estado tan centrada en sobrevivir y pasar desapercibida, volcándose en sus estudios y sin ver más allá, que había ignorado muchas preguntas. ¿Cuántos alumnos habían dejado morir a sus aprendices? ¿Quién era el mentor de Eilish? ¿Era el papel del mentor tan relevante como les hacían creer? ¿Por qué siquiera existía esa figura en una universidad que hacía que los estudiantes se enfrentaran entre sí? Tomó nota mental para intentar responder esas cuestiones más adelante.

			—A mí me preocupan más otras cosas —﻿respondió Luc con cierto reproche mientras miraba a Odette﻿—. Última oportunidad, querida. ¿Vienes?

			Tras echar un último vistazo a Rune, que miraba a su amigo con la mandíbula tensa y el ceño levemente fruncido, tomó su decisión.

			—Me encantaría.

			Su mentor suspiró abatido, pero las comisuras de sus labios se alzaron sutilmente antes de empezar a caminar.

			Odette cogió aire y asumió las consecuencias de su decisión.

			Caminaron en silencio hasta llegar a la cámara de la biblioteca, donde Odette había pasado incontables horas, aunque en ese momento lucía muy distinta. Las runas que decoraban el lugar brillaban con una luz dorada que iluminaba todo y que hacía que Odette se sintiera extrañamente cómoda.

			—Ven —﻿dijo Rune, ofreciéndole la mano.

			Sin dudarlo, aceptó su oferta.

			Sus manos se unieron por primera vez, encajando con una perfección que resultaba en cierta manera devastadora. No solo se trataba de la comodidad, de la calidez de su tacto y de la seguridad y la paz que le transmitía, sino de todos los motivos por los que no debería sentirse así.

			—Nadie se dará cuenta de que no estamos. Volveremos antes de que amanezca —﻿aseguró Rune. Una vez se encontraron en el centro de la sala, preguntó﻿—: ¿Estás segura?

			—No entiendo… —﻿dijo, mirando a su alrededor.

			¿Por qué estaban allí y no en los pasadizos? Rune la había llevado por uno de ellos para salir de la Academia, ¿no deberían estar tomando el mismo camino? Odette frunció el ceño, pensativa. Finis estaba en el punto más al norte del reino, ¿cómo les daría tiempo a ir y volver en una noche?

			—Recuerda —﻿susurró Rune﻿—: la Academia conoce nuestras intenciones. Hoy su magia nos abre las puertas.

			—Entonces, ¿no podéis hacer esto siempre que queráis?

			—Más quisiéramos —﻿dijo Luc al pararse junto a ellos.

			En cuestión de segundos, las llamas de Rune empezaron a alzarse y a ganar intensidad hasta que los cubrieron a los tres. Entonces, Odette lo sintió. El cambio. Algo a su alrededor y en ella misma se transformó.

			—Bienvenida a Finis, la Corte del Fin —﻿musitó Rune antes de que las llamas perdieran toda su fuerza y ella pudiera confirmar que, efectivamente, ya no estaban en la Academia.

			Su impulso no fue separarse de Rune y huir; al contrario, no solo se aferró a su mano con más fuerza, sino que dio un paso hacia el eterno de forma inconsciente.

			¿Finis? ¿La frontera con el Abismo?

			Aunque notó cómo la mano de su mentor soltaba la suya y viajaba hasta su cadera, no fue capaz de alejar su atención del entorno, de la negrura que cubría todo el bosque en el que parecían estar y en la adrenalina que circulaba por sus venas. ¡Finis!

			—Permanece a mi lado. Todo irá bien.

			—Bueno, chicos, pasadlo bien —﻿se despidió Luc a la vez que empezaba a alejarse.

			—¿Te vas?

			—Puedo quedarme si me lo pides, querida. —﻿Otra vez aquella sonrisa juguetona.

			Odette miró a Rune, que simplemente esperaba atento y algo… ¿molesto?

			—No, no te preocupes.

			—Pues hasta mañana.

			Y desapareció.

			Ahora sí, eran solo el eterno y la humana, el mentor y la aprendiz, Rune y Odette.

			—Vamos —﻿susurró Rune.

			Sin soltarla de la cintura, la guio hacia donde el silencio fue sustituido por voces animadas, música y lo que parecían ser celebraciones.

			Pero eso no fue todo. Al abandonar el bosque, llegaron a una colina cuyas vistas eran simplemente impresionantes, el paisaje más hermoso que Odette había visto en esta y en su anterior vida.

			El cielo no solo estaba despejado por completo, sino que brillaba con la luz de los millones de astros que lo habitaban, de los miles de historias contadas y de otras muchas perdidas que se escondían en él.

			El corazón de Odette se contrajo con anhelo, con una nostalgia lejana y demasiado personal. Sintió la magia que vivía en su interior, la misma que poblaba la noche y las estrellas, pero que también estaba en aquella pequeña ciudad bajo la colina, en los faroles que decoraban sus calles y en el gran fuego que reunía a los ciudadanos en lo que parecía ser la plaza principal. La magia no estaba solo en ella, sino en Rune también, que la miraba de la misma manera en que ella observaba el cielo.

			—No pensé que fueras a venir. No ahora, al menos.

			—Lo dices como si supieras que iba a acabar viniendo en algún momento.

			—Una corazonada —﻿dijo él, encogiéndose de hombros.

			El eterno se acercó más a ella. Con su mano libre le apartó un mechón rebelde que le caía sobre el rostro y se lo acomodó detrás de la oreja. Ahora que su cara estaba completamente expuesta, Rune le acarició los pómulos hasta llegar al arco de la nariz, y luego las yemas de sus dedos recorrieron todas sus pecas. Odette se estremeció ante el contacto y agradeció que él no apartara la mirada en ningún momento. Le resultaba fascinante ver cómo cambiaba el color de sus ojos, cómo podía captar sus emociones a través de ellos.

			Odette estaba haciendo un enorme esfuerzo por no sonreír, por ocultar el efecto que el eterno tenía en ella. Algo que cada vez le estaba resultando más complicado.

			—Bienvenida a Finis, la frontera con el Abismo.

		

	
		
			CAPÍTULO 35
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			El Abismo se veía en la lejanía como la llegada de una tormenta a punto de desatarse.

			Conforme se bajaba por la colina hacia Finis, se apreciaba a la perfección el acantilado que separaba el final de Etérlume del Abismo. Esto, junto con el calor que desprendía Rune y su aroma a humo y lluvia, abrumó a Odette de tal manera que no le quedó más remedio que aferrarse al eterno y dejarse guiar por él.

			Así, pudo dedicar toda su energía a observar las proximidades: las calles vacías de Finis, las casas de apariencia tan común construidas sobre un suelo grisáceo parecido a la ceniza, la magia que se sentía en cada elemento que conformaba el lugar. Era simplemente fascinante y diferente de cualquier cosa que hubiera visto.

			—La temporada de nieve empezará en breve. Una vez caiga el primer copo, la ciudad se tornará blanca durante los diez ciclos lunares siguientes —﻿le explicó Rune.

			Cuando el jaleo y la música fueron cobrando fuerza, ella empezó a entrar en un estado de nerviosismo y miedo. ¿Qué harían los eternos cuando la vieran allí? ¿La considerarían una enemiga, una amenaza…?

			Se detuvo, paralizada por todos sus pensamientos.

			—Creo que no debería estar aquí… Este es vuestro hogar y yo…

			—¿Tú qué, Odette?

			—Yo soy… yo.

			Rune se giró para quedar frente a ella.

			—Exacto, eres Odette. No la hija del consejero, ni la estudiante de la Academia ni la prometida del heredero. Aquí solo eres Odette, mi invitada.

			—¿Qué dirá tu hermano?

			El eterno soltó una carcajada ronca.

			—Cuando se entere, tú y yo ya estaremos lejos de aquí.

			—¿Él no asiste a…?

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué hacían los eternos en aquella celebración. En la noche más oscura, el reino de Etérlume celebraba la victoria, la derrota de los eternos, pero ellos…

			—Nosotros lo llamamos la Eterna Llama. Hoy recordamos que, a pesar del Pacto, no podrán con nosotros, nuestra llama seguirá ardiendo y no dejaremos de luchar —﻿explicó Rune, y dando un paso hacia atrás, añadió﻿—: Y no, mi hermano nunca asiste. Así que… ¿lista?

			Odette querría haber dudado, haber confirmado que aún quedaba algo de sensatez en ella. Pero, como sospechaba, no era así.

			Aún de la mano, se abrieron camino hasta la gran plaza de piedra negra. Nada más pisarla, Rune cubrió a Odette con una capa con capucha e, inmediatamente, la joven sintió la magia del eterno abrazándola. Conforme avanzaban entre la multitud, que vestía con túnicas similares, nadie les prestó la más mínima atención, como si fuesen invisibles o simplemente dos personas más entre la muchedumbre, algo que tranquilizó a Odette de forma inmediata.

			—No te separes de mí —﻿ordenó él, aferrándose con firmeza a ella.

			De esta manera, se adentraron en el mar de eternos y fueron zigzagueando hasta quedar justo enfrente de la gran hoguera, cuyo brillante fuego nada tenía que ver con las oscuras llamas de Rune.

			Odette admiró la enorme fogata casi hipnotizada por su belleza.

			Se siente genial, habló esa voz en su cabeza, Luna.

			«Has vuelto», contestó Odette mentalmente.

			Nunca me he ido. Pero es difícil alcanzarte cuando la Academia no lo permite.

			Odette frunció el ceño sin entender qué tenía que ver la Academia con su mente.

			La magia de Finis es diferente, sentenció Luna antes de desaparecer.

			Odette volvió a la realidad, sorprendiéndose al darse cuenta de dónde estaba. Frente a ellos, decenas de eternos bailaban unos con otros. Todos iban vestidos con capas negras y se movían con facilidad en esa danza marcada y delicada, intuitiva de una manera que asustaba a Odette, pues sentía que conocía cada uno de los pasos de aquella canción que nunca antes había escuchado.

			Estaba acostumbrada a vivir en un mundo donde la magia era la normalidad, pero Finis no solo era mágica, también era eterna.

			—¿Quieres bailar? —﻿ofreció Rune, su mano extendida hacia la joven.

			«Bailar con él», pensó Odette.

			Ella lo miró sorprendida. Aquella pregunta encajaba tan poco con la personalidad de Rune que se vio obligada a decir que sí solo para comprobar si el eterno realmente cumplía con su palabra.

			Y tanto que lo hizo.

			Aunque no de la forma tradicional. Se mantuvo tenso y recto en todo momento, guiando a Odette con las manos alrededor del fuego, tal y como hacían el resto de los eternos. Ella, aunque en un principio no se dejó llevar, acabó disfrutando del momento. Rio y cerró los ojos para fundirse con el calor de Rune y la música mientras los bañaban la luz de la luna y la de la enorme hoguera.

			—Nunca imaginé acabar aquí —﻿dijo Odette, buscando el rostro de Rune bajo la capucha.

			—Yo tampoco —﻿respondió él, que encontró su mirada, haciendo que ella le dedicara una de sus sonrisas más sinceras. Tras unos segundos, continuó﻿—: Tienes que ver algo. Está a punto de empezar.

			Rune la llevó por diferentes calles hasta que la música no fue más que un recuerdo. Al encontrarse de frente con el acantilado que los separaba del Abismo, Odette se quedó sin respiración y experimentó sentimientos encontrados. Reconoció esa reacción, la misma que la invadía en su primera vida cuando Rune la asustaba y la cautivaba a partes iguales.

			El Abismo estaba al otro lado; solo lo separaba de ellos el gran acantilado, cuya profundidad no podía medirse con la mirada. «Es fascinante», pensó Odette. Jamás habría imaginado que se vería así, como una cama de algo similar a las nubes, una bruma que nacía desde el otro lado del acantilado hacia los cielos, perdiéndose en su altura. El movimiento del Velo que señalaba el inicio del Abismo estaba en movimiento, vivo. Pero Odette interpretaba la energía que desprendía como un peligro dormido, una respiración serena con un poder que podría activarse en cualquier instante.

			—¿Cómo os retienen aquí? —﻿preguntó Odette.

			—El Pacto.

			—Sí, esa historia la conozco —﻿contestó. Pasó unos segundos en silencio intentando decidir si era buena idea hablar del tema, recordarle a Rune la historia de la traición de su raza y cómo, con la unión de los descendientes de Vida, fueron derrocados﻿—. Pero ahora que estoy aquí, que siento su magia y la de los vuestros… No lo entiendo. ¿Cómo consiguieron reteneros aquí? Todos hablan del Pacto, pero…

			—No fue un pacto, sino una imposición.

			—¿Cómo? —﻿titubeó ella.

			—La historia siempre está contada por aquellos que acaban en el poder, Odette.

			—Pero…

			—En este lugar —﻿Rune se giró, recorriendo con la mirada el pueblo que ahora quedaba detrás de ellos﻿— fue donde intentamos refugiarnos para mostrarle al mundo que no éramos una amenaza. Entonces, Edmund de Valorian decidió sellarnos aquí por el resto de nuestra eternidad.

			Odette no sabía cómo asimilar aquella información. Estar escuchando el punto de vista de un eterno era desconcertante.

			—¿Cómo lo consiguió?

			Él se encogió de hombros y volvió su atención al Abismo.

			—Todo lo que sabemos es que aparecieron unas extrañas piedras cristalinas en el límite del bosque de Finis y, a partir de ahí, fuimos controlados. No podemos abandonar Finis una vez que nuestra magia llega a su culmen. Tampoco podemos desobedecer a la corona, aunque lo intentemos.

			Odette pensó en aquel recuerdo de su primera vida, el día en que Rune acudió a la sala del trono y fue torturado cuando contestó al rey. ¿A eso se refería con no poder desobedecer? ¿Grucius había usado algo similar a las piedras de las que hablaba su mentor?

			—¿Y por qué no las quitáis?

			La pregunta sonó estúpida cuando Odette se escuchó a sí misma. Como si no hubiera sido justo eso lo primero que se les habría ocurrido.

			—Perdón —﻿se disculpó de inmediato.

			Él le contestó con una leve sonrisa.

			Antes de poder seguir preguntando y conociendo más a los eternos y su historia, la llegada de alguien encapuchado los interrumpió.

			—¡Rune! —﻿gritó una voz femenina.

			Odette se tensó, pero él no la soltó en ningún momento. No la dejó sola.

			—Luc me ha dicho que también habías venido —﻿dijo la eterna al detenerse junto a ellos.

			Al quitarse la capucha, dejó a la vista un cabello prácticamente platino, largo y liso, muy similar a su pálida piel y que encajaba perfectamente con sus ojos azules.

			—¿Quién es esta? —﻿preguntó al percatarse de que el eterno no estaba solo.

			Pero Odette tenía la misma pregunta: ¿quién era ella?

			—Odette —﻿contestó él y, por un segundo, ella casi lo maldijo por exponerla﻿—. Odette, ella es Agata.

			—Agata Oswin. Un placer. —﻿La eterna dio un paso adelante y ofreció su mano en señal de paz o, tal vez, como un simple saludo.

			Aunque de entrada sopesó sus opciones, Odette acabó retirando la capucha de su rostro y sonrió tímidamente a la recién llegada.

			—¿Oswin? ¿Como Luc?

			—Es mi hermano pequeño —﻿contestó la recién llegada, poniendo los ojos en blanco﻿—. Yo soy ciento tres años mayor que él.

			Odette casi se atraganta al escucharla. Pero, claro, ¿qué esperaba de una eterna?

			—Y le encanta recordárselo —﻿bromeó Rune.

			—¿Por qué no lo iba a hacer? De todas formas, ¿qué hacéis aquí?

			Odette supo que no se refería a Rune, sino a qué hacían los dos juntos.

			—Necesitábamos un poco de aire fresco. Además, no podía perderme esto —﻿añadió, señalando al Abismo, lo que confundió a la humana.

			—Pues mejor será que os volváis a ocultar; están a punto de llegar. Y tú, Rune, más vale que vuelvas pronto. El pueblo está nervioso. Tu hermano también.

			Rune asintió y se giró hacia Odette para cubrirle el rostro de nuevo. En el proceso, le rozó efímeramente las mejillas con los dedos y ella deseó que aquella sensación durara toda una vida, o todas las que siguieran.

			Pero enseguida recordó que no estaban solos. Además, se dio cuenta de que Agata no era la única que estaba allí, pues habían empezado a llegar otros muchos eternos y se estaban deteniendo a su altura, al borde del acantilado.

			Todos miraban al Abismo con expectación, el silencio aún dueño del momento.

			En ese instante, Odette se percató de que había estado equivocada. Una pregunta cuya respuesta no quería afrontar pasó por su mente de forma fugaz y, aunque intentó olvidarse de ella, supo que la atormentaría durante un tiempo: «¿En qué te diferencias de aquellos que te encasillaron a ti, cuando tú has hecho lo mismo con una raza entera?».

			Nada era lo que parecía.

			Pero su atención cambió con rapidez. El Abismo empezó a temblar, la niebla comenzó a bailar y, segundos después, unas luces de colores crearon formas hermosas y abstractas en el muro de sombras. Ahí estaba, el despertar del Abismo.

			Era como si el tiempo se hubiera detenido, y Odette con él. Paralizada por la admiración y el miedo, no logró determinar cuál de las dos emociones era la responsable del escalofrío que recorrió su espalda. Si sus sentidos no la engañaban, si su vista no estaba imaginando cosas…, los espíritus, o los demonios, o lo que fuese que se encontrara en el Abismo, se estaban comunicando con los eternos.

			La luz captó toda su atención y lo demás dejó de importar y de existir.

			Era lo más bonito que había visto jamás, un brillo familiar que la llamaba, que no la asustaba, sino que le daba la bienvenida. Y ella lo escuchó.

			Sin darse cuenta, empezó a caminar y, si no hubiera sido porque Rune la sujetó del brazo y la atrajo hacia su pecho, habría seguido andando hasta caer al vacío.

			—Quédate —﻿suplicó Rune.

			Aunque Odette dudó si se refería a algo más que al momento, no pudo darle muchas vueltas. No cuando aún seguía con la necesidad de mirar la luz, cuando las llamas oscuras del eterno los envolvían separándolos del resto del mundo.

			Sopesando sus palabras, dedicó una última mirada al espectáculo de luces de colores y, con toda la fuerza que pudo invocar, se giró hacia Rune y se obligó a decir:

			—Quiero volver —﻿pidió, omitiendo el resto del mensaje: «Temo que, si no lo hago ahora, me quede aquí para siempre».

		

	
		
			CAPÍTULO 36
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			La clase teórica pasó volando. La verdad era que Odette prestó entre poca y nada de atención; su mente se encontraba en un lugar muy lejano, uno que ahora parecía un sueño que se intentaba escapar entre sus dedos.

			Pero algo tan mágico no podía ser fruto de su imaginación.

			—Cada día tengo más claro que las clases de la profesora Wynter no sirven para nada —﻿siguió quejándose Eilish mientras recorrían los pasillos hasta entrar al comedor, donde Lydia y Tina ya habían empezado a comer﻿—. En vez de enseñarnos los conjuros que realmente podrían salvarnos, nos da clases de historia. ¡Genial! Encima será nuestra culpa que nos asesinen. Y luego está Bjord, otro que debería volver a estudiar el manual del docente.

			—Oh, señorita Ceel. Estaré encantado de que me enumere todos los aspectos que no considere óptimos en mi manera de enseñar esta tarde, cuando sea mi voluntaria —﻿anunció Bjord a sus espaldas.

			Al escuchar aquellas palabras, el rostro de la joven se volvió blanco. Cualquiera pensaría que Eilish acababa de ver su propia muerte pasar por delante de sus ojos.

			Odette intentó contener su reacción, retrasar aquella carcajada que tomaba forma en su garganta y que amenazaba con estallar en cualquier momento, pero fue imposible. Vieron a Bjord alejarse del comedor y, cuando el profesor ya quedaba lejos de su vista, Odette estalló, llamando la atención de los estudiantes que las rodeaban. En ese momento, no podía importarle menos que la vieran en un estado tan auténtico, riendo con su amiga y disfrutando de un segundo de normalidad.

			—¡Mierda! —﻿ladró Eilish en un susurro, obligando a Odette a llevarse una mano a la boca para ahogar su risa.

			La mirada asesina de su amiga enseguida se suavizó ante la carcajada contagiosa de Odette.

			Aún riendo, avanzaron hasta llegar junto a sus amigas.

			—Vais a conseguir que os maten —﻿advirtió Tina.

			Aquello fue suficiente para que se percataran de todas las miradas llenas de desprecio que estaban recibiendo. Odette buscó dos en concreto: la de Senna y la de Vesper. No había nada mejor para volver a la realidad que le había tocado vivir que encontrarse con el menosprecio que destilaban el príncipe y su medio hermana. Fue como un jarro de agua fría que le puso los pies en la tierra y le recordó la lista de motivos por los que no debería actuar de aquella manera, como ella misma.

			—Vamos a morir de todas formas, ¿qué más da hacerlo con alegría? —﻿replicó Eilish.

			—¿Y si cambiamos esa actitud tan negativa, Eili? ¿Nunca has escuchado que somos lo que pensamos y pensamos lo que somos?

			Odette puso los ojos en blanco. ¿Cuántas veces había visto a Lydia recitar ese discurso? Más de mil, seguro. No obstante, como hacía cada vez que llegaban a ese punto, la escuchó. Porque, en el fondo, sabía que tenía razón, que aquella filosofía de vida la había ayudado a superar parte de la carga psicológica que la había acompañado en su regresión temporal. Había cambiado su visión del mundo y de sus pensamientos, había aprendido a proyectar su magia y a entender que todo dependía de la intención de cada cual.

			—Si te visualizas a ti misma muerta, muerta acabarás.

			—Vaya tontería —﻿sentenció Eilish con escepticismo﻿—. ¿Alguna de vosotras se visualizó en la Academia, al borde constante de la muerte? —﻿Ninguna de ellas contestó﻿—. Lo que yo pensaba.

			—Todo pasa por algún motivo —﻿discutió Lydia.

			Porque incluso cuando las cosas se desmoronaban, si ellas tenían el control de sus pensamientos, tendrían el control de su vida. Eso es lo que el duque y la duquesa les habían inculcado, en lo que creían.

			Antes de que Eilish pudiera rebatir de nuevo a Lydia, las sombras inundaron la sala, indicando que su conversación había llegado a su fin. Los eternos habían hecho acto de presencia y, como siempre, el grupo de Odette se levantó a la par que el resto de los estudiantes, todos ellos con expresiones de fastidio al empezar a abandonar el lugar; aun así, ninguno se quejó. No se atrevían.

			En ese momento, Odette era la única que se permitía centrarse en una emoción positiva. Por ello, ignoró la rabia que le provocaba la interrupción y buscó con la mirada a su medio hermana y al príncipe heredero. Verlos agachar la cabeza por miedo a los eternos era algo que jamás se cansaría de presenciar.

			Mientras que, en la Corte, los Valorian y los Cinwell caminaban con la barbilla alta y los hombros rectos, llenos de orgullo y poder, allí no eran nada frente a los dos eternos.

			Como era ya costumbre para Odette, pasó al lado de Rune y Luc, aprovechando los pocos segundos en los que estaban completamente rodeados de estudiantes, para analizarlos de reojo sin ser vista.

			Antes de abandonar el comedor, una voz cruelmente cantarina pronunció su nombre con la suficiente fuerza como para que todos los presentes quedaran paralizados.

			Ignorando al resto de los estudiantes, Odette se dio la vuelta y buscó con la mirada a quien la había llamado. No tardó en encontrar a Luc.

			—Te quedas con nosotros —﻿ordenó el eterno repentinamente.

			Acto seguido, se dio la vuelta y, junto con Rune, volvió a ponerse en marcha hacia la última mesa del comedor, aquella en la que Odette siempre estaba con sus amigas.

			—Lydia, vamos —﻿suplicó Tina en un susurro.

			—No pienso dejarla. Tengo que protegerla… Son las…

			Lydia se calló de repente. Odette quiso preguntarle cómo acababa esa frase, pero decidió que ya lo haría más tarde.

			—Por favor. No te preocupes. Estaré bien.

			«No pueden matarme», le recordó con la mirada. Ella misma le había asegurado que, mientras fuera la aprendiz de Rune, podía estar tranquila. Y, además, ya había estado a solas con ellos; estaría bien. Aunque Lydia tardó en reaccionar, finalmente cedió y, antes de cambiar de idea, susurró una promesa que le recordó a Odette que no estaba sola. Que había personas dispuestas a luchar por ella.

			—Si te hacen daño, me lo dices. Pasaré mi vida asegurándome de que paguen por ello.

			Acto seguido, se marchó.

			Entonces, Vesper apareció en el campo de visión de Odette. El cambiante estaba apoyado en el marco de la puerta de entrada con los brazos cruzados, analizándolo todo con una seriedad que ocultaba cualquier emoción. Cuando sus ojos se encontraron, él le mantuvo la mirada unos segundos antes de dar media vuelta y marcharse, dejándola completamente a su suerte. Senna lo siguió; al contrario que el príncipe, portaba una sonrisa victoriosa. Odette fue capaz de leerla como a un libro abierto. A la sirena no le importaba no ser ella quien acabara con su vida; siempre y cuando su medio hermana sufriera, estaría satisfecha. Y Odette habría apostado a que eso era justo lo que esperaba que los eternos hicieran con ella.

			En un pestañeo, el comedor se vació y Odette se quedó a solas con los dos eternos.

			A pesar de que la atmósfera se había tornado más fría y tétrica, la realidad era muy distinta. Las mejillas de la joven empezaron a coger color y, de repente, el uniforme de invierno fue demasiado. Estaba acalorada.

			En un primer momento, pensó que era resultado de su nerviosismo, pero, al percatarse de que los eternos empezaban a desvestirse hasta quedar en finas camisas negras que dejaban a la vista sus antebrazos, se dio cuenta de que ellos mismos habían hecho magia para que la temperatura fuera de su agrado.

			Odette quedó atrapada en la imagen, hipnotizada por la belleza tan mortífera de los tatuajes que les cubrían el cuerpo. Tatuajes arcanos y dibujos ancestrales que se expandían por su piel con tanta naturalidad como lo hacían las nubes en el cielo.

			—¡Vamos, que tengo hambre! —﻿le gritó Luc.

			Este se había sentado dándole la espalda, no como su mentor, que la atravesaba con aquella mirada impenetrable desde su asiento con los brazos cruzados, como si todo aquello fuera una prueba diseñada especialmente para ella. O como si estuviera esperando algo en particular, una reacción, una señal de miedo.

			Con una seguridad fingida y su mejor máscara, Odette avanzó.

			—Venga, siéntate. Aún queda comida —﻿volvió a hablar Luc.

			Se sorprendió al darse cuenta de que, en efecto, sí que había comida, y no eran sus sobras las que se encontraban en la mesa. De hecho, nada tenían que ver aquellos platos que habían dejado ella y sus compañeros minutos atrás. Grandes bandejas de diferentes carnes, verduras asadas y guarniciones acompañadas de copas de vino se presentaban de una forma tan apetecible que cualquiera pensaría que eran una trampa o un sueño. O ambos.

			Se sentó en el sitio libre junto a Luc e intentó evitar la mirada de Rune, ya que, cada vez que la encontraba, volvía a la noche anterior, allí donde quería permanecer.

			—Bueno, Odette Elodie Cinwell —﻿Luc pronunció su nombre con lentitud, casi con mofa﻿—, ¿qué tal se está portando Evander contigo? No puedes imaginarte lo sorprendido que me quedé cuando me enteré de que había aceptado ser tu mentor.

			Odette y Rune hablaron a la vez.

			—Luc… —﻿amenazó él.

			—¿Por qué? —﻿preguntó ella.

			La advertencia en el tono del eterno solo despertó más la curiosidad de la joven.

			Una sonrisa satisfecha nació en el rostro de Luc, como si el cometido de hacer que Odette se quedara con ellos fuera justo ese, incomodar a su amigo.

			—Los eternos no somos mentores, tampoco aprendices. Por eso no pestañeé cuando acabaron con mi aprendiz. Evidentemente, va contra las normas, pero la Academia no pareció oponerse y el director no hizo preguntas —﻿explicó, ignorando la mirada asesina de Rune﻿—. No somos estudiantes y no nos puntúan como al resto. Solo nos permiten estar aquí.

			Odette se estremeció y se dirigió a Rune.

			—Entonces ¿por qué no me mataste tú a mí también?

			Fue ahí cuando se dio cuenta de que estaba perdida. Porque era consciente de que su respuesta le afectaría más de lo que le gustaría admitir. Y es que, a veces, es aquello que más nos importa lo que nunca llega a ver la luz, lo que solo nos permitimos observar en la oscuridad de nuestro interior. Así era Rune para ella.

			El eterno no tuvo que pensar su contestación, y tampoco se demoró en compartirla.

			—No acepté, lo exigí.

			El corazón de Odette dio un vuelco. Si hubiese sido otra persona la que le hubiese contestado, no habría dudado en reír y tomárselo a broma. Pero se trataba de Rune Evander. Se quedó sin palabras.

			Y cuánto lo odiaba. Cuando su cabeza empezaba a girar y a asaltarla con cientos de pensamientos y preguntas, le provocaba una sensación tan abrumadora que la inmovilizaba.

			Finalmente, encontró la chispa que necesitaba para armarse de valor para hablar.

			—¿Qué hago aquí?

			—¿Aquí en la Academia o aquí con nosotros? —﻿inquirió Luc con una mueca desconcertante, malvada.

			Antes de que ninguno pudiera añadir nada más, un estruendo y un alarido interrumpieron su reunión. Los tres se tensaron. Odette buscó su núcleo, lista para lo que hiciese falta. Esta vez no la pillarían desprevenida, no se dejaría atacar tan fácilmente. Se escucharon gritos y llantos que se iban acercando. De repente, en la puerta del comedor apareció una figura y Odette no tardó en conseguir ver de quién se trataba.

			Eilish.
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			La cara de Eilish era la viva imagen del terror. Cuando Odette la vio, ya no le quedaban lágrimas por derramar, y supo que ni el peor de los escenarios que era capaz de imaginar se acercaría a lo que su amiga habría presenciado para reaccionar así, para dejar enterrada la versión alegre de sí misma a la que los tenía acostumbrados a todos.

			Sin dudarlo, Odette se puso en pie y recorrió la distancia que las separaba. Llegó en el momento exacto en que las piernas de Eilish fallaron, y la joven cayó en los brazos de su amiga. Se aferró a ellos con desesperación, como si ella fuese la única barca en aquel océano en el que se estaba ahogando.

			—Eili, mírame, ¿estás bien?

			Odette intentó buscar alguna pista de lo que había sucedido, tal vez una herida de un ataque reciente, o algo por el estilo. Pero no consiguió encontrar nada, nada físico y evidente al menos. Pero sabía que, a veces, las heridas que más duelen son aquellas que nadie consigue ver.

			—Yo… —﻿titubeó Eilish mientras unos espasmos recorrían su cuerpo. Estaba fría, aterrorizada﻿—. Ella…

			—Shhh —﻿la calmó su amiga﻿—. Respira, eso es, sígueme a mí.

			Poco a poco, juntas, acompasaron su respiración hasta que la de Eilish se normalizó y Odette logró calmarse. Esta, aunque sentía a los eternos detrás de ella, tenía toda su atención puesta en su amiga. Su rabia aumentaba cada segundo que pasaba allí, mientras pensaba en todas las maneras en que haría pagar a quien se hubiese atrevido a provocar eso.

			—¿Estás bien? —﻿susurró una vez su amiga pareció volver poco a poco a la realidad.

			La respuesta fue una negativa apresurada con un gesto de la cabeza.

			Odette esperó. Creía que podría asimilar cualquier cosa que Eilish le dijera, creía que, esta vez, ella podría ser la más fuerte de las dos. Pero todo lo que hizo falta para que su mundo se partiera en dos y ella cayera al vacío absoluto fue una palabra, un nombre:

			—Lydia.

			Eilish giró la cabeza para mirar hacia la puerta, aún desde el centro del comedor.

			Esta vez no fue su corazón, ni su mundo, el que se rompió; fue su alma.

			Con la velocidad de la luz, Odette abandonó a Eilish, el comedor y a los eternos.

			En un abrir y cerrar de ojos, consiguió seguir el rastro de estudiantes que la llevó hasta su peor pesadilla.

			Se detuvo y cayó de rodillas.

			«No, no, no, no, no, no, no, no».

			No.

			Colgado de la entrada principal de la Academia, estaba el cadáver magullado y torturado de su mejor amiga, de su hermana.

			Lydia.

			Un grito desgarrador rompió la garganta de Odette. Un grito que se alargó en el tiempo, que trascendió a los cielos, allí donde los dioses parecían estar riéndose de ella.

			No podía ser.

			No podían llevarse a Lydia, la persona que más se merecía vivir.

			Rezó por volver atrás en el tiempo, como ya había hecho una vez. Pero no funcionó. Siguió rezando, sin descanso, hasta que sintió una presencia detrás de ella que la agarró por las caderas y tiró de ella hacia arriba.

			—Ponte en pie —﻿ordenó su mentor con un cálido susurro.

			Odette lo ignoró. Pero cuando Rune volvió a tirar de ella, no de forma violenta ni agresiva, sino cuidadosa y delicada, acabó cediendo. Apoyó su peso en los brazos del eterno y se puso en pie.

			En ningún momento dejó de mirar a Lydia, no la abandonaría. Ni en la vida ni en la muerte.

			Entonces, Rune, que se sentía más como una extensión de ella, un ancla con la realidad cada vez más difusa, volvió a dirigirse a ella.

			—Mírala —﻿indicó.

			Odette no entendió. ¿A qué se refería? Ya estaba mirando a Lydia. ¿Era esta su idea de torturarla, de destrozarla del todo?

			—Mírala, y esta vez presta atención a tu intuición.

			El llanto de la joven se detuvo sutilmente sin saber por qué había decidido hacer caso al eterno en ese momento. Simplemente, parecía ser lo correcto. Tras retirarse las lágrimas de los ojos, miró, «de verdad», el cuerpo de Lydia. En un primer momento, lo único que cambió fue la tristeza, la forma en que esa sensación devastadora fue perfilándose hasta convertirse en una rabia inexplicablemente peligrosa. «Van a morir», prometió Odette. «Todos ellos». Pero entonces, cuando no podía soportar más aquella tortura, lo vio. Todo empezó con el dolor que desprendía su núcleo; dejó de ignorarlo para fusionarse con él y su magia y, después, lo entendió.

			La luz. Esa que atravesaba el cuerpo de su amiga como si esta no fuera más que…

			Una ilusión.

			Era Lydia, pero, a la vez, no.

			Y, por la reacción de todos, que miraban la escena con horror, solo Rune y ella veían la verdad.

			—Exacto —﻿le susurró el eterno al oído, tan cerca que, por un milisegundo, juró sentir sus labios sobre su piel.

			Un alivio como el que jamás había sentido la abrumó con tanta fuerza que se dejó caer sobre el pecho de Rune, que se aseguró de sostenerla. Él la rodeó con los brazos y la abrazó con posesión. Pero Odette no pudo rechistar ni pensar dos veces en cómo debía de verse esa escena desde fuera, porque Lydia estaba viva. O, al menos, no estaba colgada con una soga en el cuello de la puerta principal de la universidad.

			—Salgamos de aquí —﻿anunció su mentor.

			Antes de que el fuego y la oscuridad del eterno los rodeasen, Rune invocó una llama que estalló con ferocidad, arrasando con la ilusión del cuerpo de Lydia, dejando nada más que volutas de humo y ningún rastro que pudiera delatar la verdad. A ojos de todos, Rune había quemado el cuerpo de Lydia, pero Odette sabía que todo era un espectáculo, la forma de que no descubrieran que esa ilusión no era su amiga.

			Y así, segundos después, dejaron de «estar» y pasaron a existir por unos instantes en el limbo del poder del eterno.

			Hasta que volvieron a aparecer.

			A pesar de estar algo desorientada por la habilidad de Rune para desafiar el tiempo y el espacio, a Odette no le costó nada reconocer el paradero en el que habían acabado. Lo supo primero por el olor que inundó sus fosas nasales: madera quemada y tierra mojada; después notó la poca luz que entraba por la gran ventana, como si temiese abrirse camino en el lugar, como si no perteneciera allí. Al igual que ella.

			Darse cuenta de que habían ido a parar a la habitación de Rune fue la primera de sus sorpresas; darse cuenta de que seguía enterrada entre los brazos y el pecho del eterno fue la segunda.

			Tal vez él aún no se había percatado de eso, pues no parecía estar dispuesto a dejarla ir. Ella pensó, mucho más de lo que le habría gustado admitir, en si quería alejarse, en qué pasaría si se quedaba allí, arropada para siempre.

			El sueño se quebró cuando la escena que había presenciado minutos atrás volvió a aparecer en su mente, tan real y tan aterradora que un escalofrío le recorrió el cuerpo, de pies a cabeza, obligándola a moverse.

			Sangre, muerte, horror… Lydia.

			Se soltó de los brazos de Rune con la intención de salir corriendo a buscar a su amiga. Necesitaba comprobar con sus propios ojos que estaba bien. Aunque lo que había visto no fuera más que una doble creada con su poder de géminis, no significaba que la Lydia original estuviese bien, a salvo.

			Antes de tener la oportunidad de marcharse de la habitación, Rune la agarró de la muñeca y volvió a atraerla hacia él. Odette se quedó sin respiración, pero no se opuso.

			—Espera —﻿le pidió Rune. Cuando sus miradas se encontraron, tragó saliva con dificultad antes de continuar﻿—: No la encontrarás en la Academia.

			—¿Qué? —﻿preguntó ella, imaginando lo peor﻿—. ¿Dónde está Lydia? Tengo que verla, asegurarme de que está bien.

			Odette intentó liberarse de Rune. Él no opuso resistencia. Se limitó a recorrer la corta distancia hasta sus manos, sujetándola con delicadeza y con cierta necesidad. Parecía que no quería que Odette se marchara, no sin escucharlo antes.

			Así que permaneció con él, dándole una última oportunidad antes de salir disparada de allí en un ataque nervioso y frenético por encontrarse con su amiga.

			—Lydia está bien, te lo prometo.

			Aunque no debía confiar tanto en la palabra de un eterno, Odette quería creerlo. Al fin y al cabo, desde que se habían reencontrado en esta vida, Rune no había hecho más que ser sincero con ella.

			—Está bien —﻿repitió él﻿—. Viva, lejos de aquí.

			Eso era todo lo que Odette necesitaba. Un suspiro de alivio acompañado de una lágrima solitaria y pesada se llevó consigo un gran peso de su cuerpo. Lydia estaba bien.

			—¿Cómo?

			¿Qué quería decir con lejos de allí?

			—Es mejor que no te entrometas. Confía en mí cuando te digo que volverás a verla.

			Odette abrió la boca, atónita y desconcertada.

			—¿Me tomas el pelo? Más te vale empezar a decirme de qué va todo esto. —﻿La tristeza que se había convertido en ira y luego en alivio ahora había evolucionado a indignación. Sin ser consciente Odette dio un paso atrás, volviendo a poner distancia entre su mentor y ella, y siguió hablando a una velocidad casi inhumana﻿—: Estás muy equivocado si crees que, por mucho que confíe en ti, me mantendré sentada y callada sabiendo que, uno, hay algo que tanto Lydia como tú sabéis y no me estáis contando, y, dos, no me voy a quedar tranquila sin saber dónde está mi amiga. Deja que te diga algo: no va a pasar. O bien estoy dentro de lo que sea que tramáis o estoy fuera, en cuyo caso te aseguro desde ya que no voy a descansar hasta que la encuentre.

			Un denso silencio se instauró entre ellos. Quedaron atrapados en esa batalla de miradas en la que siempre parecían acabar, en la que solo existían ellos dos, en la que la luz y la oscuridad se encontraban por culpa del destino, en la que el calor aumentaba hasta explotar en las mejillas de ambos y sus corazones latían al unísono, al son de una canción secreta que solo ellos conocían, que ellos habían compuesto.

			Odette, desesperada por volver a ver a Lydia, susurró un roto y sincero «por favor» que rompió las barreras del eterno y le dio a ella la victoria de aquel enfrentamiento.

			Pero Odette no se sintió satisfecha porque, en el instante en el que notó el cambio en el brillo de los ojos de Rune y vio cómo se había apiadado de ella, se percató de que era mucho más que la mirada del eterno lo que se había transformado. Y dando un diminuto paso hacia él, acabó por conseguir lo que quería.

			—Lydia está en Finis —﻿musitó él casi de forma inaudible, como si los estuviesen espiando, como si temiese que alguien además de Odette fuese a descubrirlo.

			—¿Cómo dices?

			Seguro que lo había oído mal. Sí, debía de ser eso. Porque era imposible. Conocía a su amiga lo suficientemente bien como para saber que no la dejaría sola en la Academia para irse a la frontera con el Abismo.

			—Partió hace unos días.

			—¿Me estás diciendo que Lydia lleva días fuera de la Academia?

			Rune asintió.

			—¿Lo sabía la persona que ha asesinado a su doble?

			—Creo que no.

			—Así que alguien ha ido a por ella.

			El eterno asintió.

			El miedo se apoderó de Odette, que, cediendo a sus impulsos, colocó las manos sobre el pecho de Rune y lo empujó con fuerza hasta dejarlo acorralado contra la puerta de su alcoba. Odette pegó su cuerpo al de él, asegurándose de que escaparse no fuera tarea fácil para el eterno, aunque no hubo resistencia alguna por su parte. Para cuando Odette se dio cuenta, ya estaban demasiado cerca, demasiado unidos. Dar un paso atrás habría sido señal de debilidad, habría demostrado que él tenía cierto efecto en ella, y su orgullo no se lo permitía.

			—Dime ahora mismo qué habéis hecho con Lydia —﻿ordenó con un gruñido.

			—Estoy más preocupado por lo que Lydia esté haciendo con mi hermano. Al pobre no le gustan nada los desconocidos —﻿dijo Rune con la voz empapada de diversión.

			Odette frunció el ceño. ¿La situación le parecía divertida?

			—Rune… —﻿contestó ella, amenazante.

			El eterno volvió a sonreír.

			—Deberías llamarme por mi nombre más a menudo.

			Con un gruñido, Odette llevó un brazo al cuello del eterno e hizo presión.

			—No juegues conmigo. ¿Qué hace Lydia en Finis?

			La sonrisa de Rune desapareció de un segundo para otro; al eterno le costaba respirar. Odette sabía que no iba a morir, ya que, para los eternos, respirar era algo tan irrelevante como dormir o comer. Aunque pudieran debilitarse durante un tiempo, no morirían. Aun así, su mentor pareció tomarse en serio sus amenazas, porque, con la voz entrecortada, respondió con seriedad:

			—Haciendo llegar un mensaje a mi hermano y…, bueno, trabajando con él —﻿informó.

			—¿Por qué haría algo así «por vosotros»? —﻿Odette aflojó la presión sobre su garganta, pero no rompió el contacto de sus cuerpos. No haría daño a nadie mantener su posición un poco más de tiempo.

			—Porque, al igual que tú, hace tiempo se percató de que algo iba mal, muy mal.

			La confusión opacó el resto de las emociones de Odette. Su expresión desorientada hizo que Rune elaborara más su respuesta sin necesidad de pedírselo.

			—Lydia y yo llevamos años en contacto —﻿empezó a explicar. Odette abrió los ojos, expectante. Con el semblante serio, continuó﻿—: Ella sabía que la corona tramaba algo, que te habían usado y que este lugar ocultaba muchos secretos.

			—¿Perdón? —﻿espetó ella, incrédula y sintiéndose completamente traicionada.

			—Coincidimos el día en que Senna casi te ahoga en el estanque. El duque asistió a una audiencia real y Lydia aprovechó para ser un incordio. Pero vio lo sucedido, cómo te salvé. Después te marchaste a Soren y descubrí que tu medicina no era exactamente lo que decían que era. Me puse en contacto con ella de inmediato. Entonces me pidió que te protegiera, como si desde mi posición yo pudiera hacer algo por ti. Aun así, accedí, con mis condiciones.

			—¿Qué condiciones podías tener? Teníais trece años… —﻿musitó ella sin fuerza.

			—Y tú doce, Odette. Y tu propia familia te estaba envenenando —﻿contestó él, ignorando su pregunta.

			Odette abrió mucho los ojos, incapaz de asimilar las palabras del eterno, lo que estas implicaban…

			—Cuando empezó la Academia, Lydia volvió a pedirme el mismo favor.

			—¿Y tú qué dijiste?

			Él no dudó en responder.

			—Que lo último que haría sería alejarme de ti.

			El núcleo de magia de Odette reaccionó, al igual que lo hicieron su cuerpo y su alma. La manera en que lo había dicho, con esa seguridad y decisión, indicaba que había hablado en serio.

			—¿Por qué has enviado a Lydia a Finis?

			—Lydia es prescindible en la Academia, no es una amenaza. Además, dejarte sola en Finis tampoco era una opción. Era la única manera y no confiaba en nadie más que en ella para llevar el mensaje hasta mi hermano—confesó.

			—¿Qué mensaje?

			La tensión que flotaba en el ambiente era tangible, demasiado real como para no sentirla, y explotó cuando el eterno volvió a hablar.

			—La conclusión a la que Lydia y yo llegamos, y que estoy seguro de que también has considerado tú, es que hay un motivo por el que muere tanta gente en la Academia. Y no tiene nada que ver con la formación, ni con la graduación, ni con los puntos. —﻿Rune hizo una pausa para dejar que Odette asimilara sus palabras poco a poco﻿—. Las muertes tienen un propósito mayor del que conocemos, y solo aquellos que la corona quiere con vida se graduarán.

			—¿Por qué no me ha llevado consigo? Podríamos haber fingido mi muerte también. A nadie le habría importado.

			—A muchos les habría incordiado. Tenemos que ser cautos y no levantar sospechas. No dejarnos llevar por nuestros propios intereses. Cuando el momento llegue, será Lydia quien te cuente su historia.
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			–¿Qué hacemos ahora?

			Asimilar las últimas palabras de Rune no había requerido mucha dificultad. Eso era lo que más le molestaba a Odette, que no la hubieran sorprendido lo más mínimo. Suavizó el agarre con el que había inmovilizado al eterno y dio dos pasos atrás.

			—Fingimos que no sabemos nada —﻿respondió él con toda la calma de la que Odette carecía en ese momento﻿—. Tú lloras a Lydia, sigues asistiendo a tus clases y a nuestras tutorías y manteniendo los ojos bien abiertos. Yo haré lo mismo. Tu principal objetivo es sobrevivir, así que no hagas ninguna estupidez. Por mi parte, seguiré trazando un mapa de los pasadizos —﻿al decir esto, señaló con la cabeza su escritorio, a donde Odette dirigió la vista.

			—¿Estos son tus «asuntos»? —﻿preguntó al recordar sus palabras: «Mis asuntos en la biblioteca no tienen nada que ver contigo».

			Él asintió.

			Al ver que no añadía nada más, Odette se tomó la libertad de acercarse y analizar los planos que estaban esparcidos por el escritorio. Una gran cantidad de líneas de diferentes colores unían la estructura principal de la Academia, delineada de un color grisáceo. ¿Qué era todo aquello? Algunos de esos pasadizos se superponían a otros, sin ton ni son. Un absoluto caos.

			Odette apoyó ambas manos sobre el escritorio y se inclinó para poder observar con mayor precisión. La luz que se filtraba por la ventana de la habitación era mínima, y aunque el día aún se alargaría unas cuantas horas más, las nubes bloqueaban la luz del sol.

			—Cada noche, los pasadizos cambian —﻿explicó él, situándose justo detrás de Odette, mirando los planos por encima de su hombro.

			A la joven se le erizó el vello de la nuca, y se vio obligada a cerrar los ojos durante un instante en un intento de combatir el mareo que el calor que desprendía Rune le provocó repentinamente. Tenía que volver a centrarse en lo importante. Él no se dio cuenta o, si lo hizo, no lo demostró.

			—Sigo intentando descifrar las reglas por las que se rigen, saber adónde llevan.

			—¿Nunca has estado en el pasadizo bajo la biblioteca?

			Rune se movió hasta quedar a su lado. Sus brazos se rozaron con una intimidad que decidieron no comentar. Entonces, el eterno se limitó a negar una sola vez con la cabeza.

			—El único que no se ha visto alterado es este. —﻿Con el índice, señaló la línea más oscura de todas, que parecía repasada numerosas veces.

			Ella no tardó en reconocerla.

			—El que desemboca en la playa.

			El que habían atravesado juntos.

			Él asintió.

			—Así que es cierto: la Academia está viva —﻿susurró Odette.

			Hasta entonces no había sido más que una corazonada, una teoría que daba una explicación a los acontecimientos que tenían lugar en el castillo.

			Sus miradas se encontraron, compartiendo el peso de aquella teoría. Odette, tras unos segundos en los que no pudo resistirse a perderse en la noche que solo había llegado a los ojos de Rune, se obligó a devolver su atención al mapa

			—Es como si con cada túnel contase una historia, ocultase un secreto —﻿dijo el eterno.

			—¿Qué crees que dice este? —﻿Odette señaló la línea que ambos habían recorrido días atrás, la misma que los había llevado fuera de la universidad.

			—Que hay una oportunidad de huir.

			Rune hablaba muy en serio, pero sus palabras eran peligrosas porque podían significar algo más: que era posible desafiar a la corona, traicionarla.

			Los ojos de Odette volaron hacia la ventana e intentaron ver más allá de la niebla que los rodeaba, imaginando la vida fuera de aquellos muros. Pero volver a Soren ya no sería lo mismo. Ahora que acababa de empezar a descubrir su magia, era consciente de que el deseo de saber más no se quedaría en la Academia, sino que viajaría allá donde ella fuese. ¿Quién era?, ¿de dónde venía?, ¿de qué era capaz? Entre todo el ruido de la universidad, aquellas eran las preguntas que ella escuchaba con más claridad. Volver a Soren y hacer como que nada había cambiado sería una mentira asfixiante y, sobre todo, una condena para ella. Porque en Eteris recordaban su nombre y no la dejarían marchar tan fácilmente. Así que debía seguir adelante, pensar en una estrategia para ser libre. Tal vez, fingir su muerte, como había hecho Lydia, era la única opción. Pero… ¿dónde se escondería? ¿En Finis? Era una locura. Una que su amiga había llevado a cabo sin pensarlo dos veces. Pero, de las dos, Lydia siempre había sido la valiente.

			—Mierda —﻿susurró al dirigir su mirada al bosque y recordar dónde debería estar﻿—. El profesor Bjord va a matarme.

			Se alejó de Rune con toda la intención de salir corriendo hacia la clase, que ya habría empezado. Para su sorpresa, él la detuvo agarrándola de la muñeca.

			—Quédate —﻿suplicó en un murmullo que sonó casi doloroso. Como si fuese más una confesión que una petición. Tras aclararse la garganta, añadió con cierta timidez﻿—: Se supone que estás afectada por la muerte de Lydia, ¿no?

			Después de unos segundos que Odette usó para valorar si aquello estaba siendo real o uno de los muchos escenarios que su cabeza solía crear, acabó cediendo.

			—¿Me explicas la historia detrás de cada túnel?

			Rune sonrió sutilmente y, tirando con suavidad de ella, contestó.

			—Será un placer.
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			La noche ya cubría la Academia cuando Odette abrió los ojos y recordó las horas que había compartido hablando y teorizando con Rune, intentando descubrir la conexión entre los pasadizos y la universidad. Antes de que hubiera llegado la oscuridad, sentada en el suelo junto a Rune, había empezado a sentir la pesadez en los ojos, la dificultad creciente para pestañear y volver a abrirlos, y había sucumbido al sueño.

			Pero ya no estaba en el suelo de madera, sino en la cama del eterno. En el mismo lugar en el que se había despertado la primera noche en la Academia. Si alguien le hubiese dicho que dos ciclos lunares después estaría de nuevo allí, jamás lo habría creído. Pero ahí estaba.

			Se frotó los ojos y se estiró con total libertad. No tuvo que buscar a su alrededor para saber que estaba sola. No sentía el calor de Rune, tampoco su olor; no estaba allí. ¿Habría ido a investigar los pasadizos como, según le había contado, hacía cada noche?

			Odette se tomó su tiempo para llamar a la luz, salir de entre las sábanas y ponerse en pie. Estar en la privacidad de la alcoba de su mentor le resultaba igual de excitante que intrusivo. Mientras que su parte racional le decía que se marchara y fuera a dormir a su propia habitación, una voz malvada y persuasiva la convenció para que echara un vistazo. Total, si Rune la había dejado allí sola, no tendría nada que ocultar, ¿no?

			Con disimulo, como si alguien la estuviera observando, dio una vuelta sobre sí misma. Se fijó en que el eterno había recogido con sumo cuidado los mapas que él mismo había trazado sobre el escritorio, en una pila perfectamente ordenada. La imagen de un Rune perfeccionista la hizo sonreír involuntariamente. A continuación, caminó hasta la cómoda, pasó los dedos por encima y se dio cuenta de que no había ni una mota de polvo. ¿Resultaba que su mentor era un maniático de la limpieza y ella se acababa de enterar? Su sonrisa se amplió.

			Ser consciente de todas las asunciones erróneas que había tenido sobre Rune resultaba agridulce. Tanto que tuvo que sacudir la cabeza para no volver a martirizarse por haber aceptado los rumores que rodeaban a la raza, por no haberles dado nunca la oportunidad de explicarse ni haberse permitido conocerlos.

			Rune había colaborado en su muerte, y eso jamás lo olvidaría. Tampoco intentaría justificarlo. Sin embargo, ahora le había prometido que confiaría en él, que trabajarían juntos. Además, Lydia se había puesto de su lado también.

			En lo siguiente en lo que detuvo su mirada fue en la mesita de noche, donde descansaba un candelabro con una vela ya casi consumida por completo. El cajón estaba medio abierto y, en un acto reflejo, se acercó para cerrarlo, pero la curiosidad pudo con ella y se dijo que no pasaría nada por echar una ojeada. Sonrió al encontrar un poco de todo en su interior, un caos ordenado por el eterno. Plumas, sobres, una pequeña daga, un anillo dorado que brillaba con una belleza cegadora y un papel doblado. Odette se dejó llevar de nuevo por la curiosidad y lo desdobló. Al leer las palabras que contenía, el corazón se le contrajo y la decepción empezó a saber a traición.

			Querido hermano:

			Si estás leyendo esto, significa que mi mensajero ha llegado a la Corte del Fin. Como sospechábamos, la magia de la Academia no es pura; la corona está tramando algo. Pronto acabaré con mi misión y volveré a Finis. Cuida de la chica Krieger; la necesitamos con vida. De acabar con Cinwell me ocupo yo. Recuerda: su muerte es mía.

			R. E.

			Un jadeo mezclado con una risa rota le desgarró la garganta. Ahí estaba Odette, pensando que, tal vez, Rune y ella podrían tener algo semejante a una amistad cuando para el eterno ella no era más que una pieza desechable. De nuevo, se sintió usada y manipulada, como en su primera vida. Se sintió alguien de quien podían prescindir y a quien podían callar con su muerte.

			Devolvió la carta a su lugar de procedencia y, con la cabeza bien alta, se marchó de allí. No se molestó en arreglar las sábanas ni en cerrar la puerta con cuidado antes de entrar en su propia alcoba.

			—Soy una tonta, ¿verdad?

			Nada ni nadie la podía reconfortar, pero la energía de Luna en su interior haría que no se sintiera tan sola, haría que no volviera a recordar su primera vida.

			Tener esperanza no es de tontas, sino de valientes.

		

	
		
			CAPÍTULO 39
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			Primera vida

			Odette, veinticinco años

			La primera noticia fue la de la enfermedad del monarca. Odette, al igual que el resto del reino, se sorprendió al saber que su rey, que siempre había gozado de buena salud, estaba en cuarentena en el castillo real. Luego escuchó a una de las sirvientas de Senna anunciar en susurros que la princesa del mar pronto sería reina, algo que solo podía darse si se casaba con Vesper. El pánico la superó. La idea de que derogaran la ley que prohibía que aquellos con lazos de sangre contrajesen matrimonio para que así Senna se convirtiera en reina le causó náuseas. Odette y Vesper ya llevaban tres años casados y, para que su medio hermana ocupara su lugar, ella debía ser eliminada de la ecuación.

			Cuando las campanadas anunciaron a Eteris y al resto de las ciudades del reino que el rey había ascendido a los cielos, el miedo se apoderó de ella. Fue su padre quien le habló para asegurarle que sería la reina que Etérlume tanto necesitaba. Que esperaba grandes cosas de ella y que Senna pronto se casaría con algún noble. Odette se sintió aliviada, aunque solo durante unas horas.

			Mientras se celebraba el funeral y se preparaba la coronación de su marido, Odette recordó la conversación entre la sirvienta y su medio hermana. ¿Por qué habían estado tan convencidas de que Senna se convertiría en reina? Vesper nunca le había prestado más atención que a ella. O tal vez sí, pero no de la clase que cabría esperar si tuviese la intención de convertirla en su esposa. Entonces… ¿por qué? ¿Sería posible que tuviese la intención de traicionar a su padre y hacerse con el trono de otra forma? Era evidente que Grucius quería reinar y conseguir poder a través de Odette; ese había sido su plan desde que la llevó consigo a vivir al castillo. La hija que no compartía sangre con el heredero. Senna siempre había sido su favorita, aunque nunca se había dedicado a criarla directamente; no obstante, se había asegurado de que la protegieran y mimaran constantemente. Grucius Cinwell no podía dedicarse a nadie que no fuese él mismo. Esa era la realidad con la que tanto Senna como Odette debían vivir.

			Aceptando su destino como próxima reina de Etérlume, Odette volvió a sus aposentos, donde su padre la esperaba con su medicina lista y con unas instrucciones bien claras:

			—Mañana me convertirás en un hombre orgulloso. Una vez seas reina, tu sangre ganará valor. Así que no enfades al príncipe y asegúrate de pasar desapercibida en la coronación.

			Pero esta nunca llegó.

			En esa vida, Vesper se aseguró de ello al ordenarle a Rune que la matase. Después de esa noche, Odette nunca volvió a ver el amanecer.

		

	
		
			CAPÍTULO 40
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			Presente

			Odette, veinte años

			–¿Has podido dormir? —﻿preguntó Eilish al verla llegar.

			Odette, que por una parte no estaba de humor y que por otra debía fingir que la muerte de Lydia aún estaba reciente en su corazón, no pronunció palabra y se limitó a hacer una mueca con los labios.

			Estaba cabreada con el mundo. Quería gritarles a todos que su amiga seguía con vida y que el responsable de su supuesta muerte pagaría por sus actos. Además, la carta de Rune seguía reproduciéndose en su mente como un murmullo que la torturaba.

			Levantó la cabeza, esperando encontrar en el cielo algún consuelo. Sin embargo, allí arriba solo estaba la manta de nubes que les daba cobijo, que los mantenía escondidos o que tal vez los protegía del resto del mundo. Llegada a ese punto, Odette ya no sabía qué pensar.

			—Tina no ha salido de su alcoba en toda la mañana. —﻿Eilish se detuvo, se llevó la mano al pecho y, tras un sollozó, continuó﻿—: Fue horrible, Oddie. Es horrible. Lydia era maravillosa. Y no… Yo no…

			Odette, sin poder soportar la escena mucho más, agarró a su amiga del brazo y la atrajo hacia sí, fundiéndose con ella en un fuerte y reconfortante abrazo. Eilish lloró, aferrada a su amiga como si también fuese a perderla. Odette cerró los ojos y visualizó la sonrisa de Lydia a la vez que intentaba ignorar aquel pinchazo de traición que sentía al recordar que su mejor amiga y su mentor la habían dejado de lado, que tenían un plan y que ella no formaba parte de él.

			Cuando Eilish logró calmarse, se pusieron en marcha.
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			Cogidas de la mano, Odette y Eilish llegaron hasta el claro del bosque donde se reunían con el profesor Bjord a diario. Odette se había mentalizado para la tortura de ser «voluntaria». Era impensable que el cambiante entendiera que el duelo había sido una justificación para no asistir a la clase del día anterior. Si algo le habían enseñado sus dos vidas era que alguien sin escrúpulos no podía tener empatía.

			—Cinwell y Ceel, llegan tarde —﻿apuntó Bjord.

			Ellas dos, que habían aprendido a mantener la boca cerrada en presencia del profesor, bajaron la cabeza a modo de disculpa.

			La clase comenzó y, por algún motivo que Odette no logró entender, Bjord ignoró por completo su ausencia del día anterior, como si no hubiese ocurrido. La clase se desarrolló con total normalidad. O, más bien, fue una clase fuera de lo normal: nadie murió y la lección acabó antes de que el profesor pudiera insultarlos en una de sus oleadas de ira.

			Cuando el cambiante se marchó, Odette se enfureció. Se suponía que debían pelear, que debía enfrentarse a Bjord y que debía sentir dolor. Aunque nunca se había considerado masoquista, la rabia que se acumulaba y ganaba fuerza en su interior acabaría arrasando con ella misma o con todo aquel que se le acercara.

			—¿No vienes, Oddie? —﻿preguntó Eilish.

			Todos los estudiantes se dirigían ya de nuevo a la Academia; ella, sin embargo, no podía regresar.

			—Voy a quedarme un rato —﻿respondió con dificultad﻿—. Hay algunos conjuros que quiero practicar.

			—¿Quieres que me quede contigo?

			Odette sacudió la cabeza y susurró un débil «gracias».

			—Tengo tutoría. ¿Nos vemos luego? —﻿dijo su amiga. Antes de dejarla allí, añadió﻿—: Ten cuidado con los demás. Todos parecen muy nerviosos; se nota que el Examen está a la vuelta de la esquina.

			Eilish se marchó, y aunque Odette pensó que sería capaz de respirar con normalidad una vez se quedara sola, no fue así.

			El núcleo de su magia latía cada vez más rápido, de la misma manera que lo haría un corazón roto. La luz se empezaba a filtrar por las grietas de su primera vida y por aquellas que no había logrado sanar en esta.

			¿Por qué siempre acababa sola? ¿Por qué Lydia no le había contado nada acerca de Rune? ¿Por qué había tantas cosas que se escapaban de sus manos?

			—¿Estás bien? —﻿preguntó esa voz que tanto la hacía sentir, la misma que hizo que se sobresaltara. Su mentor se acercó con pasos firmes y una leve sonrisa en el rostro. Para sorpresa de Odette, no eran llamas de oscuridad ni un océano revuelto lo que poco a poco conquistaba su expresión; era el reflejo de su propia luz, una especie de admiración secreta que solo ella podía ver, una que, por algún motivo, su mentor no quería ocultarle.

			«Céntrate, Odette. Recuerda la carta, recuerda que solo eres una pieza más del rompecabezas».

			Tras reunir toda su fuerza de voluntad, apartó la mirada. No quiso darle importancia al sentimiento de vacío que acompañó a la verdad, al hecho de que había sido una ingenua al pensar que existía una conexión entre ambos, al olvidar qué había sucedido en su primera vida.

			—¿Adónde vas? —﻿preguntó Rune al ver que Odette se alejaba de él.

			Ella no se molestó en contestar. De todas maneras, no sabía muy bien adónde se dirigía.

			—Cinwell —﻿la volvió a llamar. Su voz sonó serena﻿—. Odette.

			Fue la manera en la que dijo su nombre, con una delicadeza llena de sentimientos que oscilaban entre la culpabilidad y el miedo, lo que hizo que Odette se detuviera.

			—¡¿Qué?! —﻿espetó más cansada que furiosa.

			Él aprovechó que había dejado de huir para acercarse a ella. Sin embargo, no la tocó, como si le aterrorizara hacerlo.

			—¿Estás bien? —﻿volvió a preguntar.

			—No, Evander, no estoy bien. ¡Toda mi vida es un sinfín de mentiras y traiciones! ¿Qué he hecho para merecer acabar siempre de la misma manera?

			—Tú no has hecho nada. No deberías culparte —﻿dijo él con el ceño fruncido.

			Odette supo que estaba intentando descifrarla, entenderla. No obstante, ¿cómo iba a hacerlo cuando solo ella recordaba su primera vida y todo lo que había sufrido entonces?

			—Tú no sabes nada de mí.

			Daba igual que tuviese a Lydia y a Luna, o incluso a Rune; ninguno de ellos llegaría a conocerla de verdad. No podían entender sus miedos y sus traumas si ni siquiera eran conscientes de dónde venía, de quién había sido.

			—Sé que eres valiente y fuerte. Leal hasta la muerte.

			—¿Qué sabrás tú de lealtad? —﻿acusó ella.

			—¿Hay algo que quieras decirme?

			—¿Qué tal si te lo enseño?

			Era su momento para demostrar, al eterno y a sí misma, que no era un objetivo fácil de manipular. Que, aunque tuvieran que colaborar, no iba a esconder el resentimiento y la rabia que él le provocaba. Que, si quería matarla, no se lo iba a poner fácil.

			Podría decirle lo que había encontrado, darle la oportunidad de explicarse. Pero, por algún motivo egoísta, no quería escuchar excusas y tampoco quería dejar pasar esa rabia que se había formado en su interior.

			Porque, mientras el resto del mundo se había preocupado por sobrevivir, ella se había esforzado por conocerse a sí misma noche tras noche. Y había llegado el momento de demostrarlo.

			Únicamente estaban ellos, solos, escondidos entre los frondosos árboles.

			—Luz —conjuró Odette en verlum, invocando una flecha de luz que fue directa a Rune.

			A pesar de que el eterno intentó apartarse, el arma creada por Odette le golpeó el hombro con tanta fuerza que se tambaleó. A la vez que una sonrisa de orgullo aparecía en el rostro de la joven, Rune ladeó la cabeza y su mirada se oscureció. Tras mover el hombro para aliviar el malestar y chasquear la lengua, se mostró listo para atacar. Pero Odette volvió a ser más rápida.

			Con su velocidad de luz, antes de siquiera pensarlo, ya estaba detrás del eterno con una espada brillante creada con su propio poder, preparada para impactar contra él. ¿Qué más daba si era un poco violenta y atrevida? Rune no podía morir. Así que blandió el arma con todas sus fuerzas e intentó clavársela. Sin embargo, Rune no era un oponente cualquiera. Él y sus llamas se movían con elegancia, con diversión. Tras un grito de frustración, Odette dio un giro y logró alcanzarle con la espada de luz. Pero no impactó en el cuerpo de Rune, sino en las llamas de la espada que también él había conjurado.

			Durante un segundo, la joven se permitió admirar la belleza de aquel encuentro.

			Luz y oscuridad, el brillo de las estrellas contra el fuego del Abismo.

			«Vida y Muerte», pensó. Qué ironía del destino.

			Ella fue la primera en dar un paso atrás y extinguir su magia. Segundos después, Rune la imitó. Pero el enfrentamiento no había acabado. Esta vez, ella decidió guardarse las palabras para sí misma, invocando con melum y nada más.

			Odette volvió a moverse como la luz, rápida e imperceptible, y atacó a su mentor. Lo hizo con sus propias manos, apuntando al pecho del eterno con la intención de lanzarlo por los aires. Rune esquivó el golpe, o más bien desapareció antes de que lo alcanzara. Un segundo estaba allí y luego no fue más que una sombra dejada atrás. Ella respiró sorprendida, sintiéndose lo suficientemente poderosa como para enfrentarse a él, como para ser una amenaza, algo que no tenía ningún sentido.

			El eterno apareció detrás de ella, haciendo que Odette se girara con rapidez, justo a tiempo para presenciar la manera en que Rune sonrió con malicia y, a diferencia de antes, no esperó otro ataque. Invocó dos dagas de llamas de oscuridad, una en cada mano, y, tras guiñarle un ojo con osadía y cierta diversión letal, levantó ambas armas y fue a por ella. Odette actuó con rapidez. Igual que Rune, ella conjuró una daga de luz en cada mano. Estas chocaron sobre sus cabezas con tal poder e intensidad que hasta la tierra bajo sus pies retumbó, las nubes sobre ellos lloraron y sus ojos encontraron el punto de inflexión de sus almas.

			El infinito estalló en el momento en que su magia se entrelazó, se conoció. Como si siempre hubieran estado destinados a enfrentarse o, tal vez, a encontrarse.

			Separados solo por el brillo de la luz y la negrura de las llamas sobre ellos, Odette y Rune estaban a escasos centímetros: ella tenía la cabeza alzada; él, inclinada hacia abajo, y ambos se sostenían la mirada mientras la lluvia caía con fuerza sobre ellos.

			El ritmo de sus respiraciones se acompasó y Odette se permitió admirar la belleza del eterno. Siempre había sido consciente del peligro de su atractivo, de la ardiente fantasía que dejaba su existencia allí donde estuviera. Era a él a quien todos temían, a quien todas las mujeres y hombres del reino querían poseer. Pero a él nunca pareció importarle. Ni en su primera vida ni en esta, y Odette no pudo evitar preguntarse por qué, cuando eso era todo lo que ella siempre quiso. Ser vista. Ser deseada.

			En plena admiración mutua, Odette tomó la iniciativa y, con un empujón, hizo tropezar al eterno. Rune la agarró de las caderas y la arrastró consigo al suelo, de forma que acabaron en una posición comprometida y altamente inapropiada, en muchos sentidos. La joven estaba prácticamente tumbada sobre el cuerpo de su mentor, con la daga de luz a escasos centímetros de su nuez; de la misma manera, las llamas de él rozaban el cuello de ella.

			Odette se mordió el labio al empaparse de la visión tan atractivamente peligrosa que tenía debajo de su cuerpo.

			Era idílico. Tal vez, en un universo donde ella no supiera que él había participado voluntariamente en su muerte en su primera vida y él no guardara ese resentimiento irracional hacia ella, podrían tener una oportunidad de descubrir esa conexión que se creaba cuando estaban cerca.

			Tal vez, podrían ser dos jóvenes con una historia por contar.

			—Eres preciosa —﻿confesó Rune entre jadeos.

			La lluvia arreciaba, y aunque con cada segundo que pasaba estaban más empapados, ninguno se inmutó, ninguno hizo un mínimo amago de alejarse. Su cercanía era un refugio creado en secreto. ¿Cómo apartarse cuando el cabello del eterno caía mojado sobre su frente, las puntas se encontraban con sus largas y oscuras pestañas, sus labios estaban húmedos, y sus ojos, más azules que nunca?

			El agua fría que la cubría era lo último en la mente de Odette. Rune la había llamado «preciosa» y ahí estaba, demostrando con su mirada que no mentía. Los ojos de él recorrían con detenimiento toda la piel de ella, que ahora no solo estaba llena de pecas, sino también cubierta de gotas de agua e iluminada por la tenue luz de su poder.

			Tan rápido como se creó ese momento en el que solo existían ellos dos, en el que el odio se transformó en una curiosidad anhelante, llegó a su fin. Un relámpago surcó los cielos seguido de un trueno inminente que devolvió todo a su estado anterior. Aunque nada era igual, no lo sería jamás. Odette recordó por qué no debía estar cerca de Rune: cuando lo estaba, olvidaba todos los motivos por los que debía alejarse; con cada instante que pasaban en el mismo espacio, a centímetros de tocarse, se hacía cada vez más difícil dar ese paso atrás.

			—Lo supe desde el principio —﻿dijo Rune﻿—. Supe que ambos pertenecíamos al mismo cielo.

			Y tenía razón, pero eran como el día y la noche, destinados a no encontrarse jamás. De alguna manera, ella siempre iría hacia la luz. Él se mantendría en la oscuridad de su existencia.

			Pero ella sabía que una parte de sí misma se encontraba con él en la oscuridad, intentando alcanzar su propio brillo.

			Un instante después, Odette se apartó con un salto veloz y rompió la conexión.

			Ella se marchó sin demora. Él permaneció en el suelo embarrado.

			No estaban destinados a encontrarse, sino a destruirse.
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			Desde su llegada a la Academia, Odette había perdido la noción del tiempo. Le costaba medir los días, procesar las semanas que ya llevaba allí. Era como si el tiempo no pasara, pero, a la vez, se le escapara de las manos.

			Cansada de dar vueltas en la cama, se incorporó y, a través de la ventana, miró al cielo para calcular qué hora sería más o menos. Concluyó que aún tenía tiempo hasta el amanecer y que no quería permanecer allí encerrada, de modo que decidió tomar las riendas de la situación. Tenía que volver a los pasadizos, intentar encontrar alguna respuesta, la que fuera. Desde que había llegado a la universidad, todo habían sido dudas, infinitas incógnitas que la mantenían cautiva y embriagada de incertidumbre.

			Lydia se había marchado, Eilish y Tina lloraban su muerte fingida, Rune la había engañado, y Vesper, Senna y Arianne seguían siendo las víboras de siempre. Odette estaba sola. Y como tal, debía actuar.

			Vestida con su uniforme y protegida por uno de sus conjuros, fue directamente a la torre de la biblioteca. Le resultaba difícil elaborar un plan cuando no sabía a qué se enfrentaba realmente. Todo eran suposiciones y miedos, pero hasta que no se encontrara cara a cara con la verdad, no sabría cómo atacar.

			Mientras avanzaba, su mente volvió a Rune. ¿Era posible que una de las razones por las que estaba aventurándose en los peligros de la noche era que su mentor le había indicado lo contrario, que no hiciera nada estúpido? Quizá. Era consciente de lo inmadura que estaba siendo, pero ya estaba allí, dispuesta a tomar cartas en el asunto.

			Desafiar a Rune era algo que no debería hacer, pero de lo que empezaba a disfrutar.

			Cuando bajaba por las escaleras de la torre de la biblioteca, se sorprendió al encontrar que, una vez más, el suelo del recibidor se abrió en un agujero que la invitaba a adentrarse en él.

			Inspirando profundamente y alejando sus miedos y dudas a un rincón profundo de su mente donde no pudieran atormentarla en ese momento, dio un paso adelante. De pronto, la sobresaltó una voz proveniente de las tinieblas. No esperaba encontrarse con nadie allí, tampoco había sentido que la persiguieran, pero lo más preocupante era que alguien la había visto a través de su ilusión. ¿Sería ese uno de los poderes de los eternos?

			—Eres una pequeña traviesa, Cinwell. Y yo que pensaba que por fin éramos un equipo…

			Odette no podía ver a Rune, pero sabía que estaba en alguna parte, escondido entre las sombras. Se estremeció. Cuando consiguió dejar de lado esos sentimientos incoherentes que el eterno la hacía sentir, ignoró su voz grave y rasgada, fingió que el olor a humo no la mantenía atrapada en una nube y siguió su camino.

			Rune no se dio por vencido; esa noche tampoco la dejaría marchar fácilmente.

			—¿Ahora finges que no existo? Auch.

			—Que te den, Evander —﻿espetó ella, impasible.

			Él, ofendido por las palabras de Odette, surgió de la oscuridad y la agarró de la muñeca con cuidado, obligándola a girarse sobre sí misma para que ambos quedaran cara a cara.

			—¿Qué te pasa? —﻿atacó él. Su expresión no era más que una máscara seria y sus ojos buscaban en los de ella una respuesta con cierta desesperación.

			—¡¿Que qué me pasa? ¡¿Qué te pasa a ti?! Basta ya con tus juegos, Rune. Me tienes harta. —﻿Odette no solía explotar de aquella manera, pero los límites existían y ella había alcanzado el suyo. Elevando el tono aún más, añadió﻿—: ¿Equipo? Que tengamos los mismos enemigos no nos convierte en «equipo». ¿Por qué no vas a escribirle a tu hermano o, mejor, por qué no cumples con tu promesa?

			Con cada una de sus palabras, el rostro de Rune se tornaba más letal, más oscuro, todo un demonio. Odette tuvo que hacer un gran esfuerzo por no mostrarse débil, por mantenerse erguida, con la cabeza alta y los ojos abiertos. No le daría al eterno la satisfacción de saber el efecto que ejercía sobre ella. Lo único que tenía intención de compartir con él era su enfado, que, después de tanto tiempo, había acabado explotando.

			—¿De qué estás hablando? —﻿le preguntó él.

			—¡Vi la carta! —﻿bramó ella.

			Con el dedo índice, presionó el cuerpo de su mentor, obligándolo a dar un paso atrás.

			—La carta —﻿repitió él. No era una pregunta, sino la afirmación de que sabía exactamente de lo que estaba hablando. Esto, junto con el silencio que le siguió, acabó por destruir la poca paciencia que le quedaba a Odette.

			—¡Eres lo peor! —﻿escupió con ira﻿—. Ni siquiera vas a explicarte o a negarlo —﻿continuó, incrédula; una risa entrecortada se infiltró entre sus palabras.

			La joven siempre había pensado que el odio era una emoción extraña. Al igual que lo eran la atracción y la necesidad. Esa complejidad de sentimientos que la empujaban a hacerle daño a Rune, tal y como él había hecho con ella, y esos otros pensamientos que la impulsaban a desear arrancarle toda la ropa y sentir sobre su piel cada pedazo de él.

			Sin pensar con claridad e ignorando toda racionalidad, Odette dio un paso atrás. Entrecerró los ojos y apretó los dientes. Pensó en todos esos años en los que había aguantado los insultos, las faltas de respeto, los golpes… Recordó la impotencia de su situación, lo vacía que se había sentido cada segundo de su existencia pasada, lo alejada que había estado de sí misma, de esa versión mágica y poderosa que estaba descubriendo desde que había llegado a la Academia.

			—He aguantado mucha mierda en mi vida para tener que aguantarte ahora a ti también —﻿espetó, cabreada y cerca de sonar desquiciada﻿—. Coge tu carta y llévasela a tu hermano. En serio, me da igual. Y cuando termine el Examen y siga con vida, porque tengo toda la intención de sobrevivir, estaré encantada de enfrentarme a ti, de hacerlo «de verdad». No habrá mentores ni aprendices. Solo nosotros. A ver si entonces disfrutas tanto de mi muerte o si al final es la tuya la que tenemos que llorar.

			Rune, al igual que ella, explotó.

			Sus llamas de oscuridad atraparon las muñecas y los tobillos de Odette y la lanzaron contra la fría pared de piedra del túnel, de modo que quedó capturada por el poder de Rune. Una vez más, las llamas la trataron con delicadeza; no fueron agresivas, pero sí intensas. El primer gemido que se escapó de sus labios fue provocado por el frío en su espalda al impactar contra la pared; el contraste entre las llamas y la piedra mezclándose con la sorpresa por las acciones de Rune la dejó algo aturdida y sorprendida. El segundo gemido fue distinto, más crudo y primitivo, y estaba más cerca del placer.

			Rune se materializó a escasos centímetros de ella como el demonio de la muerte que era. Cuanto más debería temerle, cuanto más cabreada debería estar con él, más emocionado sentía Odette el latido de su corazón, la pasión en los ojos de Rune y la forma en que ambos se miraban como si el mundo fuera suyo, como si hubieran encontrado la salvación el uno en el otro.

			—Mi vida ya está en tus manos —﻿musitó él solo para ella, a poca distancia de rozar sus labios. Sin liberarla ni moverse, gruñó con seriedad﻿—: Pero me encantaría escuchar los nombres de todos aquellos que, en algún momento, han ido a por ti. Me aseguraré de que acaben a tus pies.

			—Tu nombre sería el primero en la lista —﻿gruñó ella.

			—¿Me estás pidiendo que me arrastre ante ti? —﻿Rune enarcó una ceja, expectante por escuchar la respuesta de Odette.

			—Eres tú el que me ha atrapado entre tus llamas y ha prometido vengarme.

			Rune la atravesó con la mirada y Odette entendió lo que las palabras no eran capaces de expresar en ese momento, porque ella se sentía igual. Ambos estaban intentando descifrar lo que pasaba por la mente del otro, tratando de encontrar un solo motivo para salir corriendo de allí y fingir que aquella conexión que los unía jamás había existido. En los ojos del eterno, ella no veía más que el reflejo de su tesitura, la irracionalidad de aquella situación. Deseo.

			Ambos sabían que había cientos de razones para detenerse, pero decidieron ignorarlas todas.

			—Pídemelo —﻿susurró Rune mientras se acercaba aún más.

			Sus labios se rozaron por un instante que duró más que toda una eternidad, un instante que desembocó en la pérdida de control.

			—Pídeme lo que quieras y te lo daré —﻿prometió él﻿—. Solo por esta noche, haré lo que me digas.

			—¿Dejarme marchar también?

			—Tú y yo sabemos que eso es lo último que quieres, Cinwell.

			Tenía toda la razón.

			—¿Y qué es lo que quiero? —﻿lo retó, harta de jugar a ese estúpido juego de la ignorancia.

			Rune le dedicó una sonrisa perversa y acabó con la distancia entre ellos. En el momento en que el agarre de las llamas se aflojó, Odette cayó en los brazos de Rune, que la aferró contra su cuerpo sin demorarse ni un segundo más en buscar sus labios. A diferencia de todos los primeros besos de Odette, que habían sido tímidos e incómodos, este resultó explosivo y salvaje.

			Sus labios se encontraron con ferocidad, liberando el anhelo reprimido, mezclado con el odio y la pasión que se había convertido en la rueda motriz de sus cuerpos, la fuente de vida de la que se alimentaban en ese momento. Era peligroso y prohibido: él era un eterno y ella una humana. Era un error. Odette había pasado toda su vida haciendo lo correcto, recorriendo el buen camino, pero nada la había hecho sentir tan bien como ese beso.

			Tan viva y tan real.

			Rune se aferró aún más a ella, como si tuviese miedo de que no fuera más que una ilusión destinada a esfumarse en cualquier momento. Una de sus manos viajó hasta su espalda, asegurándose de que no cayese, mientras que la otra se enredó en el pelo dorado de Odette. Ella, aún sostenida por el eterno, rodeó el cuerpo de él con las piernas y, en el momento en que sintió el agarre de su cabello, suspiró de placer. Odette se separó en busca de aire. Observó la devoción y la excitación en el eterno y sonrió, complacida.

			Y no se resistió cuando él la volvió a besar. Esta vez ella lo mordió. Lo hizo a conciencia, con intención de que le doliera, de que supiera que seguía enfadada, que lo odiaba y anhelaba a partes iguales. Nada más hacerlo, saboreó la sangre del labio inferior del eterno y notó cómo las comisuras de sus labios daban paso a una sonrisa.

			Rune no se inmutó por la herida y tampoco rompió el beso. De hecho, no se limitó a su boca. En el momento en que Odette sintió los labios del eterno sobre su mandíbula, empezando a trazar el recorrido hacia su cuello, todo su cuerpo se erizó con anticipación. Lo necesitaba en su sistema.

			Rune siguió trazando un mapa de besos que estaban lejos de ser delicados y cariñosos, pero delicadeza era lo último que Odette quería de Rune. Él jamás la había hecho sentir pequeña o invisible. Al contrario, siempre la había visto como una rival, una enemiga digna de su odio.

			—Joder —﻿maldijo el eterno cuando la ropa de Odette le impidió seguir su recorrido.

			Apartó los labios de su cuerpo y la miró, interrogante. Su mirada dejaba clara su intención, pero le estaba dando a ella el poder de tomar la decisión final, la posibilidad de detenerse ahí o ir hasta el final. Odette se limitó a gemir, impaciente, y a actuar de forma impulsiva. Se bajó de Rune y agarró su camisa negra.

			Con una sola mirada, Rune supo lo que Odette le estaba pidiendo, y con un hechizo mental, convirtió la prenda en cenizas, dejando la parte superior de su cuerpo completamente expuesta para ella.

			Odette se tomó su tiempo para admirar cada detalle del eterno, desde sus músculos perfectamente esculpidos hasta el contraste de su piel bronceada con cada uno de los tatuajes del Pacto que tenía sellados con tinta negra. Eran de diferentes formas y tamaños, y algunos incluso estaban trazadas con inscripciones en el idioma antiguo, el de los dioses.

			Cuando sus ojos volvieron a encontrar los de Rune, le dejó bien claro que no había vuelta atrás, que había tomado su decisión.

			Las llamas de Rune la alcanzaron y la cubrieron por completo. Acto seguido, desaparecieron, llevándose consigo el uniforme de Odette y dejando su cuerpo rosado y pecoso completamente desnudo.

			Odette le concedió unos segundos al eterno para que se empapara de la imagen que tenía enfrente, al igual que había hecho ella con la de él. Aunque podría confundirse con generosidad, no era más que otra acción egoísta por su parte, porque ver el deseo y la fascinación en la mirada de Rune le provocaba una satisfacción absoluta.

			—Eres preciosa.

			Los ojos del eterno se encendieron y ella agradeció que sus bocas volvieran a batallar en una lucha entre el bien y el mal. Esta vez, Rune no parecía estar dispuesto a perder ni un segundo de sus labios, así que optó por descubrir el cuerpo de Odette con las manos. Recorrió su rostro y su cuello. Bajó con lentitud por sus pechos, deteniéndose a estimular sus pezones, ante lo que Odette solo pudo dejar escapar unos gemidos de aprobación. La mano de Rune siguió descendiendo, acariciando su abdomen y haciendo que todo su cuerpo reaccionara a su tacto. Entonces, separándose para permitirle respirar, el eterno llegó al centro de su cuerpo.

			La mirada de su mentor brilló con deseo e impaciencia, y Odette suplicó, jadeante:

			—Enséñamelo todo, Rune.

			Antes de que ella pudiera recuperar la respiración, él empezó a masajear su zona más sensible, primero con lentitud, provocando que ella suspirara de placer a la vez que se aferraba a él. Después, los movimientos en su entrepierna fueron cada vez más rápidos y sofocantes, por lo que Odette se vio incapaz de confiar en que sus piernas pudieran sostenerla. Su mente daba mil vueltas y el placer la había nublado por completo.

			La excitación era abrumadora, embriagante en el mejor de los sentidos.

			—Rune —﻿gimió.

			Él reaccionó con un suspiro, aumentando la presión de sus dedos sobre su clítoris.

			Odette se sentía tan bien que, si moría allí mismo, lo haría felizmente.

			—Vuelve a decir mi nombre —﻿ordenó él, seguido de un jadeo lleno de desesperación y necesidad.

			—Rune —﻿repitió ella, viendo cómo los ojos del eterno ardían con satisfacción. Sin poder soportar más el no sentirlo dentro de ella, suplicó﻿—. Por favor.

			Descontrolado por la necesidad, Rune se deshizo del resto de su ropa y quedó completamente expuesto, sin ocultar su excitación. La imagen provocó que Odette se volviera más impaciente.

			Rune, tras compartir una de sus peligrosas sonrisas, la alzó entre sus brazos y volvió a colocarla contra la pared.

			—¿Lo has hecho antes? —﻿le preguntó. Su mirada se llenó de alivio y rencor, a partes iguales, cuando Odette asintió con la cabeza.

			No, no era su primera vez. Sin embargo, ninguna experiencia la había hecho sentir ni la mitad de bien que aquella.

			Sin perder más tiempo, Rune entró en ella sin gran dificultad.

			El cuerpo de Odette no se opuso; había estado esperando ese momento y, además, el eterno se había asegurado de prepararla bien. Inspiraron placenteramente a la vez que él se acomodaba entre sus caderas. Una vez dentro, permaneció allí, quieto. Sus miradas, conectadas; sus respiraciones, entrecortadas. Se sintieron, Odette se adaptó a su tamaño y Rune tomó el control.

			El tiempo muerto llegó a su fin y el eterno empezó a hundirse en ella, lenta y profundamente. Las embestidas no tardaron en volverse más rápidas, más salvajes y fuertes. Juntos encontraron un ritmo que los llenaba de placer y en el que se fusionaron, convirtiéndose en uno. La línea donde acababa la luz de Odette y donde empezaba el fuego de Rune era cada vez más difusa.

			Con una mano, Odette se aferró al cabello negro de su mentor; con la otra, le arañó la espalda a la vez que todos sus músculos se contraían con espasmos de satisfacción mientras suplicaba «más». Quería más de él, lo quería todo. Y Rune no se lo negó en ningún momento.

			Con una mano detrás de la cabeza de Odette, asegurándose de que no golpeara la piedra en que se apoyaba, y la otra aferrada a su muslo, aceleró incluso más, consiguiendo así que Odette gritase de éxtasis.

			Estaban cerca, ambos. Así que Rune no se detuvo.

			Odette era todo placer, y, para silenciar sus gritos, mordió el hombro del eterno, lo que pareció despertar en él un lado depredador.

			—Llevo soñando con esto desde siempre —﻿confesó Rune con voz ronca y jadeante﻿—. Soñando con estar dentro de ti. Sentirte al completo.

			Las palabras del eterno llegaron a ella cual tsunami de excitación. Saber que, entre todo lo ocurrido, él también había sentido esa atracción la llenaba de satisfacción.

			—No se te ocurra parar —﻿amenazó; se sentía demasiado bien como para consentir que se detuviese.

			Rune gruñó de la forma más sensual que ella había oído jamás y la besó con impaciencia. No fue hasta que se separó de sus labios cuando volvió a hablar.

			—Jamás, Odette —﻿suspiró. Sus palabras llegaron acompañadas de dos embestidas fuertes que la llenaron por completo﻿—. Jamás.

			Un movimiento de cadera más y, juntos, ardieron.

			Ella fue la primera en alcanzar el orgasmo; perdió el control de todo su cuerpo y dejó escapar un grito y toda su luz. Rune la siguió al instante, tras hundirse en ella una última vez. Sus gemidos se fusionaron y las llamas del eterno se unieron a la luz de Odette, envolviéndolos en un fuego que lo intensificaba todo. No eran dolorosas, sino estimulantes, un amplificador de las emociones que ambos estaban sintiendo.

			En el momento en que Rune dejó caer la cabeza sobre el hombro de Odette y gruñó con plena satisfacción, ella le rodeó el cuello con los brazos y gozó de aquella sensación que se alargó en el tiempo. Durante esos minutos, no hubo arrepentimientos ni odio, solo el sonido de sus respiraciones entrecortadas, el sudor de sus cuerpos y sus poderes protegiéndolos de cualquiera que intentara separarlos.

			—Eres preciosa —﻿repitió él, dejando un beso sobre su cuello﻿—. Podría pasarme el resto de mi vida besando cada una de tus pecas y nunca sería suficiente.

			—Una eternidad es mucho tiempo —﻿respondió ella, entre risas y suspiros.

			Él contestó con seriedad.

			—A veces, un instante es toda la eternidad que necesitamos.
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			El eco de sus respiraciones entrecortadas era lo único que se escuchaba. Con sus cuerpos aún expuestos y entrelazados, Odette y Rune temían que, en cuanto se separaran, la magia del momento desapareciera.

			Ella agradeció las manos del eterno en la parte posterior de su cabeza y en su espalda, protegiéndola del frío que desprendía la pared de piedra. Sus frentes seguían unidas, y sus ojos, fijos en el otro. Aquella tregua la hacía sentir como el primer rayo de sol que atravesaba el cielo tras una tormenta que lo había destrozado todo a su paso, como un juramento esperanzador, pero también como el inicio de una condena, porque, después de aquel encuentro, estaba segura de que nadie tendría un efecto similar en ella. Con Rune era diferente; lo que provocaba en ella era inexplicable. Desde la manera en la que su cuerpo se erizaba con solo sentir los ojos del eterno sobre ella hasta el placer que le causaba el simple roce de sus labios contra su piel. A pesar de que Odette se había acostado con otros chicos, Rune había conseguido que esa se sintiera como la primera vez. La primera vez de «todo».

			Antes de que ninguno de los dos hablara o se moviera, les sobresaltó un chirrido inesperado. Sin aguardar ni un segundo a ser atacados o atrapados, ambos actuaron.

			Las llamas de Rune reaccionaron, listas para la defensa, aún mezcladas con la luz de Odette, que ahora era más tenue, ya que había creado una ilusión que los ocultaba a ambos. El eterno la miró de reojo con media sonrisa, mientras que ella se limitó a contemplar más allá.

			—Quería protegerte, pero veo que eres incluso más capaz que yo —﻿susurró él dentro de la ilusión, allí donde nadie podía escucharlos.

			—¿Qué es eso? —﻿murmuró ella, ignorando a Rune.

			En un instante, su rostro pasó de reflejar cautela a confusión. En la oscuridad que los rodeaba y en la soledad de aquel pasadizo, una luz que no había sido invocada por Odette apareció en la lejanía. Entonces, lo entendieron. Nadie los había seguido, tampoco atacado. Pero alguien o algo había estado allí y les había abierto esa puerta que llevaba días atormentando los pensamientos de Odette. Y, como ocurrió aquella vez en que se adentró en ese mismo túnel, una ráfaga de viento levantó el polvo del suelo y fue directa a la sala ubicada al final, la que tenía la puerta que Odette reconocía de su último viaje a los túneles, ahora abierta e iluminada con una luz rojiza.

			—Espera —﻿la detuvo Rune.

			Odette no se había percatado de que se había puesto en marcha, de que había cedido su control a su instinto.

			Se giró hacia el eterno, que la miraba de pies a cabeza pensativo.

			—Por mucho que disfrute de tu desnudez, si vas a adentrarte en una habitación sospechosa y extraña, lo aconsejable es que lo hagas con cierta protección.

			—No voy a…

			Él no la dejó acabar.

			Sus uniformes habían desaparecido, consumidos por la luz y el fuego que habían provocado. Confusos, los ojos de la joven viajaron hasta su cadera, donde Rune había posado su mano, de la cual comenzó a brotar oscuridad. Esta vez no eran solo llamas, sino que iban acompañadas de sombras, que, juntas, cubrieron la totalidad del cuello de Odette con una tela oscura que no parecía real. Anonadada, recorrió su cuerpo con ambas manos y entendió que Rune la había vestido con una tela extraña, creada por él.

			Cuando levantó la cabeza para encontrarse con la mirada del eterno, vio que él llevaba un atuendo exactamente igual.

			—Estás lleno de sorpresas —﻿comentó ella, admirando lo atractivos que se veían los dos.

			—No tienes ni idea.

			Sin perder ni un segundo, la agarró de la mano y caminaron con pasos cautelosos, ambos alerta, listos para enfrentarse a lo que fuera que los esperara detrás de aquella antigua puerta.

			Aunque Odette tenía la esperanza de responder todas las preguntas que se le habían planteado desde que su padre había aparecido por la universidad, nada la había preparado para lo que se encontró allí.

			Ni en un millón de años habría imaginado el horror que se escondía bajo los cimientos del castillo que era la Academia.

			Odette sintió cómo Rune se congelaba a su lado y reaccionaba igual. El impacto inicial no tardó en convertirse en terror.

			Mientras la joven intentaba entender lo que se encontraba delante de ellos, buscando un sentido lógico que diera una explicación a lo que estaban presenciando, apretó la mano del eterno, la única fuerza que la mantenía a flote. La oscuridad que toda luna necesita para reflejar la luz.

			Frente a ellos se hallaba la escena más perturbadora que Odette había presenciado jamás. Allí, formando círculos concéntricos de diferentes tamaños y sobre símbolos mágicos y runas que brillaban con un rojo tan intenso como el color de la sangre, estaban los cuerpos sin vida de todos los compañeros que habían fallecido en la Academia.

			Zac, que había perdido la cabeza en el comedor; Krysta y Vincec, la humana y el sireno que habían sido expuestos a las puertas de la Academia; Kenzo, su compañero de proyecto, y todos los demás, cuyos nombres era incapaz de recordar.

			Los cadáveres de todos ellos rebosaban una vida irreal con sus mejillas rosadas y sus rostros relajados. Sobre sus corazones yacía una piedra cristalina del mismo rojo que los hilos de luz que viajaban desde los cuerpos hacia toda la sala; estaban en los suelos, en las paredes e incluso en el techo, como si nacieran de los cuerpos y se estuvieran haciendo con todo a su paso.

			Odette analizó el entorno y vio que solo los símbolos arcaicos aderezaban el lugar. Empezaba a ser complicado incluso respirar; la cantidad de magia acumulada allí era brutal.

			Había más de cien cuerpos sobre ese suelo, y el centro de los círculos que formaban lo indicaba un mineral negro lleno de poder y energía que transmitía tanta fuerza que podría incluso estar vivo. En cuanto Odette posó la mirada sobre él, este la hipnotizó de tal manera que hizo que soltara la mano del eterno y empezara a caminar hacia donde se encontraba, dispuesta a perderse en su poder. Su mente empezó a nublarse y, poco a poco, perdió el hilo de sus pensamientos, así como la capacidad de tomar sus propias decisiones.

			Solo tenía que dar unos pasos más para conectar con la magia del mineral.

			Casi estaba.

			Pero entonces, en la lejanía, escuchó la voz de Lydia llamándola, así que se detuvo. Después siguió la de los duques; a continuación, la de Luna. Finalmente, Rune pronunció su nombre con pasión, como lo había hecho minutos antes. Ella quería responder, quería apagar la luz cegadora que su núcleo desprendía, quería ignorar la atracción del mineral y encontrarse con aquellos que siempre estaban allí para salvarla.

			Así que Odette cerró los ojos y luchó; lo hizo por los suyos, por ella y por todo aquello en lo que creía. No podía dejarse llevar por un poder que prometía grandeza y solo le traería muerte. No podía dejarse llevar por el mineral y acabar como sus compañeros, cuyas almas ya se encontraban lejos. Debía volver a la realidad por Lydia, por los duques y por Luna. Por Rune.

			Caminó hacia atrás hasta que chocó con el pecho de Rune. Ambos se quedaron paralizados mientras el silencio bailaba con sus respiraciones pesadas y los latidos inestables de sus corazones.

			Odette observó al eterno, al que jamás había visto tan descompuesto, tan afectado. Su rostro había dejado de verse bronceado y aburrido como de costumbre; ahora había palidecido y estaba cubierto por un velo de terror. Pero eso no fue lo único fuera de lugar. Su cuerpo… Los tatuajes de tinta negra que lo cubrían brillaban ahora con un tono sangriento por toda su piel. Odette tuvo que pestañear para comprobar que no estaba alucinando. O bien la magia del mineral estaba afectando a Rune o viceversa.

			Por la expresión del eterno, supo que él estaba tan desconcertado como ella, incluso asustado.

			—Evander… —﻿dijo ella, tiritando de miedo.

			—Realmente quería estar equivocado, Odette —﻿contestó él con tristeza y decepción en su voz, evitando mirar su piel.

			Odette se quedó con la palabra en la boca porque, cuando fue a preguntarle a qué se refería, se escuchó un ruido estridente que le quitó la oportunidad de hacerlo. El chirrido volvía a proceder de la puerta, que se cerraba lentamente. Era como si la Academia hubiese decidido que hasta ahí era suficiente, que ya habían visto todo lo que quería que vieran.

			—Mierda —﻿maldijo Rune.

			En un parpadeo, tomó de nuevo la mano de Odette y la atrajo hasta su pecho. Cuando la joven se dio cuenta de lo que pasaba, ambos estaban ya en el pasillo, delante de sus dormitorios, con los ojos aún perdidos en el recuerdo y los nervios a flor de piel.

			Decir que Odette estaba aturdida se quedaba corto; en estado de conmoción y al borde de un ataque de pánico habría sido más adecuado. Lo único que consiguió calmarla sutilmente fue ver que, gracias a los cielos, los tatuajes del eterno habían recuperado su estado normal.

			Sin querer que su mentor se percatara de su estado, sin querer que la viera débil, Odette decidió terminar la noche ahí.

			—Mañana hablamos —﻿consiguió decir sin romperse﻿—. Necesito… descansar, supongo.

			Él tardó en responder, tanto, que ella pensó que no lo haría. Pero cuando Odette se giró para adentrarse en sus aposentos, Rune la detuvo.

			—La carta —﻿empezó a decir﻿—. Cuando escribí Cinwell, no me refería a ti.

			Ella estuvo a punto de rebatirle, pero no fue necesario. Lo entendió de inmediato. Los cuerpos, la reacción del eterno a la magia del mineral, su padre en la Academia…

			Odette no dijo nada más. Con el corazón aliviado pero con la mente abrumada, se liberó del delicado agarre de su mentor y esta vez dejó el pasillo y al eterno atrás.

			Rune Evander quería asegurarse de acabar con un Cinwell, pero, en esta vida, no era Odette.
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			Odette siempre había agradecido no tener el deseo de despertar junto a un hombre. Los sentimientos eran algo demasiado complicado de entender, y, por suerte, ella tenía la certeza de que jamás se había enamorado. Porque nunca había temido despertar sola; de hecho, normalmente lo agradecía. Pero con Rune era diferente.

			Aun así, una vez más, era ella la que había huido.

			Odette estaba intentando ordenar sus ideas cuando Eilish apareció a primera hora de la mañana en su puerta anunciando que estaba aburrida y que su compañía era el remedio.

			—No quiero ir —﻿se quejó Odette. Lo último que le apetecía era unirse al resto de los estudiantes en el desayuno, interactuar y volver a recordar que Lydia ya no estaba.

			—Vamos. Tina estará allí, y ya sabes que está mal —﻿dijo Eilish.

			Cada vez que Odette pensaba en Tina, la inundaba un sentimiento de culpabilidad y rabia. Lydia había mentido a todos, incluso a Odette, pero nunca imaginó que sería capaz de hacerle algo así a su amada. De hecho, no podía pensar en su amiga sin un desagradable sabor a decepción.

			Por otro lado, una parte de ella se alegraba de tener a Eilish cerca. Para Odette, era extraño sentirse tan cómoda con alguien, haber forjado una amistad entre los muros de la universidad. Hubo un tiempo en que pensó que Lydia había sido un regalo de los dioses que no volvería a repetirse. Pero, al parecer, había estado equivocada.

			—Está bien —﻿acabó cediendo.

			Eilish y Odette se pusieron en marcha hacia el comedor.

			—Te veo distinta —﻿comentó Eilish a medio camino.

			Nerviosa, Odette contestó apresurada:

			—¿Distinta? ¿Por qué? Si no ha pasado nada.

			—No sé, estás más… ¿brillante?

			Odette decidió responder con una risa débil y cambiar de tema, pero sabía perfectamente de lo que hablaba, pues ella también se sentía distinta desde la noche anterior.

			—¿Cuándo crees que será el próximo proyecto?

			—Yo también lo he estado pensando. Creía que haríamos más, pero tengo la sensación de que el Examen está a la vuelta de la esquina; hay un ambiente raro.

			—En la Academia el ambiente siempre es horrible.

			—Cierto, pero yo lo que quiero es que nos dejen tranquilas con nuestra puntuación. ¿No has notado que ahora nos miran con recelo más estudiantes?

			—Sí, aunque la verdad es que no es nada nuevo para mí —﻿confesó Odette, encogiéndose de hombros.

			—¿Crees que si dejo de ser tu amiga procederán a ignorarme? —﻿preguntó Eilish con seriedad, aunque la mantuvo bien poco antes de soltar una carcajada﻿—. Estoy bromeando.

			—Pero tal vez no sea ninguna broma.

			—Vamos, Oddie, sabes que no me molesta lo que otros piensen de mí. Además, míranos, dos amigas que todavía siguen con vida.

			—No hables muy alto, que aún no llegamos al comedor —﻿dijo Odette con diversión.

			Aunque no andaba muy desencaminada.

			Según descendían las escaleras para abandonar los dormitorios, una voz resonó en el aire. Odette no tuvo que levantar la mirada para saber de quién se trataba, pero, cuando lo hizo, su pulso ardió con ansia.

			Rune la observaba fijamente desde la barandilla en la que apoyaba su imponente cuerpo. Llevaba el uniforme, uno nuevo pero igual que el que habían perdido en los pasadizos, y algunos mechones de su cabello negro le caían sobre la frente.

			—Odette —﻿la llamó.

			Ambas jóvenes llegaron a su altura y el eterno pasó de mirar a Odette con confianza a dedicarle una cara de pocos amigos a Eilish.

			—Me gustaría hablar con Cinwell.

			—Pues habla —﻿dijo su amiga, cruzándose de brazos.

			—A solas —﻿aclaró él.

			Antes de que Eilish pudiera replicarle, Odette intervino:

			—No te preocupes. A mí también me gustaría hablar con él.

			A pesar de que no pareció tomárselo muy bien, Eilish acabó asintiendo y marchándose con un simple «nos vemos luego».

			Rune y Odette se quedaron solos.

			—¿Vamos? —﻿preguntó él, señalando la puerta.

			Ella asintió, sin saber muy bien a dónde se refería. No fue hasta que se pusieron en marcha cuando se dio cuenta de que la estaba acompañando al comedor.

			—¿Cómo estás?

			Odette se encogió de hombros.

			—Bien, con muchas cosas en la cabeza, pero bien. ¿Y tú?

			—No he podido dormir en toda la noche. Antes no solía ser un problema para mí, ¿sabes? Mi posición en Finis… Bueno, digamos que mi trabajo solía ser nocturno y que dormir era un privilegio, nunca una necesidad. Ningún eterno necesita dormir, pero todos agradecemos el descanso; nos ayuda a relajar la mente, a sentirnos mejor. Y yo jamás había buscado ese consuelo.

			—¿Qué ha cambiado?

			—Tú, Odette, tú has cambiado —﻿confesó él en un susurro íntimo﻿—. Como ya sabrás, los eternos tenemos muchas cualidades ligadas a nuestro poder. Somos rápidos sin necesidad de conjuros, fuertes de nacimiento, y nuestro oído es una versión mejorada del vuestro.

			—¿Como el de los vampiros?

			La pregunta provocó una corta carcajada de Rune, que asintió con el ceño fruncido.

			—Algo así, sí. Pero, en general, nuestros sentidos son diferentes. Y todo este tiempo, sentirte cerca me ha relajado, me ha distraído de todos los pecados que cargo sobre mis hombros y de todas las pesadillas que me acechan.

			—Yo…

			—Lo dije en serio, Odette —﻿la interrumpió a la vez que se detenía en seco. Cuando ella también dejó de avanzar y se giró para mirarlo, Rune agarró su mano y continuó﻿—: Nunca tuve la intención de matarte ni de hacerte daño.

			—Pero se supone que debía ser así —﻿dijo Odette en voz baja.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que…

			¿Cómo podía decirle que ya lo había hecho? Que en el pasado ya la hirió, que ya la había matado una vez.

			No podía hacerlo, pero tampoco podía no confiar en aquella versión del eterno. En el Rune que le había demostrado estar ahí para protegerla, en el Rune en el que Lydia había depositado su confianza y en el Rune que la había hecho sentirse viva.

			Pero no tuvo oportunidad de decir nada, pues alguien la llamó.

			—¡Odette! —﻿gritó una voz familiar y llena de emoción.

			Sobresaltada, se giró y encontró, en la entrada del edificio principal, a uno de los caballeros del duque Krieger. Y no a uno cualquiera. Allí, con su uniforme en perfectas condiciones y una gran sonrisa, estaba Oliver. Su amigo y antiguo amante.

			El joven ignoró a Rune, que estaba a poca distancia de Odette, y fue directo a abrazarla. Como si eso no fuera suficiente para el caballero, y dado que ella no opuso resistencia alguna, la alzó en brazos y dio dos vueltas, emocionado.

			La sorpresa de Odette se transformó rápidamente en felicidad. ¡Oliver estaba allí, en la Academia! Eso solo podía significar una cosa…

			—¿Están los duques aquí? —﻿preguntó con la voz al borde de romperse de la emoción.

			—Hola a ti también, ¿eh? —﻿contestó él, con ironía y diversión; Oliver era demasiado bueno para molestarse realmente.

			—¡Estás aquí! —﻿gritó, conmovida.

			Se volvieron a abrazar y, cuando se separaron, la atención de ambos se dirigió al eterno, que se aclaró la garganta a propósito, haciéndose notar.

			—Vaya, no me había fijado en que estabas acompañada —﻿comentó Oliver, y extendió una mano hasta Rune﻿—. Soy Oliver Costa, caballero del ducado de Soren.

			El eterno lo observó con ojos oscurecidos y escépticos, lo que a Odette le resultó gracioso a la vez que muy atractivo.

			Finalmente, Rune aceptó el saludo, aunque, por la expresión de dolor que Oliver intentó ocultar, no fue nada delicado con él.

			—Rune Evander, mentor de Odette.

			—Un placer —﻿añadió Oliver. Rune no respondió, así que el caballero se dirigió a Odette﻿—: Han sido convocados los familiares más importantes para el reino. El Examen empezará de un momento a otro.

			Odette sintió cómo su pecho se contraía de repente. La asaltaron miles de pensamientos sobre el Examen, el Baile, las muertes… ¿Qué habrían preparado?

			—Pensaba que los duques no vendrían… —﻿empezó a decir, perdiendo fuerza﻿—. Ahora que Lydia… —﻿A pesar de saber la verdad, la desolaba la tristeza de no tener a su mejor amiga allí y de pensar que el dolor que los duques estarían viviendo no era una ilusión.

			—Cuando la noticia llegó al ducado… todo se detuvo. Pero, Odette, los duques no dudaron ni un segundo en venir. Por ti. Eres familia. De ellos y de todos nosotros.

			Las palabras de Oliver significaban más de lo que él jamás entendería. Porque Odette siempre había querido pertenecer. Y, aunque sabía que Soren no volvería a ser lo que era antes, la confirmación de que siempre habría un lugar para ella junto a los Krieger era más que suficiente.

			—Os he echado tanto de menos… —﻿sollozó, hundiendo a Oliver en otro abrazo.

			—Es mutuo —﻿reafirmó él. Entonces, mirando a Rune con expresión preocupada, como si estar en su presencia fuera doloroso para él, añadió﻿—: Los duques están ahora con los docentes y el resto de las familias. Se reunirán contigo en breve. Pero, hasta entonces…, ¿comemos algo? El viaje ha sido largo y me muero de hambre.

			Odette sonrió y asintió. Cuando se giró para intentar convencer a Rune de que se uniera a ellos, el eterno ya no estaba allí, solo el fantasma de su calidez.
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			—¡No me habías dicho que los caballeros de Soren eran tan atractivos! —﻿exclamó Eilish cuando Oliver se retiró de la habitación de Odette, donde habían acabado los tres después de desayunar.

			Tina aún seguía sin ser capaz de unirse a ellas, destrozada por no ver a Lydia allí. Odette no la culpaba. No quería ni imaginarse cómo estaría ella de creer que su amiga había fallecido. No quería ni imaginarse cómo estarían los duques.

			Culpable, así es cómo se sentía ella ahora.

			—Cuando nos graduemos, puedes venir a visitarnos y te los presento a todos —﻿comentó, soñando despierta.

			—¡Me encantaría! Una vez fui cuando era pequeña y me fascinó.

			—¿Has viajado mucho?

			Eilish se encogió de hombros y se dejó caer en la cama de Odette. Esta prefirió quedarse en la silla que había puesto del revés, apoyando las manos en el respaldo y la barbilla sobre ellas.

			Su amiga empezó a jugar con las puntas de su cabello, recogido en una cola que caía sobre su hombro, mientras se abría un poco a Odette.

			—Podría decirse que sí. Fui la dama de compañía de una familia noble desde muy pequeña, por lo que, cuando ellos viajaban, yo iba también.

			La información sorprendió a Odette, aunque no porque fuera raro lo que le estaba contando; las familias de clase media debían ganarse la vida como fuera, y aquella era una manera bastante típica de hacerlo. Lo que realmente impactó a Odette fue enterarse así, porque se dio cuenta de lo poco que conocía realmente a su amiga. Sí, los horrores de la Academia las habían unido. Ahora sabía que el pan con mermelada la volvía loca y que su poder era más fuerte los días de lluvia, algo que a ella le hacía demasiada gracia. También sabía que sus ojos siempre buscaban a Luc, como una joven obsesionada con el chico inalcanzable. Además, ambas compartían la misma pasión por la lectura. A pesar de todo eso, ¿quién había sido Eilish antes de la universidad? Esperaba poder conocer esa parte algún día, esperaba salir de allí y visitar a su familia, ver dónde había crecido, entender de dónde venía.

			—¿Y qué quieres hacer cuando te gradúes? —﻿preguntó Odette.

			—Graduarme ya es todo un reto. Lo que venga después será un misterio que descubriré cuando toque.

			Odette sonrió con tristeza. Entendía a la perfección lo difícil que era imaginarse la vida después de la universidad, sobre todo cuando sus propios compañeros no dejaban de ser asesinados frente a ellas.

			Dos golpes en la puerta las interrumpieron. Con decisión y cautela, Odette abrió la puerta y, parados frente a ella, estaban Eckart y Rossee, sonriendo con sus preciosos rostros. Por un segundo, fue como si nada hubiera cambiado, como si volviera a estar en Soren, segura y a salvo.

			Sin decir nada, se lanzó a sus brazos, sollozando de felicidad. Volvía a ser la niña que llegó al ducado, llena de miedo, y encontró un refugio en la familia Krieger, que ahora sentía como suya.

			—Mírate, estás preciosa. ¡Cómo te hemos extrañado! —﻿dijo Rossee con tono maternal.

			—¡Ya eres toda una mujer! Estamos tan orgullosos de ti…

			—No puedo creer que estéis aquí.

			Odette no pudo contener más las lágrimas y se dejó llevar por la marea de sus emociones. Sin ser muy consciente de sus actos, se hizo a un lado para que ambos entraran en sus aposentos.

			—Oh, no te habíamos visto. Un placer conocerte, señorita… —﻿dijo Eckart al pararse frente a Eilish.

			La humana había saltado de la cama antes de que los Krieger entraran en la habitación y, con su mejor postura y una educación digna de palacio, saludó cordialmente a los duques.

			—Un placer. Me llamo Eilish Ceel, humana de Torwen.

			—El placer es todo nuestro. —﻿Rossee devolvió el saludo﻿—. ¿Tus padres están por aquí? Me encantaría conocerlos.

			—Mis padres están en Torwen. No me miren con lástima. Llevo mucho tiempo fuera de casa, no me entristece. Además, ahora que Odette es mi amiga, es como tener a mi familia siempre conmigo.

			—Eso es algo muy bonito y especial, Eilish —﻿dijo la duquesa con ojos de orgullo﻿—. Me alegro de que Oddie te haya conocido.

			—Yo también. —﻿Les dedicó una expresión alegre tanto a los duques como a Odette y, a continuación, anunció﻿—: Me retiro. Espero que disfruten de su visita. Nos vemos.

			Tras despedirse de su amiga, la atención de Odette volvió a los duques, feliz y con el corazón lleno. No había imaginado que volvería a verlos tan pronto y, aunque no era una ingenua y sabía lo que su presencia significaba, no quería estropear el momento. Ya se preocuparía por el porvenir más tarde.

			—¿Tú cómo estás, Oddie? —﻿preguntó Eckart.

			Ella no supo qué contestar. Sus ojos empezaron a brillar a la vez que retenían las lágrimas. Aunque sabía que Lydia no había muerto, su amiga se había marchado y no tenía ninguna noticia de ella. Además, solo de pensar en el dolor de los duques… Era devastador.

			—Shhh, mi niña —﻿la consoló Rossee, hundiéndola en un abrazo. Poco después, susurró con secretismo﻿—: Lydia está bien.

			Odette levantó su cabeza con rapidez, buscando la confirmación en el rostro de la duquesa.

			«Lo saben», pensó entonces.

			—Ella misma nos pidió que te dijéramos que lo sentía, que no tuvo elección —﻿murmuró el duque.

			—He de decir que me parece horrible que te haya dejado aquí, sola. Pienso regañarla cuando tenga la oportunidad —﻿añadió Rossee.

			—¿Cómo lo sabéis? —﻿preguntó Odette con voz temblorosa.

			—El líder de los eternos mandó un mensaje —﻿contestó Eckart. Aunque no había sido Rune, la tranquilizaba que su hermano se preocupara lo suficiente como para informar a los Krieger﻿—. Lydia también envió una carta personalmente.

			Nunca había dudado de los duques y, aunque ni siquiera ella misma entendía lo que estaba sucediendo, si Lydia había compartido su escapada y el propio líder de los eternos se había puesto en contacto con ellos, tal vez podrían ayudarla.

			—Tengo algo que contaros.

			Y así lo hizo, les contó todo.

			Les habló de los pasadizos, de la presencia de su padre en la universidad, de la conversación de este con el director Ummbra, de la sala con los cuerpos, de la manera en que los tatuajes de Rune habían reaccionado al mineral, como si él no fuera más que parte de los hechizos que estaban dibujados por todo el lugar. Lo hizo esperando que ellos supieran algo que ella desconocía, que la pudieran ayudar.

			Pero, al igual que Odette, los duques no tenían más que sospechas.

			—Siempre supe que no podíamos confiar en la corona. Que el consejero del rey tenga algo que ver con lo que nos cuentas solo confirma mi teoría —﻿dijo el duque.

			—Estoy de acuerdo contigo, cariño. Estoy segura de que Lydia se enteró de algo más, por eso se vio en la obligación de marcharse. La pregunta es: ¿de qué?

			Odette pensaba igual que Rossee. Sin embargo, ninguna respuesta se le venía a la mente.

			—No lo sé —﻿confesó con frustración.

			—Tengo algo para ti —﻿intervino Eckart.

			Odette y Rossee lo miraron con una expresión similar, expectantes.

			El duque introdujo la mano en su bolsillo y sacó un sobre oscuro que le entregó a Odette sin hacerse de rogar.

			—Llegó a Soren hace unos días. Es para ti.

			Odette observó el sobre que le tendía Eckart y lo cogió, sin entender el significado de aquello. ¿Quién le habría escrito? No tenía amigos, tampoco conocidos dispuestos a tomarse su tiempo para ponerse en contacto con ella. Cuando le dio la vuelta y leyó el nombre trazado con tinta dorada, contuvo la respiración.

			Lydia Krieger, desde Finis.

			Odette no consiguió articular palabras ni maldiciones. Su nerviosismo solo le permitió desgarrar el sobre con el ansia de saber qué le había escrito su mejor amiga.

			Querida Oddie:

			Soy yo, tu Lydia. Espero que después de esto no me odies, que sepas que lo hago por ti, por Tina, por nosotras. Nuestra historia trasciende tus recuerdos, y mi amor por ti y por Tina trasciende la lógica y el deber. Como ya sabrás, me encuentro en Finis. Aquí están muchas de las respuestas que llevo años buscando, aquí tenemos aliados.

			Espero que algún día puedas perdonarme y, si no es así, espero que lo puedas entender. ¿Me harías un favor? Cuéntale la verdad a Tina cuando acabe el Examen y, si llega a estar en peligro, enséñale el camino hacia mí.

			Y confía en Rune; él siempre ha estado de tu parte.

			Con amor,

			Tu hermana elegida, Lydia.

			Un silencio pesado los envolvió. Las lágrimas nublaban la visión de Odette, que tenía el corazón en un puño.

			—No me puedo creer que no me hayas contado esto. ¿Cuándo llegó a Soren? —﻿protestó Rossee, obligándose a no alzar la voz de más.

			—No te lo dije por tu propio bien. La carta era para Oddie, y tú no habrías esperado.

			Rossee iba a replicar, pero, probablemente, al darse cuenta de que no podía llevarle la contraria, se limitó a no decir nada.

			Eckart dio una palmada, como para hacer que la atmósfera pesada a su alrededor se dispersara y desapareciera, y se dirigió a la puerta. A través de su mirada y media sonrisa, compartió con ellas una tranquilidad y seguridad que, aunque no duraran más que un par de segundos, eran bienvenidas. Por algo era el duque de Soren.

			—Vas a sobrevivir. Cueste lo que cueste, incluso si tienes que cruzar tu línea moral, lo vas a hacer. ¿Me oyes? —﻿Eckart esperó a que Odette asintiera antes de continuar﻿—. Nosotros no nos moveremos de aquí. Investigaremos y nos ocuparemos de lo que haga falta. Con suerte, podremos detener o retrasar el Examen. Por lo que el director nos ha comunicado, aún tenemos unos días de margen. Así que actúa con normalidad, asistiendo a tus clases, entrenando y perfeccionando tu magia todo lo que puedas.

			—Conseguiremos salir de esta, Oddie.
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			Tal y como había acordado con los duques, que se hospedaban en el edificio de los docentes, Odette continuaría con su día a día con toda la normalidad que pudiera. Estaba lejos de poder concentrarse, pero no tenía más opción que fingir.

			Antes de dormir, decidió abrir el Arcano con la esperanza de que este compartiera algo con ella que pudiera ayudarla, cualquier información que calmara su nerviosismo. Era eso o ir corriendo a donde se hospedaban las familias invitadas, es decir, la nobleza, lo peor de lo peor. Sin contar a los Krieger, claro.

			—Sorpréndeme una vez más —﻿le habló al Arcano mientras se acomodaba entre las sábanas con la espalda apoyada en la almohada que había colocado entre ella y el cabecero de la cama.

			El libro no se demoró en comunicarse con ella.

			La oscuridad con luz y llama se iluminará.
A la puerta llamará aquel que Muerte dejó escapar.

			El primer instinto de Odette fue fruncir el ceño; el segundo, echar la cabeza hacia atrás e intentar encontrar sentido a las palabras del Arcano.

			Rune era la llama; ella, la luz. Eso era evidente, sí. Pero ¿la oscuridad? ¿Hablaba de una oscuridad literal o se refería a todo lo que estaba sucediendo entre las paredes de la Academia, en Draklum y en todo el reino de Etérlume?

			¿Y de qué puerta hablaba?

			Por primera vez, una de sus preguntas obtuvo una respuesta inmediata, pues, de repente, se oyeron dos golpes leves procedentes de la entrada de su dormitorio.

			Alguien acababa de llamar a su puerta y, según el Arcano, Muerte lo había dejado escapar.

			Tras respirar hondo, Odette dejó el libro a un lado de la cama y se puso en pie. Ignorando el escalofrío que sintió cuando sus pies desnudos entraron en contacto con la fría madera, caminó hasta la puerta. Una vez conjurado un escudo, la abrió.

			—¿Evander? —﻿preguntó sorprendida al encontrarse al eterno allí.

			Él no contestó de inmediato, sino que se tomó su tiempo para mirarla de arriba abajo, admirándola.

			—¿Todo bien? —﻿volvió a hablar Odette cuando encontró la mirada de su mentor.

			—¿Puedo pasar?

			Odette se hizo a un lado y, con un movimiento de la mano, le dio permiso para que pasara. Rune entró y rápidamente conquistó el lugar con su energía.

			—¿Qué pasa? —﻿La voz de Odette reflejaba su inquietud.

			—¿He de tener un motivo para querer verte? —﻿El eterno se giró hacia ella y se encogió de hombros.

			—Tus acciones siempre tienen un motivo detrás —﻿lo acusó ella.

			—Es cierto —﻿reconoció con un leve asentimiento﻿—. Mi motivo eres tú.

			Odette puso los ojos en blanco y caminó hasta la cama. Se sentó en el borde y cruzó las piernas mientras miraba con los ojos entrecerrados a su mentor.

			—¡Tú ganas! —﻿anunció Rune a la vez que le regalaba una sonrisa sincera﻿—. Llevo desde anoche pensando en ti, y saber que solo nos separa un pasillo es sofocante. Era venir aquí o matar a alguien.

			—Y has decidido no tomar el camino de la violencia. Estoy orgullosa —﻿dijo Odette devolviendo la sonrisa.

			—¿Puedo? —﻿El eterno señaló el espacio junto a ella, pidiendo permiso para sentarse a su lado.

			Odette asintió e intentó ocultar su emoción al sentir la pierna de Rune rozando la suya, su brazo tocando el de ella y su calidez cubriéndola con familiaridad.

			—Quería decirte que no mentí. No hablaba de ti en la carta. De hecho, nunca… —﻿Rune cogió aire antes de continuar﻿—. Yo nunca quise matarte, Odette. Ese jamás fue mi objetivo.

			La confesión la impactó. Porque la manera en que Rune había hablado le inducía a pensar que, cuando decía «jamás», lo decía en serio. Por un breve instante, la idea de hablarle de ese recuerdo cruzó su mente. Evidentemente, esta se esfumó en un segundo. No porque no confiara en él, sino porque ella misma era incapaz de expresarlo en voz alta. Nunca lo había hablado con nadie, y aquel no iba a ser el día en que eso cambiara.

			—Te creo —﻿contestó.

			Aunque su primera vida y su muerte eran irremediables, en su segunda vida Rune estaba de su lado. Así lo había demostrado y así lo veía ella.

			Lentamente, Rune unió su frente a la de ella y cerró los ojos. Odette también cerró los suyos y se dejó llevar por el alivio y la promesa de complicidad que significaba tener al eterno allí. Él procedió a depositar un beso en su mejilla, pero para ella no fue suficiente y acabó con la distancia que los separaba para juntar sus labios en lo que fue más una caricia que un beso.

			—A veces desearía que todo fuese más simple, ¿sabes? Me da la sensación de que no avanzamos. Yo, al menos, no lo hago. Todo son preguntas, desde por qué querrían que asistiera a esta universidad —﻿«cuando en mi primera vida lo evitaron», casi añade﻿— hasta el origen de mi magia y lo que esconde la Academia.

			—¿Has preguntado directamente al Arcano?

			Odette cogió el libro y lo colocó entre sus piernas.

			—Prácticamente cada noche. Pero sus respuestas son abstractas y están llenas de adivinanzas.

			—¿Quieres que probemos juntos?

			El rostro de Odette se iluminó y, tras compartir un gesto de agradecimiento con él, abrió el Arcano.
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			El bostezo de Odette interrumpió su lectura.

			Ya llevaban una media hora haciendo preguntas a ese libro que solo contestaba con garabatos y frases incoherentes. La mayor parte del tiempo, era ella quien hablaba mientras el eterno se limitaba a observar y, de vez en cuando, reír o suspirar por lo bajo.

			Ambos se habían acomodado en la cama con la espalda contra el cabecero y sus cuerpos bajo las sábanas. Era una postura íntima y agradable, una que hacía sentir a Odette segura y feliz.

			—Lo que te decía: no me hace ni caso —﻿señaló. Se frotó los ojos, luchando contra el sueño que ya empezaba a apoderarse de ella.

			—Tus preguntas son muy generales: «¿Qué está pasando? ¿Cuál es el objetivo del consejero?». ¿Por qué no lo intentas con algo más concreto?

			—Está bien. —﻿Odette le entregó el libro y apoyó la cabeza en el hombro del eterno﻿—. Adelante.

			Él le dedicó una sonrisa ladeada y, tras dejar un beso en su cabeza, se dirigió al Arcano.

			—La magia de Odette Elodie. —﻿No fue una pregunta, sino una afirmación.

			Enseguida, cuando Odette contuvo la respiración, el Arcano contestó:

			La herencia de poder a la portadora de luz llegará.
Finalmente descubrirá lo que quisieron erradicar.

			Ambos se tomaron su tiempo para leer la respuesta, que, de nuevo, no tenía ningún sentido. Ya sabían que su poder era la luz.

			Rune agarró la mano de Odette y la acarició con suavidad. Cuando ella encontró su mirada y su respiración se calmó, el eterno volvió a dirigirse al libro:

			—¿Por qué quieren acabar con Odette Elodie?

			Para controlar a Muerte, una gran cantidad de magia deben arrebatar.

			—¿Están arrebatando la magia de los estudiantes para poder controlar a Muerte? —﻿Esta vez, la pregunta salió de Odette.

			Sí.

			Mentor y aprendiz contuvieron la respiración.

			En un susurro, asustada, Odette volvió a hablar:

			—¿Por qué?

			Poder y control.

			—¿Quién es nuestro enemigo? —﻿Aquello era algo que no podía quitarse de la cabeza. ¿Se trataba solo de su padre y el director o había alguien más maquinando las muertes? ¿Sabían Senna y Vesper algo sobre esto?

			Quien recuerda la verdad que el tiempo no pudo borrar.
Con la luna más intensa la verdad brillará.

			—¿Con la luna llena?

			El Examen llegará.

			—¿Está diciendo que el Examen tendrá lugar con la próxima luna llena? Pero eso es…

			—Mañana —﻿completó Rune.

			—¿En quién podemos confiar?

			Pero el Arcano dejó de contestar.

			Tras esperar unos minutos, que se le hicieron larguísimos, Odette cerró el libro con rabia y lo lanzó a los pies de la cama.

			—¿Ves? Solo sirve para crear más preguntas.

			—A lo mejor esa es exactamente su intención: hacer que reflexionemos y lleguemos nosotros a las respuestas.

			Odette lo miró con el ceño fruncido.

			—A lo único que estoy llegando es a tener un ataque de nervios.

			—Ven aquí —﻿dijo Rune mientras la acercaba a su pecho.

			El eterno se acomodó en la cama, se deslizó hasta quedar completamente tumbado, colocó a Odette sobre él y empezó a acariciarle el cabello.

			Solo entonces se permitió ella cerrar los ojos e intentar relajarse, lo que le llevó tiempo, pero acabó consiguiendo. Y lo supo: quería estar con Rune todo el tiempo que fuera posible, aunque el suyo fuera limitado, aunque él permaneciera una eternidad atado a su cuerpo y solo el resto del mundo y su interior cambiaran. Ella quería formar parte de ese pedacito que el destino les podía conceder. Durase el tiempo que durase.

			—¿Me contarías una historia? —﻿pidió Odette. Otro bostezo siguió a sus palabras.

			—¿Por quién me tomas?

			Odette estaba demasiado cansada para saber si el tono de su voz era serio o irónico.

			—Los cuentos me ayudan a dormir, me hacen olvidar la realidad y me transportan a sueños de los que no quiero escapar —﻿explicó ella, esperando que el eterno no pensara que estaba loca﻿—. Pero tienes razón, no tienes que…

			—Te contaré una historia, Odette.

			Con la cabeza aún apoyada en el pecho del eterno y sintiéndose en una nube de calidez, la joven sonrió y asintió. Dejó que la voz de Rune la guiara a un sueño demasiado real.

			—Érase una vez una princesa que brillaba con tanta intensidad que nadie era capaz de mirarla. A cualquiera que posara su mirada en ella lo embargaba la codicia por controlar dicho poder, por poseer su bondad y su magia.

			—¿Qué pasó con la princesa? ¿Consiguieron apagar su brillo? —﻿Llegada a este punto, Odette era incapaz de escuchar su propia voz; sus pensamientos estaban ya lejos, en el límite del reino de los sueños.

			—Muchos lo intentaron, pero solo la oscuridad fue capaz de verla, de protegerla. Decidió permanecer a su lado siempre y, así, ambas murieron.

		

	
		
			CAPÍTULO 45
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			Había veces en la vida en que una debía admitir lo equivocada que había estado. Eso es lo que le estaba pasando a Odette, que siempre había creído que despertar junto a un hombre solo le traería complicaciones innecesarias. Y ahora, con las piernas enredadas entre las de Rune, sus aromas convertidos en uno y sus rostros a centímetros de distancia, lo único complicado era asumir que aquel momento no duraría una eternidad.

			Aún con los ojos cerrados, enterró la cara entre el cuello de Rune y la almohada.

			—Buenos días —﻿musitó el eterno con voz ronca. Una voz muy sensual, si preguntaran a Odette.

			—Quiero volver a dormirme y no despertar jamás.

			—Podemos quedarnos aquí —﻿sugirió él﻿—, ignorar las clases y escondernos de todos.

			Sonaba apetecible. Odette se acomodó y ladeó la cabeza para encontrarse con los ojos de su mentor.

			—¿No era que no debíamos escondernos?

			—De vez en cuando no hace daño a nadie, ¿no?

			Tras sonreír con picardía, Rune depositó un beso sobre su nariz, uno delicado y cariñoso que erizó el vello de Odette.

			—Me encantaría esconderme contigo siempre, pero les prometí a Eilish y Oliver que desayunaríamos juntos. Además, tengo que hablar con Tina.

			Odette se frotó el rostro y se obligó a erguirse para quedar sentada en la cama.

			La habitación estaba completamente gris; la tenue luz que se adentraba por la ventana no era más que los restos que se habían perdido entre las nubes, entre el miedo y la tristeza que los retenía en la Academia.

			—¿Conoces bien a ese caballero? —﻿preguntó Rune repentinamente.

			—¿Estás celoso?

			Rune entrecerró los ojos, apretó la mandíbula y echó la cabeza hacia atrás para lanzarle una mirada peligrosa, llena de promesas y llamas. La oscuridad y él eran uno, y Odette siempre se había sentido atraída por ambos.

			—¿Qué harías si dijera que sí? —﻿contraatacó él﻿—. Si dijera que me enfureció ver cómo te rodeaba la cintura con las manos, cómo hundía su rostro en ese cabello dorado tuyo que tanto adoro. Si dijera que también me mata ver la manera en que el príncipe heredero te mira como si fueras de su propiedad. Porque tú y yo sabemos que no es así, que eres mía.

			—Te equivocas —﻿corrigió ella, acercándose poco a poco hasta que sus labios no pudieron soportar más la distancia. Tras un beso fugaz, añadió﻿—: Soy tu aprendiz, pero no soy «tuya».

			Odette se dio la vuelta y se levantó de la cama. Con toda la intención de empezar a prepararse para el día, se dirigió a la cómoda, pero, tras oír a Rune suspirar y moverse detrás de ella, una idea mejor cruzó su mente.

			Se giró despacio y empezó a avanzar con lentitud hacia él, quitándose el suéter con el que había dormido y que no soportaba más puesto. Se quedó en tirantes y siguió hablando:

			—Soy mía y de nadie más. Aunque parte de mí te haya elegido, no me puedes reclamar. No hasta que te entregues a mí, de la misma manera en que yo estoy dispuesta a hacerlo.

			El eterno ya estaba sentado en el borde de la cama con los codos sobre las rodillas y el cabello oscuro despeinado a la perfección. Odette se agachó y se puso de rodillas, obligada ahora a levantar la cabeza para mirar a Rune a los ojos. Se acercó a su rostro y solo se detuvo cuando la distancia entre ellos era mínima. Entonces, preguntó:

			—¿Qué me dices?

			La besó, esa fue la respuesta de Rune. Al principio no fueron más que los labios del eterno, delicados y suaves, sobre los suyos. Pero, aprovechando el jadeo que su mentor dejó escapar, Odette atrapó su labio inferior y lo mordió con pasión; no le hizo daño ni lo hizo con maldad, sino con un deseo primitivo de saborearlo.

			—¿Besabas así a Oliver también?

			Rune la estaba provocando. Odette lo sabía; pronunciar el nombre del caballero en ese momento le dolía tanto a él como a ella. Solo había que verle la cara.

			Pero si Rune quería jugar, Odette no perdería la partida.

			—¿Te molestaría si dijera que sí? —﻿preguntó con una inocencia fingida. A continuación, se mordió el labio inferior y abrió los ojos provocativamente.

			Sin palabras que pronunciar, Rune la agarró de la parte posterior de la cabeza y la acercó hasta que sus bocas impactaron con fuerza y desesperación. Esa fue la victoria que Odette necesitaba, y su premio fue no solo el beso, sino la erección del eterno que ahora presionaba su pecho, señal de que sus trucos de persuasión funcionaban.

			—Me encanta ver que tengo este efecto en ti —﻿musitó ella, rozándole la entrepierna por encima del uniforme. Rune suspiró con placer y cerró los ojos durante un segundo﻿—. ¿Quieres que te demuestre la diferencia entre «ellos» y tú? —﻿Odette no perdió el tiempo en pronunciar sus nombres. Su propuesta consiguió que el eterno abriera los ojos, y ella entendió su mirada sin necesidad de preguntar. «Hazlo», decía.

			Así que lo hizo. Haciéndose de rogar, le desabrochó los pantalones y, con su ayuda, se los bajó lo suficiente para encontrarse la erección en su plenitud, lista y esperándola. Tras una mirada a Rune, que asintió permisivo, no retrasó más el sufrimiento del eterno. Con una mano dio toques suaves, caricias que empezaron siendo lentas, pura tortura para él. La otra mano se unió segundos después y consiguió que un profundo gemido interrumpiera la respiración entrecortada de Rune. El calor envolvió a Odette, que solo con la imagen frente a ella ya estaba ansiando sentir al eterno en su interior. Pero tuvo que ser fuerte; ahora se trataba de él. Las sacudidas se aceleraron; las exhalaciones de Rune, también.

			—Sí, así. Lo estás haciendo genial —﻿consiguió decir él con dificultad.

			Sus palabras motivaron más a Odette, quien sentía tener el control total de la situación, una experiencia que estaba disfrutando gratamente.

			—La diferencia es que solo te veo a ti, Rune —﻿dijo mientras movía las manos﻿—. Cuando la luz se vuelve demasiado brillante, tu oscuridad me encuentra. Siempre lo ha hecho. Y nadie —﻿sacudió su miembro con intensidad﻿— me ha besado como tú. —﻿Él se hizo más grande en sus palmas﻿—. Nadie me ha hecho sentir como tú.

			Él gimió al escuchar a Odette.

			Ella sonrió complacida.

			—Buen chico —﻿musitó.

			Y dejó de hablar.

			Sustituyó sus manos por su boca y dejó que Rune la agarrara del pelo y la ayudara a encontrar el ritmo perfecto. Con cada embestida, el eterno estaba más cerca de llegar a explotar de placer, y Odette, que estaba disfrutando mucho más de lo que jamás lo había hecho en esa postura, lo acompañaría hasta el final.

			—Oddie —﻿sollozó de placer Rune﻿—. Joder, sí.

			Segundos después, estalló de satisfacción y se corrió allí mismo, en ella.

			Odette sonrió complacida y orgullosa del orgasmo.

			A su vez, Rune se dejó caer en la cama y respiró con dificultad. Sin embargo, no se mantuvo ahí mucho tiempo. Cuando se irguió, no perdió ni un segundo en levantar a Odette del suelo y tumbarla en su propia cama.

			—¿Qué haces? —﻿preguntó ella entre risas.

			—¿Crees que voy a dejar que te arrodilles ante mí y no devolverte el favor? No es así como funciona, preciosa.

			Odette enarcó las cejas y no opuso resistencia alguna. ¿Quién era ella para detener a aquel demonio dispuesto a complacerla?

			Tras besarla, la ayudó a quitarse lo que le quedaba de ropa y se separó para poder hablar.

			—Siempre habrá un lugar en mi oscuridad para ti, «siempre». Eres la luna de mi noche, la razón de mi existencia. Siempre. «Por el resto de mi eternidad».

			Abrumada por sus palabras, Odette lo agarró del cabello y acabó con la distancia. Lo besó con gratitud, con deseo y pasión, con anhelo. No sabía qué les deparaba el futuro, pero, en aquel instante, él era todo lo que quería, todo lo que necesitaba.

			Rune empezó a besar su abdomen y bajó hasta sus muslos, donde se detuvo y dejó un leve e indoloro mordisco que la hizo erizarse. A continuación, se dirigió hasta el punto donde estos se unían. Odette le arañó la espalda al eterno, excitada por la simple expectativa de lo que estaba por venir. Aun así, nada podría haberla preparado para aquello. Cuando las llamas oscuras de Rune recorrieron todo su cuerpo y la lengua del eterno empezó a moverse en coordinación con una de sus manos en su entrepierna, Odette se convirtió en una masa de luz y gemidos. Su espalda se curvaba con espasmos de placer. Y, de no ser por la mano libre de Rune que presionaba su abdomen, no habría podido quedarse en el sitio. El placer que estaba sintiendo era intenso y desbordante, una fantasía hecha realidad.

			—Te necesito —﻿jadeó﻿—. Te necesito dentro de mí.

			Rune se alejó solo unos centímetros, asegurándose de que su mano no se detenía y haciendo presión en los puntos exactos que provocaban que Odette perdiera la cabeza.

			—Mi chica impaciente —﻿musitó de la forma más sensual posible.

			Tras volver a llevar su boca a la de Odette, el eterno se aseguró de que llegase al orgasmo. La satisfacción que se adueñó del cuerpo de la joven provocó una descarga de luz acompañada de un intenso gemido. Mientras ella disfrutaba del clímax en el que estaba atrapada, Rune trazó un recorrido de besos hasta llegar a su oído.

			—Buena chica —﻿susurró con la voz ronca y entrecortada.

			Odette, aún envuelta en el placer, cerró los ojos y se limitó a disfrutar de cada beso que el eterno dejaba en su piel, de cada caricia y cada promesa. Cuando su respiración recuperó su ritmo normal, los labios de ambos volvieron a encontrarse con pasión y anhelo, como si su tiempo, de alguna manera, fuese limitado.

			Eso fue suficiente para que su cuerpo volviera a encenderse, a querer reclamar al eterno.

			—Rune —﻿suplicó.

			—A tus órdenes.

			Y se adentró en ella. Lo hizo con desesperación y necesidad, con cariño y ansia, convirtiendo sus cuerpos en uno, fundiéndose en la satisfacción máxima del momento.

			Los movimientos de sus caderas eran rítmicos, acompañados de gemidos y plegarias.

			Rune atrapó el pezón de Odette entre sus dientes y ella elevó más sus caderas, acogiéndolo hasta el fondo. Ambos rugieron con placer. Encajaban a la perfección. Parecían saber de forma innata qué era lo que el otro necesitaba; parecían estar destinados.

			Y, una vez más, aquella descarga eléctrica estalló.

			—No puedo creerme que seas real —﻿dijo el eterno entre jadeos.

			Odette, que estaba demasiado agotada como para responder con palabras, empujó a Rune para que quedara boca arriba sobre la cama y se montó sobre su abdomen, dejando las piernas a cada lado de su cuerpo.

			—Soy real —﻿murmuró sin aliento, acariciando su torso, dibujando su Pacto﻿—. Nosotros somos reales.
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			Odette se sentó en la cama. Las sábanas cubrían su adolorido cuerpo desnudo y el recuerdo de las horas anteriores aún ardía con intensidad sobre su piel. Tardó unos segundos en darse cuenta de que se había vuelto a quedar dormida entre los brazos de su mentor y, cuando su vista se adaptó de nuevo a la luz, lo vio.

			La imagen parecía sacada de uno de sus sueños, uno al que había recurrido tantas veces que ya era parte de ella. Porque, por segunda vez, había despertado sin miedo a estar sola, confiando plenamente en que Rune estaría ahí, esperándola.

			Y así había sido: apoyado en el marco de la ventana y con los brazos cruzados, la miraba con esos ojos llenos de llamas que se encendían solo por y para ella. Por un segundo, Odette tuvo que pestañear; la imagen frente a ella no era la de un eterno, sino la de un hombre mortal. Le pareció ver su piel marcada no por tatuajes, sino por cicatrices, y su mirada parecía lejos de esa oscuridad recurrente que lo acechaba. Pero, tras pestañear, ahí estaba Rune, tal y como lo recordaba.

			Él la había llamado «preciosa», pero para ella él era divino, en el sentido más celestial de la palabra. Y todo lo que podía pensar ahora era: ¿en qué momento lo había visto como un demonio?

			«En el momento en que orquestó tu muerte junto con Vesper», le recordó una voz en su interior.

			Esta vez no dejó que el pinchazo en su corazón la afectara tanto. No quería que nada, mucho menos un recuerdo de una vida anterior, se interpusiera entre ellos.

			—Se avecinan cambios —﻿dijo Rune, dirigiendo su mirada al exterior de la ventana.

			—Antes creía que los cambios eran presagios negativos, una invitación a que algo malo se abriera camino en nuestras vidas.

			—¿Y ahora? —﻿preguntó el eterno, curioso.

			—Empiezo a preocuparme más por que todo permanezca estático. Si no cambiamos nosotros, si nuestro entorno tampoco lo hace…, ¿no es lo mismo que vivir esclavizados, mental y físicamente? —﻿preguntó Odette a su vez.

			—Los eternos hemos vivido así durante siglos —﻿indicó él sin emoción. Con cierta ironía, añadió﻿—: El precio que pagar por nuestros pecados.

			El silencio fue la respuesta de Odette.

			No podía defenderlos, pero tampoco señalarlos por un crimen que ni siquiera había presenciado. Así que se limitó a desear que todo fuera diferente.

			Rune se acercó lentamente, con el torso desnudo y la parte inferior del cuerpo cubierta por el pantalón del uniforme. Odette tuvo que resistir la tentación de pedirle que se lo quitara. El eterno rodeó la cama hasta llegar junto a Odette y apoyó las manos a ambos lados de sus caderas, acorralándola de forma provocativa.

			—Nunca pienses que no cargo con culpa sobre mis hombros, porque no soy una buena persona; nunca he tenido la intención de serlo ni de mostrarme como tal. Si para conseguir lo que quiero tengo que convertirme en villano, nada me detendrá —﻿declaró, acercándose hasta quedar a escasos centímetros de los labios de Odette.

			—¿Y qué es lo que quieres? —﻿preguntó ella, inocente y traviesa.

			—¿Ahora mismo?

			Odette asintió.

			—Estar dentro de ti hasta volver a escucharte gritar mi nombre —﻿murmuró con aquella voz oscura y profunda.

			El cuerpo de Odette reaccionó.

			—¿Y qué te detiene? —﻿retó ella.

			—¿Me estás invitando a hacerte mía? —﻿preguntó él, posesivo y con los ojos llenos de deseo.

			—Te estoy invitando a reclamar la parte de mi corazón que te has ganado.

			Las palabras de Odette hicieron que Rune no pudiera resistirse más. La besó con la misma fuerza y necesidad con la que lo hacía cada vez. Para Odette era tan fácil y satisfactorio como respirar, tan correcto como vivir. Nunca pensó que un beso pudiera tener un efecto tan intenso en ella, que pudiera hacerla sentir así de bien.

			—Ni los dioses saben las cosas que te haré cuando todo acabe —﻿gruñó él entre besos.

			Esas palabras fueron un arma de doble filo; por más que excitaban a Odette, le recordaron aquello a lo que se estaban enfrentando, los cadáveres de sus compañeros…

			¿Cómo podía estar ahí, disfrutando de Rune, cuando los cuerpos sin vida de los estudiantes se acunulaban bajo los cimientos de la Academia?

			Separándose de los labios de su mentor, preguntó:

			—¿Tienes idea de qué fue lo que vimos?

			La expresión y la energía del eterno cambiaron, se enfriaron.

			—No. Pero creo que los eternos no somos los únicos a los que nos están castigando y esclavizando.

			—La Academia no es diferente —﻿concordó Odette.

			Rune la besó en el mentón antes de rodar hasta quedar tumbado a su lado. Tiró de ella hasta que quedó entre sus brazos. Mientras unía con sus dedos las pecas del brazo de Odette con líneas imaginarias, continuó hablando en voz baja.

			—Sigo pensando en por qué la Academia nos brindaría acceso a esa sala, por qué querría que viéramos ese horror.

			—¿Es posible que fuera una manera de pedir ayuda?

			—Tal vez no nos la estaba pidiendo, sino que nos la estaba ofreciendo.

			Ambos quedaron sumidos en un cómodo silencio reflexivo en el que simplemente consideraron las diferentes posibilidades. Antes de que pudieran poner en común sus ideas, la voz de Ummbra retumbó por toda la universidad:

			«Se convoca a todos los estudiantes y a sus mentores en la Sala de Ceremonias dentro de quince minutos. Va a dar comienzo el Examen del cuadringentésimo quinto año de la Academia».

			Y así, de un segundo a otro, el miedo se apoderó de Odette. Se suponía que el Examen no debería empezar aún, que tendrían días, tal y como los docentes habían repetido en numerosas ocasiones.

			Pero ese había sido su error: confiar en cualquier cosa que se dijera entre esas paredes.

		

	
		
			CAPÍTULO 46
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			Todos los estudiantes se reunieron en la Sala de Ceremonias, al igual que hicieron el primer día de Academia. A diferencia de entonces, los familiares estaban ahí y el número de estudiantes se había reducido notablemente debido a las constantes muertes que ya eran rutina en la universidad, lo que aportaba una capa de profundidad y tenebrosidad a su entorno. ¿Qué pretendían conseguir los responsables de esconder los cuerpos? Esa era la pregunta que más atormentaba a Odette.

			Buscando una distracción o una solución, analizó la sala.

			Del techo colgaba la estructura de araña llena de velas que iluminaban la estancia con una luz que se mezclaba con los pocos rayos de sol que se adentraban por los ventanales, y si no hubiera sido por las cristaleras y la magia que brotaba del lugar, el intenso viento que golpeaba los muros de la Academia las habría apagado sin piedad.

			Tras pasar unos segundos atrapada en las partículas de luz que rodeaban a todos los presentes, Odette logró sentirse esperanzada de nuevo. Podían hacerlo, sobrevivir y vencer a la Academia. Juntos.

			Rune no la dejó sola en ningún momento, y ella lo agradeció.

			Por el rabillo del ojo, Odette vio cómo Eilish entraba en la Sala de Ceremonias con ojos cansados y el cabello peinado apresuradamente. Su amiga pasó por delante de ella sin decir palabra, dedicándole solo una sonrisa amistosa. Con sigilo y sin llamar la atención, caminó hasta colocarse al lado de una figura de la primera fila. La escena fue tan dolorosa para Odette como la traición. Junto a su amiga, erguido con una postura impecable y regia, estaba el príncipe heredero.

			Vesper de Valorian era el mentor de Eilish Ceel.

			Los pensamientos de Odette se congelaron, al igual que lo hizo el resto de su ser. ¿En qué momento había sucedido? Evidentemente, en su primer día en la Academia. Pero ¿cómo? Eilish no le había dicho nada. Aunque ella tampoco le había preguntado. Los mentores habían pasado a ser un tema algo tabú para ellas. Ni Odette quería hablar de Rune más de lo necesario ni su amiga parecía interesada en sacar la conversación. Ahora entendía por qué. Eilish no era tonta, había entendido la clase de relación que la unía al príncipe, al igual que se había percatado de su absoluto rechazo. Odette creía que eran amigas, y las amigas se lo contaban todo, aunque fueran cosas incómodas e indeseadas.

			Durante unos segundos, a Odette le costó respirar. Perdió el control de su cuerpo y, lo más preocupante, el de su magia. Sentía cómo viajaba la luz por su sangre, provocándole un cosquilleo en las puntas de los dedos y gritando por ser liberada, por atacar y acabar de una vez por todas con la pesadilla que era Vesper. Solo tenía que dejar que su luz se convirtiera en oscuridad, dar paso a su noche y permitir que sus ilusiones se transformaran en vívidas y letales pesadillas.

			Así de fácil. Así de rápido.

			Rune, que debió de intuir el rumbo que habían tomado los pensamientos de Odette, colocó una mano con firmeza en la parte baja de su espalda y le lanzó una corriente cálida de seguridad y distracción.

			Antes de que ella pudiera agradecérselo, se prendió una fila de velas frente al estrado y apareció el director, Lennox Ummbra. Sus facciones afiladas y su expresión dura e inhumana corroboraban su reputación de tirano. Llevaba una toga negra con el escudo de la Academia bordado en el lado izquierdo, en el mismo sitio en el que estaba en los uniformes de los estudiantes, sobre el corazón. Con un evidente sentimiento de superioridad y poder, los miró a todos, como si no fueran más que su pequeña y fallida creación.

			Odette notó que los ojos del director permanecían sobre ella más tiempo del necesario y pensó que era inevitable sentirse incómoda en su presencia. Pero, a diferencia del primer día, ella no bajó la mirada, no se escondió. Al contrario, lo desafió. Si quería tomar su vida, podía intentarlo, pero no se lo pondría nada fácil.

			—Estimados estudiantes de la Academia, nos reunimos un año más aquí para dar comienzo al Examen. Al igual que en años anteriores, las normas han cambiado. Ya sabéis que no hay dos Exámenes iguales. En esta ocasión, la actividad será práctica, durará doce horas y solo aquellos que consigan llegar con vida al punto de encuentro podrán continuar formando parte de la universidad. Las almas de los estudiantes que no logren alcanzar la meta en el tiempo establecido serán tomadas por la Academia.

			Odette y el resto de sus compañeros palidecieron.

			«Asegúrese de que toda amenaza muera», Odette escuchó la voz de su padre biológico en la lejanía y temió lo que les esperaba.

			—Dicho esto, el punto de encuentro es la Arena. Debéis estar allí dentro de doce horas, cuando la oscuridad reclame la luz y la noche perdone todos nuestros crímenes, ¿entendido?

			El silencio fue respuesta suficiente, o así lo interpretó Ummbra.

			—Ha sido todo un honor ser vuestro director. Que vuestras almas permanezcan lejos del Abismo.

			Inmediatamente, Odette encontró las miradas de los duques, cuyos rostros reflejaban sobre todo desesperación. Luego buscó los ojos oscuros y ardientes de Rune. Él seguía a su lado, pero a ella todo le parecía lejano e inalcanzable, incluso él. Aun así, se obligó a sonreír. Si aquella era la última vez que él la veía, quería que la recordara así, feliz porque, en esa vida, su luz y su oscuridad se habían encontrado y querido, aunque hubiese sido solo por un instante de eternidad.

			Sin dar la oportunidad a los estudiantes de que repitieran la oración, como era costumbre en Etérlume, el suelo empezó a temblar y, antes de que estos pudieran asimilar qué estaba pasando, la superficie se volvió inmaterial, como si la piedra bajo sus pies se hubiese tornado en bruma, y todos ellos cayeron. Lo último que escuchó Odette fue el grito de algunos estudiantes en la lejanía. En un instante, ya no estaba en la Sala de Ceremonias.

			No obstante, aunque prácticamente solo había negrura y poco más, supo inmediatamente dónde se encontraba.

			Después de tres meses en la Academia, había acabado conociendo sus alrededores como la palma de su mano: el bosque, el camino de un edificio a otro, el lago…, pero también su interior. Por la falta de corriente de aire, el olor a humedad y metal y el susurro del corazón prisionero que era la Academia, supo que estaba debajo de ella, en los pasadizos.

			Su primer instinto fue darse la vuelta, buscar a Rune. Y aunque algo le decía que no lo encontraría allí, la decepción fue mucho más dura de digerir de lo que había contemplado.

			Estaba sola.

			Me tienes a mí, habló Luna en su cabeza.

			Odette suspiró de alivio.

			«¿Qué se supone que debo hacer aquí, caminar hasta la Arena?».

			Sabes lo que tienes que hacer, Oddie. Sigue tu instinto, escucha tu núcleo.

			Acto seguido, Luna desapareció de su cabeza. Como siempre acababa pasando en la Academia.

			Dispuesta a llegar a la Arena como fuera, conjuró un pequeño foco de luz y se puso en marcha. O al menos lo intentó, porque no avanzó más de un paso cuando pisó algo extraño que la sorprendió.

			Un pergamino amarillento.

			Sin perder tiempo, se agachó y lo cogió. Al principio, cuando lo abrió, no era más que un pergamino en blanco. Segundos después, apareció una tinta marrón que mostraba un mensaje. Odette pensó en el Arcano y deseó tenerlo consigo para hacerle miles de preguntas.

			Pero, por el momento, debía conformarse con aquel instrumento y lo que este tuviera que decir.

			El camino es largo y peligroso; la compañía, necesaria. Encuentra a quien porte la otra mitad del conjuro y de dos a cuatro avanzaréis. Si el destino te cruza con un enemigo, huye o ataca. Y recuerda: la muerte una ventaja proporcionará a aquel que logre seguir respirando.

			Dos fueron las veces que le dio tiempo a leerlo; después, las indicaciones desaparecieron y dieron paso a una marca mágica incompleta que parecía parte de una runa que enseguida se cubrió con cientos de líneas que confundieron a Odette.

			«Entiendo», se dijo a sí misma. «Encontrar al compañero que tenga la otra parte del conjuro que va ligado a esta runa y después ver cuál es el siguiente paso. No parece tan difícil, ¿no?».

			Pero Odette había aprendido a no confiar, a estar siempre alerta.

			Para empezar, lo primero que hizo fue asegurarse de que su luz fuese tenue y mínima y luego conjuró una ilusión a su alrededor que le permitiese mirar dos pasos por delante sin delatarse a posibles atacantes.

			«Entiendo que las líneas son los diferentes pasadizos que ha creado la Academia», se dijo mentalmente. Reflexionar así la ayudaba a aclararse y a sentirse menos sola, menos asustada.

			Tu compañero podría estar en cualquiera de ellos, respondió Luna de inmediato.

			«Siempre y cuando consiga llegar a la Arena, dará igual».

			No estoy segura de que sea tan sencillo. El pergamino decía que es necesaria la compañía.

			«No puedo limitarme a esperar y recibir ayuda, tengo que actuar. Se van a asegurar de que la mayoría de los estudiantes no salgan de aquí, que se pierdan en las profundidades del castillo».

			Pero ya conoces a la universidad, es un ser muy decidido.

			«También conozco al director y a mi padre. Si sigo sus instrucciones, caeré en su trampa».

			Tal vez ellos caigan en la trampa de la Academia.

			«¿Por qué siempre hablas como si supieras cosas que yo no, Luna?».

			Solo veo más allá. Confía en tus instintos y confía en tus aliados.

			«¿Incluso si son mis mayores enemigos?».

			Entonces más que nunca.
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			Odette no sabía cuánto tiempo había estado caminando. Las líneas del pergamino cambiaban constantemente y ella se sentía frustrada e incapaz de reconocer en qué punto del subsuelo estaba. No era el pasadizo de la biblioteca, de eso no tenía duda. Tampoco el que llevaba al exterior, pues ese era más amplio y el viento soplaba por él, salado y vivo. El pasadizo en el que se encontraba en ese momento era estrecho, sofocante y drenante.

			El único alivio al que se aferraba Odette era su soledad, pero esta se vio interrumpida cuando la joven escuchó unos jadeos y unos pasos que se acercaban.

			Vio a un estudiante que miraba en todas las direcciones, seguramente en busca de la persona que debía completar la Prueba con él. Entonces, Odette recordó las palabras de Luna. Tal vez era su compañero, su aliado.

			Deshizo la ilusión y ambos quedaron cara a cara. Se miraron cautelosamente a los ojos; después, sus respectivos uniformes. El de él, bajo el escudo, tenía dos líneas bordadas en color rojo: vampiro de segundo curso.

			Odette tenía problemas y decidió rezar para que ese fuera su compañero. Lo último que le apetecía era luchar contra una criatura sangrienta que probablemente no dudaría ni un segundo en matarla con tal de conseguir esa ventaja de la que habló el pergamino.

			Unieron sus pergaminos con lentitud, sin decir palabra, sin bajar sus defensas. De hecho, Odette había convocado con melum un escudo que, aunque le impedía invocar un ataque, la protegería en caso de que el vampiro se volviera en su contra.

			Cuando los papeles se rozaron, se volvieron completamente blancos. Los dos estudiantes esperaron hasta que entendieron lo que aquello significaba: no eran compañeros. En menos de un segundo, los iris del vampiro mutaron a un rojo oscuro, el mismo color de la sangre. Y la atacó.

			—¡Dolor! —﻿gritó.

			El ataque rebotó en el escudo de Odette y se perdió en el aire.

			Ella se quedó boquiabierta al comprender la naturaleza del vampiro. Sí, a la vista estaba que era alguien agresivo e inestable; su mirada transmitía una maldad innegable, pero ¿su poder? ¡Era mínimo! Al menos para el nivel de la Academia. El pálido pero corpulento joven invocaba su magia a gritos, señal de debilidad. Además, el escudo de Odette ni tembló con el impacto. Por un segundo, se sintió incluso mal por él, aunque solo hasta que este rugió con furia y ella volvió a ver esos ojos llenos de vileza y almas tomadas.

			Entonces, indignada, mentalmente conjuró: «Dolor».

			Darle de su propia medicina fue un movimiento algo rencoroso y poco original, pero funcionó. Antes de recibir otro ataque y perder más el tiempo, antes de que la obligara a hacer algo que no quería, como matar, Odette aprovechó los gritos y las contorsiones de dolor del estudiante de segundo para salir corriendo de allí.

			En la oscuridad que gobernaba los túneles, lo único que la detuvo fue el impacto contra un obstáculo que se cruzó en su camino y que no fue capaz de esquivar. El golpe hizo que tanto ella como el extraño cayeran al suelo frío y arenoso, y así descubrió Odette que se trataba de otra persona.

			Otro estudiante, un posible aliado o un posible enemigo.

			Tardó unos segundos en reaccionar, en volver a recuperar la visión y rodearse de un escudo de nuevo. Toda precaución era poca. Y había hecho bien. Cuando levantó la vista y lo vio, tirado frente a ella, con el cabello enredado y los ojos abiertos como platos, todo su cuerpo se congeló.

			Vesper de Valorian.

		

	
		
			CAPÍTULO 47
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			De todas las personas que podía encontrarse, de todos los estudiantes a los que podía enfrentarse, tenía que ser él. Claro que sí. El destino, los dioses o los demonios, o quien fuera que se estuviese riendo de sus desgracias, tenía que parar. Y lo tenía que hacer ya.

			Por si encontrarse allí abajo no fuera suficientemente malo, cuando ambos miraron al punto intermedio de la distancia que los separaba, vieron la definición de tragedia.

			Debía de ser una broma de mal gusto, un error.

			Porque sus pergaminos, que habían caído el uno junto al otro, habían creado una runa arcana y antigua, una incompleta pero evidente.

			Vesper no podía ser su compañero. Simplemente, no.

			Aunque negarlo solo retrasaría lo inevitable, de eso era consciente Odette. Aferrándose a su orgullo e impulsada por el cabreo ante la situación, se puso en pie. Ahora que deseaba enfrentarse a él, hacerle daño de verdad, la Academia o el director y su padre decidían que no, que debían colaborar.

			Aunque tenía sentido: querían matarla, así que, quién mejor que su prometido. La historia parecía repetirse.

			—Créeme que estoy tan disgustado como tú con esto —﻿dijo el príncipe, siguiendo los movimientos de Odette y levantándose del suelo.

			—Te aseguro que eso no es posible —﻿objetó ella, incapaz de mirarlo a los ojos.

			—Sea como sea, es lo que ha tocado, así que nos fastidiamos y seguimos adelante —﻿dijo él, acercándose a los pergaminos.

			—¡Alto ahí! —﻿bramó ella.

			Por algún motivo que Odette desconocía, Vesper obedeció.

			—¿Cómo sé que esto no es todo una artimaña tuya? —﻿acusó ella, preparada para atacar si fuese necesario y lanzándole una mirada asesina.

			—¿Por qué habría de serlo? —﻿contraatacó el príncipe con ojos cansados y voz aburrida.

			—Porque todo lo que haces lo es. Dime, ¿te ha pedido el director que me mates, o ha sido mi padre?

			Vesper resopló con frustración. Se pasó una mano por los rizos dorados y después se frotó el rostro. Se tomó unos segundos para contestar, como buscando la mejor manera de hacerlo o, quizá, la fuerza para ello.

			—Mira, Odette —﻿empezó a hablar, dando un solo paso al frente y deteniéndose al ver que ella respondía con uno hacia atrás﻿—. ¿He pasado años de mi vida resentido por tu existencia y todo lo que esta significaba? Sí. No voy a negarlo. Pero mis motivos son míos y de nadie más, así que, ¿por qué no nos dejamos de estupideces y acabamos con esto?

			—Que mi existencia no te convenga no es mi responsabilidad, Vesper. Pero tu odio sí que me incumbe, sobre todo si supone mi muerte. —﻿Odette acompañó la acusación con una mirada furiosa﻿—. Pero en algo estamos de acuerdo: nuestra historia se acaba aquí. No sé qué me deparará el futuro, pero, desde luego, no seré tu reina, y tampoco volveré a ese castillo al que nunca pertenecí.

			—¿Qué te ha hecho cambiar de idea? —﻿preguntó el príncipe con una expresión confusa.

			Ella tardó en responder, observando e intentando descubrir las verdaderas intenciones de Vesper. Tras resoplar y decidir que, sinceramente, ya no importaba, habló con sinceridad. Si al final no salía con vida de allí, al menos esta vez no arrastraría ningún arrepentimiento consigo.

			—Entender que, si mi felicidad depende de otros, jamás la alcanzaré. Y, desde luego, quitarme la venda de los ojos y ver que mis días en el castillo estaban contados. Que nunca te quise de verdad, al igual que tú nunca llegarías a quererme, que mi padre me estaba utilizando y que para Senna jamás signifiqué nada.

			—Nunca me quisiste —﻿reafirmó él. No había pena en sus ojos, solo asombro.

			—Tú a mí tampoco.

			Vesper sacudió la cabeza lentamente antes de contestar.

			—Yo… tenía a alguien. —﻿Su voz no fue más que un hilo de dolor en la oscuridad﻿—. Alguien a quien no pude proteger. Tú me recordabas constantemente lo que me habían arrebatado.

			Odette palideció. Era la primera vez que escuchaba algo semejante por parte del heredero, que nunca mostró ese lado humano ante ella.

			—Todos me cargasteis con las sombras de vuestros demonios, hasta que estas acabaron conmigo —﻿respondió la joven. Sentía aflicción en el pecho por todos los recuerdos que nadie más que ella poseía. Todo el dolor que le había causado ser la esposa del príncipe, las noches en vela esperando a un marido que no llegaría jamás a compartir su cama, los llantos de dolor infligidos por el supresor, los golpes de su hermana… Su muerte. Pero aquella fue su primera vida, y esta, su oportunidad de cambiarla﻿—. Ahora, según lo veo yo, tenemos dos opciones: o seguimos adelante y acabamos el Examen, aunque debamos colaborar, o nos enfrentamos aquí y ahora, uno de los dos muere primero y el otro lo hace por no terminar el Examen.

			—¿Vas a confiar en mí lo suficiente como para que trabajemos juntos?

			—No confío en ti, pero trabajaré contigo.

			Él puso los ojos en blanco. Después, negó con la cabeza y se encogió de hombros.

			—Pero te aviso, «príncipe»: me da igual que seas el heredero y que todos te adoren. Si tengo que defenderme, lo haré.

			A Odette le pareció ver el fantasma de una sonrisa acechando el rostro de Vesper.

			—No esperaba menos. —﻿Dio una palmada fuerte que hizo que Odette se sobresaltara y, en cuestión de un parpadeo, recuperó la expresión de príncipe engreído capaz de comerse el mundo﻿—. Te alegrará saber que tengo una ventaja.

			—¿Ventaja?

			—Ya sabes, escuché una voz cuando…

			Vesper arqueó una ceja y Odette supo exactamente a lo que se refería: se había enfrentado a un estudiante y había conseguido vencer. En otras palabras, había matado a alguien.

			Y no parecía afectado en lo más mínimo.

			Odette se acercó a los pergaminos y se arrodilló ante ellos. No se atrevió a tocarlos por miedo a que reaccionaran y, de alguna manera, desapareciera su contenido. Aun así, desde donde estaba, pudo ver que los pasadizos habían cambiado. Ahora mostraban una estructura más coherente que recordaba la forma de la universidad. Pero eso no era todo: había dos puntos dorados, uno que se movía con lentitud, avanzaba y luego se giraba y otro que permanecía fijo en el mismo lugar del mapa.

			—Somos nosotros —﻿supuso Odette, señalando el punto estático. Tras recibir la confirmación de Vesper, que se limitó a asentir, preguntó﻿—: ¿Y el punto en movimiento?

			—Son los otros.

			Odette alzó la mirada y lo encontró cruzado de brazos, con el semblante serio e impasible, diferente a la versión descarada que lo solía acompañar.

			—Nos han juntado en parejas y ahora tenemos que juntarnos en grupos. Es la misma dinámica que hemos seguido hasta encontrarnos nosotros: luchar contra aquellos cuyo pergamino no se complemente con el nuestro hasta dar con nuestros nuevos compañeros.

			—¿Y luego?

			—Habrá que matar a alguien para averiguarlo.

			A Odette se le erizó todo el cuerpo al ver en el rostro del príncipe la sonrisa sádica que no había extrañado para nada.

			En busca de consuelo, la joven cerró los ojos para conectar con su núcleo y sentir su poder. Se tomó un minuto para recomponerse y hallar la fuerza para ponerse en pie y luchar junto a Vesper. Sus pensamientos viajaron hasta Rune. Se lo imaginó llegando de entre las sombras, portando sus oscuras llamas y llevando consigo un cielo lleno de estrellas y luz de luna. Porque Rune Evander habría sido su enemigo, pero su historia había sido reescrita.

			Rune era su cielo nocturno, su lugar seguro.

		

	
		
			CAPÍTULO 48
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			–Creo que somos los únicos que quedamos en los túneles —﻿sentenció Odette, cansada de caminar en tensión junto a Vesper﻿—. ¿Qué? No me mires así. Por más que seguimos las indicaciones, el maldito punto siempre se aleja de nosotros.

			—Esto es inmenso, y tú, una impaciente; no te recordaba así, Odette —﻿dijo el príncipe.

			—Bueno, nunca me has conocido de verdad —﻿objetó ella.

			—Touché —musitó dramáticamente él.

			—Shhh. Oigo algo. —﻿Odette retrocedió y tiró del uniforme de Vesper para que este se adentrara con ella en la ilusión que había conjurado.

			Ignoró lo incómodo que fue darse cuenta de lo que había hecho, pero su esfuerzo ahora iba destinado a intentar identificar a la pareja que caminaba con sigilo. Al principio no fue más que una intuición, la posibilidad de haber encontrado a sus compañeros. Pero, en cuanto pudo ver a las dos estudiantes, sintió un terrible vértigo.

			¿Por qué todo lo que podía ir mal iba incluso peor?

			Abriéndose paso entre las sombras estaban Senna y Erlea.

			La parte positiva era que, según la ojeada que acababa de echarle al mapa, no eran sus compañeros; estos, fueran quienes fuesen, habían acabado en la otra punta de la Academia de forma misteriosa.

			A Odette le estaba resultando complicado e indeseado tener que colaborar con Vesper, pero había conseguido aislar en el fondo de su ser todas las emociones que el heredero le provocaba y todos los recuerdos que le hacía revivir. Sin embargo, ahora que el cuerpo pálido y la cabellera dorada de su medio hermana resaltaban en contraste con todo aquello que la rodeaba, la traicionaron algunos de los recuerdos que había conseguido ignorar hasta ese momento.

			Un segundo estaba en ese túnel desconocido y al otro estaba en los jardines del castillo real siendo perseguida por Senna.

			Entonces, Odette barajó sus opciones: podía quedarse oculta en la ilusión y esperar a que las dos jóvenes pasaran de largo, o podía plantarles cara y hacerle pagar a su medio hermana por todo lo que la había hecho sentir, por la cicatriz que seguía sangrando cada vez que se acercaba, por el frío del estanque y la cantidad de veces que la había sanado con magia para que nadie viera la clase de monstruo que era realmente.

			Odette buscó los ojos de Vesper, que a su vez la miraba con interés, intentando entender qué estaba pasando por su mente.

			—Senna es mía —﻿se limitó a decir ella antes de dejar caer su escudo y atacar con una bala de luz.

			El cuerpo de la sirena voló hasta que golpeó la pared del pasadizo y cayó al suelo. El chillido de dolor se convirtió en uno de rabia; con fuerza, Senna levantó la cabeza y gruñó lo suficientemente alto para que Odette lo oyera. Se le dilataron las pupilas y las facciones se le transformaron. La había cabreado. Y esa había sido exactamente la intención de la humana.

			—¡Serás…!

			Sin darle la oportunidad de terminar la frase, Odette utilizó toda su velocidad para llegar hasta ella. La cogió del pelo y la estampó contra la pared de piedra.

			—No vuelvas a dirigirme la palabra —﻿amenazó.

			—¿O qué? —﻿rio Senna. Tenía los dientes manchados de sangre y las escamas de las mejillas secas.

			—O vas a desear no haberme conocido jamás —﻿respondió Odette entre dientes.

			—Eso ya lo hago, hermanita.

			Cuando Senna se levantó con dificultad, Odette no se contuvo.

			«Dolor», invocó.

			Las piernas de la sirena crujieron y esta no pudo sostenerse más de pie. Esta vez, no gritó; su orgullo no se lo permitió. Antes de lanzar otro conjuro hacia Senna, con la certeza de que iba a acabar con su vida, Odette sintió un movimiento a su espalda: alguien iba a por ella. Convencida de que se trataría de Vesper, se giró con luz en las manos, lista para defenderse. Pero no era el heredero quien se acercaba a ella con un hechizo en las puntas de los dedos, sino Erlea. La chica no tuvo la oportunidad de atacar, ya que, en el mismo instante en que Odette se giró, Vesper agarró a la compañera de Senna del cuello de su uniforme. El príncipe debía de haber invocado algún hechizo de forma mental que bloqueara toda la magia de la humana, que se apagó como una estrella al morir. Con los ojos como platos, Erlea lo miró asustada. Vesper de Valorian no tendría escrúpulos para matarla.

			Sin embargo, él se limitó a negar de forma dramática con la cabeza y alejó a la joven de la sirena y de Odette.

			—¿No te han dicho que es de mala educación interrumpir una pelea ajena? —﻿dijo, y chasqueó la lengua mientras retrocedían.

			Rápidamente, Odette volvió a Senna, que ahora era agua. Literalmente.

			Sus piernas se habían hundido en un remolino acuoso para así curar los huesos que le había roto Odette. La sirena abrió su palma rápidamente y lanzó un ataque que ahogó a Odette. Sus pulmones empezaron a llenarse de agua salada y letal. Por más que tosía, no lograba recuperar la respiración. Sus pensamientos se fueron difuminando y su vista se volvió negra.

			—¿Me has echado de menos?

			El corazón de Odette dio un vuelco y, luego, pareció dejar de latir.

			¿Rune?

			No tenía duda de que era él. Pero, a la vez, tenía la certeza de que no lo era.

			El eterno estaba allí, vestido no con el uniforme de la Academia, sino con el traje negro y militar que los eternos solían llevar cuando visitaban la corte de Etérlume. Sus tatuajes solo asomaban por el cuello, marcas de una historia que Odette desconocía. Y sus ojos… eran negros. No había nada de ese azul intenso que tanto admiraba, tampoco de tormenta. Solo el vacío.

			—Mírate —﻿musitó con crueldad.

			No era la primera vez que el cuerpo de Odette se erizaba como resultado de la proximidad de su mentor, pero esta vez no fue por el fuego que siempre desprendía al abrazarla, sino por su frialdad, su inhumanidad.

			—Tan sola, tan patética —﻿continuó el eterno.

			—Rune… —﻿suplicó ella con voz rota.

			—No pronuncies mi nombre, ilegítima. No eres más que una decepción, un error de este mundo. —﻿Dio un paso adelante hacia ella, divertido﻿—. ¿Crees que me importas; que, si no fueras mi aprendiz, miraría en tu dirección dos veces; que, si no fuera tu mentor, no te habría matado ya?

			Rune empezó a reírse a carcajadas. Las lágrimas de Odette amenazaban con empezar a derramarse, y su corazón, con dejar de latir.

			—Deberías esconderte para siempre. Morir como hizo tu estúpida amiga —﻿escupió él con desprecio.

			Aunque esas palabras tendrían que haber acabado destruyéndola, algo en ella encajó repentinamente. «Su» Rune jamás querría que se escondiera. Y no solo eso: «su» Rune sabía la verdad sobre Lydia.

			Qué ingenua había sido. Una vez más, había caído en los juegos mentales y emocionales de la sirena. Resultaba que, mientras Odette había ignorado a Senna tanto como había podido, esta se había dedicado a observarla; eso era lo único que explicaba que supiese cómo hacerle daño, quién se había ganado parte de su confianza. Y había usado esa información en su contra.

			Odette invocó un foco de luz allí donde se encontraba la ilusión de Rune. Aunque no fuese más que una imagen irreal creada en su mente, al igual que la escena en la que se encontraba atrapada, su luz funcionó para devolverla a la realidad.

			Al instante, Odette tiritó de frío. ¡Estaba empapada!

			Furiosa, se giró hacia su medio hermana y la pilló a punto de volver a lanzar un ataque.

			«Escudo».

			El agua envenenada de Senna chocó y se extinguió.

			—Te crees superior a todo el mundo, ¿no? ¡No tenías suficiente queriéndote casar con Vesper, sino que ahora te alías con un eterno para restregarme que eres mejor que yo!

			—Claro que piensas que toda mi existencia gira en torno a ti. ¡Tu egocentrismo no te permite pensar que, tal vez, lo único que quiero es vivir mi vida! —﻿gritó Odette.

			—Voy a matarte ahora mismo.

			—Puedes intentarlo —﻿la desafió.

			Senna se rodeó de nuevo de agua; Odette, de luz, ambas listas para volver a hacerse frente.

			De repente, Erlea empezó a gritar el nombre de la sirena como si su vida dependiera de ello. Los gritos las distrajeron. Con furia y con los ojos completamente negros, Senna miró fugazmente a su compañera. Fuera lo que fuese lo que la sirena estuvo a punto de decir, se quedó en el aire. Cuando Odette miró hacia Erlea, entendió por qué.

			—¡Qué divertido! ¿Ves, Senna? Yo también sé jugar sucio —﻿interrumpió Vesper.

			La mano del cambiante era ahora la de un animal y estaba atravesando el estómago de la humana, que seguía respirando a duras penas.

			Odette tuvo que pestañear dos veces para no quedarse embobada y desprotegida ante la sirena.

			—¿Crees que me importa la vida de esa común? —﻿preguntó la sirena.

			—Debería, porque, sin ella, no puedes terminar el Examen.

			Sin necesidad de mirarlo, Odette supo que las palabras del heredero iban acompañadas de una sonrisa orgullosa porque, al escucharlo, Senna se congeló. Acto seguido, la sirena gritó una última vez y salió corriendo a una velocidad mágica. Agarró a Erlea y, antes de que Odette pudiera bajar su escudo, ambas habían desaparecido.

			Vesper y ella volvían a estar solos, aunque lejos de considerarse a salvo.

			Odette no tardó en percatarse de la manera en la que el príncipe la estaba mirando. Sus ojos reflejaban una mezcla de curiosidad, admiración y miedo; todo él, aunque quería presentarse relajado, estaba completamente tenso, casi asustado. Era la primera vez que Vesper veía el verdadero poder de Odette, y ya no había vuelta atrás.

			Tras una reflexión fugaz, la humana decidió que lo único que podía hacer era ignorar la reacción del cambiante y seguir adelante. Aún tenían que terminar el Examen; lo que viniera después sería un problema que ya resolvería.

			Caminó con paso decidido hasta Vesper, que no se movió ni un milímetro, como si temiera despertar el poder de la joven de nuevo. Sin embargo, las intenciones de Odette no tenían nada que ver con invocar la luz. Aprovechó la inmovilidad del príncipe para observar el pergamino; la runa sobrepuesta de líneas volvió a aparecer. Lo único que había cambiado era que, ahora, solo mostraba un punto.

			Odette entrecerró los ojos pensativa, intentando encontrar una explicación. Pero solo una idea cruzó su mente: si antes había dos puntos y ahora solo uno, tal vez…

			Se giró inmediatamente, lista para comprobar su teoría. Su rapidez sobresaltó a Vesper, que dio un paso atrás y casi tropezó con sus propios pies. Pero Odette no pudo prestarle más atención, no cuando, al darse la vuelta, se encontró con «su» oscuridad, aquella que portaba llamas y calor, secretos, misterio y eternidad.

			Rune.

			—Hola, preciosa —﻿musitó el eterno.

			Su sonrisa ladeada podría haber derretido a Odette en un segundo, y si no lo hizo fue simplemente porque estaba demasiado ocupada buscando el consuelo de aquellos ojos tan familiares, la felicidad de tener un aliado.

			—Rune —﻿susurró. Un suspiro de alivio acompañó al nombre.

			El eterno se le acercó con pasos decididos, ignorando a Vesper y a su propia acompañante, y habló solo para ella.

			—Me ha encantado verte encendida, peleando como una guerrera. —﻿Sus labios rozaron la piel de su oreja y Odette se estremeció﻿—. Ha sido muy excitante.

			Ella tuvo que contenerse para no lanzarse sobre él y besarlo hasta que olvidaran todo lo que estaba sucediendo, hasta que estuvieran lejos del Examen, lejos de esos pasadizos.

			—¡Odette! —﻿El grito, o saludo, de Brielle fue suficiente para recordarle que ninguna de sus fantasías era posible, que estaban atrapados en aquel lugar hasta que encontraran la manera de llegar a la Arena﻿—. Qué alegría encontrarte —﻿agregó, mirando de reojo primero a Rune y luego a Vesper.

			Odette se acercó a ella, alejándose del eterno y del príncipe.

			—Brielle, ¿estás bien? —﻿preguntó, preocupada por ella.

			—Estoy estupenda —﻿confirmó, esbozando una sonrisa sincera﻿—. Rune me ha encontrado justo a tiempo —﻿añadió con gratitud.

			Odette se fijó en la manera en que Rune miraba a la lejanía, como quitándoles importancia a esas palabras. Pero sí importaban. Porque, aunque en el pasado Odette hubiera creído que solo se preocuparía por Brielle por su propio interés, ahora empezaba a sospechar que eso no era del todo cierto. Que Rune no era solo oscuridad, al igual que ella no era solo luz.

			Nada era tan simple. Y de eso se trataba vivir, de sentir la mezcla perfectamente imperfecta entre duda, sueño y amor. Porque cuando el mundo te arrebata esas emociones, cuando uno pierde la esperanza del nuevo día, cuando siempre es ocaso y nunca amanecer, ahí es cuando el odio se convierte en refugio. Porque no sentir nada en absoluto es mucho más aterrador.

			Odette, en su primera vida, había dejado de vivir, limitada a existir bajo el peso de sus circunstancias. En Soren, había aprendido a dudar y a amar, sí. Pero no fue hasta que conoció a Rune de verdad cuando se permitió soñar.

			—¿Ahora qué? —﻿preguntó Brielle.

			Los cuatro se miraron. Rune dedicó unos segundos de más a expresar su agresividad hacia el príncipe.

			—Ahora nos ponemos en marcha —﻿contestó Vesper. Se acercó a Odette, y casi parecían un equipo﻿—. A ver, déjame el pergamino. Puesto que nos hemos reunido, debería haber algún tipo de indicación.

			—No será necesario —﻿objetó Rune, analizando la pequeña distancia que separaba al príncipe de Odette. Su mandíbula, al igual que el resto de su cuerpo, estaba en tensión﻿—. Tengo la ventaja, sé cómo tenemos que proceder.

			Odette palideció. No quiso preguntar, no hacía falta para saber lo que eso significaba. Rune había tomado una vida. Pero tampoco lo miró con pena, mucho menos con decepción ni miedo.

			Rune no era inocente, nunca había fingido serlo. Y, aun así, ella había decidido confiar en él.

			—Si os fijáis en el pergamino, encontraréis dos señales nuevas —﻿explicó el eterno. Odette juntó los cuatro pergaminos para formar el mapa de pasadizos, a la vista de todos﻿—. Exacto. ¿Veis la nueva leyenda en el lado superior derecho? Somos búsqueda.

			—¿Y eso qué quiere decir? —﻿preguntó Brielle con nerviosismo.

			—Quiere decir que tenemos que encontrar algo. —﻿Rune señaló la segunda indicación que había aparecido en los pergaminos, un triángulo en su centro﻿—. Creo que cada grupo tiene una misión, o tal vez todos la misma, no lo sé, pero la nuestra es buscar lo que sea que el mapa quiere que encontremos.

			—¿Y luego? ¿Cómo vamos a conseguir llegar a la Arena?

			Todos miraron a Odette y, en ese momento, la preocupación se convirtió en un sentimiento compartido.

			—Habrá que descubrirlo más tarde —﻿sentenció el eterno.

			Odette intentó adivinar dónde estaban y qué podía ser lo que buscaban. Aunque no quiso desafiar las indicaciones de Rune, algo no le cuadraba, o, más bien, algo le daba mala espina. Encontrar algo sonaba… poco peligroso. Sobre todo, teniendo en cuenta que había un eterno en su equipo. ¿Quién podría desafiarlos ahora?

			Desechando esos pensamientos pesimistas y recordando que ya no estaba sola con Vesper, agarró su pergamino y se dispuso a salir de allí cuanto antes.

			—En marcha.

		

	
		
			CAPÍTULO 49
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			No llevaban mucho rato andando, pero parecía que el tiempo no avanzaba. Eso confirmaba la teoría de Odette de que este era algo irreal, ilusorio. ¿Cómo si no había vuelto ella al pasado? ¿Cómo era posible que dormir entre los brazos de Rune siempre pasara en un pestañeo pero ese día no tuviera fin?

			Que el ambiente fuera tan pesado no debía de ser cosa de la imaginación de Odette; incluso Brielle, que siempre tenía algo que decir o preguntar, se hallaba curiosamente callada.

			Antes de acercarse demasiado a su objetivo, se detuvieron en uno de los pasadizos más anchos de aquellos en los que se habían adentrado. El silencio era traicionero y Odette seguía teniendo ese malestar en el estómago que la incomodaba y asustaba a partes iguales.

			Agachados bajo la luz de Odette, alrededor del conjunto de pergaminos que creaban un mapa delante de ellos, eran un equipo. Odette tenía a Brielle a un lado y a Vesper al otro; a Rune, enfrente. Y, aunque lo único que deseaba era estar lo más cerca posible del eterno, desde su posición podía encontrar su mirada con mayor facilidad.

			—No sabemos con qué nos vamos a encontrar, así que deberíamos diseñar una estrategia que combine nuestra magia. —﻿La facilidad y la autoridad con las que habló Rune eran imponentes, como si el eterno hubiese nacido para dar órdenes, para dirigir a todo un ejército﻿—. Debemos rodear el objetivo por si hubiera que retenerlo de algún modo. Dos fuerzas distintas y opuestas pueden darnos una gran ventaja.

			—Si nos coordinamos, deberíamos ser capaces de crear un bloqueo aquí y aquí —﻿corroboró Odette, señalando dos de los túneles a los que podían llegar para entrar en lo que parecía un área más amplia que estaba conectada por varios pasadizos y donde figuraba la señal en el pergamino﻿—. Lo único que podría suponer un riesgo es el origen del objetivo. Podría ser cualquier cosa.

			—También quién nos encontremos en el camino. Si tenemos que enfrentarnos a Luc…, tendremos problemas —﻿añadió Brielle, algo más pálida de lo que había estado segundos antes.

			—No será un problema. En la Academia no hay eterno más poderoso que yo —﻿objetó Rune con seguridad.

			La seriedad en su rostro y la intensidad en su mirada, que en ningún momento se había alejado de Odette, convirtieron toda arrogancia que pudiera albergar su afirmación en una realidad innegable. Y ella se preguntó si fuera de la Academia habría alguien igual o más poderoso que su mentor.

			—Tampoco cambiante más habilidoso e ingenioso que yo, ¿verdad?

			Odette se vio obligada a mirar al heredero, que, a diferencia de Rune, no solo mostraba arrogancia en su tono, sino también en su sonrisa.

			—Pues yo soy una humana corriente que tiene un pie en la muerte —﻿reprochó Brielle. Su voz sonaba irónica, intentando ocultar el miedo.

			Estaba asustada, y Odette no quería ver a su compañera así, de modo que dirigió su atención hacia ella y la agarró de las manos antes de empezar a hablar.

			—No eres una humana corriente. Has sobrevivido tres meses de Academia tú solita. Eres parte de este equipo y, juntos, vamos a salir de esta. Nadie muere, nadie se queda atrás. ¿Me entiendes? —﻿Odette tuvo que ignorar el nudo de su garganta y hacer un esfuerzo por creerse sus propias palabras. Cuando Brielle asintió con los ojos lagrimosos, añadió﻿—: Usa tu mente; eres la joven más lista que he conocido. No dejes que el miedo se apodere de ti y demuestra que tú eres más fuerte.

			Tras una breve pausa cargada de un pesado silencio, Brielle le dio un apretón de manos y, con sinceridad y gratitud, susurró:

			—Gracias. De corazón.

			Odette se limitó a asentir como respuesta y, a continuación, volvió a dirigirse a los chicos. Para su sorpresa, ambos la miraban con ojos interrogantes. En los de Vesper había emociones encontradas: por un lado, unas negativas que luchaban por desaparecer, como si estuviera haciendo acopio de todo su esfuerzo para no reírse de la situación; por otro lado, había pinceladas de envidia y frustración. En los de Rune solo había pura admiración, una belleza que Odette deseaba proteger.

			Fue Vesper quien tomó la iniciativa de dar las siguientes indicaciones señalando el mapa.

			—Bien. Odette y yo atacaremos por este pasadizo; aunque es confuso, podemos llegar si volvemos atrás y cogemos la bifurcación anterior. —﻿Vesper señaló uno de los cinco caminos que llevaban a la señal en el mapa, el que quedaba más al sur según este. Era un pasadizo estrecho, pero bastante directo, no como el que señaló a continuación﻿—. Vosotros dos por este. Seguid el túnel hasta que deis tres curvas a la izquierda y entonces tomad este otro pasadizo. Así llegaremos al destino y ya solo habría que esperar a la señal.

			Rune no tardó ni un segundo en oponerse.

			—De eso nada. Brielle y tú os ocuparéis de la zona sur. El pasadizo es más amplio. Será más fácil para Brielle concentrar su energía en sus conjuros y para ti transformarte. Odette y yo nos ocupamos del norte; hará falta su luz una vez nos adentremos en esta área más estrecha.

			—Pero… —﻿intentó argumentar Vesper. Sus palabras se quedaron en el aire cuando encontró la mirada amenazante de Rune﻿—. Está bien.

			—Y escúchame atentamente —﻿añadió el eterno﻿—: protege a Brielle, ¿me has entendido? No quieras saber lo que haré contigo si dejas que le pase algo.

			La humana se sonrojó, Vesper se enfureció y Odette quiso lanzarse sobre Rune para darle un beso. ¿Cómo podía ser tan excitante verlo así, protector y autoritario, dispuesto a defender a una humana?

			Tras poner los ojos en blanco y asentir en contra de su voluntad, Vesper dio por terminada la conversación.

			Sin que fuese necesario añadir nada más, sus caminos se separaron. Tenían una misión que cumplir.

			Avanzar a través de los túneles con Rune detrás de ella, muy cerca de su espalda, infundía a Odette una sensación de seguridad que le daba fuerzas para continuar. Tener a un eterno de su lado era una gran ventaja en el Examen.

			—No sabía que habías hecho las paces con Vesper —﻿murmuró Rune dentro del escudo que los protegía.

			—Primero Oliver y ahora Vesper. Voy a empezar a creer que te gusto realmente y que me quieres solo para ti —﻿bromeó ella. Sin embargo, mentiría si dijera que no deseaba que fuese verdad.

			—Y no estarías equivocada: te quiero «solo» para mí —﻿susurró él, ahora mucho más cerca de su oído. Solo sus uniformes se interponían entre sus cuerpos.

			Entonces Rune le apartó el cabello y dejó su cuello a la intemperie, acariciándolo con suavidad y tortura. Odette solo fue capaz de pensar en lo bien que se sentía, en todo lo que quería que el eterno le hiciera.

			—Pase lo que pase —﻿dijo Odette en un susurro﻿—, quiero que sepas que no te odio.

			La joven notó cómo se tensó el cuerpo de Rune al escuchar sus palabras. Fue como si acabase de recordar de dónde venían, la vida que habían llevado antes de la Academia. Estar encerrados en el mismo lugar lo intensificaba todo. Tres meses viendo las mismas caras, compartiendo secretos y encuentros, tres meses en los que Rune había visto la parte más real de ella. Odette había aceptado que el eterno, quizá, había participado en su muerte una vez; sin embargo, en esta ocasión, le había devuelto la vida.

			Rune era su villano y su salvación. Su todo.

			—Yo jamás te he odiado.

			Rune le agarró la mano y ambos avanzaron hasta que llegaron a una zona repentinamente amplia, casi como si se tratase de una sala. No tenía puertas ni más entrada ni salida que los dos pasadizos que desembocaban en ella. Entraron y Odette dejó de respirar al ver adónde los había llevado el pergamino.

			Lo que había delante de ellos no era un objeto ni un monstruo. Allí, en mitad de la sala, con rostro de confusión, estaba Arianne Yerin.

			Y antes de que Rune pudiera actuar o de que la sirena se percatara de su presencia, Odette atacó.

			Le lanzó una bola de luz a los ojos y, rápidamente, para evitar que su grito lo escuchara quien anduviera cerca, la rodeó con una ilusión. Ahora estaban solas allí dentro, donde nadie las podría alcanzar. Odette dudó en si dar acceso al eterno, pues no había nada que le apeteciera más que enfrentarse a Arianne ella sola. Sin embargo, ese no era el plan. Así que dejó que su luz envolviera también a Rune, y los tres quedaron completamente aislados del resto del mundo.

			—Tú… —﻿gruñó Arianne furiosa.

			—Sigo sin entender tu rechazo hacia mí —﻿comentó Odette, encogiéndose de hombros.

			—Eres una aberración. Una ilegítima con grandes ambiciones, pero también con un futuro muy oscuro por delante, créeme. Yo misma me aseguraré de que acabes como Lydia, carnaza colgada en las puertas de la Academia para que todos vean lo que eres realmente: nada.

			La sangre de Odette se congeló. Su corazón dejó de latir y sus mejillas se tornaron carmesí, reflejando su ira. Si lo que quería decir era exactamente lo que Odette estaba pensando, el mundo estaba a punto de conocer un lado suyo que ni ella misma conocía.

			—Te lo voy a preguntar solo una vez y más te vale contestarme ahora mismo: ¿mataste tú a Lydia?

			Formular la pregunta fue doloroso; aunque se tratase de una copia de la géminis, quien hubiese ido a por ella pensaba que había conseguido su objetivo. Esperar la respuesta mientras observaba la sonrisa cruel de la sirena lo fue aún más.

			—Y lo volvería a hacer —﻿respondió, siseando. En aquel momento, más que una sirena, parecía una serpiente venenosa.

			Odette no pudo contenerse y su siguiente hechizo no lo invocó de forma mental, tampoco lo gritó. Con la voz llena de dolor, se limitó a decir:

			—Fin.

			Y su luz fue directa a Arianne, cuyo grito fue desgarrador a la vez que liberador.

			Déjate caer y tu destino hallarás.

			En los brazos de quien te cuide tú te encontrarás.

			«La ventaja», pensó Odette. Así de rápido tomó una vida y perdió parte de su alma.
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			Los segundos que siguieron a aquel conjuro fueron el desencadenante de semanas de miedo, de rabia y de contención, todas esas emociones que ahora volaban sin control en el interior de Odette, que observaba el cuerpo apagado y sin vida de Arianne. Había convocado un conjuro que incluso ella desconocía. Solo había tenido la intención de acabar con ella, de vengar a su mejor amiga y de proteger a cualquiera que volviera a cruzarse en el camino de la sirena.

			Y, ahora, Arianne Yerin estaba muerta.

			A Odette le pareció escuchar la voz de Rune en la lejanía, pero el pitido en sus oídos no le permitía prestar atención al mundo exterior. En ese momento no era consciente de nada más allá del fuerte latido de su corazón. Pensó que Arianne no volvería a abrir los ojos y que ella seguía allí. El estado de conmoción se convirtió rápidamente en desorientación y pánico, desasosiego y arrepentimiento.

			Había tomado una vida y se había convertido en eso que tanto temía: una asesina.
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			Odette perdió el contacto con la realidad. Por ello, cuando echó a correr sin rumbo alguno, con un brillo que salía de su núcleo y opacaba sus ojos, no fue capaz de ver más allá de la luz. Al principio, su entorno no era más que una visión borrosa de la cual le resultaba difícil escapar. Su cuerpo chocaba con los muros de los pasadizos y cada vez le resultaba más complicado respirar. Era consciente de que el pánico se había apoderado de ella, esa era la explicación más lógica y razonable.

			Sin embargo, lo que Odette estaba experimentando iba más allá. Algo mágico se había despertado en su interior, en su núcleo, y no pudo pensar en nada más que no fuera su propia muerte.

			No hasta que unos brazos la atraparon y la llevaron a la oscuridad, donde la luz se tornó en fuego, y el fuego, en sombras. En un momento pasó de estar en uno de los pasadizos a encontrarse en un lugar extrañamente familiar que sentía casi como un hogar.

			Tirada en el suelo, Odette era incapaz de ver el color dorado que habían adquirido todas las runas que decoraban las paredes de la sala de la biblioteca, a donde la había llevado Rune. ¿Cómo? No tenía ni idea. Se suponía que estaban en mitad del Examen, que no podían abandonar los pasadizos. Pero, una vez más, la Academia y el eterno parecían crear sus propias reglas. Él se mantuvo a su lado, sujetándole la mano y guiándola a través del dolor. Aunque ella no podía verlo, sabía que estaba ahí. Y eso era suficiente para combatir la agonía.

			Entonces, liberada de la ilusión y sintiendo que era consumida por su núcleo, empezó a relucir poco a poco, hasta que todo su cuerpo brilló con un resplandor que era incapaz de contener. Todo sucedió de forma borrosa y rápida. Odette sentía la magia que brotaba de su interior aferrándose a sus entrañas, como si fuesen garras afiladas que quisieran acabar con ella desde su interior. No entendía qué estaba pasando, pero aquella reacción no era simplemente mental. Algo estaba sucediendo con su cuerpo. El dolor era insoportable, hasta el punto de que no pudo seguir conteniendo el llanto. Sus huesos empezaron a romperse, y sus gritos, a perderse en el aire. Podía sentir al eterno cerca, diciendo su nombre, intentando recuperarla, pero ella estaba lejos de allí. Y, por más que deseara volver a él, no sabía cómo.
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			El dolor había desaparecido y Odette había dejado de ser ella. Estaba en un espejismo, en un sueño.

			En el claro del bosque, había una bella mujer. Su cabello de color melocotón destacaba entre el verdoso entorno de árboles, hierbas y arbustos. Ella era una flor más, una que llevaba mucho tiempo marchitándose.

			—No te preocupes, cariño —﻿hablaba a la niña que crecía en su vientre﻿—. Aunque yo ya no esté aquí, llegará el día en que vuelvas con nosotros, en que recuperes tu lugar en el mundo. No importa cuántas vidas tengas que vivir, estas te guiarán a casa. A él.

			La mujer miró al cielo despejado y sonrió.

			—Vuela, hija mía. Vuela alto y lejos.
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			La luz del día se filtraba por la cúpula de la sala de la biblioteca, allí donde Odette se había quedado dormida. Todo el dolor, sufrimiento y agonía habían desaparecido y, ahora, se sentía como nueva, como si hubiera pasado una semana entera durmiendo, como si todas sus preocupaciones y todos sus problemas se hubiesen disipado.

			Su cuerpo había dejado de ser pesado y su respiración se había tornado lenta y calmada. Se movió un poco, disfrutando del calor que desprendía el cuerpo que la rodeaba con ambos brazos. Ese abrazo era un refugio, «su» refugio.

			Rune la acarició y le dio un beso en la frente.

			Odette, con los ojos aún cerrados, sonrió.

			—Buenos días —﻿susurró. Los gritos de la noche anterior la habían dejado afónica.

			—¿Cómo estás?

			—Perfecta.

			Rune le devolvió la sonrisa con dulzura antes de hablar.

			—Ojalá pudieras verte a través de mis ojos.

			En ese instante, ella lo miró.

			Su cuerpo se estremeció al encontrarse un cielo despejado en los ojos del eterno, la belleza letal que escondían y la fascinación que reflejaban.

			Odette no quería moverse; nada la habría hecho más feliz que detener el tiempo y vivir entre los brazos de su mentor para toda la eternidad.

			Rune estudió su rostro, apoyó la mano en su mejilla y buscó alguna señal de dolor o incomodidad. Después continuó con su cuerpo. Fue en ese momento cuando Odette se dio cuenta de que estaba completamente desnuda. Bajó la cabeza y se sorprendió con su piel, que relucía como nunca antes lo había hecho. Sus pecas ahora eran más intensas y, aunque no podía señalar exactamente el qué, tenía la certeza de que eso no era lo único que había cambiado en ella.

			Odette se irguió y se sentó en el frío suelo de piedra. Notaba un peso en la espalda y sus sentidos parecían más despiertos que nunca. ¿Estaba escuchando las garras de un cuervo aferrándose a una de las ramas del bosque?

			—¿Qué ha pasado? —﻿acabó preguntando, su voz no más que un susurro.

			Rune encontró su mirada y sonrió levemente. Le acarició la mejilla y se tomó unos segundos para contestar. El cuerpo del eterno hablaba por sí solo, permaneciendo cerca de Odette, asegurándole que él estaba allí, con ella, pasara lo que pasase.

			—Eres un hada, Odette. La última hada con vida en nuestro reino, en nuestro mundo.
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			Odette no sabía gran cosa de las hadas. De hecho, lo único que se le venía a la cabeza eran las presentaciones del proyecto grupal sobre criaturas extintas, en las que se había hablado sobre los dragones, los elfos y, también, las hadas.

			Le costaba creer que esas criaturas pudieran seguir existiendo, si es que lo habían hecho en algún momento, y le costaba creer aún más que ella fuera una de ellas. Sin embargo, ahí estaba Rune, hablando con tanta convicción que le resultó imposible no tomarlo en serio.

			Con dificultad y con ayuda del eterno, Odette se puso en pie. Hizo un movimiento de hombros hacia atrás y comprobó que, efectivamente, su espalda había cambiado. Más que cambiar, había evolucionado. De pie en mitad de la sala circular, miró las sombras que ambos proyectaban sobre el suelo a contraluz.

			Por una parte, distinguía la de Rune, alta y musculada; era tan imponente como él mismo. Las manos de sus sombras, al igual que las suyas, estaban unidas y creaban un puente entre ambos. Con lentitud, Odette pasó de observarlo a él a armarse de valor para enfrentarse a su nueva sombra. Pudo ver que ahora estaba formada por dos alas puntiagudas, que debían de ser translúcidas, ya que filtraban parte de la luz. Pero eso no era todo: se percató de que algo más estaba fuera de lugar y, de forma inconsciente, soltó una de sus manos de las de Rune y se la llevó a una de sus orejas, que también habían adquirido una forma parecida, alargada.

			Rune, con su mano liberada, le acarició la mejilla una vez más, como había hecho numerosas veces desde que se habían despertado, y continuó hasta llegar a su otra oreja. Un escalofrío agitó a Odette, que rápidamente lo miró con una expresión llena de demasiadas emociones.

			—Tienes las orejas más bonitas que he visto jamás —﻿dijo él, su voz ronca y tierna a la vez. Con la mirada ensimismada, añadió﻿—: Y tu cabello es rosado.

			Odette pestañeó varias veces, intentando despertar de aquel sueño. Agarró algunas puntas de su pelo para verificar que el eterno no había perdido la cabeza del todo, y resultó que no, que de verdad el color de su pelo se había transformado en un rosa anaranjado, similar al de la mujer de su visión.

			—Yo…

			—Sí, Oddie —﻿contestó él, juntando sus frentes y sonriendo ampliamente﻿—. Las leyendas cuentan que las hadas eran seres divinos, las hijas de las estrellas. Pero, hasta que no pasaban la iniciación, su sangre no se activaba. Una vida, ese era el precio que pagar por su despertar.

			Ver la reacción de Rune la tranquilizó mucho más de lo que el eterno podía imaginarse. Porque, mientras ella intentaba buscar una explicación racional a aquella locura, él simplemente veía quién era de verdad.

			Odette había quitado una vida y ahora acababa de descubrir que, todo ese tiempo, había estado viviendo en una mentira. Y, a pesar de eso, él seguía ahí, sujetándola para que no cayera.

			El torbellino de emociones no cesó y, desesperada por calmar su mente, por dejar de pensar en que no era humana, en que con el asesinato que había cometido había despertado su sangre de hada, hizo lo único que se le ocurrió: acortó la distancia entre el eterno y ella y juntó sus labios. El beso empezó siendo tímido, casi suplicante, pero Rune se aseguró de recibirlo como era debido y lo convirtió en pasional y verdadero.

			Rune agarró el cuerpo desnudo de Odette, alzándola para que pudiera aferrarse a él, para quedar así más cerca y tener mejor acceso a su boca. Y siguieron besándose con ferocidad, con un hambre primitiva acompañada de miles de palabras que se quedaron atrapadas entre ellos. A su vez, la línea del bien y del mal jamás había estado tan difusa para Odette; si bien su moralidad apuntaba a que el asesinato era algo imperdonable, este le había dado la oportunidad de descubrir aquella parte de sí misma que ni siquiera sabía que llevaba toda su vida buscando. Aunque, si se paraba a pensarlo, mientras besaba a Rune, su mentor y eterno, el mal siempre había estado ahí.

			En aquel pequeño limbo entre el deber y el deseo, ellos eran lo único real.

			—Deberíamos volver, el Examen no ha terminado —﻿dijo ella entre suspiros y besos.

			—Lo sé —﻿contestó él, dejando un recorrido de besos por su cuello.

			Los gemidos de Odette eran tímidos y placenteros, el resultado del efecto que Rune ejercía sobre ella.

			—No dejas de sorprenderme, Odette.

			—Podría decir lo mismo. —﻿Y tras otro beso, añadió﻿—: Esto va a ser un gran problema —﻿anunció, señalando la nueva extensión de su cuerpo, sus alas.

			Rune la observó pensativo.

			—Como cualquier otra criatura, en principio deberías ser capaz de reprimir tu forma original, dormir parte de tu sangre de hada —﻿explicó él﻿—. Al igual que las sirenas no siempre muestran sus escamas o los cambiantes sus garras.

			Odette pensó que tenía razón. Ella debería poder esconder su nueva identidad, ¿no?

			—Pero… ¿cómo? —﻿Su nerviosismo no le permitía pensar con claridad, y se maldijo por ello. Ella era más lista que todo eso, y lo último que necesitaba era verse débil. Tras unos segundos de silencio durante los cuales Rune la dejó reflexionar por sí misma, de repente, lo tuvo claro﻿—: El núcleo.

			Rune sonrió orgulloso.

			—El núcleo —﻿reafirmó.

			Odette cerró los ojos y apareció en el lugar más profundo de su alma, donde la energía de Luna dormía junto a la estrella que ahora desprendía una luz similar al fuego. Era intensa y ardiente, llena de vida.

			Desde que había llegado a la Academia, había tenido una lucha continua por dominar su núcleo, pero ahora todo era distinto, ahora lo sentía con total naturalidad. ¿Era también cosa de su sangre de hada?

			Porque ahora veía el núcleo por lo que era, el origen de su magia, de su poder. Era ella y a la vez no. Era su pasado, presente y futuro, la historia que ya había vivido, la que le quedaba por vivir. Aceptó que tenía un largo camino por descubrir, por descubrirse, pero todo a su debido tiempo. Ahora debía ayudar a sus compañeros, a las verdaderas víctimas de la Academia, liberar sus almas del tormento que estaban viviendo incluso tras su muerte, bajo los cimientos de la universidad, y buscar un sentido a aquello, fuese lo que fuese, que su padre y el director Ummbra se traían entre manos. ¿Qué estaban haciendo con los cuerpos de los estudiantes, por qué los escondían?

			Odette controló su respiración e intentó reducir el ritmo de los latidos de su corazón. El cambio de su forma de hada a su aspecto humano no fue solo físico, sino que una parte de su mente se transformó también al darles una respuesta a muchas de las preguntas que se había hecho durante años, y le resultó tan sencillo como existir. Para su tranquilidad, la transformación no le resultó incómoda, sino más bien natural, como estirarse por la mañana o bostezar de aburrimiento. Debía de ser cosa de magia, de su nueva magia.

			Cuando abrió los ojos de nuevo, volvía a ser la Odette humana, en apariencia al menos. Todo lo demás nunca sería lo mismo.

			—¿Lista? —﻿preguntó Rune con la voz grave y el semblante serio.

			Odette lo analizó de pies a cabeza. Su uniforme estaba arrugado, destrozado por su culpa. El cabello oscuro y enredado le caía por la frente de forma ofensivamente atractiva. Acto seguido, se miró a sí misma. Seguía desnuda, y no quería ni imaginarse lo desastrosos que estarían su cabello y su rostro. No, no estaba lista, porque regresar así solo le causaría más problemas de los necesarios.

			—¿Crees que voy a permitir que salgas de esta sala así? —﻿dijo Rune, y elevó la comisura de sus labios en una media sonrisa﻿—. Creo haber explicado muy claramente que soy muy posesivo. Que te quiero solo y exclusivamente para mí.

			El comentario, que en cualquier otro momento habría hecho enfurecer a Odette, le sacó una sonrisa traviesa y malvada, una que solo pudo controlar uniendo sus labios en un beso que no fue más que un roce, una provocación.

			—Seré tuya cuando tú seas mío.

			Volvió a rozar sus labios.

			—He sido tuyo desde el momento en que te vi por primera vez.
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			–¿Cómo sabías adónde llevarnos? —﻿le preguntó Odette cuando las llamas de Rune los cubrieron y devolvieron a los túneles.

			—La Academia me abrió el camino.

			Aunque la respuesta le resultó vaga, la comprendió. La universidad no entendía de lógica ni de razón, así que la joven se limitó a agarrar la mano del eterno y a empezar a caminar.

			—Esperemos que Brielle y el príncipe no hayan ido muy lejos —﻿comentó Rune.

			Odette, con su mano libre, se acarició el traje. Era el mismo que ya habían usado en una ocasión, creado por las llamas de Rune. Él iba vestido igual. Con esos atuendos, parecían unos guerreros de la noche, una pareja imparable. Sin embargo, a Odette la frustraba que su cabello tan llamativo y largo destruyera toda la discreción de su apariencia. Por suerte, al suprimir su lado de hada, su pelo había vuelto a tener un color más común, dejando atrás la tonalidad rosada y volviéndose de nuevo dorado.

			Caminaron protegidos por un escudo durante bastante tiempo, que pudo ser minutos u horas.

			—Ya sabes que, si la Academia no quiere que lleguemos a un sitio, no lo haremos.

			—¿Me estás diciendo que estamos caminando para nada? —﻿Odette se detuvo en seco con los ojos abiertos por completo y las cejas enarcadas.

			—No, para nada. Cuando ella lo quiera, llegaremos.

			—¿Y si nunca quiere? A todo esto, ¿cuánto tiempo ha pasado?

			—Has dormido unas horas. Se acerca el atardecer, así que sí, vamos algo justos, pero saldremos de esta. Además, habremos pasado todo este tiempo juntos paseando, ¿no te parece genial? —﻿Su sonrisa infantil casi derriba la expresión molesta de Odette.

			—No sabía que eras todo un romántico, Evander.

			—Sacas lo peor de mí, Odette.

			Ella se permitió sonreír. Sin embargo, a causa de la tranquilidad que sentía junto a Rune o tal vez debido al miedo de no ser capaz de terminar el Examen, sintió cómo sus muros caían y sus pensamientos se agitaban. Su sonrisa se esfumó y una lágrima se abrió camino en su rostro y se perdió en un huracán de emociones.

			¡Era un hada! Y, a pesar de que no estaba muy segura de lo que eso significaba, tenía toda la intención de indagar al salir de allí. Tenía tantas preguntas, tantos pensamientos… ¿Quién era su madre? ¿Cómo había acabado Grucius relacionándose con un hada cuando estas se suponía que estaban extintas? Pero había verdades innegables, como, por ejemplo, que ya no era humana, que su padre no había sido sincero sobre sus orígenes y que tenía un poder que la ayudaría a luchar por la libertad que tanto deseaba.

			Era un hada y Rune había estado ahí para ayudarla en su transformación. Aún seguía ahí, impidiéndole caer.

			—A seguir andando. —﻿En esta ocasión, fue ella quien tiró del eterno, que no opuso resistencia alguna.

			En un punto del recorrido, cuando Odette empezaba a mostrar preocupación por quedarse sin tiempo, se detuvo. Ignoró el rugir de su estómago —﻿por mucha hambre que tuviera, no era momento para pensar en ello﻿— y prestó atención a sus sentidos. Algo estaba fuera de lugar, muy fuera de lugar.

			Se giró para mirar a Rune con la esperanza de que este le dijera que estaba todo en su cabeza, pero al encontrarlo mirando a la lejanía con el ceño fruncido y la mandíbula tensa, supo que ese no sería el caso.

			—Tú también lo sientes, ¿verdad? —﻿preguntó el eterno, a medida que sus ojos azules se oscurecían.

			—Es la muerte —﻿dijo ella con lentitud y en voz baja.

			Sí, era el presagio que la había acompañado durante su primera vida, el que había intentado borrar de su mente durante todos sus años en Soren. Era pesado y abrumador, uno que pocos lograrían captar pero del que nadie podía escapar. Nadie con una vida que perder, al menos.

			—Por aquí —﻿indicó Rune, tirando de Odette.

			Al poco rato, llegaron al origen de la catástrofe, de donde procedía la energía muerta.

			Frente a ellos, que se habían quedado paralizados en el sitio, con las manos entrelazadas y apretadas, con miedo de perderse el uno al otro en el momento en que se soltaran, había decenas de cadáveres. Y no se trataba de cuerpos desconocidos. Repartidos por el suelo de tierra del pasadizo, había numerosos estudiantes de la Academia. Humanos, vampiros, géminis, sirenas y cambiantes. Ninguna raza se había salvado. Y al fondo, aquella puerta que ya conocían.

			Odette, que dejó atrás el pánico para hacer lo correcto, miró todos y cada uno de los rostros frente a ella, unos más mutilados que otros, y, con cada nuevo estudiante que identificaba, su corazón se comprimía más y más. Cuando finalizó su estudio, respiró con cierto alivio. Porque, entre la calamidad, no halló a sus amigas. Ni Eilish, ni Tina ni Brielle estaban allí. Cómo habían muerto todos aquellos estudiantes era un misterio. Tal vez por las misiones que el Examen les había adjudicado, o puede que no hubieran tenido siquiera la oportunidad de intentar llevarlas a cabo antes de caer víctimas de semejante atrocidad.

			Segundos después, Rune se giró con la expresión impasible.

			—Escucha, se acerca alguien.

			Como si sus palabras hubiesen sido una orden para ella, Odette conjuró una ilusión potente capaz de hacerlos desaparecer ante los ojos de cualquiera.

			En ese caso, del mismísimo director.

			Este apareció de la nada. Su presencia no duró más que un par de segundos, que fueron suficientes para que Ummbra depositara aquel mineral oscuro, que Odette había visto anteriormente, en el suelo, delante de sus pies, y murmurara algo que la joven no llegó a oír. La magia restante en los cuerpos de los estudiantes viajó hasta el mineral, provocando que este brillase con un color sangre. Odette miró a Rune, que volvió a relucir como lo había hecho en la sala del pasadizo la noche anterior. Ninguno de los dos dijo nada.

			Entonces el director desapareció, al igual que lo hicieron el mineral y los cuerpos de los estudiantes.

			Cuando Odette volvió a mirar al eterno, este había recuperado su estado normal, o eso creyó ella en un primer momento, ya que, cuando pestañeó, le pareció ver una versión de él distinta, sin tatuajes, solo con su piel bronceada, llena de rasguños e historias. Pero debió de ser una ilusión óptica, un espejismo, porque, al volver a pestañear, era él, el Rune que recordaba.

			—¿Qué ha sido eso? —﻿logró preguntar Odette.

			El eterno no contestó. De hecho, la joven estaba segura de que ni la había escuchado, pues sus ojos y sus pensamientos estaban perdidos mientras se miraba la palma de la mano que tenía libre.

			—Ese mineral… —﻿empezó a decir. Su voz sonaba más grave de lo normal, más lejana﻿—. Creo que… de alguna manera… su magia está conectada conmigo. Es lo único capaz de explicar… esto que me pasa. Cuando vimos los cuerpos ayer, sentí lo mismo, pero pensé que tal vez era casualidad, que estaba intentando encontrar una conexión con el mineral que apareció en el límite del bosque de Finis con nuestro «Pacto». Pero no me equivocaba, Odette…

			No fue capaz de terminar la frase, pero no hizo falta. Ella supo inmediatamente a qué se refería.

			—Es vuestra cadena —﻿completó ella.

			Él asintió, sus ojos conectados en el instante en el que más se necesitaban.

			—Hace falta mucha magia para encarcelar a los seres más poderosos del reino, lo que me hace pensar… —﻿Odette se cubrió la boca con la mano y dio un paso atrás para apoyar la espalda contra la pared del túnel﻿—. La conversación que escuché entre mi padre y el director… La manera en que has reaccionado a la presencia del mineral y el hecho de que puedan reteneros en Finis…

			La Academia solo era una excusa, el lugar para cometer el crimen perfecto, para conseguir esa magia sin levantar sospechas. Una institución creada en el momento en que Edmund de Valorian venció a los eternos.

			Un campo de batalla donde los mismos estudiantes llevaban a cabo todo el trabajo sucio. Ellos, el director, su propio padre y el rey, no tenían que mover ni un dedo. Habían creado una estrategia perfecta para alimentar año tras año la magia necesaria para mantener el control sobre los eternos sin dejar pruebas ni levantar sospechas. Era un sistema que evitaba que alguien se sobresaltase al escuchar el número de muertes que se producían en los años de Academia, el lugar perfecto para ocultar los cuerpos, para reunir tanta energía mágica.

			Odette sintió que Rune empezaba a temblar. Sus defensas comenzaron a caer una a una, y aunque nadie que lo viera se percataría del estado del eterno, ella había llegado a pasar el tiempo suficiente con él como para advertir el mínimo cambio en su persona. Dio un paso adelante, acortando la distancia que se interponía entre ellos, con sus miradas aún conectadas. Los ojos de Rune gritaban con tristeza, los de Odette hablaban con preocupación. Había tantas cosas que ella le quería decir…, pero ninguna parecía apropiada.

			—Estamos juntos en esto —﻿dijo finalmente﻿—. Tú me has ayudado a ser libre, a encontrar la parte de mí que me faltaba. Yo pienso hacer lo mismo por ti, por los tuyos.

			Él asintió. Las palabras de Odette lograron que relajase un poco el cuerpo, pero no la mirada.

			—Voy a matarlos a todos, Odette. A todos y cada uno de ellos. —﻿La gravedad de su voz rasgada transmitía todo lo que se estaba guardando para sí, las llamas que lo quemaban desde el interior.

			—Y yo estaré a tu lado, asegurándome de que todos pagan por sus pecados.

			Rune, poco a poco, consiguió recuperar la estabilidad de su cuerpo. Odette permaneció junto a él mientras acariciaba la mano del eterno con el pulgar, haciendo círculos con el fin de relajarlo.

			Permanecieron en esa posición hasta que una pisada cerca volvió a ponerlos en alerta. A continuación, unos murmullos agitados y rápidos se apoderaron del silencio. Odette y Rune avanzaron hasta llegar al mismo sitio donde ella había matado a Arianne. Fue entonces cuando escucharon unas voces claras que llegaban desde atrás.

			—Que te digo que ya hemos pasado por aquí.

			—Perdona que te lo diga, pero eres un inútil.

			—¿Acabas de llamar inútil a tu príncipe heredero? Espera, mira.

			Odette se giró y quedó cara a cara con Brielle y Vesper, que acababan de aparecer desde el mismo pasadizo que ellos. El alivio al verlos fue inmediato, y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. ¡Estaban vivos!

			Antes de soltar la mano de Rune, lo miró y le dio un apretón. Tras intercambiar una mirada de complicidad y entendimiento, se deshizo de la ilusión y fue corriendo hacia Brielle. La abrazó con fuerza, algo que se salía de su comportamiento habitual pero que tenía la necesidad de hacer. Se alegraba tanto de verla allí de una pieza… Sana y salva.

			—¡Cuánto me alegro de verte, Brielle! ¿Estás bien?

			—Sí, claro, estoy genial —﻿respondió ella con una media sonrisa. Seguramente, sorprendida por el repentino acercamiento de Odette.

			—Pero ¿dónde os habíais metido? Llevamos horas buscándoos. Nos temíamos lo peor.

			Esta vez, fue Odette quien tembló. Y Rune, quien actuó.

			—Se nos complicó el plan y tuvimos que huir. Hemos estado desde entonces intentando encontraros.

			Tanto Brielle como Vesper los miraron dudosos y desconfiados, pero, por algún motivo probablemente relacionado con lo imponente que se veía Rune al lado de Odette, decidieron dejarlo pasar. Aunque Brielle tenía más preguntas.

			—¿Y esos trajes?

			—Nuestros uniformes se estropearon. Estos son el resultado de un conjuro.

			Brielle los miró con ojos brillantes.

			—Bueno, os alegrará saber que, mientras vosotros estabais de excursión, Brielle y yo hemos encontrado algo. Creemos que puede ser relevante —﻿informó el príncipe, situándose junto a la humana.

			Al ver la cara de confusión de Odette y Rune, Brielle añadió con una sonrisa:

			—Parece alguna clase de amuleto, ¿estáis de acuerdo? —﻿Extrajo una moneda de oro de su bolsillo que tenía la misma runa dibujada por ambas caras.

			—He visto esta runa antes —﻿dijo Rune, pensativo.

			—¿Significa algo? —﻿preguntó Odette.

			—Las runas no tienen significados sino magia llena de intención y energía. ¿Me permites, Brielle? —﻿Rune alargó su mano hasta que la humana depositó el amuleto sobre la palma del eterno. Él se limitó a quedarse inmóvil unos segundos hasta que, finalmente, asintió y se dirigió a Odette﻿—. Mira.

			En el instante en que le dio la moneda, un extraño sentimiento la embriagó.

			—Esto… —﻿intentó expresar Odette, demasiado abrumada por la energía que emanaba del amuleto.

			—Hogar —﻿interrumpió Vesper﻿—. La magia desprende un sentimiento de hogar.

			Todos compartieron una mirada silenciosa de afirmación.

			—Volvamos a la Academia —﻿añadió el príncipe.

			—¿Cómo activamos la magia del amuleto? No tenemos ventaja —﻿explicó Brielle﻿—. Hemos usado un conjuro para dormir a los estudiantes con los que nos hemos encontrado. Pero matar…

			—Le dije que deberíamos haber acabado con ellos y llevarnos nuestra ventaja. Pero aquí la señorita empezó a entrar en pánico y no me dejó opción. Lo último que necesitaba era cargar con un alma en pena —﻿dijo Vesper, mirando a Brielle de reojo, con una pincelada de preocupación en los ojos.

			La escena descrita por el príncipe resultó curiosa a oídos de Odette, que olvidó durante unos segundos lo que había hecho y lo que había provocado. Solo unos segundos. Porque, a continuación, la escena se avivó en sus recuerdos: el miedo, el dolor, el cambio en ella, las palabras…

			—Déjate caer y tu destino hallarás. En los brazos de quien te cuide tú te encontrarás —﻿murmuró Odette, recordando las palabras que escuchó tras acabar con la vida de Arianne.

			Por la expresión que Rune compartió con ella, Odette comprendió que él fue el primero en entender de qué se trataba. Brielle y Vesper, sin embargo, la miraron como si se hubiese vuelto loca. Tal vez era el caso. Rune y Vesper habían tenido muy claro cómo proceder, mientras que lo que había escuchado Odette era más un acertijo que una ventaja.

			—Parece que tenemos que caer para regresar. ¿Buscamos algún agujero o algo? —﻿preguntó Rune.

			—¿De qué habláis? —﻿preguntó Brielle.

			Odette, tras compartir una mueca de incomodidad y ladear la cabeza, contestó:

			—Creo que tenemos que saltar al vacío, o algo así, confiar en el amuleto y regresar a la Academia.

			—Estás mal de la cabeza —﻿espetó Vesper, dando un paso atrás.

			—Tal vez, pero prefiero morir intentándolo a que me mate el miedo por no hacerlo, quedarnos aquí y no terminar el Examen —﻿respondió Odette cabreada.

			Su vida también estaba en juego, aunque parecía que solo Vesper era el afectado. Tras poner los ojos en blanco e ignorar al príncipe, se dirigió al eterno.

			—¿Juntos? —﻿preguntó.

			—Siempre —﻿contestó Rune, volviendo a recuperar su mano, como si fuera ahí donde él pertenecía, junto a ella.

			Y los cuatro empezaron a caminar, con la esperanza de que la Academia quisiera guiarlos hacia su caída.

		

	
		
			CAPÍTULO 53
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			En los últimos meses, Odette había entendido que la vida no era más que un conjunto de sorpresas, algunos deseos cumplidos y otros frustrados, la esperanza de encontrar un hogar, la libertad de poder ir a cualquier lugar. Amor y odio.

			Y la Academia no era muy diferente a esta descripción.

			Después de un tiempo caminando, los cuatro sabían que este se agotaba. Teniendo en cuenta todo el que había pasado hasta que se reencontraron y el que llevaban deambulando por los pasadizos, la preocupación empezaba a notarse en ellos. Sin embargo, no se rindieron en ningún momento. Tampoco dejaron de creer que lo lograrían ni de confiar en sus capacidades. Por fin, apareció una luz al final del pasadizo en el que se encontraban. Según se acercaban, esta cogía fuerza, al igual que lo hacían ellos, con la esperanza, pero también el cansancio, a flor de piel. Finalmente, la universidad los había guiado al lugar en que debían estar. Eso llevó a Odette a preguntarse hasta dónde alcanzaba el poder de la Academia.

			Llegaron a un acantilado que Odette reconoció de inmediato. A pesar de que Finis no estaba a sus espaldas, no cabía duda de lo que se encontraba delante de sus ojos.

			—El Abismo —﻿anunció.

			El acantilado era tan oscuro como cuando lo había visto por primera vez. El Abismo, que quedaba al otro lado, parecía estar tranquilo y dormido, digno de ser admirado.

			—No me lo imaginaba así —﻿admitió Brielle, y dejó escapar un silbido de asombro.

			Odette miró a sus compañeros y a sí misma, cuatro estudiantes que no tenían nada en común trabajando juntos, parados en el borde del acantilado que separaba su reino del de los demonios. En un extremo, Vesper miraba con seriedad las sombras que se encontraban al otro lado. Entre el príncipe y Odette estaba Brielle, tranquila y serena, una versión suya que solo había mostrado en el aula. Luego estaba ella, que sentía un cosquilleo en la espalda; sus alas pedían ser liberadas y su mente inquieta intentaba contestar a las miles de cuestiones que la revelación de su identidad le había suscitado. Finalmente, en el otro extremo, Rune; su mirada, al igual que su energía, era anhelante. Observaba el Abismo como si lo extrañara, como si el sitio ocultara una historia que solo él conocía.

			—Tenías razón: hay que caer —﻿suspiró Brielle, mirando a la negrura frente a sus pies.

			—¿Ahora qué? —﻿preguntó Vesper, impaciente por salir de allí.

			—Ahora saltamos. —﻿La valentía de Odette no era más que una mentira que ella misma intentaba creerse.

			—Ahora saltamos. —﻿Rune habló solo para ella.

			Sus manos se volvieron a encontrar y, por un instante, Odette sintió que ardían juntos.

			Ella le sonrió agradecida y se giró sutilmente hacia Brielle, a quien le tendió su otra mano. La humana no dudó ni un segundo en aceptarla y apretarla con seguridad. «Confío en ti», le decía. Odette observó cómo Brielle repetía la acción con el príncipe, quien, para sorpresa de todos, no protestó, simplemente aceptó su mano y miró serio al frente, ocultando sus sentimientos, como bien le habían enseñado a hacer.

			Había llegado el momento.

			—¿Juntos? —﻿preguntó Brielle.

			—A la de tres —﻿ordenó Rune como respuesta.

			—Uno —﻿dijo la humana.

			—Dos —﻿continuó Vesper.

			—¡Tres! —﻿bramó Odette.

			Y todos saltaron al vacío.

			Confiando en el amuleto, cayeron a la nada bajo sus pies, que conocía sus secretos más ocultos, sus anhelos más profundos. Porque, en los segundos en los que la canción del viento los abrazó, vieron pasar sus vidas, sus errores y sus logros.

			Y durante aquel instante en el que desaparecieron, no fueron más que recuerdos.

			Un latido de corazón después, la luz de la luna les dio la bienvenida a la victoria.

			Los vítores se mezclaron con el vértigo que los ahogaba, porque, aunque las profundidades que protegían el Abismo no se los habían tragado, volver a la Academia y saber que estaban rodeados por otra clase de demonios no era mejor. Incluso Vesper, que heredaría todo aquello algún día, observaba el entorno con un destello de miedo y rechazo. Esa reacción le resultó extraña a Odette, pero no le prestó mucha atención. En su lugar, miró a los familiares que aplaudían con energía y a otros que los miraban inquietos, probablemente preocupados por sus hijos. Aunque lo intentara, era incapaz de centrarse en el rostro de nadie, pues no eran más que manchas borrosas provocadas por el mareo que la dominaba. Solo escuchó una voz clara y familiar conquistar la Arena: la del director Lennox Ummbra.

			—Vesper de Valorian, Brielle Clement, Odette Elodie Cinwell y Rune Evander, ¡enhorabuena! Oficialmente, habéis superado el Examen.

			Los aplausos lo interrumpieron y tuvo que esperar unos segundos antes de continuar.

			—Por favor, abandonad la Arena con orgullo. Vuestra presencia será requerida en la Sala de Ceremonias para el Baile que tendrá lugar dentro de un par de horas. —﻿Tras otra pausa, volvió a hablar﻿—: Rune Evander, has superado el periodo de mentoría y has conseguido la puntación correspondiente. Aquí finaliza tu tutoría.

			—¿Qué hay de mí? —﻿cuestionó Vesper.

			—La señorita Ceel, humana de Torwen, no ha regresado aún. Hasta entonces, deberás esperar y confiar en las habilidades de tu aprendiz.

			—No te preocupes —﻿lo consoló Brielle﻿—, con todo el tiempo que habéis pasado juntos entrenando, estoy segura de que volverá sana y salva.

			El corazón de Odette se hundió.

			Vesper era el mentor de Eilish, y ella lo había descubierto hacía poco. Por más que intentara ignorarlo, el dolor aún seguía en su interior.

			Su estómago se revolvió con una pregunta que quería evitar: ¿era tan amiga suya como creía o estaba todo en su mente?

			Buscó consuelo en la mirada del eterno, una que Odette casi no reconoció, una tan oscura que ni siquiera la luz podía alcanzar. Sus ojos eran dos agujeros negros cuya gravedad había expulsado a Odette.

			—Nos vemos esta noche. Tengo que ocuparme de algo —﻿anunció Rune, forzando una sonrisa efímera y distante que rompió a Odette.

			Fue el primero en abandonar la Arena.

			No se detuvo, no agarró su mano y no volvió a mirar atrás.

			—¿Juntos? —﻿había preguntado Odette minutos atrás.

			—Siempre —﻿había contestado él.

			Pero a Odette no la sorprendió. Ya tenía la respuesta en su memoria: «A veces, un instante es toda la eternidad que necesitamos». Él mismo la había advertido, y ella no había escuchado.

			Y no quería que la afectara, pero saber que no era la prioridad de nadie era difícil de ignorar. Daba igual cuántas vidas viviera, cuánto intentara cambiar su realidad. Eilish le había ocultado la verdad, Lydia se había marchado sin pensar en ella y Rune, que ya no necesitaba protegerla, la había dejado en mitad de la Arena, bajo las miradas de desconocidos y enemigos, sin dar explicaciones.

			Odette estaba congelada en el tiempo, como la luna lo estaba en el cielo. Juntos habían sido estrellas fugaces que aparecieron para iluminar su vida durante un instante, pero que, al extinguirse, la habían dejado sola con el recuerdo de su luz.

			Cuando miró a su alrededor, vio que también Vesper y Brielle se habían marchado sin que ella se diera cuenta. Seguía abrumada y ahogada por sus pensamientos y emociones, como tendía a hacer en el pasado, como había esperado no volver a hacer. Pero ahí estaba.

			Dedicó una última mirada a las gradas, donde se encontraban los familiares y los docentes. Vio a su padre, aquel hombre de edad avanzada cuya mirada transmitía pura decepción y frustración. No, su plan no había funcionado. ¿Creía Grucius Cinwell que ella sería incapaz de dar con su pareja, que Vesper la mataría en lugar de aliarse con ella? Habría sido estúpido por su parte, porque entonces eso habría supuesto su propia muerte, y Odette imaginaba que, aunque el príncipe era bastante insensato e impulsivo, no pondría su vida en peligro.

			Luego miró a un lado del consejero, al gran asiento que cumplía con una función de trono; allí estaba el rey, cuya expresión analítica y distante encajaba a la perfección con su personalidad. Emeric de Valorian era un hombre autoritario y serio, calculador y desconcertante. Odette lo observaba y solo veía maldad, una sed tremenda de un poder inalcanzable. Y ese era el problema: ¿hasta dónde estaba dispuesta a llegar una persona para conseguir vencer? Pensó en su primera vida, en los acontecimientos que habían llevado al rey a su fin. Si la situación seguía igual en esta segunda vida, solo le quedaban cinco años hasta que su enfermedad acabara con él.

			Finalmente, Odette encontró la calma al otro lado del rey. Después de pasar la vista por encima de un par de cabezas, encontró a Eckart y Rossee, su familia. Tal vez, al fin y al cabo, no estaba tan sola como creía.

			Con la cabeza alta y pasos firmes, se retiró de la Arena.
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			La voz susurrante y melódica de la Academia la acompañó hasta su dormitorio. Aunque la habitación seguía exactamente igual, ella no lo era; ahora que su magia se había transformado, sus sentidos percibían su entorno de forma distinta.

			Agotada física y mentalmente, Odette liberó su magia, pero no tuvo tiempo para prestarle atención al nerviosismo que se había generado en su estómago ni a la densa respiración que intentaba controlar al sentir que se le estaba olvidando algo importante. No tuvo tiempo porque los golpes en su puerta y la forma de hada en la que se encontraba su cuerpo eran una preocupación más inminente que cualquier otra cosa.

			—Un momento —﻿consiguió decir.

			Rápidamente, conectó con su núcleo y reprimió su sangre de hada una vez más, recuperando así su apariencia humana. Tras vestirse rápidamente, se dirigió a la puerta. La abrió y dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio a su amiga allí delante, con vida.

			—¡Eilish! —﻿exclamó eufórica.

			La humana, antes de que Odette terminara de decir su nombre, la rodeó en un abrazo reconfortante y cariñoso.

			—Cuánto me alegro de que estés bien —﻿dijo Odette con alivio. Antes de continuar hablando, se separó y la miró de pies a cabeza﻿—. Estás bien, ¿no?

			Odette sabía que debería estar cabreada con su amiga por haberle mentido o, más bien, por haberle ocultado información, pero verla sana y salva hizo que todo resentimiento quedara en un segundo plano.

			—Eso creo. Ha sido… duro. ¿Sabes cuántos hemos vuelto?

			«Cuántos hemos sobrevivido».

			Odette negó con la cabeza y su amiga tampoco supo contestar.

			La mente de Odette viajó a la escena del pasadizo donde había visto decenas de estudiantes muertos. Tuvo que contener la náusea que subió por su garganta y sacudir la cabeza para olvidar la imagen, aunque fuera solo unos minutos. Entonces, volvió a mirar a Eilish y se percató de lo preciosa que era. ¿Cómo no se había dado cuenta hasta ahora?

			La joven de Torwen llevaba el pelo suelto. De hecho, era la primera vez que Odette la veía así y no pudo evitar la extrañeza que le provocó. Sin embargo, al fijarse en su vestido, de color vino intenso, ceñido al cuerpo, y en su maquillaje, quedó completamente cautivada por la belleza de su amiga.

			—Estás divina, Eili —﻿dijo con admiración.

			—¡Gracias! ¿Te gusta? Mis padres me lo han enviado desde Torwen.

			Odette asintió, pero su rostro se tornó serio al momento.

			—¿Todo bien, Oddie?

			—¿Por qué no me lo contaste?

			—¿Perdón?

			—Tu mentor era Vesper. Y no me lo contaste.

			Eilish se mordió el labio y se llevó una de las manos a la mejilla.

			—Oddie… Yo…

			—Pensaba que éramos amigas, que no había secretos entre nosotras.

			—Lo hice para protegerte —﻿contestó Eilish﻿—. Solo ver cómo reaccionabas cuando el príncipe estaba cerca o se mencionaba su nombre en una conversación… Pensé que te sentirías incómoda cerca de mí si sabías que estaba obligada a pasar tiempo con él.

			Odette lo entendió. Cómo no hacerlo cuando ella le transmitía esa seguridad y cercanía.

			—No voy a negar que Vesper provocaba en mí… emociones negativas. Sigo queriéndolo lejos de mí, aunque hayamos sido compañeros en el Examen. Eso no cambia nada. Pero he de confesar que, al igual que él nunca me dio una oportunidad —﻿«en mi primera vida», pensó﻿—, yo tampoco lo he hecho.

			Su amiga asintió y le agarró las manos.

			—¿Estamos bien? —﻿preguntó Eilish con cautela y esperanza.

			—Estamos bien. —﻿Decirlo en voz alta quitó un peso de los hombros de Odette.

			—Genial, porque no soy la única que ha ocultado cosas —﻿acusó ahora la humana.

			Odette abrió los ojos como platos. ¿Qué sabía Eilish?

			—Vamos, no me digas que no hay nada entre el eterno y tú.

			—¡Eso! —﻿exclamó Odette aliviada. No es que no quisiera que supiera de su… nueva identidad. El problema era que ni ella sabía muy bien lo que significaba o si era real siquiera.

			—¡No lo vas a negar!

			—No te confundas, ni yo misma sé muy bien qué pasa. Rune es tan…

			—¿Misterioso? ¿Oscuro? ¿Aterrador? ¿Atractivo?

			Odette sonrió de lado y asintió, conteniendo una carcajada.

			—Bueno, date prisa, el Baile comienza dentro de una hora y tenemos que estar reunidos en la Sala de Ceremonias para entonces. Órdenes del director —﻿la apremió Eilish.

			—Pero… yo no tengo nada que ponerme.

			Eilish frunció el ceño.

			—Seguro que los Krieger te han dejado algo en el armario. ¿Has mirado? —﻿Odette negó, porque, tras todo lo sucedido, lo último que había hecho era mirar en su cómoda﻿—. Pues corre, ve a ver. Si no, no dudes en venir a buscarme y te dejo algo. Espera, ¿quieres que te ayude a cambiarte?

			Antes de que contestara, otra voz lo hizo por ella.

			—¡Me quedo yo! —﻿Brielle apareció de la nada, asomándose por la puerta que seguía abierta﻿—. Tina me ha preguntado por ti, Eili. Yo me quedo con Oddie, no te preocupes.

			Escuchar el nombre de su amiga y saber que estaba de humor para ver a Eilish la tranquilizó. Así fue como esta se despidió y prometió encontrarse con ella en la Sala de Ceremonias.

			Brielle entró en la habitación. Ella también iba espectacular, con un vestido pomposo azul celeste, similar al color de sus ojos, y el cabello castaño recogido en un moño con perlas. Con confianza, la humana se sentó en la silla del escritorio y esperó a que Odette fuera hasta el armario con pasos lentos. Despacio, casi con miedo de no encontrar nada dentro, abrió el mueble.

			En el momento en que lo hizo, se detuvo su respiración y sus ojos se volvieron más salados. Su cuerpo se erizó y una sonrisa tímida se le dibujó en el rostro. Porque en el instante en que sus ojos vieron el vestido que colgaba de una percha cuidadosamente, supo que era cosa de Rune.

			Porque, tal y como él la había descrito, era «como un amanecer sin fin».

		

	
		
			CAPÍTULO 54
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			«Preciosa». Odette escuchó a Rune en su cabeza.

			Las palabras eran la melodía de un recuerdo, pero estaba segura de que habría sonado así si la estuviera viendo en ese momento, arreglada como una princesa, y no la clase de princesa que había sido en su vida pasada, sino con la que soñaba en convertirse.

			El vestido que el eterno le había dejado era simplemente perfecto, hecho a medida para ella. El corsé, de escote recto, era terso y brillante, de un color rosado parecido al de su tono de piel. La tela de seda que caía hasta el suelo, la misma usada para las mangas, que le dejaban los hombros al descubierto y le cubrían parte de los brazos, era de un dorado majestuoso que se oscurecía hasta convertirse en un rosa similar al de su cabello de hada. El vestido, el cabello suelto —﻿a excepción de las dos trenzas que Brielle le había hecho para apartarle los mechones del rostro﻿—, el maquillaje y los accesorios dorados habían dado como resultado una versión delicada y divina de ella.

			—¿Vamos? —﻿preguntó Brielle, mirándola con fascinación.

			Odette asintió y, juntas, se dirigieron a la Sala de Ceremonias.

			—No puedo creer que hayamos sobrevivido al Examen, que ya haya terminado —﻿comentó Odette mientras bajaban por las escaleras y se dirigían al edificio principal.

			—Lo sé —﻿contestó Brielle en voz baja﻿—. Durante unas horas, allí abajo, pensé que os habíamos perdido. Fue horrible.

			—Durante unas horas, yo también pensé que me había perdido, que había llegado mi fin.

			Un silencio incómodo las rodeó.

			—¿Fue tu primera vez? Quiero decir, tú tenías una ventaja…

			«En matar a alguien», Odette completó la frase para sí. Asintió una sola vez. Suficiente para que Brielle entendiera su respuesta.

			—La culpa nunca desaparecerá, no si tienes conciencia. Pero se hará más fácil con el tiempo.

			Odette no pudo ocultar su expresión de asombro al escuchar esas palabras. ¿Por qué hablaba Brielle como si fuera una experta en el tema, como si hubiera comprobado de primera mano que así era? ¿Y si ese era el caso? Lo único que sabía de la humana es que era alguien inteligente, centrada en sus estudios y con una personalidad muy discreta. Nada más.

			—Hemos llegado —﻿anunció Brielle frente a las puertas abiertas de la Sala.

			La oportunidad de hablar del significado que dejaban traslucir sus palabras se acababa de perder entre la luz de las velas y el murmullo de la gente mezclado con la música que llegaba desde el interior del lugar. La fiesta había comenzado y, con ella, el Examen había acabado.

			«¿Ahora qué?», pensó Odette, que tenía la impresión de que el tiempo pasaba demasiado rápido.

			Ahora, más que nunca, te aseguras de seguir con vida, de aguantar hasta que nos reencontremos, le contestó Luna en su mente.

			¿Reencontrarse?

			—¡Oddie! —﻿la llamó el duque Krieger, que apareció con una copa en la mano y con Rossee a su lado﻿—. ¡Sabíamos que lo lograrías!

			Ambos la abrazaron a la vez, como solían hacer en Soren las mañanas de sus cumpleaños o cuando empezó a descubrir su magia y cada día se superaba más a sí misma. Esa era su familia.

			—Esta es Brielle, una compañera de clase.

			Los duques saludaron a la joven y entablaron una pequeña conversación, la más mundana e inocente que Odette había presenciado en mucho tiempo.

			Entonces, Rossee se giró hacia Odette, se acercó y volvió a abrazarla.

			—Puedes conseguir cualquier cosa que te propongas. Mírate, estás hecha toda una mujer —﻿dijo la duquesa, agarrándole las mejillas y sonriendo.

			Abrumada por tantas emociones, Odette no fue capaz de pronunciar palabra. Pero cuando los duques se disculparon por volver a desaparecer, ya que otras familias requerían su compañía, se quedó con una extraña sensación en el pecho. Como si algo no encajara, como si quisiera volver con Eckart y Rossee y sacarlos de allí, suplicarles que regresaran a Soren.

			Buscó una explicación en su entorno, alguna pista que pudiera ayudarla. Sin embargo, no encontró nada más que los lujos y las ostentaciones que se habían desplegado para la visita de familiares y de la corona, aunque la verdad era que el rey no parecía tener intención de hacer acto de presencia. Odette puso los ojos en blanco al ver cómo la estructura de araña colgaba con majestuosidad, bañando la sala con una luz dorada que todo lo embellecía. Claro que habían decorado la sala de tal manera que todo pecado quedara oculto en el brillo del lujo. La música en vivo sonaba desde el fondo, una mezcla entre violín, violonchelos y un piano. El personal, enviado desde el mismísimo castillo real, repartía la comida en bandejas de plata. El ambiente parecía realmente acogedor y elegante, sacado de aquellas historias de cuya lectura Odette tanto disfrutaba. Pero, al igual que estas, nada era real. Todo era una ilusión que no requería magia, la apariencia perfecta para conseguir que los supervivientes olvidaran a todos los estudiantes que no habían llegado allí, para que nadie se cuestionara dónde habían acabado, qué hacían con sus cuerpos. Los familiares de aquellos que no habían logrado llegar a la Arena ya habían abandonado Draklum con la aceptación de que jamás volverían a ver a sus hijos. El vino se encargaba de que los que seguían allí no hicieran preguntas.

			Odette pestañeó con fuerza y puso todo su empeño en mirar más allá, en detectar lo que no acababa de encajar. Por ejemplo, era raro que el director no estuviera en su propio baile.

			—Estás espectacular —﻿ronroneó una voz a sus espaldas.

			—Oliver —﻿contestó desilusionada. Se volvió hacia él, le dedicó una pequeña sonrisa de agradecimiento y dirigió de nuevo su atención a los diferentes elementos que la rodeaban. ¿Qué era lo que no estaba viendo?

			—¿También vosotras estáis horrorizadas por la fiesta? —﻿Esta vez no fue Oliver quien habló, sino Tina.

			—¡Tina! —﻿dijo Odette con alegría, lanzándose a los brazos de su amiga﻿—. Estás aquí.

			El alivio recorrió todo el cuerpo de Odette una vez más y dejó que la cambiante la rodeara en un abrazo. A pesar de que era consciente de que la joven había sobrevivido, verla con sus propios ojos fue la confirmación final.

			—Casi no lo consigo —﻿explicó﻿—. Mi compañero intentó matarme. Según él, su ventaja le dijo que era lo que debía hacer. Así que tuve que actuar yo. Al final resultó que uno de los dos sí debía morir.

			—Lo siento mucho —﻿dijo Odette, percibiendo el dolor que arrastraban sus palabras.

			—¿Vosotras estáis bien?

			Odette se encogió de hombros sutilmente, incapaz de mentirle a su amiga.

			—Yo también arrastro mis propios crímenes.

			—Es el precio por sobrevivir a la Academia.

			Un silencio asfixiante acompañó a aquella frase. Odette no estaba de acuerdo. La Academia no era el problema; el engaño y la institución que habían implantado a la fuerza, sí. El director, el rey, su consejero. Ellos eran el problema. La universidad como institución, no la Academia como ser.

			—¿Y Eilish? Pensaba que estaba contigo —﻿preguntó Brielle.

			Algo encajó en la mente de Odette.

			Se tomó unos segundos para analizar su entorno y lo entendió. Sí que había algo fuera de lugar. Eilish no estaba allí. Pero ella no era la única que faltaba, así que empezó a elaborar mentalmente una lista: el rey, su padre, el príncipe heredero, el director Ummbra, Senna, Luc, Rune…

			Eso no podía significar nada bueno.

			—Nos separamos hace un rato, supongo que estará al llegar —﻿respondió Tina.

			—Algo va mal —﻿musitó Odette, activando las alarmas de sus acompañantes﻿—. Voy a buscar a Eilish, esperad aquí. Y si veis cualquier cosa extraña, no dudéis en coger a los vuestros y marcharos.

			—Me estás asustando, Odette —﻿contestó Brielle. Su voz no era más que un murmullo perdido entre la música.

			—No debe de ser nada —﻿la tranquilizó ella, pero sus ojos decían otra cosa. Se giró hacia Oliver y su semblante se tornó serio﻿—. Ante la duda, saca a los duques sin mirar atrás.

			—A la orden.

			—Vuelvo en breve.

			No fue hasta que abandonó la sala cuando empezó a correr a la velocidad de la luz en busca de su gente, rezando para que aquel miedo fuera irracional, un producto de su mente, una pesadilla de la noche.

		

	
		
			CAPÍTULO 55
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			La quietud que se expandía según se alejaba Odette de la Sala de Ceremonias era de lo más alarmante. La Academia ya no susurraba canciones antiguas que solo ella parecía escuchar, ya no respiraba.

			Con cada paso que daba, un creciente desasosiego le impedía avanzar con esperanza; temía encontrar lo peor. En cualquier escenario, solo esperaba que Eilish y Rune estuvieran bien.

			Salió del edificio principal y dio una vuelta sobre sí misma mientras decidía hacia dónde dirigirse. ¿Al ala de los dormitorios o a la torre de la biblioteca? A pesar de que tenía más sentido encontrar a su amiga en su alcoba o de camino al Baile, al mirar hacia la estructura más antigua y deteriorada de la Academia, le pareció ver la cola del vestido que su amiga había decidido llevar esa noche y su cabello oscuro ondeando al viento y perdiéndose en la entrada de la torre. Cuando se quiso dar cuenta, ella también había llegado al acceso a la biblioteca.

			Odette llevó las manos a la gran puerta de madera con la intención de adentrarse en el lugar. En ese momento, Eilish apareció al otro lado de la entrada con los ojos abiertos como platos y el cabello algo enredado.

			«Qué oscuro», pensó Odette.

			Pero toda curiosidad por el tono de su pelo se esfumó al darse cuenta de que estaba frente a Eilish.

			—Oddie, ¿qué haces aquí? —﻿preguntó su amiga, algo nerviosa y seria.

			—Me había preocupado, no te encontraba y…

			—¡Qué tonta! Justo iba a buscarte ahora —﻿la interrumpió, volviendo a recuperar la expresión y la tonalidad alegres que Odette conocía. A continuación, añadió﻿—: Rune te busca.

			—¿Cómo? —﻿preguntó ella.

			¿La había mandado Rune a buscarla? ¿Habían estado juntos?

			—Me ha dicho que tiene algo importante que hablar contigo. Está en la biblioteca. ¿Vamos?

			Odette no tuvo otra opción que asentir y caminar junto a Eilish.

			Se adentraron en la torre y Odette se percató de que su amiga la estaba guiando hacia la sala donde solía pasar algunas noches, la misma en la que se había transformado y en la que, con Rune abrazándola, había descubierto su nueva identidad. Eran recuerdos que ahora parecían demasiado lejanos, demasiado inalcanzables.

			—Es aquí, pasa —﻿dijo Eilish con una sonrisa.

			Sin dudarlo, Odette avanzó.

			Buscó al eterno en el vasto espacio, que, aunque estaba igual que siempre, parecía muy diferente de aquel al que estaba acostumbrada. No parecía «su» cámara de la biblioteca. Entonces entendió qué iba mal.

			«La energía», dijeron al mismo tiempo la distante voz de Luna y ella mentalmente.

			Tras recorrer la cámara circular con la mirada, llegó a la conclusión de que allí no había nadie más que Eilish y ella.

			Antes de escuchar a su amiga a sus espaldas, el pecho se le contrajo y una lágrima escapó de sus ojos.

			—¿Realmente esperabas que el demonio eterno se convertiría en un príncipe para ti? —﻿preguntó Eilish. Una crueldad punzante se aferró a sus palabras con espinas venenosas dirigidas a Odette﻿—. Pequeña Odette, no puedes quererlo todo. Primero Vesper, ahora Rune. ¿No te enseñaron que a las ratas sucias las atrapan cuando intentan robar aquello que no les pertenece? Te he atrapado —﻿siseó con diversión.

			Eilish chasqueó los dedos antes de que Odette reaccionara y, con magia geslum, la lanzó al centro de la sala. Odette impactó con tanta fuerza que gritó de dolor, pero no tardó en reponerse, en tragarse el dolor y centrar su mente. Necesitaba actuar con claridad. Rápidamente, invocó un escudo. Se puso en pie y miró a Eilish, que con aquel vestido color vino parecía una diosa del mal. De la muerte.

			A Odette el ataque le resultó demasiado familiar; no era la primera vez que se encontraba con esa magia. De pronto, se le nubló la mente. Todo lo que pudo sentir fue un cambio en la atmósfera y la magia que las rodeaba. Era como si todo ese tiempo Eilish se hubiese escondido en un encantamiento en el que Odette no la podía encontrar, uno que acababa de desaparecer, llevándose consigo la mentira y la esperanza. Entonces lo vio: el cabello largo y oscuro que le hacía evocar un recuerdo sofocante.

			—Lo estás entendiendo ya, ¿no? —﻿rio la humana.

			—No eres de Torwen —﻿consiguió decir Odette, luchando contra la conmoción que estaba sufriendo.

			Poco a poco las piezas del puzle empezaban a unirse, creando una imagen completa de la verdad que rodeaba a Eilish.

			—Oh, no, no. Sí que soy de Torwen, probablemente eso sea lo único cierto que te he contado. Pero mi apego por la ciudad es mínimo. ¿Cómo amar el lugar del que te expulsaron para trabajar desde temprana edad en el castillo real?

			Entonces la reconoció.

			Era ella. La sirvienta de Senna.

			Los últimos destellos de esperanza se esfumaron junto con la bruma de su mente, dejando tras de sí nada más que claridad y respuestas. No había conseguido ver hasta ese momento la peor de las traiciones: saber que una persona a la que quieres jamás buscó nada más que tu destrucción.

			Eilish había sido la sirvienta de Senna en ambas vidas. La persona que la perseguía a todas partes, la que se adentraba en su habitación para maltratarla de buena mañana, la que, aunque bajo las órdenes de la sirena, sentía un odio personal hacia ella, uno que Odette jamás comprendió. Eilish, la que había ayudado a lanzarla al lago, la que la había dejado morir de hambre. Eilish, que siempre escondía su rostro entre los mechones largos de su cabello.

			Y fue en ese momento cuando lo recordó.

			Recibió el primer impacto y su cabeza golpeó el suelo con fuerza. Odette sintió cómo la sangre empezaba a cubrirle el cabello rubio ceniza y el rostro y le impedía ver con claridad, lo que aguzó el resto de sus sentidos. Lo único que captaron sus ojos durante escasos segundos fue una melena negra, muy negra. Antes de poder intentar luchar, una espada, o tal vez una daga, le apuñaló un tobillo, provocando en ella la liberación de un grito desgarrador y lleno de desesperación. Luego, el otro tobillo, dejándola completamente inmóvil e indefensa. Finalmente, volvió a gritar una última vez al sentir un ataque de magia que dio paso a un dolor atroz por todo su cuerpo. Fue entonces cuando perdió el conocimiento. No debió de tardar mucho en morir.

			Una epifanía que llegó a ella como si se tratase de un ataque envuelto en respuestas. El dolor inicial se transformó en comprensión, una que había necesitado todo ese tiempo, una que daba la vuelta a todo aquello en lo que había creído hasta el momento.

			Eilish fue quien la mató en su primera vida.

			—¿Por qué? —﻿susurró Odette con un terror que trascendía toda razón.

			Cómo no sentirse insegura cuando Lydia la había dejado allí sola si la primera amiga que había hecho después de la géminis resultaba que nunca lo había sido en realidad. Cuando Rune no estaba allí. Cuando ya no sabía en quién confiar.

			Todo lo que necesitas es confiar en ti, escuchó decir a Luna.

			Una vez más, tenía razón. Ella misma era todo lo que necesitaba para hacer frente a Eilish, la humana que la había traicionado, como muchos otros habían hecho anteriormente y como muchos otros harían en el futuro. Y tal vez fue ese pensamiento, tal vez fue el dolor del engaño, el golpe con la realidad; fuera lo que fuese, la ira no tardó en acumularse dentro de Odette. Su núcleo palpitaba con aquella rabia tan intensa que solo había sentido en momentos muy concretos de su existencia.

			Tal vez sus emociones habían tomado el control, pero, al mirar a Eilish, se percató de que las de la humana habían ido un paso más lejos. La locura se reflejaba en sus ojos; el nerviosismo y la impaciencia, en el temblor de su cuerpo. La amiga que Odette había creído tener había desaparecido por completo, lo que la llevó a preguntarse si alguna vez había existido.

			Eilish gritó de angustia.

			—¡Este reino está podrido! Mientras ilegítimas como tú o humanos sin poder sigan destruyendo lo que el gran Edmund creó, no hay esperanza. —﻿Eilish, con sus lágrimas y sus gritos, era la personificación de la desesperación y la agonía﻿—. Senna tiene la solución. Ella, junto a su rey, puede traer la grandeza a Etérlume. Nuestros reyes gobernarán con un poder que nunca antes se ha visto.

			—¿Qué te ha prometido Senna, Eilish? —﻿El escepticismo en la voz de Odette era tan evidente como la mentira en la que Eilish se encontraba﻿—. Senna solo quiere verse a sí misma en el poder. Tú has sido su arma todo este tiempo, te ha manipulado para llegar a mí.

			—¡Mentira! Ella consiguió que Vesper fuera mi mentor. ¡Pero tenías que regresar a su vida! Si no hubiese sido por ti, nosotros habríamos tenido una oportunidad.

			Qué tonta se sintió Odette en ese momento. Al echar la vista atrás, se percató de que la habían engañado como a una estúpida. Se habían reído de ella todo ese tiempo cuando, semanas atrás en el comedor, Vesper le había preguntado el nombre a la humana, fingiendo que no era consciente de su existencia.

			—¡Yo en ningún momento quise venir a la Academia! Además, ¡tú también eres una de las humanas de las que tanto reniegas! Y… ¿Vesper y tú?

			Eilish la miró como si acabara de descubrir su mayor secreto, como si, entre todo lo que estaba sucediendo, eso fuera lo que más afectaba a la joven.

			—¡Mentira, mentira, mentira! No pronuncies el nombre del heredero delante de mí. Todo este tiempo has intentado desempeñar el papel de la damisela en apuros, pero a mí no me engañas. Vi cómo invocabas mentalmente aquella noche.

			«Aquella noche». Eilish la vio porque…

			—Intentaste matarme en el puente. —﻿La afirmación no iba acompañada de sorpresa, solo de dolor.

			—Lo intenté; ahora pienso conseguirlo —﻿gruñó Eilish con determinación. Entonces, dio una palmada y el conjuro se materializó en el suelo de la sala, que se partió en mil pedazos que salieron volando hacia Odette, cuyo escudo los detuvo.

			—Realmente me das pena —﻿dijo Odette con sinceridad. Tenía los hombros caídos y el corazón afligido﻿—. Te quería como a una amiga. Habría luchado y matado por ti. Pero tú solo me viste como un desecho lanzado por Senna. Nunca viste la humanidad que vive en mí, porque, si lo hubieras hecho, sabrías que soñaba con correr lejos de Eteris, con encontrar un hogar más allá de las murallas que se alzaban como barrotes de la cárcel en la que me tocó crecer. Si en estos meses me hubieras mirado, habrías visto que solo tengo ojos para Rune, que él es todo lo que quiero.

			Eilish estaba al borde de un ataque de ira y Odette continuó:

			—Pero te alegrará saber que, en otra vida, conseguiste matarme. Quién sabe, en ese universo tal vez lograste lo que querías. Sin embargo, en este, elijo vivir. Hice una promesa conmigo misma y tengo toda la intención de mantenerla.

			Odette inspiró profundamente, aceptando la decisión que había tomado y que marcaría un antes y un después, y de la que no podría escapar jamás. La niña que soñaba con el bien, con los finales felices y con la idea de que huir la llevaría a un país maravilloso donde la luz brillaría en cualquier esquina había muerto. Murió en el adarve del castillo, a manos de Eilish; lo volvió a hacer el día que Rune apareció en Soren; una vez más cuando se adentró en los pasadizos y vio a sus compañeros siendo despojados de las últimas partes de su alma; también cuando arrebató la vida de alguien, la de Arianne, por primera vez, y, finalmente, en aquel momento. En la sala que tanto le había enseñado, con la Academia como único testigo.

			Cerró los ojos un segundo, el tiempo que se permitió para prepararse, y bajó su escudo a la misma vez que liberó su magia, extendió las alas y brilló con poder. Se había transformado, y, por la expresión de Eilish, imaginó lo que estaría pasando por su mente. No obstante, no dejó que la joven dijera nada, ni que se despidiera ni que rogara. Ella jamás le dio la oportunidad a Odette, y, sí, quizá eso la convertía a ella en un monstruo también, pero si con ello lograba proteger a los suyos y protegerse a sí misma, que así fuera. Y quién sabía, tal vez en otro mundo, en otra vida, Eilish regresaría y su final sería diferente. Pero no en esta historia.

			Cuando Odette sintió un movimiento, probablemente Eilish lista para atacar e iniciar un enfrentamiento entre ambas, no lo permitió. Ya había tenido suficiente. Aunque todo lo vivido entre ellas en la Academia no había sido más que una mentira, había agradecido su compañía, así que, por mucho que quisiera acabar con la humana, no tenía la fuerza para torturarla de más.

			En un susurro, Odette acabó con ella.

			—Fin.

			La luz del interior de Eilish la consumió, convirtiéndola en nada más que un reflejo que perduró unos segundos antes de ser llevada por la noche.

			De los ojos de Odette, que se encontraba vacía, perdida y fría, cayó una sola lágrima. Había matado a Eilish, la humana a la que había considerado su amiga, y también había matado una parte de sí misma. Vivir ya no era suficiente. No mientras personas como Senna siguieran manipulando a otras como Eilish, mientras su padre, el director y quien fuera que formara parte de lo que estaba teniendo lugar en la Academia continuaran haciéndolo. No mientras los eternos siguieran siendo tratados como los villanos cuando en realidad eran las víctimas.

			La habían maltratado, la habían enjaulado, la habían matado y le habían arrebatado su magia, su legado y un pasado que no le correspondía a nadie más que a ella.

			Si para conseguir justicia acababa convirtiéndose en un monstruo, que así fuera.

		

	
		
			CAPÍTULO 56
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			El silencio se había convertido en una tortura destinada únicamente a Odette. En la cámara de la biblioteca ya estaban solo ella y su oscuridad, la misma que bailaba con su luz, que no era pura, sino que había arrebatado una vida, que había vengado a la joven Odette que había muerto con veinticinco años en Eteris.

			No fue hasta que escuchó un golpe procedente del suelo de la universidad cuando consiguió recuperar el control de su mente, su núcleo y su cuerpo. Luego sonó otro. Y con el tercero se dio cuenta de que estaba equivocada: no eran golpes, sino gritos. Gritos de desesperación y terror, de agonía y dolor. Gritos que recordaron a Odette dónde estaba, quién estaba en la Academia.

			Se apresuró a salir de la cámara y a asomarse por una de las ventanas de la biblioteca, esperando encontrar una explicación. Ahí estaba, la masa de estudiantes y familiares que corrían en dirección al bosque. Y, aunque esa no fuera la explicación que estaba buscando, sí fue lo que necesitó para terminar de regodearse en su propia pena y tragarse su autocompasión, salir allí y ayudar a aquellos por los que había matado.

			Corrió con su velocidad de luz al edificio principal, esquivando a todos los que huían y buscando el origen del peligro, preguntándose en todo momento si no era de ella de quien escapaban.

			Sin embargo, encontró la claridad a sus dudas en el instante en que la Sala de Ceremonias apareció ante ella. Dio un paso hacia su interior y cualquier tipo de teoría o escenario para el cual se hubiera preparado se esfumó, dejando un rastro de inocencia detrás. Ni en sus peores pesadillas habría imaginado presenciar la escena con la que se encontró. O, más bien, con «quienes» se encontró.

			Zac, Krysta, Vincec y Arianne eran solo algunos de los jóvenes que ahora se enfrentaban a los invitados y estudiantes que aún quedaban en la sala, allí donde minutos antes bailaban y bebían pensando que lo peor ya había pasado. Solo había que prestar un poco de atención para ver que, pese a que los cuerpos sí que pertenecían a aquellos que una vez habían sido uno más en la universidad, eso era todo lo que quedaba de ellos: su imagen y su cuerpo. Porque sus ojos no tenían alma, solo un vacío oscuro e infinito donde habitaba una magia prohibida, robada. Quienes una vez habían sido hijos, estudiantes, amantes, aliados y enemigos ahora no eran más que marionetas controladas por un poder corrupto y oscuro.

			A Odette se le revolvió el estómago y tuvo que hacer un esfuerzo inhumano por controlar las náuseas.

			Pero todo cambió bruscamente.

			Lo sintió antes de verlo. Esa calidez que desprendía, esa energía que se aferraba a ella dándole un sentido, una seguridad y un lugar al que regresar. Porque su vida siempre la llevaba a él. De una forma u otra, para bien o para mal.

			Rune.

			Cuando por fin lo vio, luchando junto a Rossee mientras ambos protegían a Eckart, que estaba herido en el suelo, corroboró aquello que ya había entendido: que los eternos no estaban vacíos, que tenían un corazón enorme destinado a latir, sentir y sufrir toda una eternidad. Y eso era mucho tiempo.

			Sin pensarlo dos veces, se lanzó al ataque.

			Había vuelto a suprimir su aspecto y su sangre de hada y usó su núcleo para combatir a sus antiguos compañeros, o a los monstruos que se habían apoderado de ellos. En cuestión de segundos, llegó al lado de Rune, que la miró de reojo, sorprendido y aliviado a la vez; una sonrisa titubeó en sus labios, de los que escapó un suspiro. Pero ella se limitó a asentir, comunicándole que estaba bien, que estaba de su lado. Y aunque solo una de esas afirmaciones era real, tenían problemas más importantes entre manos.

			—¡Oddie! —﻿gritó Rossee desde el otro lado de Rune. Estaba deteniendo con las manos abiertas a quien una vez había sido Vincec, que se le acercaba con una daga de mineral oscuro que parecía forjada con el mismo material que robaba la magia de los cadáveres﻿—. ¡¿Dónde estabas?!

			—Tenía asuntos pendientes —﻿contestó sin dar detalles. Su tono dejó claro que no quería hablar del tema. Para tranquilidad de la duquesa, añadió﻿—: Estoy bien. ¿Vosotros?

			Entonces, un estudiante de segundo, al que Odette solo conocía de vista, gritó al ser atacado también con aquella arma tan peculiar. El hada envió una bola de luz que estalló contra el monstruo humanoide agresor; este retrocedió, aturdido, y dio al estudiante la oportunidad de huir.

			Después, Odette volvió a prestar atención a la duquesa.

			—Eckart está mal. Lo han apuñalado con una de esas. —﻿Señaló la daga con la cabeza﻿—. No sabemos qué clase de veneno es, o si…

			—Tienes que sacarlo de aquí —﻿la cortó Odette. No era momento de «o si».

			—Ya les he explicado cómo llegar al puerto —﻿añadió Rune sin apartar su mirada depredadora de sus enemigos.

			—¡¿Y qué hacéis aquí?! —﻿explotó ella, que, mirando a su alrededor, preguntó﻿—: ¿Y Oliver? ¿Y el resto de los caballeros?

			Si algo tenía claro era que no estaba dispuesta a perder a nadie más.

			—De camino al barco. No podíamos dejarte… —﻿musitó el duque con dificultad.

			—Rossee, id a la playa. Yo me quedo con Rune, os seguiremos de cerca. Simplemente vamos a asegurarnos de que todos salgan.

			—No…

			—¡POR FAVOR! No os puedo perder, no a vosotros. Volved a Soren, por favor.

			La desesperación desgarradora que transmitió fue una orden que los duques no pudieron desoír. Ambos asintieron y Rossee rompió su conjuro, que retomó Rune sin ninguna dificultad. Pasó de tener tres enemigos atados entre sus llamas a cuatro, y Odette no tuvo duda alguna de que podía seguir.

			No fue hasta que los duques hubieron abandonado la sala cuando ella pudo concentrarse en ayudar al resto de los presentes. Rune con su fuego y Odette con su luz lograron detener el avance de «los retornados», como había decidido llamarlos. La verdad era que nadie negaría que ambos formaban un equipo increíble. Los dos sabían cuáles serían sus siguientes movimientos, y su coordinación era mágica. Eran dos cuerpos bailando en perfecta sincronía, luchando por el mismo objetivo.

			Sin embargo, no dejaban de aparecer nuevos retornados. ¿Tantos habían muerto en esos tres meses? Eran… demasiados. Algunos de los estudiantes que aún seguían con vida se encontraban atrapados; otros, heridos. Odette supo que así no lograrían nada. De modo que, tragándose su humanidad, perdiéndose en aquel pozo de su interior en el que poco a poco se estaba ahogando, empezó a «matar». Krysta fue la primera, y, mientras su versión muerta caía al suelo, el recuerdo de cuando le prestó una toalla en los aseos una mañana cruzó la mente de Odette. Luego se le acercó un chico cuyo rostro y cuyo nombre era incapaz de recordar. También lo mató.

			Al girarse en busca de más enemigos, encontró los ojos azules y familiares de Rune. La miraba como nunca antes, con un sentimiento explosivo. El eterno empezó a caminar con determinación en su dirección y, plantándose justo enfrente de ella, la agarró del mentón, elevó su rostro para que sus ojos se encontraran y, tras perderse en su mirada, la abrazó.

			—Estoy a tus pies, Odette. Eres la luz que me guía por la oscuridad.

			—¿Por qué te marchaste? —﻿preguntó ella.

			—No podían vernos juntos —﻿empezó a explicar de forma apresurada﻿—. También sentí algo extraño, la energía no encajaba con la Academia. Lo siento.

			—No vuelvas a dejarme —﻿amenazó Odette.

			—Jamás.

			A continuación, lucharon juntos. Uno a uno fueron acabando con los monstruos, hechizos e invocaciones mentales, una danza de elementos y de gritos, de principios y finales. Los estudiantes y sus familiares corrían y huían; cada vez eran menos en aquella sala.

			La magia de Odette la empujaba desde su interior, aferrándose con garras imaginarias en sus entrañas. Era su parte de hada la que luchaba por tomar el control, pero Odette no estaba lista. Aún no.

			Finalmente, tras lanzar una flecha de luz y matar al último de los retornados, solo quedaron Rune y ella en la sala. Sus respiraciones pesadas y sus cuerpos cansados, iluminados solo por las luces de las velas y las llamas de Rune, que aún corrían de un lado a otro alteradas y alertas.

			Él fue el primero en moverse, en acercarse a Odette y rodearla con sus enormes brazos, atrayéndola hasta su pecho y hundiéndola en un profundo abrazo. Apoyó la cabeza sobre la de ella y dejó un beso sobre su cabello.

			Odette fue a hablar, pero unas palmas la interrumpieron y provocaron el sobresalto de ambos. Las llamas de Rune volvieron a él, que se movió con rapidez para quedar frente a Odette con la intención de aplacar cualquier ataque que fuese dirigido a ella.

			—¡Una imagen de lo más romántica! —﻿exclamó el rey de Etérlume.

			A su lado, entrando como si fuesen los mismos señores del Abismo, demonios que gobernaran el lugar, aparecieron los monstruos que Odette imaginó durante años que habitaban debajo de su cama.

			En un extremo estaba su padre, vestido con la túnica real que siempre lo acompañaba allá donde fuera. A su lado, Ummbra, también enfundado en una túnica, en su caso la de la Academia. En el otro extremo, Vesper, con la misma vestimenta que había llevado en la Prueba; su rostro indicaba que estaba lejos de encontrarse cómodo o tranquilo. Al lado de Grucius estaba Senna, la princesa del mar; sus manos eran garras oscuras, y su rostro y su cabello estaban empapados. Pero fue la última persona la que de verdad sorprendió a Odette. Aquella que no encajaba en la imagen, la misma que debería estar junto a Rune, luchando por él, por los suyos. Y, por la reacción del cuerpo del eterno junto a ella, él tampoco entendía qué hacía su amigo allí.

			—Vamos, Evander, no te hagas el sorprendido —﻿canturreó Luc con diversión.

			—Creo que realmente lo está —﻿le siguió el juego Senna.

			Rune apretó la mano de Odette. No fue con rabia, sino con la necesidad de tenerla como ancla, de saber que seguía allí con él.

			—¿Por qué? —﻿consiguió gruñir con gravedad.

			—La verdadera pregunta es otra: ¿por qué debía quedarme años encerrado en Finis mientras tú podías ir a la capital? ¿Por qué debía bajar la cabeza y aceptar el destino que me había sido impuesto, la humillación? Somos los seres más poderosos del reino, y mientras tú perdías el tiempo intentando proteger a la ilegítima y siguiendo las órdenes de tu hermano, yo busqué mi propia escapatoria. Siempre fui tu sombra. Pero adivina: las tornas han cambiado y el movimiento ha comenzado. No pienso ser leal a una raza que se arrodilló ante la luz.

			Si las palabras de Luc impactaron a Rune, este no lo demostró. El ambiente era tenso, de eso no había duda, pero él simplemente permaneció quieto, paralizado. Odette tragó saliva con dificultad, nerviosa y preocupada por él. Si la traición de una amistad que solo había durado tres meses la había destrozado a ella, no quería ni imaginarse lo que estaría sintiendo Rune.

			—¿Y cuál es tu plan? —﻿preguntó Rune finalmente, con un dolor en sus palabras demasiado presente para ser ignorado﻿—. ¿Unirte a los Valorian? ¿Casarte con la sirena? Tu magia está a punto de culminar y serás atrapado en Finis.

			Luc sonrió con maldad, y, entonces, todos obtuvieron la respuesta.

			Senna se giró hacia su padre a la vez que Luc lo hizo hacia el rey. Sincronizados y en cuestión de un instante, invocaron aquellas dagas negras que habían blandido los retornados y tomaron las vidas del monarca y del consejero del reino de Etérlume.

			Las dagas quedaron incrustadas en sus corazones, y sus cuerpos impactaron contra la fría piedra del suelo. El golpe se llevó consigo la respiración de Odette y Rune, que observaron perplejos lo que acababa de pasar.

			El rey y su consejero habían muerto. Senna estaba sonriendo divertida y Luc tenía dibujada una mueca de satisfacción que revolvió el interior del hada; Ummbra observaba con admiración la escena, como un padre orgulloso, y Vesper…, él estaba pálido, atrapado. Sus ojos se encontraron con los de Odette y esta por fin entendió lo que decían. Por algún motivo que quiso ignorar sin éxito, el «perdón» que el príncipe transmitía la afectó más de lo que le habría gustado. Porque ella detestaba a Vesper.

			Las alianzas han cambiado y el mundo está a punto de arder, dijo la voz de su cabeza.

			—El plan, Rune, es este —﻿Luc se agachó y arrancó la corona de la cabeza del rey con desprecio y sin asomo alguno de respeto. Con todo el descaro del mundo, se autocoronó. Sus ojos brillaron con avaricia y sus dedos se aferraron al oro como un niño lo hace a sus juguetes﻿—: no es rey quien porta la corona, sino quien posee el poder para controlar a todo el que ose desafiarlo.

			Así de rápido, así de simple, Luc Oswin se había coronado. Movió la cabeza como si tuviera que acomodarse al peso de la corona, un movimiento más metafórico que necesario. Entonces, con una sonrisa sádica, levantó las palmas de las manos y convocó unas llamas similares a las que Rune solía controlar; pero no eran fuego como tal, sino un humo negro que adoptó la forma de dos bestias que ladraban y gruñían con rabia, esperando una orden para atacar.

			—Mi rey. —﻿Senna hizo una reverencia formal y desde abajo levantó la mirada con ojos anhelantes y una sonrisa codiciosa.

			—Mi futura reina —﻿respondió Luc, tendiéndole una mano y acercándola a él.

			Los ojos de Odette se abrieron como platos y la mandíbula de Rune estuvo a punto de quebrarse por la tensión.

			—¿Nos ocupamos de las ratas? —﻿preguntó Luc.

			La sirena lanzó a Rune y a Odette una mirada asesina acompañada de años de frustración y resentimiento.

			—¿Sabes, Rune? Este podrías haber sido tú. Si no hubieses ignorado todas mis cartas, si no hubieses renegado de mi existencia. Pero tú, Odette, tú siempre has estado destinada a más. —﻿Senna se separó de Luc y dio un paso al frente. Rune respondió de la misma manera, dejando claro que la sirena no llegaría a Odette﻿—. Aún tienes la oportunidad de ayudarnos, de ser una de nosotros. ¿No es eso lo que siempre has querido?

			Al principio, Odette no entendió qué intentaba conseguir su medio hermana. ¿De qué estaba hablando? Sus palabras contradecían todo lo que siempre había predicado; sus acciones y sus insultos eran lo que Odette recordaba.

			—Necesitamos tu sangre, hermana. Un último sacrificio. Eso es lo que padre intentó todo este tiempo, la razón por la que te trajo a Eteris y a nuestras vidas. No debía ser así; tu magia no se consolidará hasta dentro de unos años. Pero no podemos esperar más.

			Por supuesto que Senna era capaz de creer que podría convencerla de sacrificar su vida para que pudiera hacerse con el control del reino. Que creyese que había una posibilidad de que sucumbiera ante esas palabras la ofendía más de lo que esperaba.

			—Me estás tomando el pelo, ¿no? —﻿Debía de ser eso.

			La expresión de su medio hermana cambió en un santiamén. Nada más darse cuenta de que no la engañaría, sus manos se oscurecieron aún más y sus venas se tornaron de un color azulado que contrastaba con la blancura de su piel y su cabello. Iba a atacarla e intentar conseguir lo que quería. Porque así era ella, incapaz de no salirse con la suya.

			—No quería llegar a esto —﻿dijo la sirena con una lástima fingida. Entonces miró a Luc y asintió.

			El humo del eterno voló al exterior de la sala, como un látigo que le nacía de la espalda, y se alargó hasta que volvió a él, pero, esta vez, con una joven pálida de cabello castaño. Odette la conocía bastante bien.

			—Brielle —﻿lloró en un murmullo.

			—¿Qué dices ahora? Tu sangre por la suya.

			Odette dio un paso adelante sin pensarlo. Rune la detuvo, agarrándole la muñeca con cuidado.

			—Sabes que no la dejará ir —﻿susurró.

			Sin embargo, como dos traiciones no habían sido suficientes esa noche, otra persona actuó de una manera que no encajaba en la idea que Odette se había formado de ella. Por suerte, esta vez los dados cayeron a su favor.

			Antes de que Senna se hiciese con la daga que había usado para matar a Grucius y amenazar la vida de Brielle, Vesper lanzó una fuerte ráfaga de viento que arrastró la gran estructura de araña, que se desplomó sobre Senna, Luc y Ummbra. Odette lanzó con rapidez dos focos de luces que cegaron a las bestias, haciéndolas gritar y, por poco, desaparecer. Tras agarrar a Brielle de la cintura, Vesper corrió hacia Odette y Rune.

			—¡Hay que irse! —﻿gritó el príncipe al llegar junto a ellos.

			Odette tardó unos instantes en reaccionar, pero enseguida echó a correr de la mano de Rune. Avanzaron con velocidad mientras escuchaban las maldiciones a sus espaldas. Antes de que pudieran llegar al exterior, uno de los tres atacantes lanzó todos los pedazos de la estructura en su dirección.

			—¡Escudo! —﻿invocó Odette, soltando la mano de Rune y deteniendo a escasos centímetros de sus cuerpos todos los cristales que acompañaban al fuego de las velas.

			—Vamos —﻿susurró el eterno, recuperando su agarre y corriendo a su lado.

			La luz de la luna les dio la bienvenida al exterior, donde los esperaban aún más retornados.

			—¿De dónde mierda salen tantos? —﻿gruñó Rune frustrado.

			—Cuatrocientos cinco años son muchos años, eterno —﻿respondió Vesper. Su tono era bajo, aturdido.

			—No puede ser.

			No podían haber estado robando la magia de estudiantes tanto tiempo. No podían haber ocultado sus cuerpos durante siglos. Simplemente no.

			Pero allí estaban, frente a decenas de ellos, todos diferentes pero a la vez iguales. Ojos negros sin alma, pieles sin vida y armas de aquel mineral negro que de repente estaba en todas partes.

			—Tenemos problemas —﻿añadió Odette, notando su magia débil y su cansancio cada vez más agudo.

			—Debemos salir de aquí —﻿sentenció Rune﻿—. Mírame. —﻿Odette lo hizo﻿—. Puedes hacerlo. Libera tu verdad si hace falta, pero, sea como sea, saldremos de aquí juntos, ¿de acuerdo?

			—Juntos —﻿afirmó ella.

			Él le entregó una sonrisa llena de amor.

			—Hasta el amanecer y el resto de mi eternidad.
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			En algún momento de la lucha, Odette se detuvo a contemplar la situación.

			Vesper había transformado sus manos en garras de animal y con ellas rajaba a los retornados con violencia y sin piedad. Sus ojos, ahora anaranjados y felinos, tampoco eran los de siempre. El príncipe era rápido y eficaz, un experto.

			Rune luchaba de una manera completamente diferente, con sus movimientos elegantes pero a la vez brutales y calculados. Sus llamas bailaban a su merced y su oscuro fuego era tan intenso que incluso aumentó la temperatura de cuanto lo rodeaba. Era el ser más hermoso e hipnotizante que Odette había visto jamás. Y era suyo. De la misma manera que ella le pertenecía a él.

			Ella, por su parte, era rápida y brillante. Su luz iluminaba la escena y se fundía con las llamas de Rune, creando un reflejo mortífero al que los retornados no se atrevían a acercarse. El brillo de Odette era letal, al igual que ella. En un solo día había pasado de no creerse capaz de matar a nadie a haber perdido la cuenta de a cuántas personas había mandado al Abismo. Aunque, de forma egoísta o lógica, había decidido creer que no estaba matando a los retornados, sino que los estaba liberando.

			Brielle, que era la menos poderosa de todos, se mantuvo unos pasos por detrás, lanzando diferentes conjuntos que asistían a los ataques de sus compañeros.

			—¿Lo has sabido todo este tiempo? —﻿Odette logró preguntarle a Vesper segundos antes de volver a la acción y defenderse del ataque de minerales de un retornado.

			El príncipe esperó a arrancar las entrañas de uno de los retornados y verlo caer al suelo. Los cuerpos no derramaban sangre, y tampoco proferían llantos ni gritos. Acabar con esas criaturas era como jugar con muñecos. Y la idea incomodaba muchísimo a Odette.

			—Tenía mis sospechas —﻿contestó él, buscando a su próxima víctima﻿—. Pero no he formado parte de nada de esto.

			No le pidió que lo creyese, tampoco dio más información, y Odette decidió confiar en su palabra por el momento. Al fin y al cabo, ahí estaba, luchando a su lado.

			—¡Odette! —﻿avisó Rune.

			Ella se dio la vuelta y expulsó luz, haciendo que el retornado que iba a por ella y su arma se convirtieran en polvo de estrellas, en cenizas. En un abrir y cerrar de ojos, el eterno estaba a su lado con una sonrisa rebosante de respeto y asombro. Sus labios entonaron una palabra, «perfecta», que provocó que las mejillas del hada se encendieran.

			—¡No paran de llegar más! —﻿gritó Vesper, inquieto y sobrepasado.

			Odette sabía que tenía razón. Además, ¿acababa de percibir un movimiento en el interior de la Academia?

			—¡Creo que Senna y Luc se acercan! —﻿exclamó Brielle.

			—Imposible —﻿objetó Rune﻿—. He sellado la sala, no deberían ser capaces de salir.

			—Esa desde luego es Senna.

			Odette señaló a la criatura que se arrastraba por el suelo con dificultad, cólera y desesperación. Era su medio hermana pero a la vez no. Su cuerpo se había transformado casi por completo, su piel era escamosa, y sus ojos, completamente negros. De hecho, se parecían a los de los retornados. Avanzaba con lentitud, por lo que Odette supuso que debía de estar herida, así que la miró fijamente e intentó lanzarle un ataque. No podía acabar con ella, eso requería mucha magia, pero sí podía asegurarse de que no volviera a levantarse en un tiempo. Así que le rompió los huesos.

			Pero aún tenían otros problemas a los que hacer frente.

			—Mierda —﻿gimió Rune con frustración.

			—Si seguimos así, van a acabar con nosotros —﻿añadió Vesper, acercándose a ellos y situándose junto a Brielle.

			Cansada mentalmente, Odette cerró los ojos. Respiró con profundidad intentando alcanzar su núcleo, pero solo escuchaba gritos, llantos y completa desesperación. Ese no podía ser su fin. Había luchado tanto por convertirse en la joven que era en ese momento, por descubrir su identidad y por encontrar a las personas a las que llamar «familia», que se negaba a que todo acabara así. Tras un último esfuerzo de su magia para aislarse del exterior y encontrar la oscuridad dentro de sí y seguirla hasta su núcleo, volvió a notar que no podía alcanzar a Luna.

			Entonces el viento cambió.

			Odette miró al cielo, expectante, buscando la respuesta a una pregunta que no era capaz de articular. Todo se detuvo un instante, y lo único que sintió fueron los latidos de su corazón sincronizados con el batir de unas alas.

			Un gruñido lejano pero creciente se tornó en un profundo rugido que rompió el cielo. Y allí, entre las nubes densas y la luz de la noche, sobrevolando la Academia y adueñándose del cielo, como una bestia, como una luna en movimiento, apareció una criatura que creían extinta. Era una promesa de destrucción y salvación.

			Un dragón.

			La conmoción de Odette se transformó en fascinación y orgullo. Porque ya había entendido que la realidad en la que ella había estado viviendo no era más que una pequeña parte de la verdad que aún no conocía. Los eternos no eran demonios, Rune era la prueba de ello; las hadas eran reales, Odette estaba allí, y los dragones existían.

			Me alegro de volver a encontrarme contigo, Odette Elodie, saludó Luna.

			Odette sonrió de oreja a oreja, sin necesidad de entender lo que acababa de descubrir, sin dudas de que fuese o no real. Porque lo era, lo sentía en cada célula de su ser, en cada punto de su núcleo.

			Luna era una preciosa dragona albina que, de alguna manera, podía comunicarse con ella.

			El cómo o el porqué no eran relevantes; ahora en lo único en lo que Odette podía pensar era en que no estaba sola. Nunca lo había estado. Luna y Rune la protegían, desde el cielo y la tierra. Y tenía la certeza de que, cuando la luz fuera demasiado, ellos la esperarían en la oscuridad de la noche.

			En ese instante, otro rugido lejano captó su atención. El sonido no pertenecía a Luna, que se había vuelto a perder entre las densas nubes. Nerviosa, Odette aguardó, pero no por mucho tiempo. Al cabo de unos segundos, la dragona volvió a aparecer, esta vez bajo la sombra de un dragón más grande, más robusto, negro y amenazante.

			Miedo y emoción, esas fueron las dos sensaciones que abatieron a Odette en combate. Aunque lo que realmente la sorprendió fueron las palabras de Rune, el susurro que captó con dificultad:

			—Ese es mi chico.

			Aquel dragón y el eterno…

			—¡Nos tenemos que ir, ya! —﻿bramó el príncipe. Su mirada asustada no dejaba de posarse ora en el cielo, ora en el interior de la Academia.

			Vesper tenía razón: debían salir de allí sin demora. El número de retornados no paraba de aumentar, salían de todos los lados de la Academia. Y ellos cuatro aún desconocían el poder de la magia de aquel mineral que todos portaban.

			—Vamos, preciosa. —﻿Rune cogió a Odette de la mano con delicadeza.

			El eterno se giró con la intención de salir corriendo, de abandonar ese campo de batalla y cadáveres.

			Pero Luc se lo impidió.

			Antes de que ninguno de los dos pudiera reaccionar, Luc ya había clavado una daga en el pecho de Rune, cerca del corazón. El arma estaba hecha del mineral, pero, a pesar de que Odette sabía que él era un eterno, que haría falta mucho más que eso para acabar con su vida, el dolor que Rune mostró en su rostro fue suficiente para asustarla. La joven dejó escapar un grito desgarrador, lleno de terror y agonía. Porque ver a la persona que había conquistado su corazón caer de rodillas y sollozar de dolor era una angustia más lacerante que cualquier cosa que hubiese sentido jamás.

			Ella también rugió, no como un dragón, sino como el hada que era. Enseñó sus colmillos y sintió su cuerpo temblar. No tenía intención de liberar sus alas «aún», pero si lo hacía, tampoco le importaba. Ese era el menor de sus problemas.

			Sin pensarlo y actuando por impulso, lanzó una ráfaga de luz dirigida a Luc, y aunque él detuvo el ataque, hacerlo lo obligó a retroceder unos pasos.

			Odette aprovechó ese instante para agacharse y ayudar a Rune a ponerse en pie. Tuvo que esforzarse para no llorar, para no verse demasiado afectada, demasiado débil. Pero sus emociones eran un caos y debía de estar ocultándolas fatal, porque, en el momento en que él miró su rostro, la cogió de las mejillas y habló con claridad:

			—Ey, estoy bien —﻿dijo con una sonrisa﻿—. Eterno, ¿recuerdas? Un cuchillo no me va a matar.

			—Que seas eterno no significa que no sufras.

			La segunda vez que Luc intentó ir a por ellos, Odette estaba preparada. Creó unas cadenas de luz y lo inmovilizó. El joven gritó y luchó, sin conseguir soltarse.

			—¡Chicos, ya! —﻿apremió Vesper﻿—. O venís o aquí os quedáis. —﻿Y comenzó a correr hacia el bosque, su mano sin soltar la de Brielle, que miraba su entorno con puro terror.

			El hada y el eterno se miraron y, tras asentir a la vez, empezaron a correr detrás del cambiante y la humana, con ambos dragones siguiéndolos y protegiéndolos desde el cielo. Odette notó que Rune reprimía muecas de dolor cada vez que daba una zancada. Saber que estaba sufriendo la enfurecía como pocas cosas lograban hacerlo. Tuvo que agarrar fuerte la mano de Rune para no dar media vuelta e irse directa a matar a Luc.

			Antes de adentrarse en el bosque que ya le era tan familiar, se detuvo. El eterno la imitó y la miró con una expresión interrogante.

			—No podemos irnos así. —﻿Odette señaló a su espalda, al edificio en el que habían pasado los últimos meses, el mismo que ahora se había convertido en la cuna de criaturas manipuladas por sus verdaderos enemigos﻿—. Esos son estudiantes. Años y años de muertes injustas y de magia robada. Si nos marchamos, seguirán aquí para siempre.

			Rune la observó con detenimiento. Estudió sus palabras y el lenguaje de su cuerpo, el que había aprendido a interpretar. Al igual que ella había hecho con el suyo.

			—¿Confías en mí? —﻿preguntó Rune.

			—¿Aún lo dudas?

			—Confías en mí —﻿repitió el eterno, esta vez una afirmación rotunda.

			—Hasta el amanecer y el resto de mi eternidad, ¿recuerdas?

			—Dame tu otra mano y cierra los ojos —﻿ordenó él. En el momento en que lo hizo, Odette vio su núcleo brillar y una oscuridad diferente, familiar: las llamas de Rune﻿—. ¿Lo sientes? Mi núcleo. —﻿Odette asintió, lo percibía tan potente como el latido de su corazón, tan intensamente como sus sentimientos por el eterno﻿—. Si unimos nuestras fuerzas, podremos acabar con todo.

			—¿Con todo?

			Sí, se refería a la Academia.

			—Creo que es hora de que descanse en paz, de acabar con toda la magia robada que vive entre los muros de la universidad y dejar que en la Academia reine la calma.

			Odette no tardó en asentir y cerró los ojos un instante. Sus núcleos se fusionaron en uno: la luz del hada adoptó un tinte negro, y las llamas del eterno, uno dorado y rosado.

			—No durará mucho, pero, hasta entonces, a por todas, preciosa.

			Miraron a los dragones y Odette supo lo que tenía que hacer, como si lo hubiera estado haciendo desde siempre.

			«¿Lista, Luna?», preguntó con la certeza de que la escucharía.

			Siempre.

			Ambos dragones rugieron con fuerza y, segundos después, su fuego golpeó la Academia con ferocidad. Pero Rune y Odette sabían que no era suficiente. Dieron un paso atrás pero no se dejaron ir del todo, solo separaron una de sus manos para poder lanzar su magia. La luz que brotó del hada y las llamas del eterno se fundieron en una masa de poder que encontró el fuego de los dragones y explotó.

			La Academia, aquella que llevaba cuatrocientos cinco años viendo a unos estudiantes morir mientras otros se graduaban, la que había acompañado a Odette todas las noches, la que había cantado y hablado para ella, la que había visto a la aprendiz enamorarse de su mentor… La Academia y su alma estaban siendo destruidas.

			«Otra vida que añadir a la lista».

			—Vamos —﻿murmuró Rune en su oído.

			Ambos se despidieron de la universidad. Una última mirada, una última bendición. Y, juntos, avanzaron hacia lo que les deparaba la vida más allá de la Academia.
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			Nadie los perseguía, pero ellos corrían como si el fin estuviera pisándoles los talones. Sus núcleos estaban demasiado débiles, y no podían depender de ellos para salir de allí, así que solo les quedaba correr.

			Las lágrimas emborronaban la visión de Odette, pero en todo momento supo adónde ir. Cómo no hacerlo cuando era Rune quien la guiaba a través de la oscuridad.

			No tardaron en llegar a la playa. La imagen de la Academia ardiendo y derrumbándose se repetía en su mente en bucle. A sus espaldas ya solo quedaba el humo fundiéndose con las densas nubes, creando una masa de destrucción.

			Con el corazón afligido, avanzó hasta que el pasadizo llegó a su fin y la playa se presentó ante ellos. Por un instante, Odette sintió que el tiempo retrocedía a la noche en que Rune y ella se escabulleron a ese mismo lugar. ¿Había empezado allí? ¿O el eterno se había infiltrado en sus pensamientos de forma permanente mucho antes? Fuera como fuese, habían acabado con cuatrocientos cinco años de muertes de estudiantes y buscado una vía de escape que los alejó de Senna, Luc y Ummbra.

			A lo lejos, en mar abierto, se veían decenas de barcos, y Odette quiso creer que, en uno de ellos, estaban Eckart y Rossee volviendo a casa. Los imaginó abrazados, buscando el consuelo uno en el otro, como llevaban haciendo toda la vida.

			En esta ocasión, a diferencia de la primera vez que caminaron por la playa, ni ella ni Rune se quitaron los zapatos, tampoco se sentaron en la arena. Odette buscó a Vesper, pero el príncipe ya había huido, si es que había llegado siquiera a salir del bosque. Allí solo estaban ellos dos.

			Antes de que el miedo por saber cómo salir de Draklum se apoderara de ella, escuchó el batir de las alas de Luna acercarse con velocidad. Era impresionante cómo la sentía sin verla, como si la hubiese conocido toda la vida, como si fuera parte de ella.

			El dragón negro la seguía de cerca, imitando todos los movimientos de la dragona como si protegerla fuese su misión. Odette recordó que Rune se había referido a él como si fuera su dragón, y ello la hizo pensar en todo lo que todavía no sabía de él, en todo el tiempo que necesitaban aún para conocerse.

			De repente, Odette sintió un tirón hacia abajo y apartó la vista del cielo nocturno, buscando al eterno en su lugar. Al verlo, no fue capaz de controlar la mueca de horror que se dibujó en su expresión. ¿Qué le estaba ocurriendo? En lo primero en que se fijó fue en su rostro, que había pasado de tener un tono bronceado a adquirir una palidez enfermiza; sus ojeras se habían vuelto moradas y sus labios, del mismo color, tiritaban. Sin embargo, lo que realmente la desconcertó fue su cuerpo, su piel. Ella había observado esos brazos con atención, los tatuajes que asomaban por su cuello y sus manos; conocía cada dibujo que lo adornaba como el dios del que descendía. Pero ahora todos habían desaparecido y habían sido sustituidos por una piel llena de marcas. Sus manos, aunque aún masculinas y atractivas, portaban numerosas cicatrices que ascendían por sus antebrazos de forma irregular.

			—Rune —﻿lo llamó. Su susurro fue un grito de amor y preocupación﻿—. ¿Qué está pasando?

			Él negó, intentando quitarle importancia al asunto para que ella no se preocupara.

			—Estoy bien —﻿aseguró sin fuerza en la voz﻿—. Simplemente estoy cansado, necesito dormir.

			Una alarma se encendió en el interior de Odette. Porque, entre todo lo que había aprendido de los eternos, estaba el hecho de que no necesitaban dormir.

			—¡Luna! —﻿gritó a la dragona. Necesitaba sacar a Rune de allí, llevarlo con alguien que pudiera ayudarlo.

			La criatura aterrizó a su lado, seguida del gran dragón. Este observó a Odette con cautela, sus ojos de un dorado intenso muy similar al de los de ella. «Qué curioso», se dijo Odette. Entonces se fijó en que los de Rune y Luna eran prácticamente iguales también. No obstante, no era momento de pensar en esas cosas.

			Odette ayudó al eterno a levantarse con un conjuro melum para ganar fuerza física y, tras valorar sus opciones, decidió subirlo a Luna, que se agachó y facilitó como pudo la montura de ambos. Un breve momento fue todo lo que se permitió Odette para disfrutar de la maravillosa sensación de estar sobre Luna, sobre sus escamas, a punto de alzarse hacia el cielo.

			Fue Rune quien indicó a la dragona adónde ir, con las dos palabras que Odette estaba deseando escuchar:

			—A casa.

			No fue hasta que Rune se durmió entre sus brazos y el amanecer empezó a perseguirlos por el horizonte cuando Odette consiguió calmar su respiración, repitiéndose que lo habían conseguido, que habían escapado.

			Siempre había soñado con tener un hogar al que volver, una familia que la esperase para recibirla con los brazos abiertos y, aunque no se estaban dirigiendo a Soren, allí donde estuviera Rune era donde ella quería estar.

			El vuelo de Luna se ralentizó en el cielo despejado que oscilaba en el limbo entre el día y la noche, y dejaron atrás un gran bosque. Al entrecerrar los ojos y mirar con atención, Odette vio en la distancia un precipicio familiar. Solo había un destino tan al norte en el que podrían estar a salvo y al que Rune llamaría «casa».

			Habían llegado a Finis.

			Pero, para sorpresa del hada, no fue allí donde se detuvo la dragona. Su vuelo cogió fuerza y atravesaron el acantilado, que hipnotizó a Odette con su energía arcana. Segundos después, llegaron al otro lado del precipicio, donde se levantaba un velo de bruma traslúcida hacia el cielo. A pesar del pánico, Odette decidió confiar en la dragona, y los cuatro juntos se adentraron en el Abismo.

			Luna avanzó durante unos minutos hasta que su vuelo fue perdiendo velocidad y altura y, en cuestión de segundos, aterrizó en el suelo. Odette no era capaz de ver al otro dragón, que desapareció en el momento en que cruzaron el Velo.

			Odette estaba rodeada de niebla y silencio, secretos e historia.

			—Rune —﻿susurró Odette con voz melosa, agitando sutilmente el cuerpo del eterno para que despertase.

			Él se tomó su tiempo y la preocupación de la joven fue en aumento. Aún respiraba, sí, pero su cuerpo estaba frío y se sentía pesado. La herida que le había provocado Luc con la daga no se había curado aún, y el vínculo que los había unido era cada vez más débil, más lejano. Tal vez el miedo de Odette era irracional: los eternos no podían morir, pero esta afirmación ya no la tranquilizaba. En su interior, sabía que estaba perdiéndolo y que el tiempo corría en su contra.

			Tenía que llevarlo con los suyos, ellos lo ayudarían.

			—Vamos, Rune —﻿repitió, esta vez con un tono de voz más fuerte.

			—Solo un poco más, estoy soñando con la mujer más hermosa que he visto jamás.

			—Ah, ¿sí? —﻿preguntó Odette. No era momento para estar celosa; la preocupación ya era un sentimiento demasiado complicado de gestionar﻿—. Dile que luego la ves. Primero tenemos que llevarte a casa.

			—Mi casa es donde estés. No quiero separarme de ti jamás. En ninguna vida.

			El corazón de Odette se contrajo ante la confesión de Rune.

			—No pienso alejarme —﻿respondió ella, rozando con sus labios la piel de la oreja del eterno.

			—Bien —﻿respondió Rune. Abriendo por fin los ojos, añadió﻿—: Tampoco te dejaría.

			Esa sonrisa pícara que tanto le gustaba a Odette volvió a aparecer y consiguió que soltara el suspiro que llevaba reteniendo desde que habían abandonado la Academia.

			—¿Dónde estamos? —﻿preguntó Rune aturdido. Se irguió y tuvo que reprimir gemidos de dolor.

			—Luna nos ha traído aquí. El dragón negro ha seguido en otra dirección.

			—Noxar —﻿la corrigió Rune﻿—. El dragón negro se llama Noxar, aunque me gusta llamarlo Nox.

			Ella asintió, repitiendo el nombre en su mente.

			—Pero esto… —﻿dijo el eterno, apeándose de Luna con un salto errático y torpe. De sus labios escapó un leve sollozo, pero reprimió cualquier queja y se limitó a observar su paradero.

			Odette lo imitó sin descender de la dragona. Al haber estado tan pendiente de Rune, no había analizado el lugar al que los había llevado Luna. No se había fijado en el suelo cubierto no de tierra, sino de cenizas; no había árboles ni flora, tampoco horizonte ni color, solo la bruma que los rodeaba amenazante y el cielo despejado, aún parcialmente consumido por la noche. Podía verse cómo el color del amanecer empezaba a teñir la lejanía, pero las estrellas aún brillaban y la luna iluminaba su alrededor.

			—Odette —﻿Rune pronunció su nombre con cuidado, con amor, mientras la miraba. Ella aún seguía sobre Luna esperando a que él confirmara lo que ya sabía﻿—, bienvenida a casa.

		

	
		
			CAPÍTULO 59
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			Odette había imaginado miles de veces cómo sería estar en el Abismo, la tierra de los demonios, un lugar que siempre la había intrigado. Pero todas sus fantasías habían resultado equivocadas.

			En algunas ocasiones, cuando el miedo de su primera vida en el castillo la atormentaba, solía pensar que, al menos, no estaba en el Abismo. Siempre había algo peor, así que no debería quejarse, pues el castillo no era tan horrible si se comparaba con el exilio en el fin del mundo. Pero incluso aquello había sido una falsa esperanza. Porque, aunque era cierto que era tenebroso y de lo más escalofriante, no era muy distinto a la Academia. Era la energía. Había una carga pesada de poder y magia que se movía a su alrededor con diversión y libertad. Odette estaba segura de que, si se congelaba el tiempo, vería criaturas mágicas, rostros entre las sombras y el alma de todos aquellos a los que Muerte no había dejado escapar.

			—Odette. —﻿La voz de Rune era la calma después de la tormenta, el despertar después de una pesadilla y la familiaridad de dos brazos que te protegen de los demonios que habitan en tu mente, esos que te consumen poco a poco.

			El eterno extendió la mano y la invitó a unirse a él, a bajar de Luna y a averiguar su siguiente paso, juntos. Ella no tuvo duda alguna, no era una decisión que debiera tomar en ese instante; ya lo había hecho hacía mucho. Confiaba en Rune. Amaba a Rune. Y si él le tendía la mano, ella no la soltaría, aunque tuviera que atravesar el cielo, el bosque o el tiempo.

			Odette dejó un beso en el lomo de Luna, que envió un agradecimiento a través de ese vínculo que por algún motivo las unía y que el hada estaba deseando explorar y entender ahora que por fin se habían conocido. Entonces saltó, esperando que Rune no la dejara caer, como había demostrado que haría en esta vida y por su eternidad.

			Y así fue.

			La rodeó entre sus brazos e hizo un gran esfuerzo por no mostrar una mueca de dolor, lo que le recordó a Odette que seguía herido. Pero… conocía el poder de Rune, lo fuerte que era; una herida como aquella no tendría que provocar ese efecto en él… A no ser que hubiese algo que ella desconociera.

			Rune la besó en la frente, después en la mejilla y, finalmente, en los labios. El contacto entre ellos no fue más que una caricia llena de necesidad.

			Odette acarició el rostro del eterno y volvió a fijarse en la desaparición de sus tatuajes. A continuación, Rune la ayudó a bajar hasta el suelo, cubierto de ceniza.

			Fue entonces cuando su mundo dio un vuelco.

			Porque en el instante en que Odette se soltó del eterno y pisó la tierra, sintió un dolor agudo en el pecho tan intenso que le impidió hablar y respirar. Fue como si hubiese caído en una maldición, como si el Abismo la hubiese estado esperando.

			Al igual que la muerte en su primera vida, esto también sucedió demasiado rápido.

			El primer rayo de luz del amanecer penetró a través de la niebla que los envolvía e hizo brillar el paisaje con una belleza que se reflejaba en ellos, en su historia y en su amor. El cielo dejó de ser oscuro y se tornó rosado.

			Odette, entre el dolor, las lágrimas que corrían por sus mejillas y la preocupación que le causaba ver la confusión en el rostro de Rune, recordó que en esta vida había dejado de existir para empezar a vivir, a amar a la persona que creyó su asesino pero que resultó ser su salvador. Solo por eso, a pesar de saber que su vida se estaba escapando de sus manos, estaba menos asustada y se sentía con fuerzas para reclamar lo que le pertenecía.

			Y así, fusionada con la luz del nuevo día, sintiendo su núcleo a punto de explotar en su interior, desapareció.

			Lo hizo de la misma manera en que a las estrellas las opaca la luz del sol.

			«Hasta el amanecer y hacia la eternidad» fue su último pensamiento, la promesa que no pudo cumplir.

			Porque en Eteris había muerto, en Soren había vuelto a nacer y en la Academia había despertado. Pero fue el Abismo el que la reclamó, el que se apoderó de su oscuridad y su luz, el que decidió que no pertenecía a ese lugar.

			«Eres como un amanecer sin fin», le había dicho él. Pero se equivocaba: Odette era la noche más oscura, el día más brillante, la promesa que desafiaba el tiempo y la lógica, una luz que no volvería a extinguirse jamás.

			El fin del amanecer.

		

	
		
			EPÍLOGO
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			Odette

			Las gotas de lluvia resonaban al caer y golpear los tejados del castillo. Su sonido era monótono y opresivo, un presagio del terror que la esperaba en ese adarve real.

			Nada más abrir los ojos, supo que volvía a estar en su primera vida, en el momento de su muerte. Nunca había olvidado ese lugar ni el sonido de la tormenta que la había empapado en cuestión de segundos, arruinando su peinado y su vestido. La melodía era oscura y desamparada. Las gotas que chocaban contra el suelo eran como lágrimas de dioses que nunca volverían a gobernar.

			Todo a su alrededor estaba igual, pero ella ya no encajaba. No se iba a dejar matar. A pesar de que parecía haber vuelto al lugar donde acabó todo, su poder seguía ahí. Y aunque la conexión con Rune y Luna no era más que una sombra que no podía alcanzar, sabía que sus alas estaban ardiendo por salir, y el cosquilleo de la punta de sus orejas era otra señal de su identidad. Había regresado al lugar y en el tiempo, pero esa ya no era su vida.

			Al instante apareció su versión enferma y maltratada corriendo por su vida, una vida que en ese momento ya llevaba tiempo acabada, aunque ella no fuera consciente. Odette, al verse a sí misma, experimentó una distorsión dolorosa de su realidad. Porque no se reconoció. Miró a esa joven y todo lo que vio fue la imagen de ella que se había acostumbrado a una existencia agónica y a ser pisoteada por todo y por todos. Esa que solo quería ser vista, que quería una familia, un marido que la quisiera. Una joven que se había esforzado toda la vida por brillar, pero solo para iluminar a los demás, hasta que se quedó sin nada que dar, hasta que se perdió.

			Entonces apareció Eilish.

			Odette presenció su propia muerte y se aseguró de mirar en todo momento. Se preguntó qué habría pasado si la sirvienta de Senna no la hubiera interceptado, si su final lo hubiera protagonizado Vesper, o Rune. Y por fin entendió lo que su corazón llevaba queriendo decirle todo ese tiempo: nada, no habría pasado nada. Porque ni ella era esa joven ni ellos eran las mismas personas. ¿Podría perdonar a Vesper por todo el calvario que le hizo pasar? Sí, pero no olvidar. Sin embargo, con Rune era distinto. Por mucho que hubiese intentado antagonizarlo y alejarse de él, siempre acababa volviendo. Porque en el fondo sabía que él era otra víctima, que haría cualquier cosa por su libertad. No podía hablar por el Rune de entonces, pero sí por el que ella conocía, el que protegía a los suyos y haría lo que fuera por lo que consideraba importante.

			Al ver a Eilish acabar con su vida con aquella daga, que ahora comprobaba que era similar a las que empuñaron Senna y Luc para matar a Grucius y Emeric, no sintió esperanza ni gratitud, como había hecho al regresar a la vida. Lo único que experimentó fue un alivio enorme por la joven que murió allí, la que aún no sabía todo lo que la esperaba al regresar: Soren y su tierra soleada, los Krieger, Luna, la Academia y todo lo que aprendería en ella. Y Rune.

			Eilish se marchó sin mirar atrás, sin arrepentimiento alguno en el rostro, tan solo con una sonrisa de victoria mientras el cuerpo de la antigua Odette se quedaba allí, desangrándose y completamente sucio.

			El hada esperó unos segundos que se convirtieron en minutos, bajo la potente lluvia, observando sin emoción su cuerpo sin vida. Era como si una herida se hubiera cerrado, como si hasta entonces no hubiese aceptado que realmente había sucedido. Pero ¿qué hacía ahí? ¿Por qué había vuelto a un tiempo que ya no le pertenecía?

			Empezó a agitarse, y, entonces, dos individuos aparecieron de entre las sombras. Odette se puso nerviosa e intentó huir, pero enseguida se dio cuenta de que no la veían porque, en el momento en que se tropezó y casi cae de rodillas, ninguno de los dos chicos la miró. Tanto Rune como Vesper observaban la versión mutilada de ella, ambos con los rostros aturdidos y desconcertados.

			—No puede ser… —﻿susurró Vesper. Se frotó la cara con las manos y luego se tapó la boca.

			Rune no dijo nada, solo la miró con los ojos completamente nublados de ira; las llamas habían conquistado su visión y se reflejaban en ella. Estaba enfadado; no, más bien furioso.

			—¿Qué hacemos ahora? —﻿preguntó Vesper, mirando a todos lados, nervioso.

			—¿Estás contento? —﻿La voz de Rune era fría, letal.

			—Esto era justo lo que quería evitar. Te dije que no podía permanecer aquí más tiempo —﻿reprochó el príncipe. Aunque a Odette la sorprendieron sus palabras, no lo hizo su poco tacto; se notaba que no iba a llorar su muerte﻿—. Ya te he dicho que alguien está acechando desde las sombras, y esto lo demuestra. Estoy convencido de que no es un simple asesinato.

			—No voy a permitir que la usen —﻿aseguró Rune con los ojos fijos en el cuerpo de la otra Odette. En ningún momento pronunció su nombre, como si no pudiera hacerlo.

			—¿La quemamos? —﻿propuso Vesper, como si aquella fuese la mejor idea que había tenido en su vida. Si hubiera podido ver la cara de la Odette del presente, desearía no haber abierto la boca jamás.

			—Ni se te ocurra acercarte a ella—amenazó Rune. Con dificultad, añadió﻿—: Yo me encargo.

			—¿Adónde vas a llevarla?

			—A donde pertenece, allí donde debería haberla llevado hace años.

			El eterno no buscó la aprobación del heredero, tampoco la necesitaba. Con decisión, se acercó al cuerpo ensangrentado de la joven y sin dificultad alguna lo alzó entre sus brazos, con delicadeza y cuidado. Un escalofrío de agradecimiento recorrió el cuerpo de Odette con cierta calidez. Ver a Rune tratándola como alguien valioso, digno de ser abrazado, sanó miles de heridas que había arrastrado años.

			—Prepárate, mañana es tu coronación —﻿ordenó a Vesper de forma autoritaria.

			Y entonces, las llamas ardieron.

			Odette corrió de forma intuitiva, atraída por la magia de Rune, y juntos, los tres, dejaron el castillo real atrás.

			Ahora sí reconoció el Abismo. Se podría decir que era la segunda vez que estaba allí. Todo seguía igual: la bruma, la ceniza levantándose con cada paso que daban y esa energía sofocante y arrebatadora. Sin embargo, la noche seguía en su momento culmen, la luz del amanecer aún quedaba lejana y el cielo estaba lleno de constelaciones y gobernado por una preciosa luna llena. Además, Luna no estaba y Rune… El eterno avanzaba con lágrimas en los ojos y la mandíbula apretada con tristeza y rabia. Era una versión vulnerable de él que le resultaba desgarradora.

			Rune estaba empapado, pero no temblaba por el frío, solo miraba el cuerpo sin vida de la chica que había sido una vez con un sentimiento que trascendía sus recuerdos, que encajaba más con el eterno que había llegado a conocer en la Academia que con el de su primera vida. Pero ahí estaba. Incluso entonces se preocupaba por ella y había intervenido para que no usaran su cuerpo, ya fuera para arrebatarle la magia, como habían hecho con los estudiantes de la Academia, o para enterrarla en un lugar en el que solo había sido infeliz. Esto desconcertó a Odette por completo. Él apenas la conocía, o eso había creído ella todo ese tiempo; esos ojos no eran los de un extraño, sino los de un amigo, un aliado. Y decir que estaba agradecida era poco, porque lo que estaba era desbordada por emociones que no comprendía. Rune la había querido a su manera, y aunque era incapaz de entender lo que aquello significaba, por ahora era suficiente. Saber que no había estado sola ni siquiera cuando la esperanza la había abandonado era todo lo que siempre había deseado.

			Entonces llegaron al mismo claro al que Luna los había llevado después de la batalla, y Odette no entendió muy bien qué hacían allí.

			Rune dejó el cadáver de la otra Odette en el suelo con todo el cuidado del mundo, sujetándole la cabeza para que no impactara contra el suelo. El gesto fue acompañado del movimiento de la niebla, que retrocedió en el instante en que la tierra aceptó el cuerpo.

			—Por favor —﻿sollozó Rune, con una mano en la mejilla de la joven pálida y sin vida y la otra sobre su corazón﻿—. Por favor.

			Las súplicas no cesaron. El eterno tenía los ojos cerrados, y sus murmullos sollozantes fueron convirtiéndose en gritos desesperados.

			—¡Haré cualquier cosa, me convertiré en lo que queráis, pero, por favor, no puede acabar así! Odette no… —﻿Rune se rompió en mil pedazos invisibles y, entre llantos, consiguió hablar con voz entrecortada﻿—: Por favor, dadle la oportunidad de brillar y volar que merece. Lejos del castillo, lejos de los demonios que viven en él y… lejos de mí. Porque he fallado, no he sido capaz de protegerla —﻿rogó a cualquier dios que estuviese dispuesto a escuchar﻿—. Nuestro pueblo jamás se liberará si no luchamos juntos. La necesitamos. Yo… la necesito.

			Para sorpresa de Odette, que estaba paralizada por la imagen frente a ella, alguien lo escuchó.

			Una figura creada de las tinieblas surgió de la nada y del todo. Su largo cabello no tenía fin y se unía a la longitud de su túnica, inmaterial como él. Era hermoso y abominable a la vez, y con cada paso que daba el ambiente se volvía más frío y más siniestro. Su rostro era lo más perturbador, pues su belleza era innegable, pero, al mismo tiempo, indescriptiblemente aterradora.

			Era Muerte personificado, o una de sus muchas versiones.

			Junto a él, también apareció Luna, que rugió con ira y pena y se paseó nerviosa entre los presentes.

			—Has rezado y te he escuchado, eterno —﻿siseó Muerte. Su voz no procedía de su boca, sino de toda la bruma que los rodeaba y que parecía gobernada por él﻿—. Pero conoces las normas. No hay deseo que no conlleve un precio. Así que, dime, ¿estarías dispuesto a renunciar a tu eternidad por ella?

			Desde que Rune había encontrado el cuerpo de Odette, no había dejado de mirarla; tal vez esa era la manera en que había decidido torturarse o, tal vez, su forma de respetar lo que quedaba de la joven. Pero entonces levantó la mirada con decisión. Odette no podía evitar sentirse como una intrusa en un momento íntimo, pero se negaba a perderse nada, a ignorar el dolor en sus iris azules y desaprovechar la oportunidad de entender qué había sucedido.

			—Cualquier cosa —﻿bramó él entre sollozos﻿—. Toma mi eternidad, toma mi vida. Sin ella, nada tiene sentido. Porque… ha sido mi culpa. Debí sacarla de allí mucho antes, debí haberle contado la verdad.

			—Con este trato, entregas parte de tu alma a Odette Elodie, heredera del Reino Antiguo, Portadora de la Luz y Jinete de la Noche. Con este trato y por ella, renuncias a tu eternidad. ¡Repite!

			—¡No! —﻿gritó Odette, pero nadie la escuchó.

			—Con este trato, yo, Rune Evander, hijo de Ezra Evander, primer líder de los eternos, nacido de sombra y llama, renuncio a mi eternidad por Odette Elodie Cinwell, el motivo de mis amaneceres y la razón de mi lucha.

			Y sucedió.

			El cielo se quebró y el suelo se abrió bajo sus pies.

			Rune, que era ajeno a la presencia de Odette, se acercó a la versión inerte de ella y, tras depositar un beso en su frente, como tantas veces había hecho en su nueva vida, sonrió.

			—Te espero al otro lado. —﻿Y con su profunda voz, prometió﻿—: Esta vez me aseguraré de protegerte. Y venceremos juntos, hasta el fin del amanecer y el resto de mi eternidad.
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